
        
            
                
            
        





Amanecer 

en tu boca



Luna Villa



SINOPSIS

El Rancho Clifford es toda mi vida. No sería nadie sin la naturaleza que me rodea y sin los animales que me dan la libertad que necesito. Montar a caballo es como tener alas y poder volar. Lo que jamás imaginé es que, por un evento cruel del destino, mi vida diera un giro tan inesperado. Me sentí tan perdido y desolado, que decidí marcharme a un entorno muy diferente al que estoy acostumbrado y al que no pertenecía. Hasta que la conocí a ella. El amor que surgió entre nosotros, de forma tan desconocida para mí, me hizo recuperar nuevamente lo que había perdido, tirando abajo los telones que ocultaban inesperados enemigos del pasado. Soy Loarn Clifford, y esta es mi historia. 



CAPÍTULO 1

Despierto sobresaltado por un fuerte ruido. Mi respiración se agita y aparto bruscamente la sábana que cubre la mitad de mi cuerpo desnudo. Me levanto para ver de qué se trata y, al asomarme por la ventana, la brisa fresca acaricia mi piel erizando todos mis vel os de una forma que no me incomoda, sino todo lo contrario. Logro averiguar que el estal ido que me ha despertado no ha sido más que la explosión de arranque del viejo generador del establo. Lo corroboro al escuchar el ronroneo del motor en funcionamiento y ver los reflejos de sus luces iluminando la pradera contigua. solo entonces, soy capaz de relajarme de nuevo. 

Miro al frente y puedo ver la silueta de los pinos que abrigan la montaña que rodea el rancho. Todo se ve hermoso, enmarcado por las estrellas más bril antes que no eclipsa la luz de la luna. Respiro profundo, y mis pulsaciones vuelven a la calma con el aire puro que penetra en mis pulmones. Huele a madera, a pino, al rocío de la pradera, a tierra, a caballo y a establo. Huele al rancho que es mi vida desde que mi madre me dio a luz en él. 

Dejo la ventana abierta, y vuelvo a la comodidad de mi mullido colchón, tumbándome boca arriba. Abro y estiro mis piernas, y recojo mi nuca con mis manos descansando mis brazos sobre la almohada. Me quedo respirando sosegado, escuchando el grillar de los gril os que se esconden entre la hierba, el croar de las ranas que hay en el abrevadero más cercano y el ulular de los búhos que anidan en el pino que hay junto a la casa. Cierro los ojos y suspiro hondamente, sintiéndome arropado por todo lo que me rodea. 

Sin embargo, no puedo volver a dormir, como si hubiese descansado más horas de las que realmente lo he hecho. Así que abro los ojos de nuevo, y fijo mi mirada en las vigas de madera del techo de mi habitación. Acompaso mi profunda respiración con las olas que forma el visillo de mi ventana por la brisa que las mece, hasta que vuelven a erizarse los vel os de mi piel. No debo ser como el común de los mortales, porque a mí es una sensación que me relaja. 

Poco a poco, voy dejando que los aromas, sonidos y frescor del campo inunden cada poro de mi piel, hasta que comienzo a rememorar la experiencia de anoche. Ha sido una larga, intensa, pero finalmente hermosa madrugada. Una de nuestras mejores yeguas, Moon, se puso de parto a medianoche, justo cuando nuestro satélite se estaba mostrando en todo su esplendor, para dar honor al nombre de la hembra. Sin embargo, aunque normalmente con ella no suele haber problemas, a Moon se le dificultó el alumbramiento. 

Ya sabíamos que el momento se acercaba, porque las ubres se le habían llenado hacía unos cuatro días y ayer, al meterla en el establo por la tarde, de repente, empezó a sentirse mal. Debía estar empezando a tener cólicos y dolores propios del alumbramiento, porque no paraba de morder su prominente barriga de bril ante pelaje gris plateado. La yegua se removía inquieta, agitando su cabeza de un lado para otro, hasta que, finalmente, por agotamiento, se tumbó sobre el heno de su cuadra. 

Avisé a mi padre y a Barnett, nuestro capataz, y se acercaron a verla. Barnett es el hijo del que fue el hombre de mayor confianza de mi padre, y anterior capataz de la finca, Roland, quien falleció hace un par de años. 

Barnett, que ahora tiene treinta años, solo cinco más que yo, iba siempre pegado a su padre por la finca, casi como su sombra. Tras el fallecimiento del cabeza de familia de su casa, mi padre vio conveniente ayudarle, dándole el puesto de su progenitor, que él conocía de sobra. Además, mi padre sabía que era la mejor forma de devolver a su viejo amigo tantos años de servicio en el Rancho Clifford. 

El capataz se arrodilló junto a Moon, palpó el vientre de la yegua y, con mirada preocupada y gesto de negación de su cabeza, nos indicó que la cosa pintaba muy mal. 

Él había asistido al veterinario con su padre en muchas ocasiones, y ya le guiaba el instinto tanto como lo hiciese a su padre, en el que el mío confiaba ciegamente. Nos temíamos un parto distócico o laborioso, algo que nunca había pasado con esta yegua, una de las mejores para la cría en el rancho. 

Yo sabía perfectamente lo que suponía para la economía del rancho que la cría perdiese la vida o, aún peor, que Moon pereciese en el parto. Y lo sabía a la perfección porque no solo amo la vida en el rancho, sino que también me encargo de su contabilidad. 

Siempre fui muy bueno para las cuentas, desde muy pequeño, y mi padre, igual que tenía buen ojo para saber dónde se iba a potenciar más cada animal que criamos, también lo tuvo para sus dos hijos. En mí vio mi carácter tranquilo, ordenado y metódico, y me ayudó para terminar mis estudios de contabilidad, que ahora ejerzo en el rancho familiar. En mi hermano pequeño, Aiden, más disperso, nervioso e impulsivo, vio cómo tratar con los caballos le calmaba y le centraba. Hoy es el encargado de la doma. De hecho, diría que es el mejor domador de caballos de todo el estado de Montana. 

 Precisamente, mi hermano Aiden entró al establo con Trueno, un pura sangre negro que está domando para un importante cliente dedicado a las carreras, justo cuando la respiración de Moon pasó a ser bastante irregular y todos los allí presentes empezamos a preocupamos bastante. Los mejores sementales del rancho los había criado esa yegua, y la sola idea de que pereciera en ese parto nos tenía muy nerviosos a todos. Mi padre nos mostró su preocupación por perder al potro, pues ya lo tenía vendido a un vecino de una finca colindante, por las buenas referencias de su linaje, pero le inquietaba más quedarse sin Moon. Él y Barnett cruzaron sus miradas y, casi sin palabras, ambos supieron lo que se querían decir. 

—Voy lo más rápido que pueda a por el viejo Willis —dijo Barnett incorporándose, antes de ponerse el sombrero para salir en busca del veterinario del pueblo. 

—¡Por nada del mundo le dejes venir en su coche, Barnett, que venga contigo! —le advirtió mi padre antes de que saliese—. Ese viejo carcamal es el mejor veterinario en doscientos kilómetros a la redonda, pero una auténtica tortuga al volante. Le conozco bien. ¡No le dejes por mucho que te insista! 

—Sí, señor —asintió Barnett con la cabeza. 

El doctor Willis es el único veterinario que hay en el pueblo más cercano. Un hombre sabio y curtido por la experiencia de haber asistido millones de partos de animales, pero demasiado mayor como para llegar hasta el rancho a tiempo. Y aunque no era seguro que lo hiciese, teníamos que arriesgarnos. 

Mientras el capataz llegaba con el veterinario, mi padre, abstraído, no paraba de acariciar la tripa de la yegua, intentando que el contacto de su mano lograse apaciguar el dolor que debía estar sintiendo en ese momento el animal. Sé que en su mente no paraba de rezar por que todo saliese bien. Preso de los nervios, mi hermano Aiden paseaba agitado de un lado para otro del establo, y yo, procurando mantenernos ocupados a ambos, le insté para que me ayudase a preparar las poleas por si la cosa se ponía fea, a llenar unos barreños con agua caliente y a llevar mantas por si las necesitase el doctor. 

Una hora después, ya entrada la madrugada, Barnett apareció corriendo en el establo, quitándose su inseparable sombrero y secándose el sudor nervioso de su frente. 

—Lo siento, señor Clifford, pero no hay veterinario —informó. 

—¡¿Qué?! —exclamó incrédulo y contrariado mi padre. Tras coger resuello, Barnett se explicó—:

—Parece ser que el viejo Willis ingresó hace unas horas de urgencia en el hospital por un infarto, aunque dicen que está fuera de peligro… El problema es que no hay nadie que lo sustituya. 

—¡Cielo santo... Los males no vienen solos! —resopló consternado mi padre, mostrando en su mirada perdida una sentida preocupación tanto por la yegua y lo que su pérdida podría suponer para la familia, como por su viejo amigo. Sin embargo, volviendo en sí, fijo sus ojos en los míos y en los de Aiden, y respiró profundamente—. Lo haremos nosotros. Hemos visto a Willis atender situaciones parecidas, ¿verdad chico? —buscó la mirada de Barnett, intentando despertar sus recuerdos, aunque seguramente echando de menos no tener la ayuda del padre de este, su viejo amigo Roland, con mayor experiencia y pericia que su aún joven hijo—. Hoy será todo o nada. —Dijo, dirigiéndonos a mi hermano y a mí una mirada insegura. Tras estas palabras, suspiró pesadamente, preparándose para lo peor. 

Ya sabíamos a ciencia cierta que no habría quien practicase una cesárea al animal en el caso de que fuese necesario, así que la suerte estaba echada. De todas formas intenté calmar a mi padre y mostrarle nuestro apoyo. 

—Nos tienes aquí para lo que necesites, papá. Te ayudaremos en lo que haga falta, así que no tienes por lo que preocuparte —le aseveré—. Has visto dar a luz a los animales durante toda tu vida. Nosotros podemos echarte una mano, ¿verdad, Aiden? —llamo a mi hermano con mi pregunta, haciéndole un gesto para que se acerque a nosotros y que él también contribuya a tranquilizar a nuestro padre. 

—Loarn tiene razón, papá. Tú puedes. Juntos traeremos al mundo a otro potro digno del rancho Clifford. ¡Por supuesto que te ayudaremos! —Nuestro padre asintió con la cabeza, devolviéndonos una leve sonrisa de orgullo. Acto seguido, se acercó para palpar a la yegua, y comenzó a organizarnos. 

—Aiden, tráeme los guantes de brazo del veterinario y esterilizante. Loarn, pásame la cuerda y las mantas. Barnett, tráete el barreño con agua. 

—Me recuerda al caso de la primeriza Sky de la semana pasada, señor Clifford —dijo Barnett al acercar el agua—. Por lo que he palpado, me da la impresión de que el potro también está posicionado con los pies por delante. Podríamos reposicionar el feto como lo hizo el doctor Willis. 

—Sí, Barnett, pero lo hizo con anestesia. Sin ella, sería una barbaridad para la yegua. Moon es más vieja que Sky, y sus tejidos no lo resistirían, sin contar el dolor insufrible que sería. Además, para poder maniobrar, Willis nos pidió que colocásemos a la yegua en posición de Trendelenburg. 

—¿Cómo? —pregunta contrariado el capataz—. Si lo que hicimos fue tumbar a la yegua panza arriba en un tablón, con la cabeza hacia abajo... 

—Pues eso… —mi padre negó con la cabeza—. Olvida ese caso, muchacho —resopló echando de menos ayuda más experimentada—. No lo haremos así. Ninguno de los aquí presentes está preparado para ejecutar esa maniobra. Lo que hagamos tiene que ser con Moon consciente, de pie y con el mayor de los cuidados… —Suspiró mi padre—. ¡Está bien muchachos, manos a la obra! —nos animó—. Acercadme esa luz. No va a ser fácil, pero hay que hacerlo, intentaremos sacar al potro de nalgas, tal y como viene. Levantad a Moon. 

Fue entonces cuando mi padre, colmado de determinación, experiencia y amor por el rancho y los animales a los que se había dedicado en cuerpo y alma toda su vida, se lavó y esterilizó manos y brazos, se puso los guantes, y comenzó a maniobrar por el canal del parto de Moon con el mayor cuidado posible, para ayudarla a traer al mundo a su potrillo. Cuando las manos de este estuvieron fuera, las amarró y, tratando de acompasar sus tirones con las contracciones de la yegua, fue sacándolo poco a poco. 

Veinte eternos minutos más tarde, tras sudorosos, tensos e intensos esfuerzos por tratar de liberar a Moon de su propio potrillo, donde la presión por no dañar a ninguno de los dos, madre e hijo, fue constante, veíamos a mi padre sacar por completo a Rebel, porque así es como le bautizó de inmediato nuestro padre por lo mucho que se resistió en salir y porque también se resistió a morir. Tanto es así, que cuando cayó al suelo, creíamos que había nacido muerto, hasta que tuvo un espasmo, y entonces mi padre se tiró raudo al suelo para practicarle la respiración asistida. Nuestro padre no paró hasta que el potro comenzó a respirar con normalidad. 

Rebel llegó con grandes dificultades, pero con carácter, pues en cuanto se restableció, luchó por incorporarse a pesar del tremendo esfuerzo. Los cuatro hombres allí presentes no pudimos evitar soltar una carcajada ante el inusitado vigor del potro en su primer paso, en una mezcla de gracia por lo aparentemente risueño y vital que se mostraba el animal, pero sobre todo de tremendo alivio por verlo fuera de peligro. Sin embargo, la cara de mi padre volvió a tornarse de preocupación en cuanto apreció la debilidad de la madre. No fue hasta que esta giró la cabeza y empezó a lamer los restos de placenta y mucosidades de su cría, que él comenzó a tranquilizarse, pues sabía que eso le ayudaría a reponerse. El sosiego fue completo cuando vimos al potro abalanzarse a la ubre de la yegua para mamar con ansias el beneficioso calostro, y a Moon continuar lamiendo los restos de membrana que aún tenía su pequeño. Sabíamos que eso ayudaría a la recuperación de ambos. 

Viendo que todo había salido mejor de lo esperado, nos apartamos para dejar que madre e hijo tuviesen un poco de tranquilidad. Rebel, después de media hora de nacido, se daba por satisfecho de su amamantamiento y se acercaba al hocico de su madre, que comenzaba ahora a lamer las partes de su cuerpo que aún no había repasado a lengüetazos. 

 Aiden y yo comenzamos a apartar de la cuadra los cachivaches que había usado nuestro padre, mientras Barnett quitaba el heno sucio del suelo y lo acolchaba con otro limpio. Cuando terminó su tarea, se despidió de nosotros, que también nos iríamos ya a descansar a nuestra casa, a pocos metros del establo. 

Conforme salíamos del establo, eché un último vistazo a Moon y Rebel antes de cerrar las puertas. Respiré hondo, miré a mi alrededor, a los otros caballos, a la montaña de rocas y pinos, a la pradera; me impregné del olor a hierba fresca, heno, tierra, caballo y potro recién nacido, y me alegré de vivir donde lo hacía, de poder disfrutar fascinado del milagro de la vida, sintiéndome orgulloso de haber sido testigo y parte de la valentía de mi padre. Valentía que, una vez más, nos inculcó con su ejemplo tanto a mi hermano como a mí. 

De camino a casa, mi padre caminaba unos pasos por delante nuestra, absorto mirando al suelo. Mi hermano Aiden le alcanzó y, sonriente, le abrazó por el hombro, sacándole de su trance. Nuestro padre le devolvió entusiasmado el abrazo y miró para atrás, alargando el brazo para recogerme también a mí a su lado. Cuando le alcancé, vi su expresión también de agradecimiento, satisfacción y felicidad. Sé que estaba agradecido por nosotros, y por la vida que teníamos, así como porque todo hubiese salido bien y hubiese podido traer sana y salva una nueva criatura al rancho. Henchido de felicidad, nos apretaba fuerte contra sí, uno a cada uno de sus costados, cuando, de pronto, vimos a nuestra madre asomarse al porche de nuestra casa de madera, haciendo crujir los tablones de la entrada en un sonido que ya sabía a hogar. Podría estar dormida, pero, como siempre, se había quedado despierta hasta tener a todos su hombres bajo sus alas. Nos tenía preparada agua caliente y ropa limpia para un baño reconfortante antes de dormir. Sin ella, esta casa seguramente sería una extensión del establo, en la que no le importaría vivir a estos tres vaqueros que son su marido y sus dos hijos. 

Si mi padre es el pilar del rancho, mi madre lo es de él y de todos nosotros en esta casa. Así que, en realidad, sin ella todo se desmoronaría. Nuestra madre no es solo la encargada de darnos de comer a los hombres que gestionan estas tierras, o de mantener a punto el lugar en el que podemos limpiarnos y descansar, sino que también es el mayor soporte emocional y afectivo de todos nosotros. Sin ella, la casa del Rancho Clifford no se podría llamar hogar. 

Pero todo esto es solo el recuerdo de hace apenas unas horas. Aún no ha amanecido, pero estoy deseando levantarme para ver cómo se encuentran Rebel y Moon. 

Seguramente el que está ahora mismo en el establo sea mi padre, que apenas si habrá podido dormir pensando en si la yegua y su recién nacido estarán bien. Froto mi cara para despejarme un poco. Ya no creo que sea capaz de volverme a dormir, así que decido levantarme también. Doy un salto de la cama emocionado, y me visto lo más rápido que puedo. El trabajo en el rancho es bastante duro y no entiende de horarios, pero también me satisface por completo y no podría vivir haciendo algo que no tuviese que ver con él. 

En cuanto termino de vestirme, salgo de mi habitación en busca de un buen desayuno para empezar el día. 


CAPÍTULO 2

Bajo de dos en dos las escaleras que me llevan hasta el hal de entrada, agarrándome a la barandil a pulida por años de uso, rodeado de un silencio interrumpido únicamente por el ruido de ollas en la cocina. Parece ser que mi madre también se ha despertado. Me dirijo hacia allí y, al entrar, me la encuentro de espaldas a la puerta, preparando algo que huele de maravilla. 

—Buenos días, mamá. 

—¡Hijo, qué susto me has dado! —exclama, mirándome sobre su hombro con esos preciosos ojos verdes pardos que tiene, capaces de ver el interior de cada uno de nosotros de un solo vistazo—. Un día de estos me mataréis de un infarto. 

—¡No digas eso ni en broma! —le doy un beso en su tersa y sonrojada mejilla—. Si tú nos faltaras, nos moriríamos detrás de ti… ¡Sobre todo de hambre! —exclamo abrazándola mientras ella ríe, sintiendo el aroma a café recién hecho que se ha impregnado en su pelo. 

—Venga, anda, no digas tonterías y desayuna, que estarás hambriento. —Me pone sobre la mesa de la cocina una taza de café humeante, un par de huevos fritos y un plato con las tortitas que ella suele hacer, cubiertas con miel natural de las colmenas que cuida la mujer de Barnett. 

—Ummm… ¡Huele delicioso! —digo, antes de darle un primer bocado a una de las tortitas y devorar un huevo—. Y sabe aún mejor. —Mi madre sonríe orgullosa y se sienta a mi lado con su propia taza de café. 

—¿Por qué no has descansado un poco más, hijo? —me pregunta, sabiendo que no tuvimos una noche fácil. 

—Me ha despertado la explosión de arranque del generador del establo. 

—Me lo he imaginado al verte… ¡Mira que se lo advertí al viejo Arthur Clifford! —exclama de esa forma tan graciosa que tiene de referirse a nosotros por nuestro nombre y apellido cada vez que se enfada. Esta vez le ha tocado a mi padre. 

—Da igual, mamá. Tenía el sueño muy ligero. De lo contrario no me hubiese despertado el motor. Corroboro entonces lo que me imaginaba, que papá está en el establo. 

—Sí, hijo. Tu padre se tomó una taza de café y se fue al establo. Apenas si ha pegado ojo y tampoco ha querido probar bocado. Decía que tenía el estómago cerrado. 

—¿Aiden también está ya allí? —pregunto. 

—No, tu hermano sigue dormido, como debieras estar tú —me reprende en “tono madre”, como si aún fuese un chiquil o—, pero eres igual que tu padre. Seguro que ninguno de los dos ha dejado de pensar toda la noche en Moon y en su nuevo potrillo. 

—La verdad es que es lo primero que se me ha venido a la cabeza en cuando he despertado. Tenías que haber visto a papá en acción, mamá. ¡Fue increíble! Tiene un don especial para los animales, y yo creo que Aiden también, porque tenías que haber visto las caras súper graciosas que ponía… Parecía que era él el que empujaba y hacía fuerza —río a carcajadas, recordando algo que había quedado en mi subconsciente y a lo que no eché cuenta anoche. 

—Sí que lo tienen, Loarn, pero igual que tú, cariño. Si no, no te habrías despertado pensando en ellos, ni estarías deseando ir a montar cada día en cuanto terminas tu trabajo con los dichosos papeles de las finanzas. 

—Tienes razón, mamá. Me faltaría el aire si no pudiese montar a diario y recorrer las montañas y praderas. 

—¿Lo ves? Esos animales son vuestra vida. Y para vuestro padre todavía más, porque es a lo que siempre se ha dedicado y lo único que sabe hacer, casi igual que para tu hermano. Para papá fue una noche muy dura, aunque quiera mostrar lo contrario —suspira mi madre, perdiendo su vista en un recuerdo—. Sé que estaba muerto de miedo pensando que no podría hacerlo. Hubiese sido un duro golpe para el rancho. 

—Lo sé… La verdad es que fue un palo enterarnos anoche lo que le pasó al viejo Willis. 

—Sí, cariño. En cuanto amanezca llamaré a Melissa para ver cómo se encuentra su marido. Ha debido ser un susto para ambos. Willis y Melissa siempre han sido un matrimonio muy unido, a pesar de que se casaron muy mayores. Lo sé por la tía Mary, que al ser mayor que yo y de la misma edad que Melissa, era su mejor amiga cuando aún vivía aquí, antes de casarse con el tío Peter. Se lo comunicaré en cuanto amanezca, le gustará saber de su vieja amiga… Pero bueno, en cualquier caso, salisteis airosos —termina mi madre, cambiando su expresión por otra más alegre. 

—¡Papá lo hizo genial! —exclamo orgulloso, haciendo sonreír de nuevo a mi madre—, como todo un profesional —recuerdo—. Juraría que incluso lo hizo mejor que el veterinario, aún sin tener su experiencia y conocimientos. Lo hizo todo con mucha más delicadeza —le aseguro, dándole otro buen mordisco a una tortita—. Demostró eso que tanto nos repite de que “no hay nada que los Clifford no puedan hacer”  —le guiño, repitiendo las palabras que ellos nos han dicho desde niños para que creamos en nosotros mismos. 

—¡Por supuesto! —grita mi hermano con los brazos en alto, entrando a la cocina—. ¡¡Los Clifford somos los mejores!! ¿Quién duda de tal cosa? 

—¡Ay, Aiden, no grites! —le dice mi madre, llevándose una mano al pecho—. Lo dicho, vosotros queréis matarme de un susto. Parecéis niños…

—Mamá, tengo veinticuatro años, de niño tengo poco —dice mi hermano, acariciándose chulescamente el mentón mientras saca bíceps, para después acercarse a nuestra madre y darle un sonoro beso en la mejilla, antes de incrustarse entre nosotros dos, quedando los tres ridículamente achuchados en el banco de madera de la cocina. Tras eso, impasible, pero con una sonrisilla picarona, consciente de lo que está haciendo, acapara con sus brazos el plato de tortitas que queda frente a él. 

—¡Pero bueno, chaval, que eso no es solo para ti! —le increpo, tirando del plato hacia mí. 

—¡Ya basta! —Se levanta mi madre con una mezcla de diversión e irritación, para dirigirse a la hornil a y hacer más tortitas y huevos—. ¡Si no he dicho yo que aún sois como niños! —Finalmente ríe, y nos mira con expresión alegre en su cara—. ¡Con tanta chiquillería no me haréis abuela en la vida! 

—¡Al contrario, mamá! —trata de contestar Aiden con los carrillos llenos de tortitas—. Para hacerte abuela, antes tenemos que coger fuerzas —ríe pícaro por su propia ocurrencia, en la que habrá imaginado cualquier guarrada, intentando no escupir lo que tiene en la boca. 

—¡¡¡Aiden!!!, ¡esos no son los modales que te ha enseñado tu madre! —le reprende nuestra madre—. ¡¿Cuántas veces te he dicho que no se habla con la boca llena?! Así espantarás a cualquier jovencita. 

—Sí, mamá, nuestro Aiden es toooodo un hombre... pero de las cavernas —digo bromeando. 

—Pues sí, soy todo un hombre —me contesta Aiden sacando pecho como un gal o de pelea—. Y recuerda que solo nos separa un año de diferencia —me señala amenazante con el tenedor que ya tiene cargado de huevo—, así que no te creas más adulto que yo. 

—Sí, claro, por eso te comportas como todo un adulto. 

—¡Oh, cállate! Me quitas las ilusiones —me dice Aiden, poniendo cara de circunstancia—. ¡¡¡Mamá!!! —busca consuelo de nuestra madre como cuando éramos niños, pero inútilmente, porque ella nos ignora mientras termina de sacar otro plato de tortitas de la sartén. 

—No te preocupes, Aiden, solo te falta un año para crecer tanto como yo, así que come tranquilo —le doy unos golpecitos en el hombro a mi hermano a modo de consuelo, mientras me levanto de la mesa. Él intenta contestarme, pero tiene los carril os tan llenos de tortitas, que lo único que le sale es una risa que se aguanta como puede para no expulsar explosivamente todo lo que tiene en la boca. Así que termina su demostración de fuerza con una falsa mirada asesina. 

—¡¡Portaos bien, chicos!! Voy a llevarle el desayuno a vuestro padre, a ver si ahora sí quiere comer. —Antes de salir por la puerta con un termo de café, una taza y un plato e tortitas, nuestra madre nos da un beso en la frente a cada uno y sale de la cocina riendo. 

Aiden y yo terminamos de desayunar y salimos de la cocina entre risas, para dirigimos también al establo en busca de nuestros padres. Aunque les hemos escuchado infinidad de veces decir que les hubiese encantado tener al menos diez hijos más como nosotros, no pudieron. Claro que, cuando mi hermano y yo nos poníamos a hacer travesuras, ese deseo se esfumaba como el humo. En el pueblo, cuando éramos niños, llegaban a confundirnos, y nosotros nos lo pasábamos genial haciéndonos pasar el uno por el otro. De esa forma nos librábamos de vez en cuando de alguna riña por nuestras trastadas. Ayudaba bastante el hecho de que nos llevemos poco menos de un año de diferencia y que nos parezcamos tanto, hasta el punto de que hay quien piensa que seamos gemelos, porque ambos somos bien parecidos, altos, morenos y de ojos oscuros. 

Pero lo más importante es la conexión tan especial que nos une a ambos, hasta el punto de que tanto Aiden como yo hemos sabido siempre, aunque no estuviésemos juntos, si el otro se encontraba bien o mal. Siempre hemos sido uña y carne, y no concibo mi vida sin él. 


CAPÍTULO 3

Tan pronto como salimos al porche de casa, comprobamos que ya despuntan los primeros rayos de sol por encima de la montaña que hay tras el rancho. La paleta de amarillos, naranjas, rosados y violetas del cielo se refleja en los cristales de las ventanas de la casa y ofrece una cálida vista de las desgastadas maderas del establo y cercados, así como de las curtidas pieles de las monturas que ya ha sacado Barnett para la doma. 

El olor del café que acabamos de saborear en la cocina, y que inunda la casa, se mezcla en el porche con el de la hierba y el polvo que comienza a levantar uno de los equinos que pronto trasladarán a su nuevo hogar, y que el viejo Harry ha comenzado a ejercitar en la zona de doma. El porte del joven caballo es tan elegante, que parece estar bailando alrededor de la pista. 

De camino al establo, vemos a otros de nuestros trabajadores en plena faena. Al pasar junto a Harry, le saludamos, y él nos devuelve el saludo sonriéndonos abiertamente y levantando su sombrero. Él está en este rancho desde que mi abuelo puso su primer cimiento. Ha visto crecer a mi padre y ahora a nosotros y, como dice él, es la reliquia viva más valorada por todos. Ya es un viejo bonachón y socarrón, que no se quiere jubilar y que hizo prometer a mi padre que sería él quien le enterrase en este rancho, junto a su pequeña cabaña, que tiene a la entrada de la finca. A pesar de su edad, Harry sigue ágil y activo, ayudando en todo lo que puede en el rancho. Mi madre le pregunta a menudo si quiere comer con nosotros, pero él dice que, mientras pueda, mantendrá su independencia, como los caballos viejos que siguen comiendo solos. Dice que el día que no pueda hacerse de comer solo y trabajar, se morirá. 

Cuando los trabajadores más jóvenes del rancho le preguntan a Harry cuál es su secreto para estar tan bien, él deja de fumar de su desgastada pipa esa combinación de hierbas y tabaco que solo él conoce, y siempre contesta pícaro tras su tupida y desordenada barba plateada, que le mantiene así el buen whisky, una vida sin hijos ni preocupaciones y las visitas a los lugares de desfogue, como él los llama, y donde se le va la mitad del sueldo. Eso, y que vive y deja vivir, añade. Su filosofía de vida no cuadra totalmente con la de nuestro padre, cristiano practicante, pero Harry respeta a todos, y pide el mismo respeto para él, que se ha ganado a pesar de su aspecto menudo y aparentemente débil. 

Por nuestra parte, también hemos vivido siempre en el rancho Clifford. Este rancho perteneció a mi abuelo paterno, que lo levantó desde cero con lo que ganó en la cría y venta de ganado vacuno. Posteriormente mi padre, al ser hijo único, pasó a ser el heredero de todo. Él cambió la cría de vacas por la de caballos, cuya venta reportaba más dinero. Hoy en día, aunque aún tenemos unas cuantas cabezas de ganado, nos seguimos dedicando principalmente a la cría y venta de sementales. Nuestro padre, tras viajar por el mundo y hacer su propio estudio y selección, siguiendo su instinto, compró los ejemplares que estaba convencido que iban a tener más éxito en nuestro país. Muchos de nuestros animales, no solo han resultado ser de los mejores del estado de Montana, sino de todo el país, pues han sido campeones en numerosas circuitos de carreras nacionales e internacionales. A eso le hemos sumado que nuestro fuerte es la cría, produciendo también magníficos sementales que superar a los de los alrededores. 

Tanto mi abuelo, como más tarde mi padre, trabajaron muy duro para conseguir que el Rancho Clifford fuese uno de los centros ganaderos con más productividad de la zona. 

Aún lo es y, el día que mi padre ya no esté, mi hermano y yo seguiremos al pie del cañón para que así siga siendo. Ellos hicieron un trabajo basado en el detalle, en las pequeñas cosas, y en el contacto directo con lo que amaban y nos da para algo más que vivir bien, y nosotros seguimos su ejemplo. Aquí domamos a los animales para ser montados, para paseo, como medio de transporte o para competiciones deportivas. Aiden se ha especializado en ello. Lo ha mamado desde niño, se ha formado a conciencia, y ahora supervisa todas las domas del rancho. Yo me encargo principalmente de las transacciones comerciales. Precisamente pensando en eso acudo al establo, con la venta de Rebel en la cabeza, y que ya había concertado mi padre con Gordon, nuestro vecino, a pesar de que le dije que no era una buena idea. Él quiso hacerlo porque Moon nunca nos había fal ado hasta anoche, y porque Gordon confía ciegamente en mi padre. Supongo que todos hemos aprendido la lección después de esto. 

—Ahí está Gordon, seguro que ha venido a ver al nuevo potro —me dice Aiden, al ver su camioneta aparcada junto al establo. 

—Sí, siempre lo hace —contesto. 

Al entrar al establo, me llama la atención el gesto serio de nuestro comprador, mientras mi padre le habla bajo la atenta mirada de Barnett. Nos acercamos a ellos para saludar y con la intención de permanecer oyendo la conversación que Gordon y mi padre están manteniendo. 

—¡Buenos días! —decimos Aiden y yo al unísono, al llegar hasta donde están nuestro vecino, nuestro padre y Barnett. 

—¡Buenos días, muchachos! —nos responde Gordon—. He venido a ver a la nueva cría que nació anoche. Suerte que vuestro padre no necesita un título para atender a un animal, ¿eh? 

—Tienes razón, Gordon, si no llega a ser por papá… —le responde Aiden. 

—Pues de eso mismo estaba hablando con Gordon. Tenemos que hacer algo, porque no es una opción que carezcamos de veterinario en el pueblo —dice nuestro padre consternado. 

—No te desesperes, amigo —anima Gordon a nuestro padre—. Haz lo que yo he hecho. Busca a un veterinario de confianza y contrátalo para el rancho. Tienes productividad suficiente como para hacerlo y no esperar a que venga otro al pueblo que no sabes cómo trabajará, y que encima tendrá que abastecer a todos los de la comarca, sin la experiencia de Willis, que ya nos conocía a todos y sabía lo que le pasaba a nuestro ganado de un solo vistazo. Ya te lo dije, no podías depender del viejo Willis, está demasiado mayor como para rendir en el trabajo como cuando tenía treinta años, y después de este susto, lo más probable y recomendable es que se jubile, porque ya no está para tanto trote. 

—Sí, tienes razón, esto no puede volver a pasar. Esta vez ha salido bien, pero tú sabes que esto es impredecible. 

—Lo sé, Arthur. Como te he dicho, por eso mismo contraté a un veterinario el año pasado para uso exclusivo. Me sale mucho más caro que el viejo Willis, pero a la larga te compensará, y más en tu caso, con el volumen de trabajo que generáis. Ha comenzado la época de cría y no estás para arriesgarte con los malos partos, porque ya ves que hasta tu mejor yegua te puede fal ar. 

—Ciertamente algo tendremos que hacer, porque no podemos permitirnos situaciones como la de anoche. Salió bien de puro milagro, pero las cosas se podían haber torcido mucho —resuella nuestro padre—. Tengo que hacer algo, pero ya. ¿Vosotros qué opináis, chicos? —nos pregunta a Aiden y a mí. 

—Yo creo que deberías considerar el consejo de Gordon, papá —le dice mi hermano. 

—Sí, papá, yo también pienso que es lo mejor —le respondo yo—. Estamos en época de cría y no podemos arriesgarnos a que se nos empiecen a morir potros o yeguas porque se compliquen los partos y no haya un profesional que pueda atenderlos adecuadamente. 

—Tenéis razón, chicos, pondremos entonces un anuncio urgente y contrataremos a un veterinario para el rancho. Loarn, ¿lo ves viable, verdad? —intenta asegurarse mi padre preguntándome a mí, conocedor de que yo llevo la contabilidad. 

—Tengo que echar un vistazo a las cuentas, pero ya te adelanto que podríamos hacerlo —le contesto—, y pienso como Gordon, que, aunque nos salga más caro, nos ahorraríamos muchos quebraderos de cabeza. No obstante, para que te quedes más tranquilo, lo valoro con números concretos y te digo esta misma tarde con más seguridad. No te preocupes por eso. 

—Pues entonces no se hable más —determina decidido mi padre—. Gordon, ¿tú conocerías a alguien?, porque pienso que lo del anuncio tardaría más, y prefiero referencias de alguien que conozca. 

—Yo no, pero puedo preguntarle a Lenny, el veterinario que contraté. Es muy buen profesional, estoy muy contento con su trabajo, y seguro que conoce a algún compañero de su gremio que pueda atenderte igual de bien. 

—Yo también puedo buscar por ahí, señor Clifford —se ofrece nuestro capataz. 

—Está bien, Barnett, te lo agradezco. Toda ayuda es poca cuando es una prioridad encontrar lo antes posible a alguien tan necesario para nosotros en el rancho. 

—Haces bien dando este paso, Arthur —le asegura Gordon a nuestro padre—. Ya verás cómo no te vas a arrepentir. Bueno, yo me voy. Ya he visto lo bien que tenéis a mi potro. Si necesitáis cualquier cosa, solo tenéis que avisarme, y si me entero de alguien, os lo diré. Nos vemos —se despide Gordon, alzando levemente su sombrero antes de darse media vuelta y salir del establo. 

—Bueno, chicos, ¡manos a la obra! —nos apremia nuestro padre con una palmada cariñosa en nuestras espaldas, alejándose para seguir organizando el trabajo de hoy en el rancho. 

A pesar de sus cincuenta y cinco años, rezuma vitalidad por cada poro de su piel, demostrando la energía de un hombre mayor, pero joven de espíritu. 

Aiden comienza su tarea de doma, y yo me dirijo a la pequeña oficina que tenemos habilitada junto a nuestra casa, para hacer las gestiones que he dicho a mi padre, poner los pertinentes anuncios con la oferta de trabajo y hablar con diversos contactos por si conociesen a alguien. 


CAPÍTULO 4

Amanece un nuevo día en el Rancho Clifford. A primera hora de la mañana ha pasado por nuestra casa Coligan O’Brian, el dueño del rancho que colinda con el nuestro por el norte, para advertirnos de que había varias vacas de nuestra propiedad en su finca y que revisásemos nuestro cercado, o de lo contrario se las quedaría. A pesar de su aviso, sus malos modos y amenazas siempre van por delante. Tiene nuestro teléfono y nos podía haber llamado; sin embargo, se tenía que presentar aquí con su aspecto baboso y chulesco, acompañado por tres de sus hombres, queriendo intimidar como hace siempre. 

Supongo que la envidia le corroe al ser nuestro negocio el más fructífero de la comarca. 

Si por mí fuese, nunca habríamos hecho negocios con él vendiéndole caballos, pero mi padre siempre nos dice que a los enemigos es mejor tenerlos a la vista y controlados. 

Nunca me cayó bien este hombre. Menos mal que nuestro vecino del sur, Gordon Martin, es su polo opuesto, un hombre sensato y razonable. 

Tan pronto como se va Coligan, le digo a mi padre que no rompa el ritmo de trabajo normal del rancho, que deje a Barnett y los demás chicos con sus tareas, porque yo me acercaré a ver qué ha pasado y solucionarlo. Mi padre consiente, y yo me dirijo a ensillar a Dálmata, mi inseparable caballo blanco moteado. 

Mientras sujeto la montura, me fijo en los charcos de agua que hay por todo el rancho. Estos dos días pasados ha estado lloviendo intensamente y eso me hace ver dónde puede estar el problema. Sospecho que el cercado que está junto al arroyo que separa nuestra propiedad de la de los O’Brian, ha debido caer a consecuencia de la crecida del propio arroyo por estos días de lluvia. Ya tuvimos el mismo problema el año pasado y fue Barnett el encargado de repararlo. 

En su día, ya le dije a nuestro capataz que separase los postes de la vereda del arroyo, para evitar que volviese a pasar lo mismo, aunque perdiésemos algo de terreno. 

Sin embargo, estoy seguro de que ese testarudo no me hizo caso, por aquello de que la orden no le fue dada directamente por mi padre y pensando que nos beneficiaba no perdiendo terreno. Él no entiende que lo que está en escritura es inamovible y que tampoco permitiríamos intromisión en nuestra propiedad, o tal vez cree que somos demasiado débiles y jóvenes para defenderla. 

Desde mi punto de vista, mi padre tiene en demasiada alta estima a Barnett, pensando que es como el fallecido Roland; no obstante, yo no paro de ver pequeños gestos en él, desde que se le dio tanta responsabilidad, que me llevan a confirmar que aún le falta por aprender, a pesar de ser mayor que yo. 

De sus últimas propuestas irracionales, se me viene a la cabeza el reciente parto de Moon, cuando quiso volver el feto dentro de la yegua sin tener los utensilios ni la formación adecuada. Veo que quiere ir por delante de sus capacidades y aparentar que sabe más de lo que sabe. Quiero pensar que hace las cosas por el bien del rancho, pero que no es capaz de atisbar las verdaderas consecuencias de sus actos. Supongo que su intención es agradar a mi padre, y de hecho lo consigue la mayoría de las veces, porque en el fondo le ve como a otro de sus hijos; pero considero que mi padre, por el cariño que le tiene, no se da cuenta de que Barnett no es lo suficientemente inteligente y que, para compensarlo, debiera ser más noble y atento, como lo fue su padre, y menos testarudo. 

Es por todo ello por lo que le he dicho a mi padre que yo iría a reparar el cercado. 

Quiero confirmar mis sospechas sobre lo que hizo el año pasado con los postes que le dije que retirara y, por otro lado, poner a prueba a Benjamin. 

Nuestra vida en el campo no es nada complicada, pero sí necesita mucha dedicación. Además de nosotros, Harry y el capataz, hay varios hombres más trabajando en el rancho. Es gente del pueblo, conocidos de toda la vida. Eso es algo que nos gusta, porque son personas con las que tenemos que convivir diariamente y siempre es mejor tener referencias. Ese es también el caso de Benjamin, quien ha sido contratado hace pocos meses y además es el más joven de nuestro trabajadores. 

El chico fue recomendado por el párroco del pueblo, con el que mi padre tiene una gran amistad, para que le ayudásemos a él y a su madre viuda, porque se estaban viendo en dificultades económicas. Mi padre lo hizo, en principio, como un favor y por hacer una buena acción por alguien que lo necesitaba. La sorpresa ha sido que el muchacho ha resultado ser un buen fichaje para el equipo. Desde el principio se ha hecho respetar, tiene inteligencia y una actitud de trabajo excelente. A pesar de su juventud, tan solo diecisiete años, estoy seguro de que podría arrebatar a Barnett el puesto de capataz en pocos años, porque apunta maneras. 

Aún no he comentado nada a mi padre de esto que pienso, porque Benjamin no había trabajado nunca en ranchos y le falta experiencia. Sin embargo, quiero conocerle un poco más. Ocasiones de trabajo como esta son muy buenas para el o. Además, quiero mostrarle mi apoyo, más aún cuando ya me enteré por Harry de que Barnett ha tenido algún encontronazo con él cuando creía que nadie los veía. Nadie, excepto ese viejo escurridizo que parece estar en todas partes y en ninguna a la vez. Aún recuerdo cuando Aiden y yo jugábamos al escondite con Harry siendo niños y él siempre nos encontraba estuviésemos donde estuviésemos, así fuese bajo una gran pila de heno. 

Aviso a Benjamin para que me acompañe a la cerca que queda junto al rancho de los O’Brian y que me ayude a arreglarla. El chico se apresta en ir al establo para ensillar a Lucero, el caballo que le hemos asignado, mientras yo voy a casa y le digo a mi madre que no me esperen para comer, porque presiento que se me irá el día arreglando el cercado. Ella me prepara unas deliciosas viandas para mí y para Benjamin, que yo meto en una de las alforjas que le he puesto a mi caballo. 

Monto en Dálmata y me dirijo al establo, para recoger a Benjamin y decirle que llame a su madre, aprovechando que donde estamos su móvil tendrá más cobertura, para que le informe de que hoy no podrá ir a comer a casa. Supongo que la pobre mujer ya se habrá acostumbrado a este tipo de situaciones desde que su único hijo inició su trabajo con nosotros, porque las tareas en el rancho son a veces impredecibles, lo que es uno de sus inconvenientes, pero también lo que más me gusta y estimula del mismo. 

Al entrar en la zona de cuadras, veo a Benjamin cargando en las alforjas de Lucero los rollos de alambres y herramientas que necesitaremos, demostrándome una vez más su autonomía y valía para este trabajo. Le ayudo a cargar y repartir la carga entre los dos caballos, cuando veo a Barnett entrar en el establo. 

—¡Loarn! —me llama el capataz—. Tu padre me ha dicho que acompañe a Jerry y a Lenny, que van a llevar animales a pastar por un par de semanas a los prados del este, los que hay tras la garganta de la montaña. Quiere que llevemos allí a los sementales, porque el pasto es mejor y para que no molesten a las yeguas que están ahora de cría. 

—Sí, ¿y qué pasa? —le digo contrariado, porque no sé qué pretende—. Es lo que se hace todos los años . 

—Creo que es mejor que les acompañe Benjamin para que conozca esa parte del trabajo y sepa lo que es guiar al ganado y quedarse en los barracones unos cuantos días fuera de casa. Es un trabajo que te curtiría como vaquero, chico —se dirige a Benjamin en plan tipo duro, dándole una palmada en el hombro. Benjamin se me queda mirando esperando a ver qué tiene que hacer, pero a mí no me han gustado ni el tono ni las intenciones de Barnett, porque presiento que se huele mis planes y quiere inmiscuirse en ellos. 

—Hay más ocasiones para llevar al ganado al otro lado de la montaña y pasar noches en los barracones —le respondo—, pero en este caso quiero que Benjamin aprenda cómo se arregla en condiciones el alambrado, para que no esté cayéndose cada dos por tres —le digo ,en clara referencia a su nefasto trabajo de hace un año. 

—Precisamente por eso quiero ir contigo, para que no vuelva a haber problemas. Sé perfectamente que ese tramo lo arreglé yo y por eso quiero asegurarme de que no vuelva a pasar ni dudes de mí. 

—¿Por qué iba a dudar de ti? ¿Pusiste los postes donde yo te dije? 

—No lo recuerdo —me contesta tajante y serio, con sus ojos clavados en los míos y actitud desafiante. 

—Ni falta que hace —le digo con intención de zanjar esta conversación—. Has recibido una orden de mi padre, que es el dueño de este rancho, y Benjamin ha recibido una orden mía, que soy el hijo del dueño. Con eso debieras tener más que suficiente. 

—Esta bien… esta bien… —Barnett baja el tono al comprobar que no me intimido—. Como capataz, solo estaba mirando lo mejor para el chico y para el rancho. Solo eso —dice ahora con tono sumiso de víctima, pero queriendo resaltar su posición. 

—¿Es que acaso crees que mi padre y yo no lo hacemos? —le digo realmente enfadado, dispuesto a echarlo ahora mismo si hiciese falta, por lo que da a entender con sus palabras, aunque no las acompañe con su tono. 

—Por supuesto que no. Solo era una sugerencia —dice con servilismo—. Soy el capataz, y era por no dejar el rancho sin mi servicio, pero haré siempre lo que el señor Clifford me ordene. 

—Hasta dentro de dos semanas, entonces —me despido de él para terminar este episodio, y Barnett se da la vuelta sin mediar más palabras. No le quito ojo hasta que sale del establo. 

Este suceso no ha hecho más que confirmarme lo que Harry me dijo sobre él acerca de su animadversión hacia Benjamin, al que ahora estoy seguro que ve como un claro competidor, y no le faltan razones. También casi me asegura que hizo con el cercado lo que sospechaba. Con todo ello me reafirmo en mi idea de que debemos buscar un nuevo capataz, y de que Benjamin es la mejor opción que tenemos, aunque aún es pronto para el o. El chico ha estado escuchando atento y su actitud, más parecida a la que tenía el fallecido Roland, no es tanto la de agradar sin más “mirando por el
rancho” , como dice hacer Barnett, sino la de buscar lo mejor para la familia, que es lo que verdaderamente nos importa, porque este lugar no sería nada sin las personas que lo han levantado. 

Por otra parte, sé que, a pesar de su testarudez, mi padre le tiene mucho cariño a Barnett, porque prácticamente se ha criado aquí, y Arthur Clifford lo considera uno más de la familia. Sin embargo, creo que Barnett no lo ve igual, porque él se empeña en mantener las distancias, aunque mi padre siempre lo ha justificado “por lo terco que es el chico”. 

Tanto es así, que a mi padre y a mi madre sigue llamándoles señor y señora Clifford. Sin embargo, no es así con Aiden y conmigo, a los que siempre nos ha visto como dos niños más pequeños que él. A mi hermano y a mí siempre nos han parecido ridículos sus aires de mayor, llevándonos solo cinco años, cuando ni el viejo Harry nos ha tratado nunca así. 


CAPÍTULO 5

Benjamin y yo montamos en los caballos y emprendemos nuestro camino hacia el norte del rancho. Vamos al trote hasta que nos hemos alejado de las construcciones y nos adentramos en el bosque de pinos que hay antes de la pradera que precede al arroyo que limita con el Rancho O’Brian. Yo aminoro la marcha al entrar en la arboleda y Benjamin, que va detrás de mí, hace lo mismo. Le digo que siga avanzando, y pongo mi caballo junto al suyo. 

—Veo que ya llevas muy bien a Lucero, Benjamin. Pareciera que hubieses montado a caballo toda la vida. Aprendes rápido, chico —le digo, sabiendo que él no había tratado nunca con caballos. 

—La verdad es que me gusta mucho trabajar aquí. Jamás imaginé que me se me diesen tan bien los caballos, porque de niño me daban mucho miedo. 

—Eso es normal si no te has criado entre ellos —contesto riendo—. ¿Ya no te darán tanto miedo, verdad? 

—Para nada, señor. 

—No me llames señor, Benjamin. Llámame Loarn. 

—Sí… Loarn. 

—¿Cómo te va trabajando con nosotros, Benjamin? ¿Estás a gusto? 

—Sí —me responde sin dudar con una sonrisa—. Me gusta mucho el trabajo diario del rancho, sea lo que sea —continúa con agradecimiento en su mirada—. Me entretiene y relaja mucho… y nos hacía mucha falta el dinero en casa —me dice tímidamente. 

—Me alegro, de verdad —le digo sinceramente—, y veo que te has adaptado muy rápido y que estás aprendiendo aceleradamente. 

—Gracias. —Por un momento los dos quedamos en silencio. En su energía al montar puedo sentir que tiene un espíritu calmado, que rezuma nobleza y nada de maldad, por lo que soy yo quien decide atajar el tema que seguramente le esté molestando y que él no se debe atrever a sacar por su juventud, posición y poco tiempo con nosotros. 

—¿Te va bien con todos los trabajadores, Benjamin? 

—Sí, Loarn… —le veo dudar unos segundos—, prácticamente con todos. 

—Ese “prácticamente con todos” me hace ver que hay alguno con el que no tanto. Puedes decirme sin problemas con quién no te llevas. Eso es normal en la convivencia en cualquier trabajo. No pienses que te vamos a echar por eso —trato de darle confianza y seguridad para que me hable sin problemas. 

—La mayoría de los chicos se han portado muy bien conmigo y he aprendido muy rápido gracias a ellos, pero... —titubea un poco—, quitando los momentos como el vivido ahora con Barnett… pues con todos los demás me va muy bien, Loarn. 

—No es entonces la primera vez que Barnett trata de inmiscuirse en el trabajo que se te ha asignado, ¿verdad? —le pregunto, como si Harry no me hubiese contado nada. 

—La verdad es que no, Loarn. —El chico agacha un poco la cabeza, como si se sintiese avergonzado por haber discutido con el capataz. Está claro que Barnett no nos ha contado tampoco nada porque sabe perfectamente que lo que está haciendo no está bien—. No quiero causar problemas, señor, el trabajo nos hace mucha falta… —Benjamin olvida lo que le he dicho de tutearme, sus ojos se inundan de lagrimas y se le toma la voz hasta que no puede hablar más. Veo perfectamente que no ha dicho nada por miedo a que le echemos. Loarn no deja de ser el capataz y por tanto su superior. Sé perfectamente lo mal que lo han pasado Benjamin y su madre desde que fal eció su padre en un accidente de coche hace solo un año. Su madre, que también iba en ese coche, quedó inválida tras el accidente e imposibilitada para trabajar en cualquier cosa. Él ha estado llevando el peso de su casa desde que cumplió dieciséis años. El resto de hombres del trabajo saben su historia en el pueblo y valoro mucho que se hayan volcado con él y que el chico haya respondido. Lo que no voy a tolerar son las actitudes, por miedo e inseguridad, de Barnett, aunque tampoco quiero que la situación de Benjamin empeore con él cuando nadie les ve. 

—Benjamin, mírame. No te preocupes por nada. Barnett lleva en el Rancho Clifford desde que nació, y mi padre lo quiere como a un hijo, que para mí es la única razón por la que lo nombró capataz; pero ya te aseguro yo que Arthur Clifford solo tiene dos hijos, Aiden y yo. Si te vuelve a ocurrir cualquier otra cosa con Barnett, no dudes en decírmelo. Has demostrado mucho en estos meses, y ni yo voy a echarte, ni voy a permitir que nadie te eche de este trabajo. Para mí Barnett no es nadie, más allá del protegido de mi padre, al que quiso ayudar por su buen corazón cuando su padre falleció, pero de la misma forma en la que te ha ayudado a ti, así que él no es más que tú, tenlo claro, muchacho. —Benjamin comienza a llorar copiosamente, seguramente ante la rabia y la impotencia de la injusticia que ha estado tragándose y de la que no ha podido desahogarse con nadie, teniendo que ser un “tipo” duro para todo y con todos. No puedo evitar conmoverme con él, y le animo—. Ya está, chico. No tienes de qué preocuparte. Bastante carga llevas como para tener que aguantar también a un imbécil. Respira hondo —le insto, y Benjamin me hace caso. Respira profundo y se enjuga las lágrimas. 

—Lo siento, Loarn. No he podido contenerme. Tiene razón en que ha sido mucha presión para mí y, de seguir así, hubiese acabado dejando el trabajo. Te agradezco mucho lo que acabas de hacer ahora… Todo lo que habéis hecho por mí desde que llegué aquí... Y sí, ese Barnett es un estúpido, porque, exceptuando lo que ha hecho hoy delante tuya, siempre me ha abordado cuando nadie nos veía, para decirme que todo lo hacía mal y que si seguía así me quedaban muy pocos días en el rancho. Si he seguido aquí es porque con el resto de trabajadores me iba muy bien, aunque la verdad es que me has hablado cuando más lo necesitaba, porque ya me estaba planteando buscar otra cosa. 

—¡¡Ni se te ocurra!! —le digo, agachándole el sombrero hasta taparle la vista. Él ríe por mi broma, por primera vez. Se coloca bien el sombrero y suspira hondo. 

—Gracias, Loarn. 

—No hay de qué, Benjamin. Y ahora te voy a decir algo. —Benjamin me mira atento—. Hace poco que me enteré de lo que te estaba pasando. 

—¿Se quejó Barnett? 

—No, Barnett en el fondo es un cobarde, y actúa como tal. Me lo contó Harry. 

—¡¿Harry?! —me pregunta Benjamin contrariado y confundido—. Pero si nunca ha habido nadie delante… —Yo me río a carcajadas—. Ahora entiendo por qué era el más amable de todos conmigo y el que no paraba de darme ánimos cuando me pasaba algún suceso, ¿pero cómo? 

—Ya te darás cuenta de que Harry es como el espíritu del Rancho —le digo con sorna—, porque está en todas partes y en ninguna. ¿No has visto que todos creen saber dónde le vieron por última vez, pero en realidad nunca nadie sabe dónde está? —Benjamin asiente riendo con la cabeza—. Es un don que ha tenido de siempre. Cuando Aiden y yo éramos niños siempre estaba dispuesto a entretenernos y no te imaginas lo difícil que nos resultaba jugar al escondite con él, a pesar de lo grande que es el rancho. Recuerdo que el único sitio en el que no me encontró fue una vez que corrí hasta su cabaña y me metí en la alacena que tiene debajo de su cama, a la que se accede mediante un portón. solo salí de allí cuando me dijo que se rendía. Ese día reí como nunca —rememoro con una sonrisa en la boca—. Es un buen hombre, aunque tenga costumbres poco cristianas —le digo a Benjamin guiñándole un ojo para que me entienda, y él ríe. 

—Sí, alguna vez Barnett le ha dicho “viejo putero” a Harry. 

—Pues Barnett es el primero que debe callar, porque aunque se hace el buen cristiano delante de mi padre, Harry me ha dicho que se ha encontrado con él en el prostíbulo en bastantes ocasiones, amenazándole para que no contase nada. Lo que no sabe es que Harry no tiene secretos conmigo, y que es mil veces más respetuoso con la vida de los demás de lo que Barnett lo será jamás. De hecho, está casado con Amanda para no perder el trabajo cuando la dejó embarazada, porque sabe cuáles son los valores de mi padre, y porque ella es una mujer demasiado buena. En casa lo supimos porque su padre le hablaba siempre con franqueza al mío, y le vino a pedir consejo como amigo, ya que Barnett solo tenía dieciocho años por aquel entonces. Yo sé de sobra el tipo de hombre que es Barnett, así que, si necesitas ayuda o apoyo en algún momento, no dudes en buscarme a mí o al viejo Harry. 

—Gracias otra vez, Loarn. 

 Cuando mi conversación con Benjamin ha llegado a su fin, ya hemos cruzado el bosque y llegado a la pradera donde pastan la mayoría de nuestras vacas. Desde nuestra posición ya puedo ver los postes caídos del cercado, así que le digo a Benjamin que aceleremos, y cabalgamos hasta el hueco que se ha creado. Como imaginaba, Barnett volvió a poner los postes junto al arroyo y, al embarrarse el terreno por la crecida de éste por las lluvias, han caído tres. 

Benjamin y yo nos adentramos en la propiedad de los O’Brian para retornar al Rancho Clifford las vacas que se han salido. Tras volver a contar nuestras cabezas de ganado y asegurarme de que no se ha quedado ninguna fuera, el chico y yo comenzamos a reparar el cercado. El muchacho trabaja con eficiencia y entusiasmo, a pesar de lo duro de la tarea, porque entre los dos vamos apartando del arroyo los postes que corren más peligro de volver a ser caídos por los desprendimientos del torrente. 

Tras terminar de mover el cercado, ya entrada la tarde, veo que, además de lo que hemos hecho, la mejor forma de asegurar la zona sería también colocando vegetación que fije la tierra, y así se lo hago saber a Benjamin. Él comienza a sacar esquejes de los setos y plantas colindantes, y a plantarlas por la zona más desprotegida. Le veo muy mañoso en esa tarea y me explica que antes de trabajar con nosotros, lo estuvo haciendo en el vivero de plantas que hay a las afueras del pueblo, donde mi madre suele comprar sus flores preferidas. Me explica que dejó ese trabajo porque querían que empezase a trabajar con ellos no solo por la mañana, sino todo el día, pero que entonces él no podría ayudar a su madre inválida. Pidió más salario, porque iba a tener que contratar a alguien que se quedase con su madre en su ausencia, pero como no llegaron a un acuerdo, dejó el trabajo. Tras ese revés, le explicó su situación al párroco del pueblo, y que el resto de su historia ya ha transcurrido con nosotros. 

Cuando Benjamin termina su relato, observo otro de los valores de este chico que coincide con los míos, y es que para él su familia, su madre, es lo primero, antes que ningún trabajo, y corroboro que he tenido mucho acierto en lo que pensaba de él. Pienso que es esa similitud la que ha hecho que se adapte tan bien y tan rápido al grupo. 

Y así, charlando animadamente, los dos terminamos la tarea que vinimos a hacer. 

Sé que de haber traído a otro trabajador, hubiese echado dos días para el mismo cometido, pero Benjamin es “un nervio” que me ha seguido el ritmo en todo momento y con el que he me he sincronizado a la perfección. 

Cuando al sol ya le faltaba poco para dar paso a otra bella noche en el Rancho Clifford, casi sin darnos cuenta, ya estábamos de vuelta a casa, y mucho antes de lo que esperábamos. Adoro mi trabajo y he visto que a Benjamin también le encanta, no solo porque así me lo ha expresado, sino porque se despidió muy feliz de mí antes de montar en el coche de Bob, el trabajador con el que viene al rancho y vuelve cada día al pueblo. 


CAPÍTULO 6

He perdido la noción del tiempo. Tengo que cerrar la contabilidad del año y ya no sé las horas que llevo frente a miles de facturas. Entiendo perfectamente que mi padre, cuando se sienta para ayudarme, se asfixie con tanto número. Incluso yo lo hago a pesar de haber estudiado para ello. Nuestro negocio es meramente familiar a pesar del crecimiento paulatino del mismo. Así lo quiso mi abuelo, y así lo hemos respetado también todos nosotros. Sin embargo, las gastos e ingresos no faltan en el rancho Clifford. 

Desde la ventana de la oficina, en la que estoy enterrado entre papeles, cuyos datos voy tecleando en mi ordenador, puedo ver la pradera en la que pastan las yeguas paridas con sus crías. Después de Rebel, han nacido cuatro potros más, afortunadamente sin grandes dificultades. Gordon nos ha cedido los servicios de su veterinario mientras encontramos a alguien. Ya he hecho un par de entrevistas, aunque aún no hemos encontrado a nadie que encaje con la experiencia y polivalencia que buscamos. 

Termino de introducir los datos de la factura que tengo delante y me quedo observando a Moon, que ya pasta tranquila entre las otras yeguas. A su alrededor se mueve Rebel, haciendo cortas incursiones al galope por diferentes zonas del prado. Tiene ya dos semanas y se le ve vigoroso, ágil y elegante. Presenta el porte de su madre y da muestras de que será un gran ejemplar. 

Es increíble cómo cada caballo que tenemos en el rancho llega a sentirse como uno más de la familia, aún sabiendo que la mayoría no se quedará aquí para siempre. Es una sensación agridulce. No podemos evitar cogerles cariño a todos y cada uno de ellos y, si por mi fuese, no venderíamos ninguno; pero esta es la forma de vida que conocemos. Tal vez por eso quise estar al tanto de las ventas, para saber de primera mano quién se iba a quedar con qué caballo, porque para mí no son simples números. Me gusta asegurarme de que cada ejemplar que vamos a vender va a estar igual o mejor que aquí, porque ya es bastante duro separarnos de ellos. 

Viendo cómo se me ha ido la atención por la ventana, decido que es el momento de hacer un descanso. Estoy ya algo saturado, así que me levanto, cojo mi sombrero del perchero y salgo de la oficina para despejarme y estirar las piernas, dispuesto a montar hasta la hora de la comida. 

 A lo lejos veo a Aiden con Trueno, que está recibiendo su primera doma bajo la atenta mirada de Harry y mi padre. Decido ir junto a ellos. Mi hermano dejó sus estudios en cuanto pudo, porque prefería dedicarse en cuerpo y alma al campo y los animales. Sin embargo, yo sí decidí estudiar contabilidad, aunque para ayudar a mi padre a gestionar las finanzas y ventas del rancho. En este sentido, me parezco bastante a mi abuelo, quien, siendo un enamorado del rancho, también se le daban bien las finanzas. En cualquier caso, para todos nosotros el contacto con el campo es nuestra vida y no nos gustaría hacer otra cosa. Como bien dice mi madre, si no montase a caballo cada día me faltaría el aire. Este rancho es nuestra burbuja de oxígeno. 

Conforme me acerco, veo que Aiden habla y ríe con tranquilidad con Harry y mi padre, que lo observan todo desde fuera del vallado, a pesar de los esfuerzos que está haciendo con ese pura sangre temperamental e impulsivo, que no para de resistirse. Mi hermano tiene un sexto sentido con los animales y sabe lo que debe hacer con cada uno en cada momento. Es casi como si les leyese la mente. En este caso, parece ser que, sin dejar de darle vueltas con la soga, es mejor que haga como que ignora al caballo porque si no seguramente Trueno se pondría peor. Justo cuando llego hasta ellos, llega Barnett con la camioneta, aparcando a nuestro lado. Ha ido a hacer unas compras a la ferretería del pueblo. 

—¡Traigo muy buenas noticias! —nos grita, tan pronto como baja del coche y empieza a descargar lo que ha comprado—. He encontrado a un veterinario —sonríe nuestro capataz con orgullo en su mirada. 

—¿En serio? ¡Eso es genial, Barnett! —exclama Aiden. 

—¿Es algún hombre del pueblo? —pregunta mi padre. 

—Bueno, en realidad es una veterinaria —dice, acercándose a nosotros y entregándome la factura de lo que ha comprado—. Es una chica joven, pero con mucha experiencia en el tema. Yo ya la conocía del año que estuve de vacaciones en Texas, en el rancho del tío de mi madre. Ella trabajaba allí y yo le veía hacer de todo, no solo la atención veterinaria. Me he sorprendido al verla en el pueblo. Hemos estado hablando y me ha dicho que, cuando murió el tío de mi madre hace unos años, sus hijos no supieron llevar la propiedad, y acabaron arruinándola. La chica dice que necesitaba aires nuevos y se acordó de que yo le conté que donde yo vivía había también ranchos de caballos. Me ha dicho que ha decidido venir aquí para probar suerte en otro rancho. Entonces lo vi claro. Yo creo que la suerte la hemos tenido nosotros, porque la vi trabajar y es muy buena veterinaria, así que, si no os importa que sea una chica joven, yo creo que encajará a la perfección en el puesto. 

—¡¿Una mujer entre tanto semental?!.. Yo no lo veo —ríe socarrón Harry. 

—¡Qué más da que sea una mujer, Harry! —exclama mi padre—. Lo importante es que haga bien su trabajo y sea alguien de confianza, y si tú dices que es así —le dice a Barnett—, ¡ya tenemos veterinario! —exclama feliz mi padre al capataz, mientras le da un abrazo amistoso por el hombro al ver que este problema se va a solucionar—. Es una gran noticia, chicos —nos dice a todos—. Jamás pensé que fuésemos a encontrar a alguien tan rápido. 

—Es genial, papá, pero, de todas formas, sería bueno que se pasase antes para entrevistarla —propongo, para poner algo de cordura entre tanta euforia. 

—No creo que sea necesario, hijo —me contesta mi padre embargado por la emoción—. Nuestro capataz dice que la ha visto trabajar y que es buena, y yo me fio de Barnett. Lleva en este rancho pegado a nosotros y a su padre desde que era un mocoso, y sabe perfectamente las tareas que aquí se realizan, ¿verdad, chico? —le pide confirmación a Barnett y él asiente con la cabeza—. Estamos en plena época de partos, salvando incidencias gracias al favor de nuestro buen vecino Gordon. Cuanto antes empiece a trabajar esa chica, mucho mejor. Aún quedan muchas yeguas por parir y no podemos volver a arriesgarnos a que surja otro imprevisto. Así que, Barnett, intenta localizarla de nuevo y dile que se pase por aquí en cuanto pueda. 

—Lo cierto, señor Clifford… —titubea Barnett—, es que como era urgente encontrar a alguien, me he tomado la libertad de decirle que venga hoy mismo —le contesta Barnett, algo avergonzado por su decisión—. De hecho, —mira su reloj—. creo que estará aquí en una hora más o menos. Siento mi atrevimiento, señor, si no es buena idea puedo llamarla y decirle que no puede ser hoy —se disculpa acelerado. 

—¡Barnett, por favor, no digas tonterías! Has hecho lo correcto —le guiña—. Muchas gracias por tu celeridad, muchacho. 

—Nada que agradecer, señor, estoy aquí para eso. 

—¡Bueno, pues al trabajo de nuevo, chicos! —exclama mi padre—. Loarn —me llama mi padre cuando Barnett se va al establo a seguir con su tarea—, si te quedas más tranquilo entrevistándola cuando llegue, confío también en tu criterio, hijo, y si no la ves preparada, seguiremos buscando, pero lo que no quiero es demorar más este asunto, ¿lo entiendes, verdad? 

—Sí, papá. 

—Pues anda, quédate aquí con tu hermano, o vete a dar una vuelta y despéjate, que te quiero con la cabeza fresca para entrevistar a esa chica —me dice, levantando mi sombrero y revolviéndome los pelos mientras los dos reímos. 

—Tienes razón, necesito coger un poco de aire. 

—Pero no te alejes mucho, para estar por aquí cuando llegue la veterinaria, ¿de acuerdo? —Yo le asiento con la cabeza. Olvídate de números por hoy, yo seguiré con ellos. 

—Déjalo y no te preocupes por eso, papá. Sabes que eso es parte de mi trabajo, no tienes por qué hacerlo tú. 

—No soy tan bueno como mi hijo —me guiña un ojo—, pero ya me encargo yo de las facturas, que creo que aún sé sumar, ¿no? —sonríe mientras se aleja. 

—Si tienes algún problema con alguna, déjala a un lado y ya me encargo yo luego, ¿vale? 

—Descuida —me dice, antes de caminar hacia la oficina—. ¡Avísame cuando llegue la veterinaria! —le oigo gritar, ya desde la puerta. 

—¡Lo haré! 

—¡Vaya, no te lo has pensado en lo de entrevistar a esa chica, ¿eh?! —exclama riendo Aiden, acompañado por la risa picarona de Harry. 

—¡¿Pero qué decís?! ¿Acaso no entrevisté a los otros dos veterinarios? Estáis muy mal —niego con la cabeza—. ¡Anda, céntrate en lo tuyo! —le digo a mi hermano cuando veo que Trueno relincha y da una coz al aire. Aiden se da cuenta de que ha perdido el contacto con el caballo y retoma su tarea. 

Harry se marcha al establo, aún riendo por el comentario de Aiden, después de que le pegue una voz de llamada Barnett. Éste quiere que el viejo le ayude a cargar lo que compró en la ferretería. Es material para arreglar algunas goteras de los barracones que hay en las praderas tras la montaña del Este, donde siguen los sementales que llevó y que permanecerán allí mientras duren los partos de las yeguas. 

Yo me apoyo en la valla como si estuviese viendo la doma que lleva a cabo mi hermano con Trueno, aunque en realidad estoy con la mirada perdida, absorto en un solo pensamiento. Presiento que esa mujer, para bien o para mal, va a revolver la rutina de este rancho, pues ya los tiene agitados a todos sin haber llegado aún. 


CAPÍTULO 7

Viendo que la nueva veterinaria está tardando en llegar al rancho más de lo que Barnett nos dijo, decido volver a mi trabajo en la oficina. 

—Papá, ¿cómo lo llevas? —pregunto al entrar. 

—Ya casi está terminado, hijo. Como te dije, este viejo aún sabe sumar. —Sonríe con orgullo—. He visto que el año ha ido mejor de lo esperado, ¿verdad? 

—Así es —asiento también con la cabeza y la alegría de los buenos resultados por el trabajo bien hecho. 

—¿La veterinaria aún no ha llegado? —me pregunta mi padre apartando la silla de la mesa. 

—Aún no. No me parece que vaya a ser muy formal... 

—O tal vez Barnett no le haya dado bien las indicaciones. Aprecio mucho a ese chico, pero debo admitir que el viejo Roland era más avispado. 

—Me alegra escucharte decir eso. Yo lo llevo pensando desde que lo pusiste como capataz, pero no quería decirte nada porque sé el aprecio que le tienes. Lo último que quería es que pensaras que le tenía celos. 

—No digas eso nunca, Loarn —suspira mi padre—. Lo que ocurre con Barnett es que su difunto padre, en su lecho de muerte, me hizo prometer que pondría a su hijo en su puesto. Y yo consentí, yendo incluso contra mi religión, seguramente llevado por la emoción de ver tan mal a mi viejo amigo —me confiesa mi padre con cierto tono de arrepentimiento. 

—No lo sabía. 

—No lo sabe ni tu madre. 

—¿Y por qué no habías dicho nada? 

—Porque pensé que el chico no lo haría mal. Creía que habría aprendido bastante estando siempre al lado de su padre. Pero hoy ya sé que Roland tapaba los errores de su hijo más de lo que imaginaba. Era un buen amigo, pero su hijo era su hijo. No puedo culparle por eso. Fue mi mano derecha desde que murió el abuelo. Era el trabajador más leal que haya tenido jamás. También un buen amigo dispuesto a ayudar ante cualquier revés o imprevisto. Era lo menos que podía hacer por él. Supongo que el padre sabía mejor que nadie las capacidades del hijo, y por eso quiso asegurar su futuro y no dejarlo desamparado. Yo se lo debía a Roland porque él tampoco me dejó nunca desamparado a mí. 

—Entiendo… —Esta confesión de mi padre me aclara muchas cosas, y también me hace ver que lo suyo con Barnett es casi una deuda de vida de la que nos va a costar deshacernos—. Pero, ahora que lo sé, debo confesarte también que veo mucho más capacitado a Benjamin para el puesto, a pesar de su juventud, que a Barnett. 

—También me he dado cuenta, pero me siento amarrado —me asegura mi padre agachando la cabeza con preocupación en su rostro, y puedo sentir el peso sobre sus hombros. 

—Pues haremos una cosa, papá —le digo animado, y mi padre levanta la vista para escucharme atento—. Prepararemos a Benjamin, y cuando lo veamos listo, lo pondremos como segundo de a bordo. 

—Barnett no se lo pondrá fácil, ¿lo sabes, verdad? 

—Ya lo está haciendo. El otro día, cuando fui a arreglar el cercado junto al Rancho O’Brian, el chico me lo confesó. 

—¿Y por qué no me habías dicho nada? 

—Porque quería ver cómo evolucionaban los acontecimientos, y ya le advertí que me avisase si volvía a ocurrir algo. 

—Pues mantenme informado. Sé que hice una promesa, pero no por ello voy a permitir que Barnett le haga la vida imposible a otra persona a la que también aseguré que ayudaría, tal y como hice con él en su día. 

—¿Sabes, papá? No imaginas cuánto necesitaba escuchar esas palabras de tu boca. Me has quitado un gran peso de encima. 

—Pues no cargues más de lo que debas. Siempre fuiste muy responsable, pero que eso no te impida vivir feliz. Déjame el asunto de Benjamin y Barnett a mí. Ya lo iremos resolviendo poco a poco. 

—Pues hablando de peso, papá, deja ya lo que estabas haciendo. Sigo yo. Descansa. Ya cierro yo las cuentas. No tienes más por lo que preocuparte. 

—Muchas gracias, Loarn —dice mi padre levantándose de la silla, estirándose y poniendo sus manos en su zona lumbar—. Es inexplicable cómo tu padre aún es capaz de montar a caballo, pero le mata estar sentado inmóvil en esta silla —Sonríe—. La edad ya no perdona —se lamenta. 

—¡No digas eso que estás echo un chaval! —le doy una palmada en el hombro, antes de sentarme y ocupar su lugar. 

—Pues este chaval me tiene que llevar al pueblo a comprar algunas cosas —irrumpe mi madre en el despacho desde la puerta que comunica con nuestra casa. Se ve que ha escuchado el final de nuestra conversación. Agarra a mi padre cariñosamente por la cintura haciendo que él, considerablemente más alto y corpulento que ella, la arrope entre sus brazos. 

—Lina Clifford, soy capaz de llevarte a la luna si me lo pides —le contesta mi padre amoroso, dándole un beso en los labios. 

—¡Ay, Arthur! —Mi madre se pega más a él—. Lo de la luna déjalo para otro día, que las alturas me dan pavor —ríe divertida—. Por ahora, me basta con que me acompañes a ver a Willis, que me ha llamado Melissa para decirme que ya le han dado el alta y están en casa. Pasaremos antes por la floristería, que quiero llevarles un detal e, ¿te parece? —Mi madre sella su petición con otro apasionado beso en los labios de mi padre. Después de eso sé que no se va a resistir a sus órdenes. 

—Venga tortolitos, id tranquilos, que Aiden y yo nos encargamos de todo. Invítala a comer después, papá, que ya hace tiempo que no salís a divertiros un poco. 

—Tienes razón, Loarn, me llevo a tu madre a comer —dice mi padre poniéndose su sombrero—. ¿Te gustaría, Lina? 

—¡Sí, me encantaría ir al nuevo restaurante que han abierto en el pueblo! Dicen que se come bastante bien —le contesta mi madre. 

—Está bien, cariño —accede gustoso mi padre a la petición de mi madre—. Aunque... —me mira mi padre—. la veterinaria debe estar al llegar. ¿Puedes hacerte cargo tú, Loarn? 

—¿Qué veterinaria? —pregunta extrañada mi madre. 

—Ya te lo explico por el camino, cariño —le responde mi padre poniéndole el brazo para que ella se agarre y salir del despacho juntos. 

—No te preocupes por nada, papá. De ella ya me encargo yo. Confías en mí, ¿verdad? 

—¡Por supuesto, hijo! Sé que tienes muy buen criterio, así que lo dejo en tus manos. En el primer cajón de la mesa está el contrato que redactamos juntos, que precisamente acabo de volver a leerlo antes de llegar tú. Si a ella le parecen bien las condiciones y a ti te gusta, lo firmáis y listo. 

—De acuerdo, papá. Venga, pasadlo bien —les guiño. 

—Ya me cuentas, hijo. 

—Descuida. 

—Tenéis comida en el frigorífico, Loarn. 

—¡Anda, iros de una vez! —les apremio riendo—. Ya nos las apañamos, que no somos unos niños

—Hasta luego, mi vida —se despide mi madre, dándome un beso en la mejilla, antes de salir los dos por la puerta del despacho. 

—Bueno, Loarn, sumérgete en los números, que como sigas así no terminas en todo el día —me digo, frotándome las manos y tomando asiento de nuevo tras el ordenador del despacho. 

 Unas horas más tarde, por fin tengo todo contabilizado, organizado y archivado en sus respectivas carpetas. Hace tiempo que Aiden me dijo que iba a comer y que ya no me esperaba más. Miro la hora en el ordenador, y compruebo que he estado tan absorto que ni me he acordado de comer. Me levanto de la silla y me estiro todo lo que puedo para desentumecer mis músculos y mis articulaciones. Es justo cuando me dispongo a salir en dirección a la cocina para pincar algo, cuando suena el timbre de la puerta de casa. Se me viene inmediatamente a la cabeza la veterinaria. He estado tan concentrado que ya casi ni me acordaba de ella. Así que salgo del despacho por la puerta que comunica con nuestra casa y me dirijo hacia la puerta de entrada, de donde procede el cada vez más impaciente sonido del timbre. 

—¡Ya va, ya va! —grito—. Si que tiene prisa por trabajar… —murmuro. Si no fuese porque esta cita la ha concertado Barnett de manera tan irregular e imprecisa, ahora mismo le echaría una bronca por llegar tarde y encima con exigencias, e incluso ya veríamos si la contrato. Tiro del pomo para abrir la dichosa puerta antes de que la tire abajo—. ¿Qué dese….? —Las palabras se me atascan en la garganta cuando veo a la preciosidad que tengo delante. Es una despampanante pelirroja de largo y ondulado pelo brillante, expresivos y sensuales ojos verde pardos, que podrían devorar a la persona a la que estén mirando (en este caso a mí), y unos labios carnosos muy, pero que muy tentadores. 

Pero es aún peor cuando bajo la vista para observarla por completo. Su casi obscenamente prominente pecho, cuyo escote, de piel blanca y apariencia sedosa, se asoma sugerente entre su entreabierta camisa de cuadros, posee una redondez y tumescencia hipnotizante. Su figura completa es sensual hasta casi la locura y queda aún más acentuada bajo sus ceñidos pantalones vaqueros, que perfilan su estrecha cintura y curvilíneas caderas, remate perfecto de unos muslos de apariencia turgentes pero tonificados, que terminan en unas botas altas de piel para montar que le llegan casi hasta las rodillas. Desde luego, viene preparada para trabajar en el rancho. Casi ni le hubiese abierto la puerta si la veo aparecer para este puesto con tacones. 

—Buenas tardes, ¿este es el Rancho Clifford, verdad? 

—Buenas tardes. Sí, señorita, aquí es —contesto, tratando de recuperar la compostura que por unos segundos debo haber perdido, impactado por semejante belleza. Miro tras ella, y veo que ha aparcado una vieja ranchera reformada, y llamativamente pintada de rosa, justo frente al porche de casa. A lo lejos, puedo ver a los trabajadores agolpados en la puerta del establo, dándose codazos unos a otros. Busco con la mirada a Aiden y a Barnett, pero no les veo. Supongo que deben haber salido a revisar las yeguas que están a punto de parir al otro lado del bosque sur, como es usual a estas horas y en estas fechas. 

—¡Menos mal! —suspira—. He venido a una entrevista de trabajo —dice la mujer, extendiendo su mano para estrecharla con la mía, en un gesto que hace que todo en ella se mueva y recoloque de una forma que me descentra como nunca lo había sentido, hasta el punto de que se activan y desbocan en mí hormonas y sensaciones que creo que ni conocía. Al alargar mi mano para estrechar la suya, ambos nos quedamos quietos por unos segundos, sin soltarnos y sin dejar de mirarnos extasiados el uno al otro. Su expresión, nada inocente, pienso que debe ser la de una mujer de la edad de Barnett, cuatro o cinco años mayor que yo, aunque en estos momentos creo que eso me importa poco o más bien nada. 

—¿Es usted la chica de la que nos ha hablado Barnett?—. carraspeo, al tiempo que suelto su mano. 

—Sí, soy yo. Barnett me dijo que viniese hoy mismo, porque me explicó que les urgía contratar a un veterinario. Siento la demora, pero no lograba encontrar el rancho, y la verdad es que he llegado algo nerviosa y angustiada, porque después de tantas vueltas pensaba que este tampoco iba a ser —se disculpa. 

—No se preocupe, lo importante es que ya está aquí… Pero, pase, pase. No se quede ahí —le digo, apartándome para dejarle entrar. Al pasar a mi lado, su embriagador aroma penetra hasta lo más hondo de mis fosas nasales, haciendo que casi me maree del placer. Un estado que casi empeora cuando veo el contoneo de su trasero, con una redondez y dimensiones que equilibran a la perfección las protuberancias del resto de su imponente apariencia. Tratando de saber cuanto antes el nombre de esta criatura, le pregunto casi con ansiedad—. ¿Cómo se llama? 

—¡Oh, lo siento, qué maleducada soy! —se vuelve hacia mí—. Mi nombre es Sophie… Sophie Carnegie. 

—Un placer, señorita Carnegie. Yo soy Loarn Clifford. 

—Por favor, tutéame, no me gusta sentirme tan mayor, que de hecho no lo soy —me sonríe agarrándome por el brazo, en un gesto de acercamiento que no me deja indiferente, pues vuelve a desatar en mí el mismo latir que cuando nos hemos dado la mano—. Espero que no te importe que yo también lo haga… —añade en tono sensual. Si no me conociese, diría que ahora mismo estoy peor que muchos de los sementales del rancho frente a una yegua en celo a la que montaría ahora mismo con toda la furia de mi cuerpo. Es justo entonces cuando trato de respirar hondo y recuperar la compostura. Tomando conciencia de dónde estamos, quién soy y para qué ha venido aquí esta mujer. 

—¡Para nada! —sonrío—. El “usted” es demasiado formal para dos personas jóvenes, tiene razón —trato de darle confianza, mientras me esfuerzo por volver a tomar las riendas de la situación. 

—Pienso lo mismo, Loarn —ríe volviendo a tocarme el brazo. 

—Pues si eres tan amable, sígueme hasta el despacho. Allí te explicaré cuáles serán las funciones que tendrías que desempeñar en tu trabajo en nuestro rancho. Podrás hablarme un poco de tu experiencia laboral previa, aunque ya tenemos algunas referencias por nuestro capataz, y si ambos estamos conformes, te tengo preparado el contrato para firmarlo. Pasa por aquí, Sophie —Le indico con un gesto para que me siga hasta el despacho, que queda al fondo de un pasil o a nuestra izquierda. 

Antes de entrar, me quedo sujetándole la estrecha puerta que comunica con la casa, porque tiene un cierre automático para permanecer cerrada, y, al pasar por delante de mí, ella roza uno de mis brazos y mi pecho, con su propio torso. Sin esperarlo, mi entrepierna recibe una inesperada sacudida y tengo que respirar hondo antes de volver a cerrar y situarme junto a Sophie. 

—Por favor, toma asiento —le ofrezco una silla para que se siente frente a mí. 

—¿Eres tú el dueño de todo el rancho? —pregunta curiosa tan pronto como toma asiento—. Disculpa si te ofendo por mi duda —me dice, apoyando sus codos en la mesa y apretando su escote entre sus brazos—, pero es que es eres muy joven y me parece un logro admirable. 

—No, no soy el dueño —Le sonrío—. El propietario del rancho es mi padre, Arthur Clifford. 

Pero es un rancho de gestión familiar y, trabajando codo con codo junto a mi padre y mi madre, estamos mi hermano Aiden, encargado de la doma de caballos, y yo, encargado de la contabilidad y la buena marcha del rancho. Ese es el motivo por el que la entrevista te la hago yo, si es lo que quieres saber. 

—¡Oh! Entonces me quedo más tranquila. La verdad es que necesito encontrar trabajo lo antes posible, y pensaba que a lo mejor tenías que recibir el visto bueno de tu padre —me dice apenada. 

—Mi padre no está, ha tenido que salir a hacer algunos recados, pero puedes estar segura de que lo que yo decida con respecto a tu contratación quedará en firme. 

—¡Eso es genial! —exclama Sophie, dando un pequeño saltito en la silla, con el que agita todo su cuerpo. 

—Me alegro de que te parezca bien. —Sonrío ante su gracioso gesto. 

—Sí, claro. —Ella sonríe conmigo—. Aquí está mi currículum —me dice, entregándome un papel que saca de su bolso. 

Trato de leer rápidamente el documento que me da, aunque con serias dificultades, porque apenas si puedo juntar las letras por el atontamiento que me producen su mirada y, sobre todo, su boca y el resto de su cuerpo inmóvil y en silencio frente a mí, con la actitud de una presa que esté deseando ser devorada. 

Esto no es un juego, necesitamos a alguien profesional y yo tengo que comportarme como tal. Así que, como buenamente puedo, intento concentrarme en lo que estoy haciendo y empiezo a echar un ojo a la parte de la experiencia laboral y tipos de tareas que ha realizado. Coincide en gran parte y supera con creces lo que nos dijo Barnett. Por lo que voy leyendo, su trayectoria laboral es impecable. Junto al currículum trae una carta con muy buenas referencias del último rancho, en Texas, en el que estuvo trabajando. 

—Veo que has trabajado varios años en un rancho que queda bastante lejos de aquí, nada menos que en otro estado, y bastante al Sur de este. ¿Por qué lo dejaste? 

—Bueno… la verdad es que el rancho empezó a tener pérdidas y, para colmo, mi carga de trabajo aumentó, pero el sueldo no. Todo empezó cuando falleció el dueño y empezaron a gestionarlo los hijos, que sabían mucho de animales, pero no tenían mucha idea de finanzas. No tuve más remedio que irme y buscar otra cosa, porque, como sabrás perfectamente por lo que me has dicho, las facturas no se pagan solas. 

—Exacto, aunque aquí no tendrás ese problema —me pavoneo un poco, y Sophie sonríe. 

—Desde luego, se te ve un chico muy serio, inteligente y responsable —me piropea. 

—Gracias. Opino lo mismo de ti. Pero cuéntame algo más de tu trabajo allí. 

—Lo cierto es que, hasta que todo empezó a torcerse económicamente, yo estaba muy a gusto allí a pesar de que hacía de todo, más al á incluso de mis funciones como veterinaria. Te puedo asegurar que no tengo miedo a limpiar las cuadras —sonríe. 

—No te preocupes por eso, porque ya tenemos a gente que se encarga de esa tarea —le tranquilizo—. Pero está bien que te hayas desenvuelto haciendo diversas actividades del rancho, porque, como sabrás, es un trabajo que requiere de una alta capacidad de adaptación a los imprevistos. 

—Por supuesto —me afirma segura. 

—Sinceramente, me ha impresionado tu currículum. Hasta ahora no había pasado nadie por aquí con tu experiencia y disposición. Solo tienes cuatro años más que yo, y con veintinueve años ya te avala una experiencia envidiable. 

—Muchas gracias, Loarn. 

—Nada que agradecer, es lo que veo, Sophie. Por mi parte ya tienes el visto bueno, pero, en cualquier caso, te digo lo que necesitamos, y tú ya me dice si estás de acuerdo o no. 

Ahora todo depende de ti. 

—Claro, adelante, dime de qué se trata. 

—Verás, necesitamos un veterinario que no solo atienda a nuestros animales por las mañanas o por las tardes, le necesitamos veinticuatro horas al día por si surge algún problema. Somos el rancho del estado con mayores ingresos por la venta de crías de caballo. No sé si te habrás informado algo antes de venir…

—Un poco he leído por internet, pero continúa, por favor. 

—Como bien sabrás, las yeguas no entienden de horarios para parir. La mayoría de la veces no hay problemas, pero hay ocasiones en las que las cosas se pueden complicar trágicamente, y necesitan atención veterinaria urgente. 

—Sí, tienes razón. Las cosas no siempre salen como se espera —dice comprensiva. 

—Ahora están pariendo todas nuestras yeguas y no podemos permitirnos el lujo de perder a ninguna de ellas ni a sus crías, ¿me entiendes? 

—Sí, te entiendo perfectamente, y es totalmente comprensible. No tengo problema en buscar alojamiento en el pueblo para estar cerca por si surge cualquier inconveniente. 

—No, no, Sophie, creo que no me he explicado bien... Si aceptas el trabajo también tendrás que quedarte en el rancho. Tenemos una pequeña cabaña justo detrás de la casa. Allí tendrás tu propio espacio e intimidad absoluta. Está bastante bien, tiene todo lo necesario: dormitorio, cocina, un baño y un pequeño salón. No creo que estés mal. Esa era la cabaña de mis padres cuando se casaron, antes de que falleciese mi abuelo, quien levantó este rancho en un tiempo récord. Tienes todas las comodidades, y si necesitas cualquier otra cosa, solo tienes que venir aquí y pedírmelo. Por supuesto, el sueldo será proporcional a las horas de trabajo y tus funciones, además de que no pagarías ningún gasto por alojarte aquí

—En principio, lo veo razonable. Aunque también depende de lo que me paguéis... 

—Aquí tienes lo que ganarías. —Saco el contrato del cajón y se lo muestro. En él aparece cuál sería su salario. Yo se lo señalo y Sophie levanta una ceja al ver la cantidad. No puede reprimir una medio sonrisa en señal de agradable sorpresa—. ¿Qué me dices? —pregunto, deseando que su respuesta sea afirmativa. 

—¡Acepto! El sueldo es perfecto y no tengo problema en quedarme en la cabaña. Así no tendría que conducir todos los días hasta aquí. El pueblo no está lejos, pero no me gusta demasiado coger el coche si no es estrictamente necesario. 

—¡Perfecto! 

—Entonces… ¿estoy contratada? —pregunta insegura. 

—Por supuesto, Sophie —contesto, abriendo de nuevo el cajón de la mesa para coger una pluma con la que firmar el contrato que tenemos frente a nosotros—. Solo tienes que leer bien el contrato y firmar. 

—No hace falta leer nada, confío en ti, Loarn —dice, con un tono de voz tan erótico que me dan ganas de subirla a la mesa y enterrarme en ella. “¡Dios Loarn, estás muy mal!” , me debo gritar mentalmente a mí mismo antes de firmar y darle la pluma a Sophie. 

—¿No quieres saber cuántos días de vacaciones tendrás? —le pregunto. 

—No hace falta, Loarn, creo que voy a estar tan a gusto aquí que casi no me harán falta —me guiña sensual, mientras estampa su firma sobre el documento. 

—Desde luego, si en tus vacaciones quieres permanecer en el rancho, tendrás libertad para ello. La verdad es que, por nuestra parte, la familia Clifford no se mueve de aquí en todo el año. Para nosotros ya son unas vacaciones trabajar en el rancho, y tal vez por eso nos va tan bien. Aquí tienes tu copia del contrato. Ya lo leerás tranquila esta tarde si quieres. —Ella lo dobla y lo guarda en su bolso—. ¡Bienvenida entonces, Sophie! —Me levanto y le alargo la mano para cerrar nuestro contrato, pero ella se levanta y se inclina sobre mí para darme dos besos y un abrazo, a los que yo respondo con agrado. 

 Al devolverme la pluma, nuestras manos vuelven a tocarse, y ambos nos quedamos mirando fijamente a los ojos ralentizando un par de segundos el momento de dejar de estar en contacto. Me da la sensación de que está coqueteando y, desde luego, no seré yo quién la frene, hasta el punto de que mil ideas, y todas subidas de tono, se pasan por mi mente. Recojo la pluma y vuelvo a guardarla en el cajón. De pronto, Barnett ya ha dejado de ser el incompetente que me parecía y apunto mentalmente darle las gracias por tan apetitoso hallazgo. Estoy contento por la elección y estoy seguro de que tanto mi padre como Aiden darán su visto bueno a que esta nueva veterinaria forme parte del rancho. Le veo capaz de llevar el rancho entero si se le dejase. 

—Bueno, ¿te gustaría ver tu nuevo hogar? Mi madre se encarga de mantener la cabaña limpia y preparada aunque no la utilice nadie —le informo. 

—Mujer previsora. —Sonríe—. ¿Quieres que me mude ya? —Tras estas palabras, Sophie se queda mirándome fijamente y tengo que reconocer que me pone nervioso. Parezco un niño pequeño ante la mirada inquisitiva de la niña que le acaba de preguntar que si quiere ser su novio. 

—Sí, me encantaría —le contesto sin ocultar las ganas que ya tengo de tenerla de vecina—. Así, si terminas de instalarte antes del mediodía, podría echar la tarde enseñándote el rancho, presentándote al resto de la familia, así como a los animales que podrían ser tus posibles pacientes. ¿Te parece bien el plan? —Le guiño un ojo. 

—¡Mucho! —Sonríe abiertamente. 

—¡Pues vamos al á! —le respondo enérgico. Inesperadamente, Sophie me coge del brazo para salir por la puerta por la que hemos entrado. No rechazo su gesto, sino todo lo contrario. Sí me sorprende verme así con ella, pues es justo como he visto salir por esta misma puerta a mis padres hace apenas unas horas. 

—Afortunadamente llevo mi equipaje en mi camioneta —me informa—. Algo me decía que no iba a tener que alargar mi estancia en el hostal del pueblo —Sonríe, pegando fuertemente su pecho a mi brazo al cruzar la estrecha puerta. 

—¡Buen instinto! —le digo sin soltarla, embriagado por su energía, perfume y cálido contacto corporal—. Aunque, ahora que hablas de tu camioneta —le digo al pasar ambos por el salón, desde cuyas ventanas veo su coche aparcado—, no se ven muchas así por aquí —Le hago una media sonrisa—. Bastante llamativa y atrevida con ese rosa, ¿no? —le expreso un poco burlón. 

—Tal y como su dueña, ¿no crees? —me responde segura, con una sensual y coqueta mirada, al tiempo que aparta su larga melena pelirroja a un lado, dejándome su cuello a la vista, expuesto a un par de palmos de mis labios. Yo, en principio, abrumado por todos los instintos primarios que despierta con ese gesto en mí, solo puedo sonreírle, hasta que alcanzo a musitarle cerca de la oreja que ha dejado a mi alcance—:

—Salta a la vista que eres una mujer de armas tomar, pero irresistible —Sophie me aprieta contra sí al tiempo que afirma sus pasos. 

Ambos cruzamos el salón de casa hasta llegar a una puerta que comunica con el porche trasero. Éste da a la cabaña que será su nuevo hogar. Al verla, Sophie no puede contener su sorpresa. 

—¡Es mejor de lo que la imaginaba! —exclama—. Como todo aquí —me susurra en el oído, repitiendo el gesto que yo le he hecho hace unos segundos. Con ello logra erizar todos los vellos de mi piel. Le miro a los ojos sonriendo y ella me devuelve una mirada que me atrapa aún más en su halo. No sé qué me está pasando, pero siento que voy a perder el control de un momento a otro. 


CAPÍTULO 8

Con un ademán caballeroso, hago pasar a Sophie al interior de la cabaña. Ella se adelanta unos pasos hasta quedar en el centro de la pequeña estancia principal. Sophie se queda de pie, girando despacio sobre sí misma, mirándolo atentamente todo a su alrededor en silencio, con los ojos muy abiertos. Lo inspecciona todo con curiosidad. Va posando su vista en la alfombra de pelo de vaca, las cortinas beige de las ventanas, la lámpara de forja que cuelga del techo de vigas de madera o los cuadros con imágenes de los caballos y las montañas que rodean el rancho, y que pintó mi madre hace años al poco de mudarse a esta casa. Mientras Sophie no para de escudriñarlo todo, yo cierro la puerta y me apoyo sobre la misma con las manos en los bolsillos y los pulgares hacia fuera. La atrayente mujer que tengo frente a mí lo observa todo y yo me quedo observándola a ella. 

Sophie exuda sexualidad por todos sus poros y es algo que me está trayendo loco desde que la he visto, en una constante lucha entre mantener la compostura y dar rienda suelta a mis más primitivos instintos. La cosa se pone peor cuando comienza a acariciarlo todo con dulzura, cada textura, como si quisiese activar tanto sus sentidos como los de la propia casa hacia ella. Pasa las yemas de sus dedos entre los grandes cantos rodados de la hermosa y acogedora chimenea de piedra que preside la estancia, para acabar hundiendo su dedo índice entre las hendiduras que quedan entre las piedras. Al hacerlo, me mira coqueta de soslayo, obligándome a tragar saliva, porque por momentos siento como si esas caricias fuesen para mí o como si quisiese que la acariciase así. 

—Me gusta esta chimenea, Loarn. Me muero de ganas de encender un fuego aquí —me asegura acariciando nuevamente la prominente curvatura de las piedras, al tiempo que me mira mordiéndose el labio de una sugerente forma que me enciende y que no puedo reprimir ya entre mis piernas. 

—Son piedras traídas de un río que está cerca de aquí —le informo con la voz tomada por una excitación que no sabía que me tenía tan cogido, tras lo que debo hacer un ligero carraspeo que despierta una graciosa sonrisa en Sophie. 

—Algún día podrías enseñarme ese río —me dice sin titubear. 

—Seguro —le asiento con la cabeza. 

Ella continúa su inspección táctil y pasa ahora su mano por la piel desgastada del sofá, inclinándose por momentos dejándome expuesto el canalil o de sus abultados pechos. Absorto por el movimiento de sus manos y lo que no son sus manos, por momentos me imagino siendo yo ese sofá, hasta que ella me despierta con sus palabras. 

—Se ve que ha sido usado —me señala sonriendo. 

—Pero te aseguro que sigue siendo muy cómodo —le informo, tras lo que ella se sienta en él de golpe, sin pensarlo, haciendo que todo en su cuerpo se mueva de forma estremecedora. Viéndola así echada sobre el sofá, los dos aquí solos… Debo refrenar un fuerte impulso por abordarla. Suspiro fuerte, aunque sin poder dejar de mirarla, embriagado por su presencia, atónito por cada una de sus pronunciadas curvas. Ella debe notarlo, porque se levanta enérgica y se me acerca sonriente—:

—¿No vas a enseñarme el resto de la casa? —me pregunta echándose el pelo a un lado, dejándome su hermoso cuello al descubierto. 

—S...í, por supuesto —le respondo saliendo del pequeño trance en el que he entrado mirándola—. La verdad es que hay poco que enseñar. —Los dos sonreímos—. Como ves, todo está en la misma planta. Aquí tienes la cocina, el baño, un pequeño dormitorio y el dormitorio principal —Le voy indicando conforme se lo enseño. 

—No es la típica cabaña para un trabajador. No me malinterpretes… —Me agarra del brazo apoyando sus pechos en él—. Creo que ambos sabemos cómo suelen ser los trabajadores de un rancho, pero sin embargo aquí todo está muy limpio y ordenado, e incluso tiene un toque más hogareño. 

—La verdad es que mi madre la tiene más como cabaña de invitados, para cuando viene de visita su hermana, que vive en Nueva York, o cualquier otro amigo o familiar. Inicialmente fue la casa de recién casados de mis padres, cuando aún vivía mi abuelo. La construyeron entre los dos. Mi hermano Aiden y yo prácticamente hemos pasado nuestra primera infancia aquí, hasta que fallecieron nuestros abuelos y nos mudamos a su casa. Tengo muy buenos recuerdos de este sitio. ¿Te gusta? 

—¿En serio me lo preguntas? —ríe—. Es un lugar muy acogedor, justo lo que necesito. Vuelvo a decirlo, me gusta todo lo que veo aquí… Todo —me dice claramente con doble sentido, mientras se atusa nuevamente el pelo. 

—Y a mí —musito imperceptiblemente en un largo y sonoro suspiro, sin poder quitarle mis ojos de encima—. Me alegra escuchar eso —continúo elevando la voz y obligándome a salir del embelesamiento en el que me ha sumido esta mujer. 

—Sabiendo que es la casa de invitados, ¿de verdad no habrá ningún problema en que me quede aquí? —me pregunta dudosa. 

—No, tranquila. Además, ya te dije que una de las condiciones del contrato es que tienes que quedarte en el rancho por si pasa cualquier cosa. Esta cabaña hace años que no se habita por nadie, pero está en condiciones óptimas para entrar a vivir. No te la ofreceríamos de no ser así. Puedes quedarte con tranquilidad desde este mismo momento, no hay problema. Y si necesitas cualquier cosa, solo tienes que pedírmela. Ya te dije que puedes contar conmigo. No estaré lejos. En la copia del contrato te he grapado una tarjeta con mi teléfono, aunque, en cualquier caso, ya sabes dónde encontrarme —le guiño, señalando hacia la oficina en la que suelo trabajar y de la que venimos, que se ve desde la ventana de la sala en la que estamos. 

—¡Gracias, Loarn! —me dice cogiéndome delicadamente nuevamente del antebrazo—. No sabes lo que significa todo esto para mí. Cuando me lancé a la aventura de buscarme la vida en otro estado, jamás imaginé que tendría la suerte de encontrar este puesto y a alguien como tú. 

—Nada que agradecer, Sophie. Estás en tu casa. ¿Te ayudo a traer tus cosas aquí? 

—Sí, por favor. No es mucho lo que traigo, pero así acabamos antes y puedes enseñarme a “mis pacientes” —dice ilusionada, pero con expresión diligente. 

Salimos en dirección a la camioneta de Sophie. Montamos en ella, y le indico por dónde debe dirigirse para bordear la casa principal y llegar hasta su cabaña. Aparca donde le digo y, al bajar, veo que lleva dos maletas de gran tamaño en la parte trasera del vehículo. Abro el portón trasero y tiro de ambas. Me echo una de ellas al hombro y la otra la porteo con el brazo que me queda libre. 

—Disculpa si pesan demasiado, pero ya sabes cómo somos las mujeres. —Se muerde un dedo, poniéndome cara de niña buena avergonzada. 

—No te preocupes, no pesan tanto —le sonrío despreocupado, haciendo alarde de mi fuerza y vigorosidad, que encima tras ver ese dedo entre sus carnosos labios ha disparado aún más mi modo de macho desbocado. 

—Ya veo que puedes con todo. —Suspira. 

—¿Quieres que te ayude con el resto de cosas? —le digo, habiendo visto también algo de equipaje en la cabina. 

—No, gracias Loarn, no hace falta, ya lo llevo yo —me responde Sophie. 

Mientras entro en la cabaña con sus dos pesadas maletas, ella se entretiene cogiendo una pequeña mochila y un bolso de ordenador portátil que había en el suelo de la cabina de la ranchera. 

—¡Vaya! ¿Tenemos invitada? —escucho preguntar a mi hermano, cuando vuelvo a salir de la cabaña. Veo a Aiden que se ha acercado a caballo hasta nosotros y se baja para saludar. Me adelanto y me pongo entre él y Sophie. 

—Aiden, ella es Sophie, la veterinaria que esperábamos. 

—Encantado, Sophie. Yo soy Aiden, el hermano de Loarn —le dice mi hermano, extendiendo su mano para estrechar la de ella. 

—Mucho gusto, Aiden. 

—Veo que ya te estás instalando, así que es evidente que has pasado entonces la entrevista de trabajo que te ha hecho mi hermano —le dice, guiñándome después a mí un ojo. 

—Eso parece —contesta Sophie sonriente—. La verdad es que tu hermano está siendo muy amable y más aún teniendo en cuenta lo perdida que he llegado en todos los sentidos, porque no encontraba ni el rancho. 

—No tienes que excusarte, Sophie. Como bien dices, acabas de llegar —la tranquiliza mi hermano. 

—Increíble… Si todos en el rancho son igual de serviciales, educados y guapos como vosotros, voy a estar en la gloria. —Ríe Sophie. 

—En eso tal vez te equivoques, Sophie, porque, claro, unos somos más guapos que otros —bromea Aiden, acariciándose el mentón. 

—¡Anda, venga, fanfarrón! —Me vuelvo a meter entre Sophie y mi hermano—. ¿No tienes nada que hacer? —le pregunto dándole una palmada en la espalda, para que se dé cuenta de que Sophie, desde hace poco más de dos horas, ya es irremediablemente mía. Él, que me conoce bien, comprende inmediatamente mi gesto e intenciones, así que me sonríe y me da una colleja en la nuca. 

—Sí, claro, voy a ver cómo van los chicos —contesta Aiden—. Nos vemos luego —se despide volviendo a montar en su caballo. 

Ayudo a Sophie con lo que lleva en las manos y entramos en la cabaña. 

—Tu hermano es muy gracioso y, físicamente, os parecéis mucho —me dice Sophie sorprendida—, ¿pero es más pequeño que tú, no? 

—Más locuelo, tal vez —ambos sonreímos—, pero solo nos llevamos un año. Lo cierto es que Aiden es mucho más sociable que yo y tiene un don especial para la gente. Yo suelo ser más reservado e introvertido. 

—Bueno, yo no diría que no eres sociable... En realidad, los dos tenéis ese don. Estoy deseando conocer a vuestros padres, porque seguro que son dos personas tan encantadoras como sus hijos. 

—No te equivocas. Al menos para mi hermano y para mí, si hay en el mundo dos personas especiales y únicas, esos son mis padres —digo, mientras abro bien las cortinas de las ventanas del salón, para que entre más luz. 

—No lo dudo —me sonríe tímidamente. 

—Te dejo para que te instales cómodamente. Si quieres, puedo pasar dentro de una hora y te enseño el rancho mientras llegan mis padres. Así no te aburres. ¿Qué me dices? 

—Perfecto, Loarn. Estoy deseando verlo todo —contesta entusiasmada. 

—Bienvenida al rancho Clifford, Sophie —me despido. 

—Gracias. Ha sido un placer conocerte. —Me sonríe. 

—Igualmente. ¿Nos vemos en una hora entonces? —confirmo, y ella asiente con la cabeza, mientras abre sus maletas y yo salgo por la puerta. 

Tras cerrar y dar unos pasos alejándome de allí, no puedo evitar dar un largo suspiro, tratando de despejarme del arrebatador aroma que desprende Sophie. Un olor a mujer, mujer, a intensa hembra, que ha penetrado en lo más hondo no ya solo de mis sentidos, sino de todas mis células, activándome pulsiones que no conocía en mí, y haciéndome sentir peor que un caballo en celo. Había visto estas reacciones en nuestros animales, pero jamás creí que yo mismo iba a estar peor que ellos. Y, ya sea por el irrefrenable instinto sexual que esta mujer está despertando en mí o porque es una exuberante belleza que no pasa desapercibida, siento que todo mi ser me piden tener no uno, sino miles de encuentros con ella, y no verbales precisamente. 

Definitivamente Sophie me atrae irrefrenablemente, en una sensación casi animal. 

Ha llegado a mi vida en el momento justo. No tengo ningún tipo de compromiso; pero, sin embargo, no me importaría tenerlo completamente con ella, con total entrega. Tengo verdaderos deseos de seguir conociendo mucho más a fondo a esta mujer. 


CAPÍTULO 9

Espero impaciente a que pase una hora, tiempo que me he impuesto hasta volver a la cabaña para enseñarle el rancho a Sophie. Y por qué no decirlo, para pasar un rato más con ella a solas. Miro el reloj y, cuando faltan diez minutos para la hora, decido salir en su busca. No puedo esperar más. 

Cruzo el prado que separa las dos casas y llamo a la puerta. Sophie abre con una sonrisa en la boca. Se ha recogido el pelo en un moño improvisado con un palil o chino. 

Ese aire desenfadado, dejando ahora todo su esbelto y hermoso cuello a la vista, me pone a cien. 

—¡Hola! ¿Estás lista para dar ese paseo por el rancho? 

—¡Claro! El tiempo ha pasado volando —me dice, mientras sale y cierra la puerta tras ella—. Me encanta esta casa, Loarn. Muchas gracias, es más de lo que esperaba. 

—No tienes que darlas. De esta forma nos beneficiamos ambas partes —le digo, guiñándole un ojo. 

—Vamos primero a los establos, ¿verdad? —me pregunta intrigada. 

—Así es —le afirmo guiñándole un ojo, con una expresión que despierta su sonrisa. 

En un tranquilo paseo hasta las caballerizas, Sophie me narra su viaje desde que salió de Texas hasta llegar a nuestro estado. En su relato, en el que me habla de algunos incidentes con ciertos hombres, compruebo que bajo su apariencia explosivamente exuberante hay una mujer muy valiente, echada para adelante y de armas tomar. 

Entiendo que ha debido ser así siempre, habiendo trabajado antes también en un rancho lleno de hombres del campo. 

Cuando llegamos a la zona de los establos, vamos directos a la habitación donde guardamos el material veterinario y que será su centro de operaciones. Ella toma nota en la agenda de su móvil lo que tenemos y lo que tiene que comprar, especialmente en lo referente a material desechable, como gasas o desinfectantes, porque nos quede poco o porque simplemente no dispongamos de algunas cosas. Me explica que ella ya ha traído su maletín, aunque quiere renovar algunos utensilios de su material quirúrgico. Quedamos en que la llevaré al local de abastecimiento al que solía ir el viejo Willis y le explico que también tenemos conexión a Internet en mi oficina, desde donde podrá hacer los pedidos que necesite, así como del procedimiento para informarme y que yo contabilice esos gastos. Ya en el establo, le presento a los chicos que no están con Barnett al otro lado de la montaña, a los que les cuesta reprimir su agitación ante la exuberante figura y el atrayente carisma de Sophie. 

Posteriormente, paso a mostrarle a nuestra nueva veterinaria las yeguas que están a punto de parir. Sophie las inspecciona con atención. Algunas de las hembras se ponen nerviosas con la nueva invitada, se mueven inquietas y relinchan cuando ella intenta acariciarlas, pero lo veo lógico, ya que están acostumbrados a los que trabajamos con el as; aunque, sobre todo, me da la sensación de que parecen percibir la agitación que hay en el ambiente tanto por parte de los chicos como mía por nuestra nueva veterinaria. 

Sin embargo, Sophie se lo toma con calma y, poco a poco, logra que las yeguas le dejen acercarse a ellas y las tranquiliza acariciando sus cabezas. Tras las presentaciones, seguimos nuestro recorrido por el rancho a caballo. Yo monto en Dálmata y le presento a Sophie a Camel para que la monte. Es una mansa yegua rubia que suele montar mi madre, aunque cada vez lo haga menos. 

Durante el paseo, que hemos dado por las praderas circundantes más cercanas, he enseñado a Sophie el resto de la caballería y le he hablado de las cabezas de ganado vacuno que tenemos al otro lado del bosque o de los sementales que poseemos al otro lado de la montaña. Ella me ha escuchado en todo momento con mucha atención y entusiasmo. Sin embargo, para mí hablarle ha sido todo un ejercicio de concentración, bajo una fuerte tensión sexual, y no solo porque ella no ha parado de seducirme, sino porque si es voluptuosa andando, para mí lo es aún más con el contoneo que le proporciona el acompasado caminar de su caballo. 

Viendo que el final de la tarde se nos echaba encima, hemos vuelto a las edificaciones y nos hemos parado frente al circuito de doma, para observar a Aiden enseñando a Benjamin los principios básicos de ese arte que tan bien domina. Ambos bajamos de nuestros caballos, los amarramos a nuestro lado, y nos apoyamos en el val ado, el uno junto al otro. Sophie pega su brazo al mío, mirándome a los ojos y sonriéndome al hacerlo. Es una mujer directa, y cada vez disimula menos. No puedo evitar devolverle la sonrisa con la misma mirada juguetona y sentir al instante un escalofrío por todo el cuerpo al sentirme correspondido. 

—Me ha encantado todo lo que me has enseñado, Loarn. Vuestro rancho es precioso y tenéis a los animales muy bien cuidados, que es lo que más valoro. En mi anterior trabajo tenía muchas discusiones con los propietarios porque no hacían caso a mis indicaciones en lo referente al cuidado de los caballos. Pensaban que por ser joven y mujer, no tenía ni idea, cuando era la única con una titulación universitaria en todo el rancho —me dice airada—. Pero contigo es diferente… Se nota que tienes preparación y no eres el típico inculto de campo que cree que lo sabe todo. 

—Gracias por la parte que me toca. Además, ya te dije que para nosotros este trabajo es casi como unas vacaciones. A veces es duro, pero lo disfrutamos mucho. 

—Se nota —me asegura, perdiendo su mirada en el entrenamiento que hace Aiden con el caballo bajo la atenta mirada de Benjamin. 

—¿Cómo empezó tu conocimiento y amor por los caballos? 

—Mi historia fue parecida a la de Barnett, en el sentido de que yo era la hija del capataz del rancho en el que acabé trabajando. solo que en mi caso seguí estudiando hasta hacerme veterinaria. Mis padres murieron siendo yo adolescente, y fue el dueño del rancho el que se hizo cargo de mí y de mis estudios, aunque con la condición de que trabajase para ellos… —Sophie vuelve a perder la vista en el horizonte—. Fue duro… Pero es el pasado… Ya te digo que el rancho en el que estuve trabajando anteriormente no tiene nada que ver con el vuestro —se lamenta entristecida—. En todos los sentidos… —Me sonríe. 

—Pues me alegro de que ahora estés con nosotros. —Pongo por unos segundos mi mano sobre la suya, que ya apoya en mi antebrazo, haciéndole sonreír de nuevo. 

—He visto que tendré mucho trabajo, pero sé que lo voy a hacer muy a gusto —me asegura. 

—Me alegra que te sientas a gusto. —Susurro, sin dejar de mirarnos a los ojos. 

Comenzamos a hablar, caso por caso, de los animales que les he enseñado. En esta conversación, no para de rozarme, y sus caricias, su risa y el aleteo de sus pestañas cuando me ha mirado haciéndome ojitos, me ha estado haciendo perder la poca cordura que me quedaba. Nuevamente, he tenido que controlarme, para no montar un espectáculo delante de mi hermano y los trabajadores. Sophie despierta mis instintos más primarios y cada vez me cuesta más esconderlos. 

Cuando Aiden da por terminada la doma y se une a nosotros dos para llevar a los caballos al establo, vemos llegar la ranchera de nuestro padre. Decidimos acudir a su encuentro y le damos a Benjamin los tres caballos para que los acomode en sus cuadras. 

—Ahí están mis padres —le informo a Sophie—. Vamos para que te conozcan. 

—Perfecto, vamos. 

Mientras nos acercamos, observo a mi madre bajar del coche riendo a carcajadas por algo que le habrá dicho mi padre y él sonriendo feliz por verla así. La risa de mi madre es abierta, hermosa y limpia, de esas cosas que hacen mejor este mundo y que no me gustaría dejar de oír jamás. 

—¡Loarn! —me llama mi padre sonriendo ampliamente al vernos tan bien acompañados, y haciendo un gesto para que nos acerquemos a ellos mientras dirige, primero, una ojeada a Sophie y, después, otra a mi madre, que le devuelve una mirada cómplice. 

—Papá, ya tenemos a nuestra veterinaria —dice Aiden, adelantándose para saludarles. 

—¡Genial, hijo! —le responde nuestro padre. 

—Sophie, te presento a Arthur Clifford, mi padre y el propietario de este rancho. Papá, ésta es Sophie, la veterinaria que esperábamos —les presento. 

—Encantada, señor Clifford —dice Sophie, alargando el brazo para estrechar la mano de mi padre. 

—Igualmente, Sophie. Y, por favor, llámame Arthur, aquí somos una pequeña familia. 

—Gracias, Arthur. 

—Y ella es mi madre, Lina Clifford —continúo con las presentaciones—. La mujer que te alimentará estupendamente los días que no quieras cocinar por tu cuenta —sonrío saludando a mi madre y esperando a ver su cara por haberme tomado semejante licencia. 

—Encantada, Sophie. A mí, por supuesto, también llámame por mi nombre, nada de “señora Clifford”, que soy muy jovencita aún —bromea mi madre—. Y espero que seas de buen comer —le dice mi madre sonriéndome, al tiempo que me mira de reojo dándome a entender que consiente mi atrevida afirmación. 

—Muy amable, Lina. Será un placer, porque la verdad es que no se me da muy bien la cocina, aunque sí que soy de comer bien y comer de todo —contesta sonrojada Sophie riendo nerviosa, y nosotros con ella, aunque Aiden más escandalosamente de lo debido, tras lo que recibe una sutil reprimenda con el codo de mi padre—, pero estoy segura de que eres una cocinera estupenda. Si lo dice tu hijo, tienes que serlo. —En ese momento, mi madre y mi padre vuelven a mirarse con complicidad, hasta que mi madre acapara por completo la atención de Sophie, seguramente para hablarle de sus platos estrel a y sacarle más información, tarea para la que es toda una experta. 

Yo me centro en hablar con Aiden y mi padre. Les informo a ambos de que he formalizado el contrato con Sophie y de que ya le he enseñado parte del rancho y de los animales que estarán a su cargo. Les digo que creo que es un buen fichaje, aunque habrá que verla en acción, momento que Aiden aprovecha para bromear conmigo sobre el doble sentido de mi expresión y lo entregado que se me ve “en todos los sentidos”. Mi padre zanja el asunto pidiendo respeto a mi hermano, y acabamos hablando del estado de salud del viejo Willis. 

 Del antiguo veterinario nuestro padre nos cuenta que, aunque lo ocurrido ha sido un susto para él y su esposa Melissa, el hombre aún tiene ganas de batal a y que, para celebrar su jubilación voluntariamente tardía, cuando esté más recuperado, estamos invitados a una barbacoa en su casa. Me digo mentalmente que tengo que ir a verles antes. Siempre se han portado muy bien con nosotros y les consideramos parte de la familia. Volviendo Sophie con nosotros, tras entrar mi madre en casa, mi padre se dirige a ella. 

—Bueno, entonces tenerte aquí significa que estás de acuerdo con lo estipulado en el contrato, ¿verdad, Sophie? —le pregunta mi padre. 

—Totalmente de acuerdo, Arthur. Ya me parecía todo estupendo en boca de tu hijo, y no dudé en firmar el contrato, pero ha sido aún mejor cuando he visto con mis propios ojos el rancho en el que voy a trabajar. Tengo que agradeceros enormemente esta oportunidad y el que me dejéis vivir en la cabaña para facilitarme las cosas. 

—Nada que agradecer, muchacha. Es lo que teníamos estipulado fuese quien fuese el veterinario que finalmente contratásemos y, como acabarás comprobando, los Clifford somos hombres de palabra. De lo contrario, puedo asegurarte que no nos iría tan bien como nos va en un negocio con tanta competencia a nuestro alrededor. 

—Por supuesto. He podido comprobar que tiene unos hijos muy amables y educados, y especialmente Loarn ha sido muy servicial y atento conmigo desde que he llegado —dice sonriéndome—. Desde luego estoy encantada y está siendo todo un placer. 

—El placer es tenerte entre nosotros, Sophie —le dice mi padre—. Porque sé que nos vas a quitar muchos quebraderos de cabeza con las complicaciones de los partos de las yeguas, que están en su apogeo en estas fechas, y no lo dudé en cuanto nuestro capataz nos dio tan buenas referencias de ti. 

—Te lo agradezco, Arthur, y se lo agradezco a Barnett, aunque no he podido verle para agradecérselo personalmente. 

—Está con los sementales al otro lado de la montaña —le informa mi padre. 

—Sí, lo sé. Me lo ha dicho tu hijo. 

—Entonces veo que has tenido un buen guía, —mi padre me guiña un ojo—, e imagino que también te habrá explicado que te necesitamos cerca de nosotros por lo que pueda pasar con el ganado a cualquier hora, —Sophie asiente con la cabeza—. porque ya sabes que el campo y los animales no entienden de horarios. 

—Así es, Arthur. Lo sé, y tiene toda la razón. 

—Pues, si todo está claro y hablado, ¡bienvenida a nuestro rancho, Sophie! 

—Muchísimas gracias, Arthur. 

 En ese momento, se asoma a la puerta de casa mi madre, llamándonos a todos para que vayamos a cenar el pastel de carne que ya había dejado preparado y que solo ha puesto a calentar. En el momento en el que Sophie gira la cabeza para centrarse en el llamamiento de mi madre, mi padre me mira de soslayo dándome el visto bueno y yo suspiro aliviado. Por momentos, cuando he visto llegar a mis padres, he temido que mi súbita y desenfrenada atracción por Sophie me hubiese nublado tanto el juicio que no hubiese visto más al á de su escultural cuerpo y su innegable sexappel, algo impropio en mí, pero que no he podido evitar ante el influjo que me produce esta mujer. 

Viendo la cara de no saber qué hacer de Sophie, mi madre acaba acercándose hasta ella, seguramente para convencerla de que cene con nosotros. Mientras, mi hermano habla animadamente con mi padre de cómo le ha ido la jornada y lo que le ha enseñado a Benjamin. 

—¡Estupendo! —exclama mi madre agarrando las manos de Sophie para, a continuación, dirigirse a los tres hombres de su casa—. Yo creo que lo correcto sería darle la bienvenida a Sophie, invitándola a cenar en casa esta noche. 

—Es una idea bastante buena, mamá —opino. 

—¡Claro, una cena en honor a nuestra nueva adquisición! —exclama Aiden. 

—Aiden, por favor, un respeto a Sophie que no es ningún caballo —le reprende nuevamente mi padre. 

—¡Oh, lo siento, no quise que se interpretara así! —se disculpa mi hermano, mientras yo tengo que contener la risa, que sí me devuelve Sophie con una mirada cómplice. Aiden no tiene remedio. 

—No te preocupes, Aiden, no tienes que excusarte —le quita importancia Sophie—. Pero me vais a disculpar, sobre todo tú Lina, te he dicho que sí os acompañaría, pero mejor mañana. Estoy muy cansada y la verdad es que es mayor mi cansancio que mi hambre. Ha sido un día muy largo para mí y me gustaría darme un baño e irme a dormir pronto, para poder empezar mañana mi primer día con energía. No quiero defraudar a mi jefe en mi primer día. —Mira a mi padre buscando su aprobación. 

—Me parece bien que antepongas tus responsabilidades, Sophie. Eso dice mucho de ti —le responde mi padre—. Ya habrá tiempo de conocernos mejor. Además, si has pasado el filtro de mi hijo Loarn, para mí es suficiente. —Mi padre nos mira a ambos y sonríe asintiendo con la cabeza. 

—Es verdad, cielo —interviene mi madre—, estarás agotada de tantas emociones, el viaje, la visita al rancho… —le disculpa comprensiva mi madre—. Pero antes de irte, ven conmigo a la cocina que te dé al menos algo de fruta y te haga un sándwich, porque no puedes ir a dormir con el estómago vacío —casi le ordena mi madre. 

—Gracias, Lina, y tienes razón, algo ligero me vendrá bien. Aunque mañana acepto un almuerzo, ¿de acuerdo? —Nos mira a todos Sophie. 

—¡Por supuesto, hija! —exclama mi madre. 

—Nos vemos mañana, entonces —se despide sonriendo Sophie, mirándonos a mi hermano, a mi padre y a mí. 

—Que descanses, Sophie —decimos los tres al unísono. Ella vuelve a devolvernos una sonrisa y se marcha con mi madre hacia el interior de la casa. Yo me quedo embobado, hipnotizado por el movimiento de sus caderas y la imagen del trasero de Sophie en esos vaqueros que le quedan como un guante. 

—¡Está buena, ¿eh?! —se apresura a exclamar Aiden tan pronto como la perdemos de vista—. Ya te digo que no ha entrado en este rancho hembra que ponga más bravos a los sementales —termina diciendo sin filtros. 

—¡¡Aiden Clifford!! —le reprende por tercera vez mi padre. 

—¡¿Qué?! Es la verdad —se intenta justificar mi hermano ante nuestro padre, con falsa inocencia. 

—Pues que no es esa la educación cristiana que te hemos dado tu madre y yo, Aiden. De verdad, que bruto eres a veces, hijo mío —le dice mi padre, mientras se aleja negando con la cabeza. 

—Es una pena que solo tenga ojos para Loarn —suspira, como si yo no le estuviese escuchando. 

—Aparta tus garras de Sophie, machote —bromeo con mi hermano, dándole un sonoro golpe en la espalda. 

—¡Vaya!, ¿marcando territorio, hermano? —ríe Aiden. 

—Pues sí, así que ya sabes, que corra el aire. 

—Tranquilo, Loarn, aunque Sophie está de vicio, no me atrae una mujer tan tremendamente explosiva y llamativa como ella. Las prefiero más… normalitas. Sé el trabajo que da domar a una yegua de ese calibre. 

—¡¿Pero qué dices, tío?!, ¡que no es un animal! 

—Sí, claro… Ahora me dirás que no te ha tenido to’ burro todo el día. —Ríe a carcajadas, y yo me trago mis palabras—. ¿Ves? ¡Lo sabía! —Me señala triunfal—. Si es que en el fondo no somos más que animales. Estoy seguro de que te ha tenido más salido que a los sementales justo antes de montar a las yeguas en época de celo. —No puedo evitar reírme a carcajadas por la acertada valoración de mi hermano. 

—Ni te lo imaginas… —es lo único que atino a decirle a mi hermano entre risas. 

—Lo que no sé es cómo has podido hablar, con toda la sangre en la cabeza de abajo en lugar de en el cerebro… ¡Seguro que has estado balbuceando todo el día! Si ya te digo yo que no nos diferenciamos tanto de los animales… —Suspira con aires de sabio—. Y si lo único que tenemos que nos diferencia, que es la capacidad de reflexión, la perdemos cuando estamos salidos… ¡¿Pues ya me dirás?! —río aún más fuerte. Nadie como Aiden para destensar el ambiente. 

—Suscribo cada palabra que has dicho, hermano. 

—Por tanto, me reafirmo. Yo que entiendo de domar yeguas, paso de esas hembras. Te digo yo que traen más disgustos que otra cosa, y paso de tener que ir dando puñetazos a diestro y siniestro. Estas te revolucionan una caballeriza entera. 

—No lo dudo, Aiden, pero es que ya estoy muy pillado. 

—Pues para ti, hermano. A mí no me va eso de tener que ir apartando tantos moscardones de mi mujer. 

—Eso me tranquiliza, Aiden, porque ya me estabas haciendo pensar que Sophie iba a ser motivo de disputas entre tú y yo. 

—¡¿Por una mujer?! ¿Ves tú? Si es que yo me llevo siempre todos los palos de papá por bocazas, pero te aseguro que el más centrado de los dos soy yo —me asegura con falsa pena—. Yo ya bastante tengo con domar a según qué caballos, como para tener después también batalla en casa… Pero, claro, al contable le falta emoción… —Ríe—. Toda tuya, hermano —me guiña un ojo y me da una palmada en el hombro—. Yo prefiero a mi Evelyn. 

—¿Tu Evelyn? ¿Qué Evelyn? ¿Evelyn Brown? ¿La chica de la floristería? 

—La misma —me confirma con orgullosa sonrisa. 

—¡¡No jodas!! 

—¡¡Eso es lo que yo quisiera!! —Los dos volvemos a reír a carcajadas. 

—¿Pero esa Evelyn no es la misma que decías de niño que no querías volver a ver porque te había dado un beso delante de todos en clase? 

—Pues eso. Tú lo has dicho, cuando era niño… ¿Tengo pinta de niño ahora? —Me pone pose chulesca alzando su mentón y mostrando su barba de cuatro días. 

—¿Desde cuándo estás saliendo con ella? 

—Aún no lo estoy haciendo, pero lo haré —asegura convencido—. Hoy he estado hablando con Benjamin y resulta que es su prima segunda ¡¿Por qué narices no lo sabíamos?! De hecho, dice que consiguió su anterior trabajo en los invernaderos por ella. 

—¡Ahora entiendo! ¡Serás zorro! ¡Por eso tenías tanto interés en enseñar a domar a Benjamin! —Volvemos a reír juntos a carcajadas. 

—¡Eh, no confundas! —Se hace el serio—. El enseñarle al final ha sido por mandato de papá…

—Sí, claro, porque no parabas de insistir…

—Lo mejor es que he descubierto que aún le gusto a Evelyn, me lo ha dicho esta tarde Benjamin —Aiden expande una amplia sonrisa complacido. 

—Aiden, tú sabes que existen los móviles, ¿verdad?, y que no tienes por qué tener al pobre Benjamin de recadero vuestro. En serio, hermano, hay veces que pienso que te quedaste en el siglo diecisiete. 

—¡Yaaaaa!, lo sé. De hecho hoy también he conseguido su teléfono. Me lo ha pasado Benjamin. Pero este era el acercamiento. Es como en la guerra, tenía que mandar antes a un explorador para que informase de la situación en el frente. 

—¡Ah, claro!, y tú eres el comandante de Benjamin, ¿no? ¡Qué mal te sienta tener un poco de poder! 

—¡Joder, no lo veas así! Benjamin es un amigo. 

—Y ya mismo también familia —le guiño un ojo. 

—Pues también —afirma muy concienciado. 

—No sabía que ese era el tipo de chica que te gustaba, de las que podrían actuar como elfas en “El Señor de los Anil os” . 

—¡Ey, sin insultar a mi futura novia! Porque yo te podría decir que tampoco sabía que a ti te gustaban los neumáticos andantes —Ríe Aiden a carcajadas. 

—¡Aiden! —le reprendo con el mismo tono de mi padre—. Lo que yo he dicho no era por insultar a Evelyn, sino que me parece una chica muy etérea, como las elfas… ¿Será inmortal igual que el as? —le continúo la broma. 

—Si es inmortal no lo sé, pero lo que sí sé es que voy a hacer que a mamá se le marchiten las flores del porche antes de lo debido para ir cuanto antes a por más a la floristería. 

—¡Pero qué rebuscado eres! Si mamá me pregunta, se lo digo, que ya podrías ir directamente a por la chica y punto, sin necesidad de fastidiar a mamá. 

—Pero se pierde la magia… —me dice con cara de poeta. 

—¡Ya entiendo por qué te gustan las elfas! —Los dos reímos a carcajadas. 

—Y yo ya entiendo por qué te gusta Sophie. Quieres ir directo, a saco, sin romanticismo, macho. Y claro, como ella ya lo tiene todo a mano... 

—Si te soy sincero, yo tampoco sabía que me gustaban tanto las mujeres así… Hasta que he tenido una en frente. Lo he descubierto ahora, que me he topado con tanto “neumático andante” —Le guiño un ojo—, ¡y no veas cómo anda! He descubierto que me encanta y me vuelve loco a partes iguales. Siempre hay una primera vez, ¿no? 

—Estoy deseando ver dónde acaba todo esto. solo imagínate haciéndolo con el a… Sería como verte montar en un coche monstruo de esos con ruedas enormes. —Vuelve a reír a carcajadas con la propia imagen surrealista que debe haberse montado en su imaginativa cabeza. No tiene remedio, ni filtro, pero le sigo la broma. 

—Yo también estoy deseando ver dónde acaba lo tuyo con Evelyn Brown, canalla asalta elfas. 

—Más ganas tengo yo, hermano. Más ganas tengo yo… —musita Aiden, y yo suelto una sonora carcajada porque no sabía que mi hermano estaba tan pil ado por Evelyn como me siento ahora mismo yo por Sophie. 

Aiden y yo seguimos hablando, imaginándonos ya casados con las mujeres que nos han revuelto todo por dentro. Mi hermano sigue hablando sin filtros, con su carácter natural, claro y directo. Una forma de ser que mi padre trata de moderar cada vez que puede, aunque en la mayoría de las ocasiones sin éxito. Sin embargo, lo tosco que es a veces no impide que sea el hermano más leal y comprensivo que se pueda tener. Tiene un corazón enorme y un sentido del respeto aún mayor. Hoy ha vuelto a demostrarlo, cuando me dejó la vía libre con Sophie en cuanto se lo pedí o ahora cuando me ha hablado con tanta claridad y sinceridad sobre lo que piensa de ella, y aún así acepta mi decisión. Para él la naturaleza humana y animal, en todo lo que atañe a los instintos más básicos, no tiene secretos, y es eso lo que lo hace tan bueno en la doma de caballos. 

Es curioso cómo funciona la mezcla de caracteres entre machos y hembras en la naturaleza. Lo vemos cada día en las crías del rancho, pero lo más curioso es que también lo observo en nosotros mismos. Mi madre se suele mostrar alegre y explosiva, se mueve por instintos básicos, al tiempo que encuentra momentos para ser reflexiva. Mi padre es más tranquilo, calmado, pero tiende a la acción, y a lo mejor por eso es más comprensivo con las pulsiones de la naturaleza humana, que sin embargo regula bajo una moral intachable. Aiden porta la parte alegre y explosiva de mi madre, pero también la parte comprensiva, moral y de visión de conjunto de mi padre. Yo me muevo por instintos básicos sin que deje de ser más reflexivo, como mi madre, pero a la vez sé que mi porte externo es tranquilo y calmado como el de mi padre. Un verdadero cruce, como decimos con los caballos. 


CAPÍTULO 10

A las seis de la madrugada se puso de parto Star, una de las yeguas primerizas. Mi padre me pidió que estuviese en vela pendiente del animal por si la cosa se complicaba y tenía que avisar a la veterinaria. Aunque siempre me gusta ver nacer a un nuevo potro en el rancho, acepté esta tarea con más agrado que nunca, por la mera posibilidad de estar a solas con la mujer que me ha encandilado desde el primer instante en que la vi. Aún sin esperar dificultades en el parto, casi sin pensarlo, me dirijo hacia la cabaña de Sophie, para que me eche una mano. 

Por el camino, voy pensando en todo lo que pasó anoche durante la cena. Sé que mi padre me delegó este cometido para favorecer que yo pueda tener más posibilidades de encuentro con Sophie. El caso es que, si él o mi madre no se habían dado cuenta, ya se encargó Aiden de anunciar a bombo y platillo tanto lo colado que estoy yo por la nueva veterinaria como él por la chica de la floristería del pueblo. Lo bueno de su arranque de sinceridad va a ser que al menos ya no va a destrozar las flores de nuestra madre como tenía planeado, además de que ese anuncio ha supuesto un giro en nuestras rutinas, ya que nuestros padres se propusieron anoche ayudarnos a ambos. 

Mi padre, para que yo pueda estar más cerca de Sophie, me dejará a cargo de la vigilancia y cuidado de las yeguas parideras, mientras él se encarga de la contabilidad. 

Por otro lado, nuestra madre ya ha convertido a Aiden en el “recadero oficial del rancho”, de forma que será él el encargado de ir al pueblo a comprar cualquier cosa que se necesite. Esa será la excusa perfecta para visitar a Evelyn a menudo. Ni que decir tiene, que ambos hermanos hemos aceptado nuestras nuevas tareas sin rechistar. 

Tanto Aiden como yo, estamos algo sorprendidos por la actitud de nuestros padres. 

Eso solo puede ser por dos motivos: que han visto el verdadero interés que hemos mostrado con estas dos chicas, o que están locos porque nos casemos y formemos una familia. El hecho es que nuestra madre, sin perder ni un solo segundo, ya le dijo anoche a mi hermano que quería que le trajese flores de la tienda donde trabaja Evelyn para decorar el porche de la cabaña de Sophie. Me da la sensación de que esta temporada el Rancho Clifford va a tener más decoración floral que nunca, y yo voy a asistir a más partos que en toda mi vida. 

Y así, cumpliendo mi pronóstico, esta madrugada “me estoy viendo en la obligación” de llamar a Sophie para asistir el parto de Star. He estado llamándola desde el porche con el móvil, pero viendo que no responde, me acerco hasta la ventana de su dormitorio, por un costado de la cabaña, y doy un par de golpes en el cristal. Al instante, la ventana se abre y Sophie se apoya en el alfeizar, dejándome expuestos, ante la luz de la luna, sus abultados pechos enfundados en una estrecha camiseta de tirantes. 

—Buenos días, Loarn. Acabo de ver tus llamadas. Perdona por no contestar, pero es que anoche cogí un sueño súper profundo. 

—No te preocupes, es normal. Star se ha puesto de parto, y es primeriza... 

—Entiendo. Quieres que esté por si la cosa se complica. Y yo que pensaba que venías a verme... —me dice, poniéndome ojitos. 

—Bu… bueno, eso también... —casi balbuceo, sintiendo que el riego sanguíneo casi no llega a mi cerebro. 

—¿Sería una imprudencia decirte que pases, y no atender al animal en mi primer día de trabajo, verdad? —me pregunta sin ambages. 

—Supongo que sí —le digo, tras tragar saliva antes para poder hablar. Sophie me quita el sombrero y se lo pone, guiñándome un ojo. 

—¡Espérame en el porche, salgo en un par de minutos! —me dice girándose y mostrándome sin pudor la redondez de su trasero, casi completamente al aire bajo un escueto tanga. 

Todo en mí palpita a una velocidad desbocada. Siento una ansiedad por poseerla difícil de gestionar, y estoy en una continua lucha entre lo que debo y lo que quiero hacer. 

Tras resoplar profundo varias veces, tratando de insuflar a la vez el aire fresco de la mañana, que me ayude a bajar la excitación y devolver oxígeno a mis sentidos, la puerta se abre y sale Sophie aún portando mi sombrero. 

—¡Estoy lista! —dice, agarrándose en mi brazo y pegando todo su cuerpo contra el mío. 


“Esto no ayuda”, pienso. 

—Te sienta muy bien mi sombrero. 

—¿En serio? ¿Puedo quedármelo? —pregunta sonriendo. 

—¡Claro, quédatelo! Tengo otro. Estás preciosa con él. 

—¡Gracias, Loarn! No pienso quitármelo nunca. Me excita mucho tu olor —me declara sin rubor, dándome un suave beso en la mejilla. Si no fuese porque mis padres podrían vernos desde su ventana, ahora mismo tiraba a esta mujer al suelo y la hacía mía. Pensar en ellos me hace recordar que podríamos perder un potrillo y una yegua, con todo lo que supone, así que me sobrepongo y, tratando de recuperar la compostura, apremio a Sophie—:

—Démonos prisa para atender a Star. No querría que se complicase el alumbramiento y que no estuviésemos allí. 

—A mí me encantaría que se complicase algo esta noche… —me ronronea Sophie en el oído. Yo solo puedo resoplar, tratando de centrarme a pesar de estar casi mareado por su olor, que también me excita sobre manera. Y así, en un recorrido que se me ha hecho más largo de lo habitual, llegamos al establo. 

El alumbramiento de Star transcurre con normalidad. Sophie trata de ayudar al animal en lo que ve conveniente, desenvolviéndose con la misma determinación y soltura con que lo hace todo, haciendo fácil lo que para otro sería complicado. Tanto es así, que durante el proceso no paramos de hablar, compartir miradas, caricias y roces voluntarios e involuntarios. 

Viendo en buen estado al potrillo, nacido sano y mamando con ganas, Sophie se acerca impulsiva a mí y me abraza de alegría, haciendo que todo se agite en mi interior. 

Los dos nos quedamos abrazados y mirándonos absortos, dispuestos a fundirnos en un beso que ambos estamos deseando. Pero cuando nuestros labios están a un centímetro de tocarse, un fuerte golpe en el portón del establo nos sobresalta. Sophie se separa de mí. Ambos permanecemos expectantes hacia la puerta, mirando entre los barrotes de la parte alta de la cuadra. 

La puerta comienza a abrirse lentamente y tras ella aparece el viejo Harry, que, aunque no nos ve, empieza a saludar dando alaridos de una forma que no es común en él. Sophie y yo nos sonreímos y exhalamos un largo suspiro de resignación. No tenemos más remedio que desistir de lo que estábamos a punto de hacer. Sin embargo, sin necesidad de hablar, solo con nuestras miradas, lo aplazamos hasta encontrar una ocasión mejor. 

—¡¡Buenos días potrillos y yeguas!! ¡¡Buenos días!! ¡¡Ya han llegado los trabajadores para cuidaros!! —Sigue avanzando por el pasillo de las cuadras hasta llegar a la que tenemos abierta, la de Star con su nueva cría. Al vernos, exclama—: ¡Vaya! No sabía que andabais por aquí. —Sonríe picarón. 

—¡Buenos días, Harry! —le saludamos Sophie y yo al unísono, y él nos responde con una inclinación de su cabeza sin borrar su media sonrisa. 

—¡Ya ha nacido el nuevo potro! —dice al ver a la nueva cría, acercándose a él. 

—¡Es un macho precioso!, ¿verdad? —exclama Sophie. 

—Sí que lo es —le responde Harry—. ¿Qué nombre le pondréis, Loarn? —me pregunta. 

—Había pensado en Speedy, porque ha nacido más rápido de lo esperado, teniendo en cuenta además que para su madre es su primera vez. Sin duda, pienso que esta yegua estará al nivel de la vieja Moon. 

—No olvides que es su hija, y parece que ha heredado sus cualidades —puntualiza el viejo. 

—Le va muy bien el nombre, Loarn —dice Sophie—, porque, además, fíjate con la velocidad con la que mama. —Los tres miramos al potrillo y empezamos a reír al comprobar el verdadero acelero con el que se amamanta. 

—Bueno, chicos, supongo que llevaréis aquí desde esta madrugada, así que sería bueno que desayunéis y descanséis un poco. Ya me encargo yo de limpiar la cama de la cuadra —nos dice Harry, dándome una palmada en la espalda. 

—Ve tú a desayunar si quieres, Loarn —me dice Sophie—. No me apetece comer nada. Ya termino yo de recoger con Harry. 

—Te vendría bien llenar el estómago… Pero como quieras —le respondo—. La verdad es que yo sí estoy hambriento. ¿No quieres te traiga algo? 

—No, gracias, no me apetece tomar nada. Además, así tendré más hambre para la comida a la que me invitó anoche tu madre. Recuérdale su invitación y dile que allí estaré. 

—Eso está hecho. 

Al momento, vemos aparecer por el establo al resto de trabajadores y a mi hermano Aiden. 

—¿Cómo ha ido ese parto? —nos pregunta Aiden, acercándose a nosotros. 

—Mejor de lo que esperaba —le responde Sophie mientras cierra su maletín, que había sacado del cuarto donde guardamos el material veterinario, por si la cosa se complicaba. 

—¡Me alegro! —exclama, mirando al nuevo miembro del rancho con una sonrisa de satisfacción en la cara—. Loarn, voy a ir al pueblo a hacerle un recado a mamá —me guiña un ojo—. Dile a Benjamin que prepare a Storm, porque vendrán esta tarde a recogerlo, ¿de acuerdo? 

—No te preocupes. Márchate, —Le miro de forma cómplice—. ya se lo digo en cuanto le vea. Aunque, ¿no dijeron los McKein que vendrían la semana que viene a por su caballo? —le pregunto. 

—Sí, pero acaban de llamar y han cambiado de opinión. Vendrán esta misma tarde a recogerlo. Incluso han ingresado ya la mitad del precio estipulado. Acabo de comprobarlo. Papá me ha dicho que él los recibirá, pero necesita que le dejemos el caballo listo, ¿vale? Bueno, os dejo —se despide apresurándose hacia el garaje—. No creo que tarde. 

—¡Tómate tu tiempo! —le grito, haciéndole que vuelva a girar la cabeza y ambos miramos con complicidad. 

 Al volver a la cuadra de Star, veo a Sophie acariciando al nuevo potrillo y a su madre mientras habla con Harry, que está cambiando el heno. 

—Desayuno y nos vemos ahora —me despido de los dos, que me asienten con la cabeza. 

Sophie me lanza además una amplia sonrisa y cómplice mirada, con la promesa de continuar lo que apenas si ha empezado. 

Cuando salgo, tras dejar dicho a Benjamin que deje bien aseado y peinado a Storm, me dirijo a casa. Por el camino veo que mi padre ya está en la oficina, seguramente preparando los papeles de la venta a los McKein. Yo, por mi parte, no puedo dejar de pensar en Sophie, así que es estupendo que mi padre se encargue en este momento de los números, porque yo no tengo cabeza para nada que no sea ella. 

Arthur Clifford no es solo mi padre, es el hombre más sabio y bueno que conozco, y sabe demostrarnos con creces que cuando nos aconseja algo siempre es por nuestro bien. No sé si alguna vez seré padre, pero desde luego sí sé que tengo un gran referente en el que mirarme. Si solo pudiese dar la mitad de amor que él ha dado y da por nosotros, me quedaría satisfecho, porque es mucho más de lo que puedo ver en muchas otras personas a mi alrededor. Sé que Aiden y yo somos hijos muy afortunados, y damos gracias cada día por el o. 

Al llegar a la cocina, me encuentro a mi madre, preparando unos deliciosos huevos revueltos con panceta, café y tostadas. 

—¿Son para mí? —Le pregunto, mientras le doy un beso en la mejilla. 

—Para ti y para Sophie… ¿Dónde está? 

—No quiere desayunar, tiene el estómago cerrado y no le apetece comer nada ahora, pero me ha pedido que te confirme que vendrá a almorzar. 

—¡Pobre! ¡Debe tener unos nervios tremendos! Tantas situaciones nuevas de golpe… ¿Cómo ha ido el parto de Star? —me pregunta mi madre, mientras me llena un plato hasta arriba que deja sobre la mesa. 

—Muy bien, sin complicaciones —le respondo sentándome y dando un primer gran bocado. 

—¿Y entonces para qué has llamado tan temprano a la pobre chica? —Miro a mi madre sin poder hablar con la boca tan llena, pero ella, al ver mi pícara mirada, no necesita respuesta—. Loarn Clifford, te tenía por más centrado que tu hermano Aiden. Está bien que papá te haya dejado a cargo de las parideras, porque así también es un respiro para él, pero no abuses de esa mujer si no quieres que se vaya antes de acabar la semana. 

—No es eso mamá. solo quería valorar el trabajo de la veterinaria, y qué mejor forma que una yegua primeriza, ¿no? La verdad, es que estoy gratamente sorprendido por lo bien que se desenvuelve —digo solemne. 

—A tu madre no la engañas. ¿Ha pasado algo? —me pregunta bajito, sentándose a mi lado. 

—No ha habido ocasión... —resoplo, haciendo reír a mi madre—. ¿Tú crees que también le gusto? 

—¡Por supuesto! Esas cosas se ven, Loarn. Yo creo que lo vuestro lo hemos visto todos ya en el rancho. Paciencia, hijo —me pide, acariciando mi cabeza—. Por cierto, ¿dónde está tu sombrero? 

—Se lo he dado a Sophie. 

—¡Pero si no le dejabas tu sombrero ni a tu padre! —se sorprende—. Además, le estará grande. Le puedo dejar uno de los míos. 

—No, mamá, que le queda estupendo. Además, me dijo que no se lo quitará nunca. Que le gusta mi olor —le suavizo el comentario de Sophie. 

—Sí que “estáis colados el uno por el otro”, como decía anoche tu hermano. —Ríe mi madre revolviéndome el pelo. 

—Más de lo que imaginas —resoplo—. En realidad, hemos estado a punto de besarnos. —Mi madre abre los ojos como platos—. Cuando ya habíamos terminado nuestra tarea con la yegua y su nuevo potrillo. Parecía que íbamos a tener un respiro para los dos, pero abrió el portón del establo el viejo Harry anunciando que ya llegaba con el resto de trabajadores. 

—Es que tenías que haberla despertado antes, Loarn, porque intentar algo justo cuando van a llegar los trabajadores... 

—¡¡Mamá!! ¡Si me acabas de regañar porque la he despertado muy temprano! ¿En qué quedamos?-mi madre ríe a carcajadas, y por su cara noto que debe estar rememorando encuentros similares con mi padre. Es en situaciones como esta, cuando veo que todo lo que tiene mi hermano Aiden de sincero y sinvergüenza lo ha heredado de ella. 

—¡Bueno, bueno, bueno. A mí no me líes. Yo no sé nada, ni he dicho nada! —se exculpa aún riendo. 

—¿No crees que el viejo Harry me echó un cable avisándome? 

—Dalo por hecho. Ya lo hacía con tu padre y conmigo. 

—¿Cómo? Bueno, mejor déjalo. No quiero saberlo. —Los dos reímos—. Pero tienes razón. Conociendo a ese viejo, estoy seguro de que por su forma de entrar dando un golpe a la puerta y después vociferando saludos a los caballos ha sido más para avisarnos que ya llegaban todos que para fastidiar. Siempre lo digo, que parece que esté en todas partes en el momento justo, lo que le hace que se acabe enterando de todo lo relevante que pasa en el rancho. Estoy seguro de que ya sabía de nuestra presencia incluso antes de abrir. Es “el guardián del rancho”, como él se autodenominaba cuando Aiden y yo éramos niños y no nos dejaba entrar en las cabal erizas para hacer de las nuestras y poner nerviosos a los caballos. 

—Seguro que sí. 

—Sophie se ha quedado hablando con él en el establo —informo a mi madre. 

—Pues entonces, puedes estar seguro de que le pondrá al día de todo lo que ocurre aquí —Los dos reímos. 

—Bueno mamá, te dejo. Voy a seguir con el trabajo —le digo dando mi último bocado. 

—Ten cuidado, y no comas tan rápido que te vas a atragantar… —me aconseja mi madre con una media sonrisa, sabiendo el porqué de mi celeridad. 

Me levanto, le doy un beso de despedida, tomo mi sombrero de repuesto de la percha de la cocina y me dispongo a salir de nuevo cuando le oigo exclamar a mis espaldas:

—¡Madre mía, qué vueltas da la vida! Hace unos días yo preocupada, porque no os veía asentar la cabeza y no sabría si me haríais abuela, y ahora, de golpe, los dos a la vez coladitos por sendas mujeres. Hay veces que pienso que realmente fuisteis gemelos divididos antes de nacer. —Lo último que escucho antes de cerrar la puerta es a mi madre riéndose sola. 

Al llegar al establo, encuentro a Sophie atendiendo a otra de las yeguas, que también se ha puesto de parto. Veo que Harry le está echando una mano, pero al verme me cede el puesto y vuelve a sus quehaceres. 

El día transcurre con la normalidad de estas fechas, y Sophie y yo seguimos con nuestra rutina en la que, con gran agrado, me he convertido en su asistente. Esto me ha permitido comprobar la mano que tiene con los animales, a pesar de que algunos de éstos aún son reacios a que una extraña se acerque a ellos. Sin embargo, ella ha sabido dominar esas situaciones y, al final, parece que ha trabajado aquí toda su vida. De hecho, apenas si ha necesitado asistencia la mayoría de las veces para atender a sus pacientes. 

Terminada la jornada de la mañana, Sophie se retira a su cabaña para darse una ducha antes del almuerzo y yo vuelvo con mi familia a casa. Me siento a tomar una cerveza con Aiden, que ya volvió del pueblo, y con mi padre, y ambos me comentan que la han visto trabajando y que están tan sorprendidos como yo por su rápida integración y el buen desempeño como veterinaria. Como nos dijo Barnett en su día, es una mujer joven pero con muchas capacidades. 


CAPÍTULO 11

Después de la cerveza, voy al baño para darme una rápida ducha antes del almuerzo, especialmente hoy que tendremos una invitada tan especial para mí en la comida. Mientras el agua cae sobre mí, mi mente evoca cada segundo que he pasado con Sophie desde que llegó. Apenas si lleva un día completo y ya tengo mil imágenes de ella en mi cabeza. Su sensualidad, sus curvas, su buena predisposición para todo… todo. 

Si Sophie fuese una mantis religiosa, definitivamente, yo sería el macho que estaría atrapado entre sus pinzas, dejándose perder la cabeza solo por consumar un acercamiento completo con ella. Sentir como Sophie me devora por completo mientras la hago mía, es algo que necesito cada vez más. 

Cuando termino y me visto, bajo de nuevo al hall de entrada uniéndome a Aiden y a mi padre. Mi hermano se sujeta el estómago en señal de tener un hambre voraz y mi padre bromea con él porque es capaz de comerse una vaca si le dejamos. 

Nos acercamos a la cocina escuchando hablar animadamente a mi madre. Al abrir la puerta, la veo junto con la mujer que nubla mis pensamientos. Se afanan en disponer las viandas en la amplia mesa redonda de la cocina, que mi madre ha decorado con el mantel que solo pone cuando quiere agradar a sus visitas, lo que también percibo en el cuidado y rico aspecto de los manjares que ha preparado. El olor de la comida inunda toda la estancia y se me hace la boca agua. 

—¿Necesitáis ayuda? —dice mi padre para hacerse notar. 

—No hace falta, cielo —le contesta mi madre, recibiendo un cálido beso de su marido.—. Ya lo tenemos todo listo, ¿verdad, Sophie? Esta niña se ha empeñado en ayudarme a pesar de la mañana que lleva. ¡Es un encanto! 

—¡No es eso, es el hambre que se me ha despertado al ver y oler lo que has cocinado! —ríen las dos. 

—¡Pues en eso ya somos dos! —le digo a Sophie, que me devuelve una mirada cómplice. 

—Si no le he hincado el diente a la comida es porque solo faltabais vosotros para sentarnos a probar cuanto ha preparado Lina —nos dice Sophie a los tres hombres casi a modo de advertencia—. ¡No debías haberte molestado en cocinar tanto, mujer! —le reprende Sophie a mi madre, viendo que también ha hecho un pastel de frutos rojos que huele delicioso sobre la encimera. 

—Para mí no es molestia, Sophie. Me relaja mucho cocinar y además sé que apenas has comido caliente desde ayer. 

—Porque no ha querido... —digo yo, intercambiando nuevamente miradas desvergonzadas con Sophie que dan un doble sentido a lo que se está diciendo. 

—Mmm, pues he sido muy tonta, porque todo aquí huele deliciosamente bien. —Sophie olfatea la tarta y el guiso, cerrando los ojos de placer. Es lo más erótico que he visto nunca. 

—Eres muy amable, Sophie —le agradece mi madre, intentando frenar un poco lo que ya es evidente a ojos de todos. 

—Estoy deseando probarlo todo —suspira Sophie con deleite. 

—¡Pues vamos al á! —exclama Aiden tratando de romper la tensión sexual que casi se palpa—. Estoy hambriento, mamá, y hoy en vez de una vaca me comería dos enteras, y aún me cabría el postre. —Se ríe él solo a carcajadas, mientras toma asiento. 

—¡Pero que bruto es este hijo mío! —se carcajea mi madre con él, y el resto le seguimos. 

—Aiden, esos modales, que tenemos una invitada —le reprende en esta ocasión nuestro padre. 

—Aiden vino al mundo sin filtro —digo, dándole una palmadita en el hombro a mi hermano, que me mira divertido. 

—Los filtros, para el café, Loarn —contesta resuelto Aiden, despertando una sonrisa irreprimible de mi padre, que toma asiento entre Aiden y nuestra madre. Yo ofrezco a Sophie una silla entre la mía y la de mi madre—. Hay que decir las cosas como se sienten —continúa Aiden—, para que no haya confusiones ni tensiones absurdas, ¿verdad, mamá? —Todos sabemos por dónde va, pero noto que Sophie no se da por aludida en cuanto me apoya su mano en el muslo bajo la mesa, haciéndome dar un pequeño respingo que solo ella y yo notamos. 

—Sí, hijo, pero a veces eres algo exagerado —nuestra madre sigue hablando con Aiden—, y hay quien puede malinterpretarlo. Espero que no te haya ocurrido algo así cuando fuiste esta mañana a por las flores... —Apoya su mano en la de mi hermano. 

—Todo lo contrario, mamá —reacciona resuelto Aiden—. Recuerda que domo caballos y sé cuando hay que apretar fuerte o cuándo aflojar la cuerda. 

—¡Aiden! —exclama nuestra madre—. ¡Que no te estoy hablando de caballos! —Mi padre y yo, como sabemos de qué hablan, no podemos evitar reírnos. 

—¿Entiendo entonces que te ha ido bien, hijo? —le pregunta nuestro padre, que se ha levantado para abrir una botella de vino tinto, para después sentarse nuevamente entre Aiden y nuestra madre. 

—Tan bien, que tengo una cita este fin de semana —anuncia Aiden sin pestañear. 

—¡Me alegro entonces, hijo! Si los dos sois conformes, adelante —le aconseja nuestro padre—. ¡Brindemos por ello! —exclama llenando las copas de los cinco. 

—Si no es molestia, ¿por qué brindamos? —pregunta Sophie intrigada, al no saber de qué se está hablando. 

—¡Por el amor! —exclama mi padre, levantando su copa sin darle más explicaciones. Todos brindamos con él y bebemos, aunque Sophie mirándome con cierta cara de extrañeza. 

—Ya te lo explico luego —le susurro al oído. Sophie me sonríe y asiente con la cabeza. 

Aprovechando la momentánea agitación del brindis, sube su mano por mi muslo hasta dejarla muy cerca de mi entrepierna, que se endurece ante tal gesto. Tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano para relajarme. 

Antes de empezar a comer, como de costumbre, mi padre bendice y da gracias por los alimentos. Acto seguido, mi madre empieza a llenarnos los platos con el riquísimo estofado de ternera con verduras y patatas al horno que ha preparado para hoy. 

—¡Esto está buenísimo, Lina! —se sorprende Sophie, tras degustar la primera cucharada. 

—Gracias, tesoro. 

—Creo que aquí tendré que controlarme, porque no quiero engordar mucho con estas delicias —puntualiza Sophie. 

—A tu edad y con la actividad que llevas a cabo, tú puedes permitirte comer lo que quieras porque estás estupenda. 

—Gracias, Lina. 

—Por cierto, Sophie, ¿Te han gustado las flores que he puesto en el porche de tu cabaña? —le pregunta mi madre. 

—Sí, las he visto ahora. Son preciosas, Lina. De veras que no tenéis que molestaros tanto. 

—No es molestia, Sophie —le responde mi padre—. Porque si tú estás bien y a gusto, nosotros lo estaremos también. Es más, incluso los animales te lo notarán y agradecerán. Todos nos beneficiamos. 

—Jamás imaginé que acabaría encontrando trabajo en un sitio así y con personas tan buenas como ustedes. Quería aprovechar para darles nuevamente las gracias. 

—No hay de qué, jovencita —le responde mi padre—. Y dinos, Sophie, ¿cómo una chica de Texas termina en Montana? Son más de mil cuatrocientas mil as, nada menos. ¿No echarás de menos a tu familia? 

—Sí, la verdad es que he acabado demasiado lejos, pero tampoco tengo a nadie a quien echar de menos —responde, sin parecer afectada. 

—Siento si te he incomodado, Sophie. La falta de filtro de mi hijo Aiden, definitivamente, la ha heredado de su padre —lamenta mi padre por su pregunta. 

—No te preocupes, Arthur. Es algo que ya tengo superado. Llevo demasiado tiempo sola como para que me entristezca el no tener familia. 

—No tienes por qué contarnos nada si no quieres, niña —le dice mi madre. 

—No pasa nada, de verdad —sonríe ella—. No tengo inconveniente en contarlo. Mi madre nos abandonó a mi padre y a mí siendo yo un bebé y... 

—¡Oh, cielo! —exclama mi madre, agarrando su mano en señal de apoyo. 

—No pasa nada, Lina. —Sophie aparta su mano—. Lo tengo superado. Lo único que sé de esa mujer es que era una prostituta que mi padre sacó de las calles, nada más. Mi padre me crió solo sin apenas ayuda, porque era hijo único y mis abuelos paternos eran muy mayores. Jamás volvió a casarse ni a tener pareja, aunque supongo que seguiría con su vida privada, porque los fines de semana me dejaba con mis abuelos y él desaparecía hasta el domingo por la noche. Trabajaba como capataz de un rancho. El mismo en el que después yo trabajaría también antes de venir aquí. Prácticamente me crié en aquel lugar, pues mi padre me convertía en su sombra en el rancho en cuanto yo salía del colegio. Allí empezó mi amor por los animales y mi padre siempre me animó a no abandonar los estudios, para que algún día me hiciese veterinaria. Sin embargo, John acabó falleciendo de un infarto cuando yo tenía diecisiete años. 

—¿Quién era John? —pregunta mi madre intrigada. 

—Era el nombre de mi padre. Cuando él murió, ya solo vivía su padre, mi abuelo paterno, que también falleció un par de años después. Así que desde pequeña he estado acostumbrada a estar y trabajar entre hombres. No es ningún apuro para mí. El dueño del rancho donde trabajaba mi padre me dio la oportunidad de seguir allí cuando él falleció. Él me pagó mis estudios como veterinaria a cambio “solo” de que le asegurase por contrato que estaría a su servicio hasta su muerte. 

—¿Y aceptaste esa barbaridad? —le pregunta Aiden contrariado, que es como nos quedamos todos por semejante proposición. 

—Sí, acepté. Llevaba toda mi vida allí. Les conocía de sobra y ellos a mí. Me había quedado sola y no tenía a nadie más que me ayudase. Así que no me pareció tan descabel ado —nos confiesa Sophie, con cierta frialdad en su expresión—. Sin embargo, con los años, las cosas en el rancho fueron yendo de mal en peor, económicamente y en todos los sentidos, hasta que acabó muriendo el dueño. Mi relación con sus hijos no era buena y mi contrato era con el padre, así que decidí salir de todo aquello y buscar nuevos horizontes. Deseaba despejarme de años en los que no había estado siendo verdaderamente feliz. 

—Es admirable la capacidad que has tenido de salir adelante a pesar de no tener familia y de lo duro de tus circunstancias, Sophie —le dice mi madre. 

—Tiene que ser duro crecer sin unos padres, hermanos... —digo, siendo consciente de lo difícil que ha debido ser la vida para ella. 

—No se puede echar de menos lo que no se conoce, Loarn —me calma Sophie, mirándome con seguridad. 

—Bueno… ¿y cómo conociste a Barnett? —pregunta mi hermano para cambiar de tema. 

—El dueño del rancho en el que trabajaba era tío de la madre de Barnett. Él fue allí de vacaciones con sus padres algunos años, antes de que las cosas se pusiesen tan mal en el rancho. Teníamos edades similares y congeniamos muy bien, porque ambos teníamos en común que éramos hijos de capataces de rancho y nos gustaban los animales, especialmente los caballos. 

—Tengo entendido que el tío de Barnett murió hace apenas un año, ¿cierto? —pregunta mi padre. 

—Sí, hace un año o así, el señor Silver murió tras una larga enfermedad, así que sus dos hijos tuvieron que hacerse cargo de todo. Sin embargo, ellos eran unos niños muy mimados y jamás vivieron el rancho. Lo llevaron a la ruina en apenas unos meses. 

—Una lástima —dice mi madre. 

—La verdad es que ha sido una auténtica pena —continúa Sophie—. Fueron despidiendo trabajadores y pusieron las tierras en venta. Entonces recordé que Barnett me habló de los ranchos que había por aquí dedicados a los caballos. Necesitaba un cambio en mi vida, así que cogí todas mis pertenencias y me lancé a la aventura, con la esperanza de encontrar dónde trabajar en Montana y ver lo que me deparaba la vida. Y, la verdad, no puedo estar más satisfecha con el resultado —me mira de reojo. 

—Pues hiciste bien, muchacha —le empieza a decir mi padre—. Aquí puedes estar tranquila, porque si a nosotros nos pasa algo, puedes estar segura de que mis hijos están más que capacitados para salir adelante con todo. Así que no tienes que preocuparte más por tu trabajo. 

—Gracias, Arthur. Lo sé. He podido comprobar que son unos apasionados del campo y de los animales. Dudo mucho que dejasen perder todo si tuviesen que hacerse cargo ellos solos. 

—Bueno, bueno, que nos vas a sacar los colores, Sophie —dice mi hermano—. ¿Qué hay del postre, mamá? —Aiden da un giro de noventa grados al tema de conversación. 

—Sí, es cierto, hijo —le contesta nuestra madre, levantándose para acercar el pastel a la mesa. 

—¡Qué delicia, por Dios! —exclama Aiden, dejando sitio frente a él para que nuestra madre coloque el pastel—. Bueno chicos, pues cortaros un trocito para probarlo, que el resto ya tiene mi nombre. 

—¡Eres un glotón sin remedio desde que abriste los ojos por primera vez, Aiden Clifford! —exclama mi madre riendo, revolviendo el pelo de mi hermano como cuando era pequeño. 

 Sé que el ambiente se ha helado un poco cuando Sophie ha contado su historia. 

Sin embargo, a mí en ningún momento me ha incomodado su relato. Es su vida y la acepto como a toda ella. El resto de la comida la pasamos contando anécdotas del rancho, como no podía ser de otro modo. Entre unas cosas y otras, Sophie y yo no hemos seguido intercambiando sonrisas y miradas cómplices a lo largo de la velada. La he notado muy a gusto y, a pesar de estar rodeados por mi familia, la he sentido de forma muy íntima, de una manera que solo podíamos notar nosotros dos. Sé que mi relación con ella, dadas las circunstancias de la misma, va a ser complicada, pero no me importa. 

Las apuestas ya están cerradas, y la mía es por ella. 


CAPÍTULO 12

Después del almuerzo, todos volvimos a nuestros faenas en el rancho. La tarde transcurrió más agitada de lo normal, pues dieron a luz más yeguas de las que esperábamos. Suele ocurrir cuando hay luna llena, que de nada sirven nuestros pronósticos. Yo seguí asistiendo a Sophie, aprendiendo también mucho de ella, y, para cuando llegó la noche, los dos estábamos francamente agotados. 

Como la noche anterior, ella me dijo que quería irse directamente a descansar y mi madre, haciendo gala de su sexto sentido, ya le había preparado comida para que se la llevase. Aquello que tanto prometía esta madrugada, tuvo que posponerse una vez más muy a nuestro pesar. 

Tras una reconfortante ducha, la segunda del día, tiro de las sábanas de mi cama y, como Dios me trajo al mundo, me tumbo sobre el mullido colchón totalmente agotado. 

Estoy a punto de cerrar los ojos cuando el pitido incesante de mi teléfono me hace incorporarme y cogerlo de la mesil a de noche. Veo en la pantalla el nombre de Sophie. 

—¿Sophie? 

—Oh, Loarn, siento haberte despertado, pero tengo una urgencia —se disculpa. 

—Tranquila, no estaba dormido aún. Aunque si tardas un minuto más en llamar seguramente me hubieses pillado soñando… contigo —le digo sin rodeos. 

—Lo sé —me responde segura. 

—Pero dime, ¿qué te pasa? 

—Sé que estarás agotado pero… verás... me estaba dando una ducha y la caldera ha dejado de funcionar. Estoy toda llena de espuma y no puedo enjuagarme, no soporto el agua helada y… como me dijiste que podía llamarte cuando lo necesitara… Y ahora te necesito... —me dice con voz seductora. 

Con la imagen que se proyecta en mi mente de Sophie desnuda cubierta de espuma y con los vellos de su piel erizados por el frío, el cansancio desparece de mi cuerpo como por arte de magia. Su última frase y como la ha dicho, ha dado una sacudida a mi entrepierna, obligándome a respirar profundo para contener las ganas de tocarme. 

—Ehm… cla… claro, no te preocupes, voy enseguida —tartamudeo un poco, colgando el teléfono y poniéndome un pantalón corto de algodón. Estoy tan acalorado por la excitación de lo que pudiera pasar que es la única prenda que me pongo. 

Todos están ya dormidos, así que procuro salir raudo, pero lo más silencioso que puedo, de mi habitación. Del armario del hueco de la escalera cojo el maletín de las herramientas y salgo de casa con sigilo. 

Llego al porche de la cabaña de Sophie en un tiempo récord. Llamo suavemente a la puerta y, cuando ésta se abre, la imagen que proyectó mi mente no es ni remotamente más erótica que la que tengo frente a mí. El cuerpo de esta escultural mujer está envuelto en una pequeñísima toalla rosa, dejando ver sus perfectas y torneadas piernas y parte de sus prominentes pechos. Es una visión espectacular que me deja casi sin aliento. Me aclaro la garganta antes de hablar. 

—Veamos esa caldera —carraspeo nuevamente, al comprobar que tengo la voz más tomada de lo que creía. El corazón se me va a salir por la boca, y no es por la carrera que me he pegado hasta su casa. 

—S… sí, sí —me afirma posando su mirada felina en mi torso desnudo—. Pa… pasa —tartamudea, castañeando los dientes de frío. 

—Estará arreglada en un visto y no visto. No quiero que te enfermes. —Le guiño un ojo, despertando una bel a sonrisa en sus sensuales labios. 

—Gracias, Loarn —me dice, mientras aprieta sus brazos aún más contra sí, elevando aún más sus voluminosos pechos. Yo hago como que no he visto nada y me dirijo a hacer mi trabajo lo antes posible, con Sophie siguiéndome atenta. 

Efectivamente, observo que las válvulas de la caldera se han aflojado y por eso el agua no sale caliente. Cojo una llave del maletín de herramientas y comienzo a ajustarlas. 

Intento darme prisa para que Sophie no coja más frío. Ojalá yo pudiese darle el calor que estoy pensando. Suspiro pesadamente guardando la llave en el maletín. 

—¿Ya está? —me pregunta al verme guardar la herramienta. 

—¡Listo! 

—¡Gracias, gracias, Loarn! No te vayas, que quiero agradecértelo en cuanto me quite la espuma y coja calor —exclama feliz, mientras corre hacia el baño. No sé cómo quiere agradecérmelo, pero a mí solo se me ocurre una manera. Antes de entrar al baño, se gira—. ¡No te muevas de ahí! No tardo nada —me guiña. ¿Quién soy yo para negarme a una petición de Sophie? Dejo las herramientas en el suelo y no puedo evitar mirar hacia la puerta del baño, que ella ha dejado abierta. Ver su silueta a través de la mampara, mientras se aclara la espuma de su cuerpo, hace que me vuelva a poner igual de duro que cuando recibí su llamada. 

Pensando en el frío que ha debido pasar, decido encenderle la chimenea, para que el ambiente esté más cálido. Con el fuego en marcha, decido recostarme en el sofá hasta que Sophie salga de la ducha. 

No sé cuánto tiempo llevo esperando, pero creo que he dado una cabezada, porque me despierta un suave cosquilleo en mi pecho y abro lentamente los ojos. Sophie está sentada junto a mí, con el pelo húmedo y envuelta en otra mini toalla, esta vez de color blanca, recorriendo con sus manos mi torso. Me mira sonriendo y con los ojos brillantes. 

—Siento si te he despertado, pero no he podido resistirme —susurra. 

—¿Cuánto llevo aquí dormido? —pregunto desorientado, recorriendo su cuerpo con mi mirada. 

—Has dormido poco menos de una hora, lo que yo he tardado en la ducha. Necesitaba coger calor… Gracias por encenderme la chimenea... y tú tienes que estar agotado. 

—Ha sido un día demasiado duro y de mucha tensión… de todo tipo. —Le tomo su mano de mi pecho, para llevármela a la boca y besársela. 

—Lo sé. Yo también la he tenido —me dice, volviendo a posar su mano en mi torso, bajando peligrosamente por los marcados músculos de mi vientre; sin embargo, antes de llegar a lo que vuelve a abultar más y más, aparta su mano y se levanta lentamente. 

Sophie se pone de pie frente a mí sin dejar de mirarme, lleva sus manos a la parte superior de su pecho y, de forma erótica, comienza a masajearlos hasta que cae al suelo la prenda que los cubre, dejándola completamente desnuda. Yo no puedo evitar sujetarme por encima del pantalón lo que ya palpita más fuerte que mi corazón. Sus pezones erectos y su piel tersa, hacen estragos en mí. Me recuesto un poco en el sofá, animádole con mi gesto para que venga sobre mí. Sophie entiende mis intenciones y se acerca despacio, sentándose sobre mí a horcajadas. 

—Creo que yo tengo la solución para quitar la tensión que llevamos acumulando desde que nos hemos conocido —me asegura acariciando mi boca con sus pezones. 

—¿Ah sí? —le pregunto sintiendo una horrible presión en mi pantalón—. Enséñamela —le suplico, hundiendo sus erectos pezones en mi boca, mientras llevo mis manos a sus glúteos, para acercarla un poco más a mí. Mi sexo roza el suyo a través de la fina tela, haciéndole emitir un suave gemido, que a mí me pone todavía peor. 

—Estoy deseándolo desde el primer instante en que te vi, Loarn —confiesa, apretando sus pechos en mi cara con desesperación, para después devorarnos con un húmedo beso hambriento, mientras acaricio cada centímetro de su cuerpo. Sophie agarra mi pantalón y me insta a que me levante un poco, para tirar de él y dejar liberado mi pene, duro y erecto como nunca lo había visto. Lo toca con movimientos expertos sin separar su lengua de la mía. 

—Dios, Sophie, si sigues así voy a correrme ya —digo a duras penas. 

—No, cariño, todavía no, espera al menos a estar dentro de mí —me pide, antes de coger mi miembro e introducírselo con soltura en su empapado y cálido interior. 

Ambos emitimos un gemido que llena toda la estancia. Yo echo mi cabeza hacia atrás, sobre el respaldo del sofá, cerrando los ojos para recrearme en el placer que estoy sintiendo. Sophie empieza a moverse lentamente sobre mí, mientras acaricia mi pelo, mi cara, mi cuello, mis abdominales… Yo hago lo mismo con sus pechos, que masajeo, chupo, pellizco y acaricio hasta que sujeto fuertemente sus muslos para ayudarla en la tarea. 

Me cabalga cada vez más rápido, con ese deseo y esa pasión que hemos estado reprimiendo desde que ella llegó a esta casa. Se desatan nuestras respiraciones acompasadas al ritmo de sus embestidas. Voy grabando cada centímetro de su tersa piel y de sus prominentes y perfectas curvas. No creo que aguante mucho más. Se lo hago saber y Sophie me anima a correrme. No me controlo más y eyaculo casi dolorosamente en su interior, derramándome como nunca lo había hecho, como si jamás fuese a terminar de inundarla con la lechosa sal de mi cuerpo, mientras oigo cómo ella hace lo propio justo en el mismo momento. 

Con nuestras respiraciones agitadas, ella se recuesta sobre mí y yo empiezo a relajarme acariciando su largo pelo. 

—Tenías razón, Sophie, tú solución ha sido perfecta para liberar tanta tensión —le digo, relajado como hacía tiempo que no lo estaba. 

—¿Ves? Tienes que confiar en mí, Loarn —ríe—. Mientras confíes en mí, todo irá sobre ruedas —me susurra al oído. 

—Pues dalo por hecho. Tienes unas tácticas de convicción irrebatibles —contesto, haciéndole reír. 

—Y eso que aún no has visto nada, vaquero —me asegura mordiéndome en el cuello—. Prepárate, porque te voy a dejar sin fuerzas —me advierte, antes de lanzarse a mi boca y empezar a lamer mis labios llevándome a la locura. 


CAPÍTULO 13

La mañana ha empezado de otro modo en el Rancho Clifford. Todo me parece más hermoso, más vívido, más intenso. La enorme e insoportable tensión sexual que Sophie y yo arrastrábamos en tan poco tiempo ya se ha desvanecido, y podemos estar más centrados en el trabajo. 

Anoche, ella cumplió su palabra, y no paramos de dar rienda suelta a nuestra pasión una y otra vez hasta que, literalmente, me dejó seco. Aunque estamos exhaustos porque apenas si hemos dormido, no nos importa. Sophie me pidió que corriese a mi cuarto antes de que amaneciera, para no levantar suspicacias en mi familia, aunque a mí me da absolutamente igual, porque les conozco y sé que lo tomarían como algo natural. 

Por mí, no me movía de esta cabaña jamás, pero entiendo que ella, tras lo que nos contó que arrastra, no está mirando solo por nuestra relación, sino también por su puesto de trabajo. Me ha pedido confianza, pero no veo que ella sea capaz de confiar ciegamente en mí como yo ya lo hago en ella. Aún así no me importa. Ya me ha atrapado en su red, y no soy yo el que tiene intención de escapar de ella. 

Cuando entro en el establo, veo que Sophie ya se ha levantado y examina a una de nuestras yeguas, Dark, que, al parecer, esta mañana ha empezado a comportarse de forma extraña. Me acerco para darle un beso, pero ella me rehuye, mostrándose concentrada en el animal y casi haciéndome ver que le molesto. Me sorprende un poco su actitud, pero quiero creer que es porque hay trabajadores cerca y no quiere mostrar aún abiertamente lo que ya hay entre nosotros. 

—Tiene la respiración agitada, está muy nerviosa y suda en exceso —me dice Sophie, indicándome que quiere centrarse en el estado de la yegua. 

—Está preñada, pero aún no es el momento del alumbramiento, quedan dos meses para que dé a luz —le informo. 

—No obstante, es preocupante el estado en el que se encuentra. —Sophie saca el fonendoscopio de su maletín y empieza a explorar al animal. Le palpa su prominente barriga y la yegua da un paso hacia detrás. Empieza a agachar su cabeza e intenta tumbarse, pero no lo logra. 

—¿Se le adelantará el parto? —pregunto nervioso, al ver el estado del equino. 

—Tranquilo, Loarn. Lo que tiene son cólicos, el momento aún no ha llegado. 

—¿Los cólicos pueden influir negativamente en el embarazo? 

—No, no te preocupes, es más normal de lo que crees. Las yeguas en estado tienden a tener cólicos debido a la torsión de su útero —me tranquiliza—. Con unos analgésicos y sacándola a dar pequeños paseos para que sus intestinos se muevan, en un par de días estará como nueva. 

—Es un alivio —suspiro. 

—Eres como un padre cuando sus hijos enferman —sonríe Sophie, y me alegra volver a verle la sonrisa que me conquistó. 

—No me gusta ver sufrir a los animales… ni a la mujer que me ha llevado esta noche al mismísimo Cielo. ¿Estás bien? —le pregunto, por cómo ha reaccionado cuando me ha visto. 

—Un poco cansada, Loarn. solo es eso. Necesitaba lo que vivimos anoche tanto como tú, pero dame tiempo ahora. Son muchos cambios para mí. 

—No te preocupes, no es mi intención agobiarte. solo quería saber si lo nuestro… bueno, si te gusto tanto como tú me gustas a mí. 

—Me gustas muchísimo, Loarn —me confirma, tirando de mí hacia ella tras la puerta de la cuadra y besándome apasionadamente. 

—¡¡Loarn, Loarn!! —Escucho gritar fuera del establo. 

—¿Es Benjamin? —pregunta Sophie. 

—Sí, voy a ver qué pasa. 

—De acuerdo, ya termino yo con Dark. 

Salgo del establo, inquieto por el tono de voz de Benjamin, y le busco con la mirada. Al verme, viene corriendo hacia mí, con el sombrero en la mano y la cara descompuesta. 

—¡Loarn! 

—¿Qué pasa, Benjamin? ¿Por qué esos gritos? —pregunta Barnett al chico, bajando de su caballo. 

—¡Oh, Dios, Loarn! Lo siento, lo siento… —repite una y otra vez, ignorando la pregunta de nuestro capataz. Observo que está lleno de polvo y tiene el pantalón roto. 

—¿¡Qué has hecho, imbécil!? —exhorta Barnett. 

—Tranquilízate, Benjamin. Dime qué pasa —le digo—. Y tú, Barnett, cuida tu lengua. No te pases, ¿de acuerdo? No te voy a permitir que trates de esa forma a ningún trabajador de este rancho —Barnett asiente, apartándose y mirando con odio a Benjamin. 

—Loarn, estaba llevando al ganado a pastar al norte como quedamos esta mañana, y una de las vacas ha embestido a mi caballo tirándome al suelo y abriendo en canal el vientre del animal. ¡No se levanta, Loarn, y está sangrando mucho! 

—¡Lo dicho, eres imbécil! ¡¿Cómo has podido ser tan inútil?! ¡¡Y encima te vienes sin cerrarle la herida!! —grita Barnett acercándose peligrosamente a Benjamin, y haciendo caso omiso a mi advertencia. 

—¡¡¡Barnett!!! —le reprendo, sujetándole fuertemente por el brazo—. No empeores la situación. Benjamin, ¿tú estás bien? —le pregunto al chico, mirándole de arriba a abajo, para asegurarme de que no le haya pasado nada también al él. 

—Sí, Loarn, estoy bien. Solo ha sido el golpe de la caída, pero no me duele nada. 

—Me alegro de que no haya sido nada. Vamos a ver cómo está tu caballo y por el camino me explicas qué es exactamente lo que ha sucedido. Me llevo tu caballo, Barnett —le digo, para no perder tiempo en ensillar el mío—. ¿Llevas hilo y aguja en la alforja, verdad? —le pregunto al capataz. 

—¡Por supuesto! Pero igual que este inútil... 

—¡¡Basta!! —callo al capataz y me subo en su caballo—. ¡Súbete, Benjamin! ¡Vamos rápido! —le indico al chico para que se suba a la grupa del caballo—. Barnett, tú avisa a Sophie, que está en el establo, en la cuadra de Dark, y llévala de inmediato al lugar donde se encuentra el ganado. Dile que lleve su maletín y todo lo necesario para una operación de emergencia. Cuéntale también por el camino lo que ha pasado. 

—¿Y no puede ir tu hermano? —se queja. 

—¡¡Aiden no está, joder!! ¡¡Y no te lo estoy pidiendo, te lo estoy ordenando!! —le digo, cabreado por su actitud desafiante. 

—¡Está bien! —resopla Barnett molesto, alejándose de nosotros a paso ligero. 

—¡¡Tú y yo ya hablaremos más tarde!! —le grito a Barnett, antes de arrear al caballo para que galope. 

Cabalgo lo más rápido que puedo hacia el norte. Durante el trayecto, Benjamin me cuenta detenidamente lo que ha pasado. No deja de lamentarse y de pedir disculpas por algo que, evidentemente, no ha sido culpa suya. Se lo digo por activa y por pasiva, pero está obcecado y no quiere escucharme. Finalmente, intento tranquilizarle diciéndole que Sophie lo arreglará. Eso parece tranquilizarle un poco. 

 Llegamos al lugar donde ha sucedido el trágico percance y veo al caballo tumbado en el suelo, rodeado de un gran charco de sangre. Bob se encuentra a su lado y suspira aliviado cuando nos ve acercarnos. 

—¿Cómo está? —pregunto. 

—Mal, Loarn. Ha perdido mucha sangre y está empezando a tener dificultades para respirar. He intentado taponar como he podido, pero no me he atrevido a hacer nada más, porque tiene muy mala pinta. No es un corte limpio que no haya dañado nada interno —se lamenta Bob. 

—¡Oh, Dios! No, no, no… —repite una y otra vez Benjamin, llevándose las manos a la cabeza y andando nervioso de un lado para otro. 

—Benjamin, tranquilízate, así no eres de mucha ayuda. Ya te he dicho mil veces que no es culpa tuya, ¿de acuerdo? —le digo enérgicamente, acercándome después al animal. Miro su herida y compruebo que no pinta nada bien. Espero que Sophie llegue a tiempo. 

Le echo desinfectante en la herida por donde puedo y como puedo, mientras tratamos de parar la hemorragia. Le digo a Benjamin que intente darle algo de agua al animal, cuando escuchamos el sonido de caballos acercándose al galope. Miro hacia detrás para ver que son Barnett y Sophie. Ella baja de su montura de un salto y corre hacia nosotros con una alforja colgada de su cuello a modo de bandolera, donde seguramente traiga metido el material quirúrgico y de primeros auxilios. 

—Apartaos, por favor —nos pide. Nosotros obedecemos y la observamos trabajar. Con frialdad, soltura y profesionalidad, comienza a manejarse en la desagradable herida de un animal de seiscientos kilos. Si tuviera que definir en una palabra la labor de Sophie desde que llegó al rancho en calidad de veterinaria, sería “impecable”. 

—¿Se pondrá bien? —le pregunta nervioso Benjamin. 

—Haré todo lo posible porque sobreviva, pero no puedo asegurar nada —contesta Sophie, con la preocupación reflejada en su cara, y sin dejar de asistir al animal. Cuando parece que ha terminado de suturar todos los órganos dañados y heridas, se incorpora secándose el sudor de su frente con el dorso de la mano—. Loarn, habría que hacerle una transfusión. Ha perdido mucha sangre. 

—¿Sería mejor traer otro caballo compatible aquí, o llevárnoslo hasta el rancho? 

—Aquí no tengo instrumental para hacerlo, pero tampoco creo que haya tiempo para nada más… Lo siento, pero lo que te quiero decir es que… 

—Vale. Te he entendido —le respondo resignado, al darme cuenta de la situación. 

 Me aparto un poco para llamar a mi padre y a mi hermano, que están en una feria de ganado que se celebra en un pueblo a dos horas de aquí, para contarles lo que está pasando. Mi padre me tranquiliza al notar mi nerviosismo. Él lleva muchos años en esto y sabe que estas cosas pueden pasar. No es la primera vez que ocurre y, por desgracia, no será la última. Cuando acabo la conversación, vuelvo junto a Sophie por si necesita mi ayuda. 

—Lo siento, Loarn, pero no puedo hacer nada más Dark —se disculpa—. Había perdido mucha sangre y el cuerno de la vaca había entrado demasiado hondo, dañando órganos vitales. Lo he sedado para que no sufra más de lo que lo estaba haciendo. 

—¡Mierda! —suspiro de rabia, tirando mi sobrero al suelo. 

—¡¡Felicidades, Benjamin!! —exclama Barnett aplaudiendo exageradamente—. En tiempo récord has matado a uno de nuestros caballos. No quiero ni pensar en qué situación estará el rancho cuando pasen unos meses —se jacta. 

—¡¡Ya basta, joder, Barnett!! —le grito cogiéndole por el cuello, ante la mirada atónita de los allí presentes. Los nervios se apoderan de mí y no puedo controlarme—. ¡¿Qué mierda te pasa con el chico?! Vuelve a meterte con él y te juro que tus días aquí están contados, ¡¿me has entendido?! —le advierto, con los dientes apretados. 

—Entendido, JEFE —me responde impasible, apartando mis brazos de su cuello. Yo tomo conciencia de mi gesto, y me disculpo con él por mi reacción. 

—Lo siento, lo siento —digo, soltando mi agarre y elevando mis brazos—. Esto nos ha superado a todos… Ahora, pídele tú disculpas a Benjamin —le exijo. 

—Por supuesto. Si los nervios han podido con el hijo del dueño, ¿no van a poder con el capataz? —le echo una mirada asesina, que freno cuando veo que Barnett extiende su brazo para estrechar la mano de Benjamin. Este último responde al gesto—. Lo siento, chico, a mí también me han podido los nervios —se disculpa mirándome de reojo. Benjamin asiente con la mirada gacha. 

—¿Puedo ir andando hasta el rancho, Loarn? —Me pregunta el chaval. Entiendo que se encuentra mal y que necesita estar solo un poco para asimilarlo todo. 

—Por supuesto, Benjamin. Quédate hoy el resto del día ayudando al viejo Harry. —Asintiendo, se marcha decaído por lo que ha pasado. Se nota a leguas su buen corazón y el cariño que le ha cogido en tan poco tiempo a los animales. Sin lugar a dudas, es el que más ha sentido lo que ha pasado aquí. 

—Bueno, volvamos al rancho —le digo a Sophie, que se ha quedado en silencio ante la discusión que ha presenciado—. Barnett, Bob, encargaos de todo. Ya sabéis lo que tenéis que hacer. 

—Sí, Loarn, ve tranquilo —contesta Bob. 

—Barnett, te mandaré tu caballo de vuelta con Lenny, para que también os ayude a enterrar al animal. —Barnett asiente con la cabeza. 

Sophie y yo nos montamos en nuestras respectivas moturas, y nos marchamos de allí. El camino lo hacemos en silencio. Yo, por mi parte, rememorando lo que ha pasado no solo con el caballo, sino también lo ocurrido con Barnett. Tenía razón Benjamin cuando me contó que la tenía tomada con él. Espero que después de lo sucedido y de mi advertencia, no vuelva a pasarse con el muchacho. De lo contrario, cumpliré mi palabra y Barnett se largará de aquí. 

—¿Estás bien? —me pregunta Sophie, saliendo ya de la cuadra. 

—Sí, es solo que me afecta que pasen estas cosas. 

—¿Te refieres a lo ocurrido con Barnett o con el animal? 

—A las dos cosas. 

—Entiendo… —dice Sophie, acariciando mi brazo para reconfortarme, pero sin éxito. 

—Gracias por todo lo que has hecho por el caballo de Benjamin, Sophie. 

—Es mi trabajo, Loarn. 

—Sí, claro… Voy a darme una ducha. Nos vemos luego, ¿vale? —le digo, sin ganas de hablar con nadie en este momento. Necesito estar solo. 

—Claro, tranquilo. 

Me alejo en dirección a la casa, agotado física y mentalmente. Necesito esa ducha y comer algo. Seguro que más tarde veré las cosas con más perspectiva. 


CAPÍTULO 14

Después de una reparadora ducha, voy a la cocina en busca de una taza de café, donde encuentro a mi madre que está atareada preparando la cena. 

—Hola, mamá. 

—Hola, hijo. ¿Y esa cara? —me pregunta extrañada, secándose las manos. 

—Ha sido un día complicado. Una vaca ha corneado al caballo de Benjamin tirándole al suelo. Sophie no ha podido hacer nada por el animal —suspiro. 

—¡Oh, Loarn! ¿Le ha pasado algo malo a Benjamin? 

—No, tranquila, tan solo el golpe de la caída, pero está bien. Llamé a papá para contarle lo sucedido… Supongo que necesitaba su apoyo. 

—Has hecho bien, cariño, nadie mejor que él para entender el momento de estrés que has pasado. Ya sabes que estas cosas pueden ocurrir —me consuela mi madre—. Tu padre ha sufrido mil y un percances desde que se hizo cargo del rancho, pero todos se superan. No debes preocuparte en exceso, no es culpa de nadie. Así es la vida. Es triste por el pobre animal, pero lo más importante es que a Benjamin no le ha pasado nada grave. 

—Sí, eso es lo más importante… Para colmo, otra cosa que me ha puesto de los nervios, es que Barnett ha insultado a Benjamin llamándole inútil por lo que ha pasado. Si no llego a estar ahí, lo habría molido a golpes. Lo sé, lo estaba deseando. 

—¡¿Pero cómo?! —Mi madre primero se echa las manos a la boca y luego se enfurece. 

—No te alteres, mamá. A mí me ha sacado de mis casillas y he tenido una discusión con él. Casi hemos llegado a las manos…

—¿Os habéis pegado? 

—Me hubiese encantado, te lo aseguro, pero él no ha movido un solo dedo. Su intención era dejarme en evidencia, y lo ha conseguido —suspiro pesaroso—. Me he sentido tan ridículo al verme agarrándolo por el cuello… Cuando me he dado cuenta de lo que acababa de hacer, le he pedido disculpas y le ordenado que se las pidiese a Benjamin por el trato que le ha dado. 

—¿Pero por qué has hecho eso, Loarn? Podría denunciarte. Tiene testigos... 

—Sé que no hará nada, mamá. Es un puñetero cobarde que solo tiene agal as de insultar siempre al más débil. Además, aunque decidiera denunciarme, sé a ciencia cierta que los allí presentes no testificarían en mi contra —hago una pausa, frotándome los ojos con ambas manos—. No soporto sus comportamientos prepotentes, mamá. En el rancho, a él jamás se le ha tratado así... 

—Cierto, cariño, ni a él ni a nadie —afirma mi madre—. ¿Se lo has contado a tu padre? 

—¿Para qué? Es más de lo mismo. Ya le conté en su día el incidente con Benjamin, pero papá quiso darle una oportunidad, ya sabes, por ser “hijo de”. Si por mi fuese, hacía ya tiempo que estaba de patitas en la calle. 

—Tu padre no tenía que haber hecho esa promesa al viejo Roland. Definitivamente, Barnett no es como su padre. 

—Eso mismo pienso yo. Y lo peor es que ha tenido que ocurrir todo justo cuando ni papá ni Aiden estaban aquí. 

—Hijo, no te martirices más. Tú has hecho lo que tenías que hacer. Este trabajo es impredecible, y la mayoría de las veces las personas son incluso más impredecibles que los animales. Déjalo estar. Ya se lo explico yo a tu padre cuando vuelva. Venga, tómate este café y ya verás como te deja como nuevo —me ofrece con su eterna sonrisa, mientras acaricia mi pelo como cuando era un niño. 

—¿Te ha llamado papá para decirte a qué hora llegarán? —le pregunto. 

—Aún no, pero no deben tardar —dice mirando el reloj de la cocina, justo en el momento en el que suena el teléfono fijo de casa—. ¿Ves? No fal a —ríe. 

Mi madre me deja en la cocina y se dirige al salón a atender el teléfono. Va como si fuese una adolescente a la que llama su novio, con una ilusión enorme por hablar con mi padre. Las continuas llamadas cada vez que sale alguno sin el otro del rancho son ya todo un ritual para ellos. 

Bebo de mi taza lentamente, olvidándome por un momento de mi familia y rememorando el impecable trabajo de Sophie. Intentó de forma incansable parar la hemorragia del caballo, pero, como ella misma dijo, la sangre que había perdido le llevó a la muerte. Es una mujer increíble, lanzada y sin miedo a nada ni nadie. Lo ha demostrado hoy más que nunca, tratando de suturar y colocar en su sitio las vísceras del pobre animal. 

—¿Loarn? —la escucho llamarme desde la puerta. Es como si hubiese invocado su presencia con mi pensamiento. 

—¡Sophie! Justo estaba pensando en ti —le digo—. ¿Te apetece un café? 

—No, gracias. Venía para invitarte a dar un paseo. Sé que lo necesitas —me guiña. 

—Pues sí, no te lo voy a negar. Creo que me vendrá bien despejarme hasta la hora de la cena. ¿Hay alguna yegua que atender esta tarde? 

—En principio, si no se dan más imprevistos, todo está controlado y creo que podemos tomarnos la tarde libre, ¿te parece? 

—Me parece estupendo. ¡Vamos, te sigo! —le digo, dando un largo sorbo a mi café, levantándome y poniéndome mi sombrero. 

Salimos de la casa en dirección a la montaña que hay tras el rancho. Vamos andando por un camino de tierra rodeado de inmensos árboles que nos dan sombra y crean un clima muy agradable. Las copas de dichos árboles se unen formando un arco acogedor de verde exuberante, que nos acompaña en la subida hasta un mirador desde el que se ve perfectamente el rancho. Las hojas se mecen con una suave brisa, bajo la cálida despedida de un sol que ya comienza a mostrar sus más hermosos rayos. 

Hemos caminado bastante, y desde arriba, a nuestro alrededor, se pueden ver las extensiones de tierra que pertenecen al rancho Clifford. Sophie agarra mi mano, en un gesto que me sorprende, puesto que, a diferencia de ocasiones anteriores, desde abajo, aunque con cierta lejanía, podrían vernos algunos trabajadores, e incluso mi madre a través de las ventanas del salón de casa. 

—¿Ya no te importa despertar esas suspicacias de las que me hablabas esta madrugada cuando me mandaste de vuelta a mi habitación? 

—No, ya no me importa, Loarn Clifford —me confirma mirándome fijamente a los ojos y sacando pecho. 

—Me alegro —le respondo cogiéndola por la cintura para sentir bien pegado a mí lo que acaba de ofrecerme con su gesto—, porque a mí nunca me han importado esas “suspicacias”. He estado seguro de lo que he sentido por ti desde el primer instante, ya que jamás, ninguna mujer, me había desbocado como tú lo has hecho. 

—El sentimiento es mútuo, y creo que te lo demostré anoche, ¿no? —Sophie me mira coqueta, tras lo que respira hondo desplazando luego su mirada a todo lo que nos rodea. 

—Con creces. —Ella sigue mirando a su alrededor—. ¿En qué piensas? —le pregunto intrigado. 

—Pensaba en lo hermoso de las miles de hectáreas que nos rodean. Esto es inmenso y precioso, Loarn. Tenéis mucha suerte de ser dueños de unas tierras tan productivas como éstas. 

—Sí, tenemos suerte de que nuestro abuelo le dejara a mi padre todo lo que ves. Nosotros seremos ya la tercera generación. Mi abuelo trabajó muy duro, pero con mucha astucia e inteligencia para conseguir todo lo que ves. Sin embargo, si el rancho ha sido y es tan productivo, es gracias al esfuerzo y las buenas decisiones de todos los que lo hemos trabajado sin descanso. Las cosas no caen del cielo, lo que tenemos nos lo hemos ganado a pulso. Si no hubiésemos dedicado nuestra vida a lo que nos rodea, lo habríamos perdido todo, tal y como contaste que le ocurrió a los dueños del rancho en el que trabajabas. 

—Lo que ellos perdieron tampoco era para tanto… Sin embargo, cualquier persona mataría por poseer tierras como éstas. 

—Espero que a nadie le dé por matar por el as —río. 

—¡No, por Dios! —se carcajea Sophie—. Lo decía porque mi antiguo jefe se creía que lo que tenía era lo mejor, y que casi debía matar por ello, pero eso es porque no había visto esto. 

Sylver era demasiado orgulloso y ambicioso, y daba la vida por algo que no merecía la pena. 

—Veo que tú sí sabes lo que vale la pena. 

—Además de todo lo que tenéis aquí, tú vales la pena, Loarn, porque has sabido ver lo que yo valgo desde el principio. 

—Mucho... —le aseguro, pegándola más contra mí. 

—A mis antiguos jefes no les importaba la calidad, sino la cantidad. Y eso les acabó pasando factura. Sus trabajadores, según él, eran unos vagos que no aportaban nada con su trabajo. Incluso a mí me llegó a despreciar, laboralmente hablando, en más de una ocasión. Aguantábamos allí porque no había nada mejor, pero para él todos éramos peones para atesorar, sin atender a las capacidades y cualidades de cada uno. 

—Ese tío era un imbécil, te lo aseguro. Nadie en su sano juicio que te haya visto trabajar e implicarte con los animales como lo haces, se atrevería a despreciarte. Al menos, aquí te valoramos mucho, Sophie. Yo te valoro mucho, ya lo sabes. —Le guiño un ojo. 

—¡Gracias, Loarn! Lo sé, y os estaré eternamente agradecida por la oportunidad que me habéis dado —dice, acariciando mi mentón y mis labios con las yemas de sus dedos. Ese simple roce hace saltar chispas entre nosotros. 

—Es un placer tenerte aquí —le digo, al tiempo que le coloco bien un mechón que le ha caído en la cara tapándole un ojo. 

—Y para mí también es un placer poder disfrutar de todo lo que me rodea ahora, especialmente de ti —matiza, mirándome intensamente. 

Sophie se acerca más a mí y me quita el sombrero, para que no choque con el suyo al pegar más y más su cara a la mía. El gesto y su cercanía me están llevando al límite. 

Acerco mi boca a la de ella lentamente, buscando el calor de sus labios. Sophie atrapa mi labio inferior haciéndome gemir de placer. Ese gesto me enloquece. Adentro mi lengua en su boca enredándola con la suya. Sophie me rodea el cuello con sus brazos, y la agarro por el trasero para pegar aún más su cuerpo al mío. Nos besamos de forma salvaje, necesitada. Poco a poco vuelve a crecer en mí esa necesidad de hacerla mía, que he tenido que reprimir desde anoche. 

—Si no paramos ahora, creo que te haré el amor aquí mismo sin importarme quién nos vea, Sophie. Nunca había sentido tanta pasión por nadie —le digo con voz entrecortada. 

—Pues hazme el amor salvajemente como anoche, Loarn. Solo como tú sabes hacerlo… —Sin pensarlo dos veces, tiro de su mano y nos adentramos tras unos setos que hay detrás de nosotros, y que nos ocultarán de la mirada de cualquier curioso. 

En un gesto salvaje y desesperado, bajo el pantalón de Sophie hasta dejar sus nalgas al aire, y le doy media vuelta. Ella gira su cara hacia detrás, devorando mi boca. 

Antes de que pueda coger aire, la penetro con toda la potencia del poder que ha brotado de mis pantalones. Ella gime como si nadie pudiese escucharnos, y se retuerce de gusto. 

Me pone a cien verla en esa tesitura, así que la apoyo en una pared de roca para seguir torturándola de placer. Tras lentas pero potentes embestidas, casi sin aviso, eyaculo fuertemente en su interior dejándonos exhaustos a ambos. 

—Sí, tienes razón —murmura, poniéndose nuevamente de pie frente a mí, mientras se atusa el pelo—, nunca nadie había sentido tanto por mí —me asevera con media sonrisa. 

—Me tienes loco, Sophie —le digo, bebiendo desesperado del néctar de su boca. 

—Deberíamos volver, Loarn —susurra—. Tu madre estará a punto de servir la cena y se va a preocupar si no volvemos antes de que anochezca. 

—Tienes razón… ¿Te quedarás a cenar con nosotros? Es muy probable que mi padre y Aiden lleguen de madrugada, así que solo estaremos tú, mi madre y yo. 

—No quiero molestar…

—No eres ninguna molestia, Sophie. Sabes que mi madre estará encantada, aunque, si te soy sincero, no más que yo —digo, volviéndola a besar apasionadamente—. Esto no se acaba aquí, Sophie. 

—Eso espero —gime, mirándome con ojos de deseo—. Está bien, me quedo a cenar con vosotros. Me has convencido. —Sonríe. 

Emprendemos el camino de vuelta a casa, bajo la tibia luz de los últimos rayos de sol, que casi se ha puesto sin apenas darnos cuenta. Me he vuelto tan adicto al cuerpo de Sophie, que todo desaparece a mi alrededor cuando estoy con ella. Cuando vuelva a su cabaña para descansar, difícilmente podré olvidar el tacto de su piel. 


CAPÍTULO 15

—Papá, ¿necesitas ayuda por aquí? —pregunto al entrar en el despacho y ver a mi padre muy atareado con las facturas. 

—No, hijo, ya he terminado con los pagos. 

—Voy a echar entonces una mano a Aiden. 

—¿No tienes que ayudar a Sophie? —me pregunta socarrón. 

—Hoy está la cosa más tranquila con las yeguas y le he dicho que puede tomarse el día libre para descansar. Ha ido al pueblo porque decía que quería comprar algunas cosas. 

—¿Cómo te va con ella? —me pregunta intrigado. 

—Bien, trabaja muy bien. 

—Hijo… —me mira graciosamente—. No me refería a eso, y lo sabes... 

—Bueno… En eso también bien. —Los dos reímos—. Es solo que hoy me he levantado muy raro. Sophie solo lleva unas semanas en el rancho y tengo la sensación de haber vivido meses con ella. 

—Sí, se le ve una mujer muy intensa... 

—Lo es —le digo pensativo. 

—¿Tienes dudas de lo que sientes por ella? 

—¿Yo?, ¡para nada! He tenido un flechazo con ella desde el primer momento y me sigue gustando tanto o más que el primer día. 

—Pero…

—Pero… No sé si es correspondido, papá. Hay ocasiones en las que la noto muy fría conmigo —le digo pensativo—. Aunque ella me ha dicho que también le gusto, tengo mis dudas, mis temores… No sé si me entiendes. 

—Sí que te entiendo, hijo, pero ya está, no fuerces las cosas. Sé que ahora estás como un semental en celo, —Yo le asiento con la cabeza tapándome la cara y los dos reímos a carcajadas—. pero piensa que esa chica lleva poquísimo aquí y que ha empezado a trabajar en el rancho cuando más actividad hay. Tal vez sea muy pronto para ella, Loarn, dale su tiempo. Este es tu terreno, pero para Sophie es nuevo. Además, todas las personas no somos iguales. 

—Tienes razón. 

—A eso súmale el estrés de lo que pasó con el caballo de Benjamin, la discusión que tuviste con Barnett... 

—Sé que mamá te lo contó. 

—Sí, Loarn, sí que lo hizo… —suspira. 

—Lo siento, papá, pero es que no soporto los abusos. 

—No tienes que disculparte, hijo. Tal vez te fallaron las formas, pero el fondo de tu acción fue correcto. 

—Lo sé. No volverá a pasar… Le dije que quería hablar con él por su comportamiento con Benjamin, pero no lo he hecho aún. Cada vez me siento más incómodo con su presencia. 

—Déjalo, no te calientes más la cabeza con eso, hijo. Ya hablo yo con él, tanto de su comportamiento con Benjamin, como el que tuvo contigo. Eres su jefe, le guste o no. Sé que hice la promesa a su padre de no dejarle sin trabajo, pero ese chico necesita que lo metan en cintura. Ahí es donde veo la buena labor que hacía Roland con él. Desde luego, lo que no voy a permitir es que por esa promesa eche a perder el buen ambiente de trabajo que siempre ha habido en el Rancho Clifford. 

—Me alegra escucharte decir eso, papá. Y si alguna vez decides incumplir tu promesa, me voy al infierno contigo si hace falta —le guiño un ojo, y mi padre sonríe, se levanta y me coge por la nuca. 

—¿Sabes que te digo?, que voy a hacer ya un descanso de estos dichosos papeles. Me voy contigo a ver a tu hermano y así estiro un poco las piernas —me dice, cogiendo su sombrero. 

—¡Pues muy bien que haces! —le animo mientras los dos salimos por la puerta riendo. 

Ambos caminamos hacia el granero, cerca del cual está el cercado con las nuevas vacas que compraron mi padre y Aiden en la feria de ganado a la que asistieron ayer. Al llegar, saludamos a mi hermano y a Lenny, que están observando a las nuevas vacas. 

—Creo que hicimos una muy buena compra, ¿no te parece? —me pregunta mi padre señalando las nuevas reses con un gesto de cabeza. 

—La verdad es que se ven sanas y robustas, papá. Tienen muy buen aspecto —le respondo. 

—No te creas que fue fácil hacernos con el as, había mucha competencia —me dice Aiden. 

Sé que mi padre se lo llevó a él para escoger al ganado porque mi hermano tiene un sexto sentido para los animales. 

—Me lo imagino —le respondo a mi hermano—. Últimamente los ganaderos de la zona saltan a la yugular en cuanto ven la más mínima competencia por nuestra parte. Que nos esté yendo tan bien está despertando muchas envidias, sobre todo entre los O’Brian. Ya visteis con qué aires llegaron aquí cuando pasó lo del cercado que se cayó. 

—Así es, Loarn. Pero eso siempre va a estar ahí —se lamenta nuestro padre—. Está en la naturaleza oscura de algunas personas, tal vez demasiadas, lo que no debe ser un freno para que hagamos las cosas como veamos que es más correcto y productivo a los ojos de nuestro Señor. 

—Sí, papá —le asentimos mi hermano y yo. 

—Papá —llama su atención Aiden—, aunque es cierto lo que dice Loarn. He ido contigo otras veces a las ferias de ganado y, a pesar de que siempre ha habido competencia, es verdad que esta vez sentí a algunos ganaderos, precisamente los más cercanos a nosotros, más agresivos en sus pujas que nunca. 

—Es posible, hijo; pero repito, no debéis centraros en eso, porque acabaréis como ellos. —Mi hermano y yo le asentimos con la cabeza. 

Nuestro padre continúa contándonos cómo cuando empezó a trabajar codo con codo con nuestro abuelo, los ganaderos de la zona eran como una pequeña comunidad que se ayudaban los unos a los otros cuando les hacía falta, y que todos solían verse y hablar tras la misa de los domingos a la que asistían sin falta. No era solo un lugar de culto, sino un centro de reunión de la comunidad. Una costumbre que se ha ido perdiendo con los años, con todas sus consecuencias no solo en creencias, sino en cohesión de la comunidad. Nos recuerda cómo cuidaban todos de todos y cada cual se encargaba de sacar adelante su negocio sin pisar al de al lado. Lamentablemente, las cosas están cambiado y es eso precisamente lo que entristece a mi padre. Ya no nos podemos fiar de nadie. 

—¡Señor Clifford! 

—¿Qué pasa, Jerry? 

—Es mejor que vengan a ver algo, señor. Hemos encontrado varias vacas muertas en el arroyo que linda con las tierras de O’Brian. 

—¡Lo que faltaba! —exclama mi padre. 

—Me voy adelantando —nos dice Aiden. 

—Voy contigo, Aiden —le dice mi padre—. Loarn, llama a Sophie y llévala hasta allí. 

Por fortuna, cuando llamo a Sophie ya está de camino hacia el rancho. Le digo que no deje la ranchera, que pare un momento para coger su maletín con instrumental veterinario y que me recoja, para acercarnos rápidamente hasta la linde de los O’Brian. 

Ella me pide que conduzca yo, porque no conoce aún el camino, y así lo hago, acelerando nuestra marcha lo máximo que puedo. 

 Al llegar al arroyo, la imagen es desoladora. Hay al menos una decena de vacas tumbadas en el suelo. Barnett se encuentra mirando a los animales uno por uno, mientras mi padre y mi hermano hablan entre ellos mirando hacia el cercado y la hierba circundante. 

Tan pronto como paro la camioneta, Sophie se baja corriendo hacia los animales, para preguntar a Barnett qué ha pasado, quien es incapaz de darle una respuesta. Así que, inmediatamente, deja el maletín en el suelo, saca su fonendoscopio y empieza a examinar a una de las vacas. Los demás dejamos que haga su trabajo sin interrumpirla, para que pueda decirnos pronto qué es lo que tienen, mientras examinamos la zona buscando alguna posible causa de lo ocurrido. Cuando ya lleva cuatro vacas reconocidas, Sophie se gira para informarnos. 

—Arthur, estas vacas tienen claros síntomas de envenenamiento. ¿Cuánto tiempo llevan pastando aquí? 

—Llevamos toda la semana trayéndolas a esta zona —contesta Barnett. 

—No puede ser… ¿Estás segura de que han sido envenenadas, Sophie? —le pregunta mi padre. 

—Arthur, mira —le señala el hocico de una vaca que sostiene entre sus manos. Todos nos acercamos para observar—. Tiene una salivación excesiva, ojos llorosos, dificultad respiratoria, frecuencia cardíaca anormal. Algunas han vomitado y se ven a su alrededor más deposiciones y micción de lo normal. En otras incluso he detectado sangrado en el tracto respiratorio. Todas tienen los mismos síntomas, Arthur. Casi con total seguridad estas vacas han ingerido veneno, sin duda. Viendo lo anormalmente seco que está el pasto junto al cercado y el arroyo, apostaría por algún herbicida en altísima concentración que hayan estado ingiriendo continuadamente, tanto por el agua como por el pasto. 

Podría ser paraquat, glifosato, algún surfactante como la poliexitilamina, u otro. Lo que, por otra parte, me parece muy raro, porque su uso está controlado y restringido. Tendría que enviar unas muestras biológicas de las vacas a algún laboratorio para que las analizasen y descartar. Lo que sí sé con total seguridad es que están envenenadas. 

—Chicos, ¿no habéis notado nada raro en las vacas esta semana? —pregunta mi padre a Jerry y Barnett. 

—En las vacas no —empieza a decir Jerry—, pero es cierto que de un día para otro la hierba de la linde del vecino apareció seca. 

—Bueno, y en las vacas —puntualiza Barnett—. esta mañana es cierto que noté a algunas más débiles de lo normal, pero pensé que era por la subida de las temperaturas. 

—El envenenamiento puede ser lento, no tiene por qué ser inmediato —aclara Sophie—. De hecho, si la dosis no es alta puede tardar días en surtir efecto. De ahí mi pregunta de cuánto tiempo llevaban viniendo aquí. 

—¡Maldita sea! —exclama mi padre mirando el panorama de un lado a otro, mientras se quita el sombrero, se seca el sudor y se queda pensativo mirando hacia las tierras del vecino. 

—Arthur, sabes tan bien como yo que esto ha sido cosa del cabrón de O’Brian —dice Barnett—. Pero tranquilo, ¡ahora mismo se van a enterar de quién es el más cabrón aquí! —exclama Barnett lleno de furia. 

—Tranquilo, muchacho —le dice mi padre. 

—¿Tranquilo? ¿Cómo quieres que esté tranquilo, Arthur? ¿Cómo puedes tú estar tan tranquilo? ¿Acaso no te importa perder a estos animales? —le bufa Barnett, acercándose a mi padre demasiado para mi gusto. 

—¡No vuelvas a hablarle así a mi padre, gilipollas! —le advierte Aiden, apartándolo de un manotazo de mi padre. 

—¡¡Barnett!! —le grito para llamar su atención—. Primero —señalo, apuntándole con un dedo amenazador—. ni se te ocurra hablarle de esa forma a ningún trabajor del rancho, como ya lo hiciste con Benjamin, y mucho menos a mi padre: ¡¡TU JEFE!! Da gracias a Dios porque mi padre apreciaba al tuyo, porque de lo contrario tú ya no estarías trabajando aquí. No vales ni la mitad que él —le digo con desprecio—. Estás advertido, imbécil, vuelve a levantarle la voz a mi padre y te parto las piernas, gilipollas. ¿Te queda claro? —pregunto a un Barnett con mirada desafiante y chulesca—. Él no te va a echar porque es un hombre de palabra, con más templanza e infinitamente más civilizado que tú, pero ten muy presente que sus hijos no te vamos a dejar pasar ni una. Si quieres seguir aquí, cumplirás con las órdenes que se te den y punto. Si no te parece bien, tienes las puertas abiertas para irte cuando quieras. Y segundo, te aseguro que a mi padre y a sus dos hijos nos importa mucho más que a ti lo que le ha pasado a estas vacas, porque no olvides que sus dueños somos nosotros, no tú. ¿Te queda claro eso también? ¿Tienes alguna duda? —Cuando termino de hablar, el silencio es sepulcral. Todos nos observan expectantes, y la tensión puede cortarse con un cuchillo. Barnett no aparta su mirada desafiante de la mía, como si eso pudiera llegar a intimidarme, pero no dice ni una sola palabra. Su mandíbula está en tensión, y los puños apretados a ambos lados de su cuerpo. Sé que está deseando pegarme un puñetazo, pero también sé que se contiene porque sabe que sería su perdición. De ahí que no deje de mirar de soslayo a mi padre. Si él no estuviese aquí, ya se había lanzado contra mí. 

—Chicos, tranquilidad, por favor —nos pide mi padre con su habitual temple y paciencia infinitas—. Barnett, mi hijo ha hablado con razón. No creo que tus formas hacia mí hayan sido las correctas, como tampoco lo son las que tienes con algunos trabajadores del rancho. Espero que esa actitud tuya cambie, porque me dolería mucho tener que faltar a la promesa que le hice a tu padre, y tener que echarte de mis tierras —le advierte, con toda la elegancia que le caracteriza—. Agradecemos tu preocupación, pero tus modos no harán más que empeorar lo que ha ocurrido con las reses. Quiero pensar que O’Brian solo quería secar las malas hierbas de sus tierras pero que se le ha ido la mano. Tendrá que pagar por su negligencia, pero esto no es cosa tuya, Barnett, porque precisamente un conflicto así es lo que busca ese desquiciado. Tampoco pienso ir a hablar con alguien que saca antes la escopeta que la palabra. Esto lo dejaré en manos del sheriff y la justicia. —Continúa hablando dirigiéndose a mi hermano Aiden y a mí—. Iré a poner la denuncia y las autoridades se encargarán de solucionar el asunto. Si ha sido O’Brian, pagará por ello, os lo aseguro. 

—Arthur, te prepararé un informe en cuanto volvamos al rancho —le dice Sophie—, y lo tendrás listo para adjuntarlo a la denuncia. Si se han pasado con la dosis del herbicida o incluso por el mero hecho de echarlo junto a un arroyo del que beben los animales del rancho… —resopla—. Recogeré además muestras de hierba, tierra y agua, para que también las analicen. Creo que con esos análisis el sheriff podrá empezar la investigación. 

—Gracias, Sophie. Voy a prepararme para ir al pueblo. Avísame en cuanto esté todo listo. 

—Lo haré, no te preocupes. 

—Te acompañaré a poner la denuncia, papá —le digo, apoyando mi mano sobre su hombro. 

Aiden me mira y, con un simple gesto, ya sé que él se encargará del resto. Conozco a mi hermano, y estoy seguro de que le hubiese encantado partirle la cara a Barnett, sin embargo, agradezco que no lo haya hecho porque ese tío no busca otra cosa que nuestra propia ruina. 

Finalmente, mi hermano se quedó encargado de quitar las vacas muertas de donde estaban, con la ayuda de los muchachos, mientras mi padre y yo fuimos a asearnos un poco antes de ir al pueblo. En ese tiempo, Sophie estuvo haciendo el informe, el cual nos entregó con la certeza de que nos ayudaría a tirar del hilo y averiguar qué había pasado exactamente. 

Al llegar a la oficina del sheriff, le contamos lo sucedido y le presentamos toda la documentación elaborada por Sophie, sin omitir nuestras sospechas de quién pudo haberlo hecho. El sheriff nos dijo que volviésemos a casa, y que empezaría una investigación para esclarecer lo sucedido. Le obedecimos, marchándonos a casa con la esperanza de que todo se solucionara lo antes posible. Sin embargo, antes quisimos pasar a visitar al viejo Willis. Mi padre se empeñó en contarle todo lo sucedido para saber su opinión, que coincidió totalmente con la de Sophie. Tras despedirnos, contestos por verle tan recuperado, ambos llegamos emocionalmente exhaustos a casa, deseando comer algo e ir a descansar. 


CAPÍTULO 16


Seis meses más tarde…

Me froto los ojos. Los tengo irritados de las horas que llevo delante de la pantalla del ordenador introduciendo números y más números. Es un trabajo bastante tedioso, y entiendo el júbilo con el que mi padre volvió a cederme el puesto, porque, aunque él siempre se había hecho cargo de esta tarea cuando éramos pequeños, la edad no perdona y se agota con facilidad. Es tiempo de que se tome la vida a otro ritmo, y disfrute de todo sin tantas preocupaciones. Suspiro, reclinándome sobre el respaldo de la silla y girándome hacia la ventana para observar el prado que se extiende ante mí. 

Mi mente empieza a divagar. Lo primero que se me viene a la cabeza es la sensación de alivio cuando supimos que el episodio de las vacas quedó resuelto. Tras recibir los diferentes resultados de las analíticas devueltas por los laboratorios, se confirmó que nuestro ganado había sido envenenado. Tanto las muestras de pasto, como de tierra y agua, señalaban una elevada concentración de un herbicida muy tóxico para el ganado y mortífero en las dosis en las que se encontraba. La investigación subsiguiente demostró que esas elevadas dosis habían sido compradas por nuestro vecino, cuyas facturas del producto se verificaron con la empresa que le suministró el químico. 

Ya estaba hecha la tasación del daño y establecida la indemnización, cuando nuestro abogado recibió una llamada de Coligan O’Brian. No quería llegar a juicio, porque sabía que lo perdería y sería peor el escarnio público y la mala publicidad para el nombre de su ganadería. En consecuencia, llegó a un acuerdo con mi padre. Coligan le pagaría más de lo estipulado a cambio de que difundiese su buena voluntad por resolver el percance. Nos dijo que él verdaderamente sí quería secar su pasto de la linde, para evitar que nuestras vacas quisiesen cruzar como ya lo habían hecho un par de veces, pero nos aseguró que jamás tuvo intención de envenenar a los animales. Explicó que el chico que se encargó de esa tarea era poco experimentado y que se pasó con la dosis. El hombre se disculpó y pagó, y mi padre aceptó sus disculpas y el dinero, con lo que el asunto quedó zanjado. 

No obstante, ninguno nos creímos sus excusas, porque nadie en su sano juicio pone a un chico inexperto a echar venenos que necesitan incluso de un certificado para su uso, pero todos dejamos pasar el asunto, excepto el obstinado de Barnett. Él seguía diciendo lo que todos ya sabíamos, aunque sin transigir, que no fue ningún error, sino intencionado. Lo peor de su terquedad fue cuando dijo que teníamos que hacer lo mismo con su ganado, lo que supondría el inicio de un conflicto inacabable. Ahí fue cuando mi padre tuvo que pararle, otra vez, y todos optamos por ignorarle y seguir con la vida del rancho. La indemnización ya estaba pagada con creces y no había razones para enquistar la pugna. 

En cuanto a todo lo demás, las cosas se han tranquilizado mucho en el rancho. Los meses más intensos de partos y cría de potros ya han pasado, y la vida ha vuelto a un ritmo más armonioso y llevadero. Yo he vuelto a llevar la contabilidad del rancho y, por las tardes, suelo pasear a caballo por las montañas colindantes, tal y como he hecho siempre cuando la actividad se ralentiza. Sin embargo, ahora ya no cabalgo solo. En mis paseos me acompaña siempre Sophie, y no ha habido rincón natural que no hayamos probado para desatar nuestra fogosidad más salvaje. 

Me parece mentira que ya haya pasado medio año desde el primer momento de pasión que vivimos ella y yo en la cabaña, el día que se le estropeó la caldera. Aquella noche no solo encendí el fuego de la caldera y la chimenea, sino también esa llama que nos ha hecho arder al unísono en cada encuentro íntimo, y que aún no se ha apagado, todo lo contrario. 

Nuestros momentos de pasión se han multiplicado exponencialmente, especialmente a mitad de la noche, cuando he estado saliendo a hurtadillas, cual adolescente, para encontrarme con ella, mientras todos dormían. Sophie es una mujer tremendamente sexual y sabe como satisfacerme. Me atrae de una manera casi enfermiza y no puedo evitar hacer mil locuras por mantenerme cerca de ella. 

Como decía mi madre, nadie en el rancho es ajeno a lo que sucede entre la veterinaria y yo. Todos ya sabían que me atraía y que yo también le gustaba a ella. Sin embargo, Sophie aún no quiere comunicarlo abiertamente, a pesar de ser ya un secreto a voces. Dado que buscamos cualquier ocasión para estar solos, estoy seguro de que todos se imaginan que no paramos de mantener encuentros “secretos”, aunque nadie me halla pillado a punto de perpetrar ninguno, excepto en una ocasión en la que Aiden me vio a punto de salir de casa en medio de la noche, ataviado solo con mis calzoncillos. Lo recuerdo como si hubiese sido ayer... 


[...]


—Vaya, vaya, vaya… Hermanito, creo que te vas a resfriar. 


—¡Dios, qué susto! ¿Qué haces ahí escondido a estas horas? 


—Estoy en la cocina bebiendo agua. 


—¿A oscuras? 


—Obvio, son las doce de la media noche y no voy a encender las luces para despertar a
todo el mundo, cuando hay luna suficiente para saber por dónde ando. 


—No me jodas, ¿y vienes a beber agua vestido con ropa de domingo? 


—Vaaaale, voy a ver a Evelyn, ¿y tú adónde vas? 


—No te importa…


—Eh, eh, eh, eh… que yo te he dicho a dónde voy. O me lo dices o me chivo. 


—Aiden, por favor. ¿Dónde te crees que voy?¿Tienes quince años? 


—¿Y tú me lo preguntas que sales a hurtadillas de casa, a oscuras y casi en pelotas? Me
lo imagino, pero quiero escucharlo de tu boca. Me parece gracioso. 


—¡Tu eres gilipollas! —Los dos nos reprimimos una carcajada para no despertar a nuestros padres, pero viendo que no pretendía ceder, se lo dije—.  ¡Mierda!… Está bien… Voy a ver
a Sophie, ¿o qué pensabas, que me gusta pasearme de noche por la hierba en paños
menores? 


—Todo es posible. Yo lo haría —me contestó graciosamente. Intenté reprimirme una carcajada, porque le veía capaz de eso y de mucho más. 


—¿Contento? 


—¿Yo? Al parecer el que va a estar contento eres tú, jajajajajaja. 


—Shhhhh —le insté a bajar el tono—.  ¡Qué capullo eres! Me voy, que no quiero hacerla
esperar. 


—Anda ve, pero prométeme que me contarás desde cuándo te has aficionado a pasearte
en ropa interior por todo el rancho. 


—Te lo contaré cuando tú me digas desde cuando te escapas para ver a Evelyn. ¡Estamos
imbéciles, tío! —exclamé por lo ridículo de la situación. 


—¡¡Baja la voz, idiota, no hagas tanto ruido, que nos fastidiamos las escapadas!! —rió, mirando hacia todos lados—.  ¿Entonces te va bien con Sophie? 


—¿Tú qué crees? ¿Y a ti con Evelyn? 


—Ya me ves. —Se señaló vestido. 


—¿Por qué narices hacemos las cosas así? 


—Es más divertido y excitante —me dijo con cara de loco. 


—¡Joder, ya te digo! 


—Anda, lárgate ya. 


—No se lo digas a nadie todavía, por favor. No por mí, pero Sophie no quiere que se sepa
abiertamente aún… Cosas de mujeres. 


—Soy una tumba. 


[…]



 Y allí dejé a mi hermano muerto de risa. El que me pil ara fue algo un tanto bochornoso, pero era consciente de que tarde o temprano alguien se enteraría de mis escapadas nocturnas. Lo que no imaginaba es que él hacía algo similar con Evelyn. Ahí vi el poder de los genes. Al día siguiente, Aiden me acorraló para que le contara todo lo referente a mi relación con Sophie. A veces pienso que, para ser hombre, es más cotil a que nuestra madre. Cuando terminé de relatarle, sin entrar en detal es, cómo había transcurrido mi relación con la veterinaria, él me contó que con su chica le iba, literalmente, “viento en pompa y a todo mástil” . Mi hermano es así, tiene que sacar el lado socarrón a todo. 

Desde aquel día, Aiden y yo nos hemos cubierto las espaldas en nuestras aventuras nocturnas, aunque ambos sabemos que nuestra madre tiene un sexto sentido para estas cosas y que nos conoce mejor que nosotros mismos. Por eso, es más que probable que sepa de nuestras escapadas, pero nos deja hacer. Lo único certero es que sentimos el apoyo incondicional de nuestros padres y que nos están dando nuestro tiempo y espacio para llevar las cosas como mejor lo consideremos, o hasta que estemos preparados para dar otro tipo de pasos. Pensando en ello, escucho que llaman a la puerta del despacho. 

—¿Puedo pasar? —pregunta Sophie, asomando la cabeza por la puerta de mi despacho. 

—¡Claro! No tienes ni que preguntar, Sophie —contesto, levantándome y acercándome a ella. Le doy un beso, no sin antes asegurarme de cerrar la puerta con llave. Sophie me devuelve el gesto con la pasión que la caracteriza—. Si sigues así, no respondo —le advierto con la respiración agitada. 

—Sí, será lo mejor —sonríe, separándose de mí—. ¿Tienes un minuto? Me gustaría hablar contigo de algo importante —me dice con el gesto mudado por uno serio y solemne, casi pálido, que me pone en alerta. 

—Para ti siempre tengo tiempo, Sophie. Dime, ¿de qué se trata? —le pregunto con la misma compostura con la que se ha dirigido a mí. 

—No sé cómo decirte esto, Loarn... —empieza a decir, posando sus manos en su vientre, agachando su mirada y mostrando un rictus de fragilidad inusual en ella. Yo le levanto la barbilla suavemente con la mano, para que me mire directamente a los ojos. 

—Sophie, puedes contarme lo que sea, ya lo sabes. Dime lo que me tengas que decir sin rodeos… —le susurro, pegando mi frente a la suya, mientras agarro su cintura con mis manos y la pego a mí—. No tengas miedo de hablar abiertamente conmigo, ¿de acuerdo? 

—Estoy embarazada, Loarn. 

El reloj parece detenerse por un instante. Me quedo perplejo ante la confesión de Sophie. Sinceramente, es lo último que esperaba escuchar de su boca en este momento. 

Pensé que quería dejar el rancho o, lo que es peor, quería dejar de verme a mí. Mi cabeza va a mil por hora, estoy sin palabras. Un bebé… Voy a ser padre… Tengo una mezcla de sentimientos en este momento. Por un lado, la sorpresa ha sido mayúscula, porque no pensé que ocurriría esto sabiendo que ella tomaba precauciones, y, por otro, ser padre es algo que me llena de ilusión, no hay nada en el mundo que desee más que tener un hijo, más aún si es con Sophie, y al final es ese el sentimiento el que predomina en mí. 

—Loarn. Lo siento, ha sido culpa mía. Sabes que tomo la píldora, pero, al parecer, se me ha olvidado alguna. 

—¡Bendito día en el que se te olvidó tomar la píldora! —exclamo, ante la imagen de mi propio hijo en mis brazos. 

—¿Qué? Loarn… No me has entendido. Mira… No tienes por qué hacerte cargo de un problema que he creado yo. Llevo dándole vueltas desde ayer, que fue cuando me hice la prueba, y he decidido que quiero abortarlo. 

—¿De qué estás hablando, Sophie? No digas sandeces —me cabreo—. Yo también estaba allí, ¿recuerdas? Creo que yo también tengo algo que decir, ¿no crees? —la actitud que está teniendo Sophie en este momento no me está gustando nada. 

—Sí, lo sé… Y por eso mismo te lo estoy diciendo. No te enfades, ¿vale? Yo solo quiero que sepas que no estás obligado a nada. 

—¡Por supuesto que lo estoy, Sophie! —exclamo—. Es mi hijo, nuestro hijo. Sophie, siempre he querido ser padre y, aunque ha sido toda una sorpresa, no puedo estar más feliz que en este momento. 

—Somos demasiado jóvenes, Loarn, apenas si nos conocemos, y quería decírtelo para que me ayudases a abortar, porque tú eres parte de esto —me dice, sin dejar de tocarse el vientre, con la mirada fría y el rostro tal ado en piedra—, pero nada más. 

—No te entiendo Sophie. ¿Ahora me dices que apenas nos conocemos, cuando estamos liados desde el tercer día que llegaste a estas tierras? ¿Es que no te gusto y no quieres seguir conmigo? 

—Por favor, Loarn, no es eso... Sabes que me enciendes tanto como yo a ti. Es que… Déjalo, no lo vas a entender… —Vuelve a agachar la cabeza. 

—¡Dímelo, por favor! —le suplico cogiendo su cara entre mis mano—. Explícame de una vez qué pasa por tu cabeza para decir que no quieres seguir adelante con el embarazo. 

—Nunca nadie me había querido tanto como me quieres tú, ni me había sentido tan bien atendida como lo estoy por tu familia desde que llegué aquí… —hace una pausa para coger aire—. Loarn, me da miedo que todo eso cambie por tener un bebé. 

—¡No digas eso Sophie! Nada va a cambiar, te lo aseguro. Mira… sé que no llevamos ni un año de relación, pero, aunque no te lo he dicho hasta ahora, yo sé que te quiero. Te quiero como no he querido antes a ninguna otra mujer, y eso no va a cambiar, solo va a aumentar, porque yo tengo amor de sobra para ti y nuestro futuro hijo o hija. 

—Pero yo no estoy preparada para esto, Loarn. He estado demasiado tiempo sola en mi vida y no quiero compartirte con nadie. 

—¿Ni con nuestro bebé? Eso es absurdo, Sophie. Yo seguiré siendo tu hombre y de nadie más. Un hijo suma, no resta, y será algo que hagamos juntos, tú y yo. Además, sabes que tenemos a mi familia. Sé que se volcarán con nosotros. Lo sé, y tú también lo sabes —Sophie se queda mirándome con semblante serio durante unos instantes. Aunque sus ojos, de expresión inusualmente fría, están clavados en los míos, no noto que me esté mirando a mí. 

—Está bien. —Resopla volviendo en sí—. Seguiré adelante con el embarazo. —Después de esta declaración, le abrazo con fuerza. 

—Gracias, preciosa. Sabes que estoy y estaré contigo en esto —le digo, sin parar de besar su cara por todas partes, hasta que ella, por fin, comienza a sonreír—. No solo quiero a nuestro futuro hijo, también te quiero a ti, pero lo mejor es hacer las cosas bien. 

—¿A qué te refieres? —pregunta frunciendo el ceño. 

—A que quiero que nuestro hijo crezca en una familia convencional, dentro del matrimonio. 

Es lo que he vivido y la educación que me han dado. Sophie, quiero que nos casemos lo antes posible —asevero. 

—¿Qué? No, no, no, no. No es eso lo que yo quiero, Loarn. ¡No puede ser! —exclama y niega incluso con la cabeza—. ¡Estás loco! ¡Estamos en el siglo veintiuno, por Dios!, podemos criar a nuestro hijo sin necesidad de tener que casarnos —dice, separándose bruscamente de mí mientras comienza a pasear de un lado a otro por el despacho. 

—Sophie —intento calmarla—, ¿dónde ves el problema? ¿Acaso no pasamos prácticamente todo el día juntos? ¿No te gusto? ¿No estás bien conmigo? 

—Sí, claro que me gustas, Loarn. Llevamos meses viéndonos a diario, acostándonos juntos… ¿Cómo puedes pensar que no estoy bien contigo? 

—Entonces, repito, ¿cuál es el problema? —pregunto sin comprender su actitud. 

—El problema es que no quiero que te arrepientas en un futuro de haberte casado conmigo. No quiero que antepongas el amor por tu hijo a lo que tenemos. 

—No estoy anteponiendo nada a lo nuestro, solo estoy siendo responsable y aceptando las consecuencias de nuestros actos. 

—¿Insinúas que yo no lo estoy haciendo? 

—No tergiverses mis palabras, Sophie, no es eso lo que quiero decir —suspiro—. Lo que necesito es que te calmes y te des cuenta de que lo que te pido es un mero trámite, pero que hará feliz a toda la familia. 

—¿Qué familia, Loarn? ¡¡¡Yo estoy sola en el mundo!!! ¡Soy la hija de una puta y un borracho! No os lo dije aquel día que tu madre me interrogó, pero mi padre desaparecía los fines de semana para irse de putas y emborracharse. Mi abuela murió de disgustos, y mi abuelo también era un viejo cerdo como mi padre. ¡A mí me importa una mierda la familia! ¡¡¡Todos me abandonaron!!! —grita desesperada. 

—Cálmate, Sophie —le digo agarrándola, hasta que comienza a llorar—. No sabía nada de eso, pero no te quiero por lo que fuese tu familia. Te quiero a ti, y sabes que los míos no son así, tú misma has podido comprobarlo. Te han acogido como si fueses una hija más, sobre todo mi madre. Ni ellos ni yo vamos a abandonarte. Eso no va a pasar, Sophie —le aseguro, cogiendo su cara entre mis manos—. Quiero casarme contigo y quiero que criemos a nuestro hijo juntos. —Sophie aprieta los puños y los dientes hasta que deja de llorar, me mira fijo a los ojos, y me pregunta como si fuese una niña pequeña—:

—¿De verdad? ¿No me reprocharás nada en un futuro? 

—No tengo nada que reprocharte —digo, dándole un suave beso en los labios—. ¿Qué dices?, ¿quieres casarte conmigo? —Tras unos minutos que me parecen eternos, Sophie vuelve a mirarme fijamente a los ojos y esboza una sonrisa antes de darme una respuesta. 

—Sí, Loarn, quiero casarme contigo. 

Tras sel ar nuestro nuevo futuro con un largo beso, Sophie y yo acordamos comunicar en la cena que pronto seremos uno más en la familia. Ella está algo nerviosa e indecisa, pero sé que no tiene por qué estarlo, no con mis padres ni con mi hermano. Otra cosa que la tiene alterada es el tema de la boda, pero ahí no puedo ceder. Quiero que nuestro bebé crezca en el seno de una familia tradicional, como lo he hecho yo, y hoy sé perfectamente que ella tiene miedo a eso por desconocimiento, porque su familia fue de todo, menos convencional. 


CAPÍTULO 17

Al llegar la noche, nos sentamos a cenar todos juntos, creándose un ambiente distendido, en el que Aiden comenta con mi padre y conmigo cómo va en la doma del semental que se llevarán esta misma semana. Mi hermano está muy entusiasmado, porque el animal es un magnífico ejemplar y ha sido muy fácil trabajar con él a pesar de su potencia corporal y muscular. Nos lo describe como la combinación perfecta entre vigor y elegancia. Su porte es tan magnífico que nuestro padre ha podido cerrar su venta por una importante suma de dinero, la mayor operación de esta temporada. Para celebrarlo, decide sacar una botella de su mejor vino para brindar con la familia. 

Entre tanto, Sophie y mi madre escuchan atentas nuestra conversación. Es raro en mi futura esposa estar tan cal ada, porque normalmente suele participar, sea cual sea el tema del que hablemos. Seguro que estará nerviosa por el hecho de que después de la cena daremos la nueva noticia a la familia. Yo también lo estoy, aunque, en mi caso y al contrario que en Sophie, trato de ocultarlo hablando más que de costumbre. Asimismo, por mi parte los nervios son dobles, porque esta tarde he podido escaparme un momento al pueblo, para prepararle también una sorpresa a Sophie, que espero que le guste. 

Después del postre, Sophie se mueve inquieta en su silla. Disimuladamente, le agarro la rodilla, que pego a mi cuerpo para tranquilizarla, y decido que es el momento de dar las noticias a todos. 

—Papá, mamá, Aiden, —los tres me miran con gran atención—, creo que es el momento de que sepáis algo —empiezo a decir, mirando a cada miembro de mi familia a los ojos. 

—Hijo, ¿qué pasa? Me estás poniendo el corazón en la garganta —pregunta mi madre algo nerviosa. De pronto veo que se le iluminan los ojos, e intuyo que su sexto sentido ya ha entrado en acción. 

—Como estoy seguro que ya suponíais, desde que nos conocimos, Sophie y yo mantenemos una relación. —Veo que todos sin excepción asienten con la cabeza y sonríen—. No hemos querido decir nada antes hasta poder conocernos un poco más, pero las circunstancias han cambiado y es hora de que sepáis abiertamente que vamos en serio con lo nuestro. 

—Me alegro mucho por vosotros, hijo —nos dice mi padre, que fue el primero en darse cuenta de mi pasión por Sophie. 

—Esas miradas que os dedicabais cuando pensabais que nadie os veía, ya lo decían todo —sonríe mi madre con expresión más aliviada. 

—Siento mucho haber mentido en ese sentido, Lina —se disculpa Sophie—, pero es que no sabía cómo gestionarlo. 

—Niña, no tienes que disculparte por nada, porque no ha sido una mentira, simplemente queríais disfrutar un poco el uno del otro hasta compartirlo con los demás. Me alegro muchísimo de que estéis juntos. 

—Gracias, Lina. 

—Uff, menos mal que por fin lo habéis dicho, porque me estaba siendo muy difícil guardar el secreto. Por favor, en un futuro, no quiero saber nada que no pueda decir, que lo paso muy mal. —Todos reímos ante la broma de mi hermano. 

—No te preocupes, Aiden, no habrá más secretos —le digo, mirando a Sophie, que ya sabe lo que voy a decir a continuación—. Por eso, hay otra noticia que tenemos que daros. —Todos nos miran expectantes—. ¡Vamos a ser padres! 

Por un momento, la cara de mi familia es de auténtica sorpresa. Temo que la noticia no les haya gustado y espero cualquier reacción de ellos. Sin embargo, una vez más me sorprenden. 

—¡¡¡Ay, Dios!!! —exclama y ríe mi madre, levantándose enérgica y tirándose con los brazos abiertos sobre mí y Sophie—. ¡¡Felicidades!! —Mi hermano y mi padre secundan a mi madre, y nos besan y abrazan, demostrándonos una alegría infinita—. ¡Un nieto, Arthur! 

—Hijo, Sophie, me alegro muchísimo por vosotros, ¡es una noticia estupenda! —nos dice mi padre—. Ese niño va a traer mucha alegría a esta casa, lo presiento. 

—O niña —le corrige mi madre. 

—No importa si es niño o niña, mujer, lo único que deseamos es que el bebé nazca fuerte y sano —sentencia mi padre. 

—Así lo espero yo también, Arthur —le dice Sophie con cierto rubor. 

—¿Y para cuándo la boda? —pregunta mi hermano. 

—¡¡Cal a!! —le pido—. Eso déjamelo a mí, aguafiestas. —Le golpeo en la nuca, y él se ríe—. ¡Apartaos todos! —les pido, para que me dejen algo de espacio “a solas” con Sophie. 

Entonces, me arrodillo frente a ella tomando su mano, que noto más fría y temblorosa que nunca debido a los nervios que está sintiendo. Saco una cajita de mi bolsil o, la abro, y le muestro un anillo con un diamante, la sorpresa que le he comprado esta tarde en el pueblo. 

—Sophie Carnegie, ¿quieres casarte conmigo? —Tengo mis ojos clavados en los de Sophie, pero un gemidito a mis espaldas me indica que mi madre se ha conmovido por la escena. Antes de contestarme, Sophie mira a mi familia, y se emociona al verlos. 

—Sí, quiero casarme contigo, Loarn Clifford. —Justo entonces, le pongo el anillo, que Sophie mira con detenimiento y alegría. Me levanto, la arropo entre mis brazos, y le doy el beso más intenso y apasionado que se haya visto jamás en el rancho Clifford. 

—¡Ey, ey, ey, cortaos un poco! —nos intenta separar Aiden, hasta que Sophie y yo le hacemos caso entre risas. 

—Me alegro mucho por vosotros, hijo —nos dice mi padre abrazándonos a ambos. 

—¡Felicidades a los dos! —Nos besa otra vez mi madre. 

—Bueno, ¿y ya tenéis fecha? —pregunta mi hermano. 

—Aún no, pero nos gustaría que la boda fuese lo antes posible, no queremos que Sophie se estrese con los preparativos teniendo un embarazo avanzado. 

—Pero eso no hará que deje de tener una boda por todo lo alto, ¿verdad, mi amor? —me dice Sophie, poniéndome morritos. 

—Ya sabes que no soy de multitudes, Sophie... 

—¿Cómo fue la vuestra, Lina? —le pregunta a mi madre, ignorando lo que acabo de decirle. 

—La verdad, Sophie, es que nuestra boda fue muy íntima —le responde mi madre—. Solo estuvieron los más al egados. Pero cada persona es diferente... 

—Cariño, cuando nosotros nos casamos nuestras familias no se podían permitir celebrar una boda por todo lo alto. Si ellos quieren esa boda, la tendrán —afirma mi padre. 

—Papá, a mí me vale una boda como la que vosotros tuvisteis —le aseguro. 

—Loarn, uno no se está casando todos los días —dice Sophie, y yo la miro extrañado porque esta misma mañana ni siquiera quería casarse. 

—Bueno, hijo, en una cosa tiene razón Sophie, no vas a estar casándote todos los días. 

Esta tarde he cerrado la mejor venta que hayamos hecho jamás, y ya sé dónde lo vamos a gastar, ¡en la boda de mi hijo! ¡Brindemos por ello! —sentencia mi padre, haciendo un gesto para llenar nuestras copas de vino. Viendo la ilusión de mis padres, claudico. 

—¡Espera, papá, esto hay que celebrarlo con champán! ¡Voy a por una botel a! —exclama mi hermano. 

—Trae un refresco para Sophie, hijo —le advierte mi madre. 

—¡No, yo tomaré también una copa! —asegura Sophie—. Por un sorbito no pasará nada, Lina. 

—No deberías… —intento aconsejar a Sophie. 

—Solo será una copa, Loarn, no seas pesado —me corta ella por lo bajo—. No estropees la euforia de tu padre y la alegría del momento, cariño. 

Me quedo extrañado por la respuesta que me ha dado Sophie y miro a mi madre, que se ha dado cuenta también. Le hago un gesto con los ojos, quitándole importancia, porque seguramente las hormonas del embarazo ya estén haciendo estragos en el cuerpo de mi futura esposa. De todas formas, no me ha gustado que me conteste así y es algo que le haré saber en cuanto estemos solos. La quiero y me voy a casar con ella, pero no voy a permitir que ante estas nuevas circunstancias empiece a tratarme como un cero a la izquierda. No es como yo la trato, y no es lo que quiero tampoco para mí. 


CAPÍTULO 18


Cuatro meses después…

Mientras Sophie ha ido esta tarde al pueblo con mi madre, para ir comprando cosas para nuestro futuro bebé, yo he decidido perderme en un largo paseo a lomos de Dálmata por las montañas circundantes. He llegado hasta un alto risco de la montaña que enmarca al Rancho Clifford a sus espaldas. El sol ha iniciado su marcha de despedida sobre una alfombra de luminosos colores, proyectando en el cielo sus últimos pero más hermosos rayos, que inundan de cálidos amarillos, naranjas, violetas y azules el cielo y la montaña desde la que lo diviso. Es una postal que decido detenerme a disfrutar. 

Desmonto de mi dócil caballo, que resopla y me da la sensación de que casi me sonríe de placer cuando le acaricio enérgicamente por el cuello y la quijada. Me acerco con él al borde del arroyo que cae en imponente cascada hasta el río de más abajo, que atraviesa las tierras de mi familia. Dálmata agacha la cabeza para beber las frescas aguas del estrecho y pedregoso torrente, mientras yo respiro profundo, dejando que penetre en todos mis poros el olor a pino y tierra, a agua pura y verde hierba, a manso caballo y naturaleza salvaje. Dejo que las últimas luces del sol me acaricien con la misma calidez con la que yo acaricio a mi caballo, y me dejo llevar, haciéndome uno con mi entorno. 

Dálmata siente mi calma y me acaricia con su hocico por todo el cuerpo, haciéndome reír. Amarro sus riendas a un tronco caído cercano y me siento junto a él, cerca de las rocas que dan paso al precipicio de la pequeña cascada de agua. Miro a la lejanía, viendo como el sol se va escondiendo ya detrás de las montañas del horizonte, y recuerdo los momentos de pasión vivida en este mismo lugar con la que ya es mi esposa. 

Parece mentira que ya haya pasado el día de nuestra boda. Han ocurrido demasiadas cosas en muy poco tiempo. Como aquel día que descubrí que voy a ser padre, y que tuve que insistir para quitarle de la cabeza a Sophie la absurda idea de abortar. Sin embargo, todo ha ido hacia adelante, y por fin, hace apenas un mes, me dio el “sí quiero”. 

Ha sido un ritmo que se ha salido del habitual en el rancho, pero supongo que ya irá volviendo a su cauce poco a poco. Vuelvo a mirar a mi alrededor. Las praderas, el bosque, las montañas… me dan una paz indescriptible. Precisamente la paz que necesitaba y buscaba para hacer balance de lo vivido en estos meses. Suspiro hondamente pensando en el día de nuestra boda. Estaba realmente nervioso. La emoción me embargaba al saber que aquella chica exuberante, que llegó al rancho en calidad de veterinaria, pronto sería mía por completo. Mi mujer. 

Cuando aquel día llegué a la iglesia, me quedé impresionado por la cantidad de gente que me observaba entrando con mi madre cogida de mi brazo. Había personas que jamás pensé que estarían el día de mi boda. Sophie no tuvo a nadie a quien invitar a nuestro enlace porque estaba sola en el mundo, pero en aquella iglesia se concentró medio pueblo. Mi ahora mujer quiso que todos supieran que se casaba con Loarn Clifford, uno de los herederos del rancho más importantes del estado. Sinceramente, no me sentía cómodo. No soy una persona a la que le guste ser el centro de atención ni estar rodeado de desconocidos. Sin embargo, Sophie es todo lo contrario, le gusta ser observada y agasajada por los que la rodeamos, algo que ya demostró cuando llegó aquí con su llamativa camioneta rosa y su exuberante aspecto, el mismo con el que me hipnotiza cada día y con el que ya me ha amarrado a ella para siempre. 

Una vez en el altar, esperaba ansioso la entrada de Sophie. Ella le pidió a Barnett que fuese él quien la entregase a mí como padrino de boda. Al no tener a nadie, pensó que sería su mejor opción, pues, como me dijo, era la única persona que conocía de antes de venir aquí, y fue él quien le facilitó la entrada en el rancho. Era su forma de agradecerle ese gesto que tanto había cambiado su vida, para bien. Barnett aceptó encantado, entre otras cosas, porque también le gusta ser el centro de atención. Yo me mostré reticente con la decisión, y le pedí a Sophie que su padrino fuese mi padre, pero ella me dijo que debía ser un familiar de ella, y que lo más parecido a eso que tenía allí era nuestro capataz. Acabé cediendo, aunque no me gustaba para nada que fuese Barnett el padrino de mi boda, porque la veía radiante y feliz por el futuro enlace, lo que luego siempre ha sabido demostrarme con creces. 

Cuando la música del órgano de la iglesia empezó a sonar, mis nervios aumentaron, haciéndome sudar como nunca antes lo había hecho. Miré hacia la puerta y me quedé sin aliento al ver a Sophie recorrer el pasillo. Todos quedaron prendados de la belleza y sensualidad de mi futura esposa. Algunos, especialmente los hombres, eran incapaces de cerrar sus bocas de la impresión. Sophie sonreía a todo el mundo, haciendo pequeños gestos con la cabeza en señal de agradecimiento. Ese pasillo se me hizo eterno, pero cuando llegó hasta mí supe que había merecido la pena esa espera. 


[…]


—Loarn, te entrego a esta preciosa y valiosa mujer —me dijo Barnett, agarrando la mano de Sophie y uniéndola a la mía—. Eres afortunado, chico. Cuídala como merece. 


—Gracias, Barnett —le respondió Sophie a su padrino sonrojada, mirando de soslayo a Amanda, la esposa de Barnett, antes de tomar mi mano. 


—No lo dudes —le respondí serio a Barnett—, seremos muy felices —dije clavando mis ojos y sonrisa en los de Sophie, que me respondió con el mismo gesto de forma tímida. 


—Espero que esta felicidad sea eterna, muchachos —intervino mi madre posando sus manos sobre las manos unidas de Sophie y mía—, y que os améis y respetéis por encima
de todas las cosas. 


—Así, será, Lina —le contestó Sophie—. Gracias por todo. 


—Estás preciosa, Sophie —le dije, con todo el amor que sentía. 


—Tú también estás muy guapo —me sonrió. 


—¿Estás preparada para ser la señora Clifford? 


—No te imaginas cuánto, mi amor. 


[…]



 La ceremonia fue corta, por petición mía y de mi mujer, pero llena de emoción. Mi madre era incapaz de retener las lágrimas, mientras mi padre la abrazaba para consolarla. Aiden, que acudió junto a una preciosa Evelyn, sonreía también emocionado por el momento que estábamos viviendo. El día de mi boda fue el elegido por mi hermano para presentarnos formalmente a la chica como su novia, una presentación que todos recibimos también con alegría. 

Cuando el párroco nos declaró a Sophie y a mí “marido y mujer”, los invitados irrumpieron en un ensordecedor aplauso mientras nos besábamos delante de todos. 

Después, nos desplazamos al rancho, donde ya estaba todo preparado para la celebración. Sophie, con ayuda de mi madre, fue la encargada de organizarlo todo en tiempo récord. Contrató un catering, una orquesta de música, una empresa dedicada a la decoración… No faltó detalle para que nuestros invitados estuviesen cómodos y disfrutaran de ese momento. 


[…]


—¡Oh, cielo! ¡Déjame que te felicite! —exclamó Melissa dándome un cariñoso abrazo. 


—Gracias, Melissa. Es muy importante para mí que tú y Willis nos acompañéis este día —contesté. 


—Muchacho, no podíamos perdernos el día más importante de tu vida —dijo Willis, abrazándome como lo hizo su mujer. 


—No has podido elegir una mujer más hermosa, Loarn —expresó Melissa, mientras le daba dos besos a Sophie. 


—Eres muy amable, Melissa —le contestó ella. 


—Bueno, ¿qué os parece si nos sentamos y empezamos a degustar las delicias que ha
elegido mi nuera? —intervino mi padre, rodeándonos a todos con un abrazo. 


—Tienes razón, papá. ¡Hora de comer! —exclamó mi hermano acercándose al grupo. 


—Aiden, deja algo para el resto, ¿vale? —bromeé. 


—No te prometo nada —contestó ante la risueña mirada de la tímida Evelyn, a la que no soltó en ningún momento de la mano. 


—No tienes remedio —se quejó mi madre moviendo la cabeza de un lado a otro sin parar de reír. 


[…]



 Disfrutamos muchísimo de la velada. Bailamos, reímos e incluso lloramos de emoción con el emotivo discurso que nos dio mi padre cuando todos estábamos en la mesa. Después de que todo pasara, Sophie y yo nos fuimos a la cabaña para disfrutar de nuestra primera noche como marido y mujer. Esta sería nuestro hogar como lo fue de mis padres en su día. 

Miro hacia la entrada del rancho y veo en lontananza, desde mi elevada posición, las luces de un vehículo entrar por el camino principal. Deben ser Sophie y mi madre, que ya llegan de sus compras. Decido montar nuevamente en Dálmata, para volver cuanto antes y recibir a mis dos amores… o tres, en realidad. 

Casi no me creo que en apenas unos meses vayamos a ser uno más en la familia. 

Fue toda una alegría cuando en la última revisión el ginecólogo nos aseguró que iba a ser una niña. Aún no conozco a nuestro bebé y ya estoy deseando tenerlo entre mis brazos, y mostrarle todos los rincones hermosos que nos rodean. Echo un último vistazo al cielo, que ya comienza a plagarse de estrellas, y doy gracias porque soy feliz. Estoy deseando que nazca nuestra pequeña Lys. 






CAPÍTULO 19

Me muevo inquieto por la sala de espera del hospital comarcal. Hace dos horas que llegamos con Sophie de parto. De madrugada, empezó a tener contracciones y esta mañana ya eran bastante intensas. Pensábamos que daría a luz de forma natural, pero después de toda la noche y parte de la mañana, no había dilatado apenas nada. La doctora que ha llevado su embarazo nos dijo cuando llegamos, y después de revisarla, que lo mejor era practicarle una cesárea para que ni ella ni la niña sufrieran más. Le pedí que me dejaran estar con Sophie, pero la doctora Miles no me lo ha permitido. Es por eso que, si no sale pronto, siento que me va a dar un infarto en breve. 

—Vas a abrir un agujero en el suelo, hermano —bromea Aiden. 

—Aiden… —le reprende Evelyn con voz suave. 

—Estoy que me subo por las paredes… ¿No están tardando mucho? —pregunto a mi madre, ignorando a mi hermano. 

—No te preocupes, hijo. Seguro que pronto saldrán a decirnos cómo ha salido la operación. 

—¡Dios! Me va a dar algo —suspiro, pasando las manos por mi pelo. 

—Tranquilo, Loarn, tu madre también me hizo sufrir con vosotros, pero mereció la pena —me guiña mi padre. 

Cinco eternos minutos más tarde de mi última larga zancada por la sala de espera, las puertas se abren dando paso a una enfermera vestida de verde con un bebé en sus brazos. 

—¿Señor Clifford? Le presento a su preciosa hija. Ha nacido sana y sin problemas —me informa la chica, acercándome a mi hija para que la coja. Yo lo hago con miedo a hacerle daño, pero todo desaparece cuando le veo su tranquila y hermosa carita de muñeca. El calor que siento por todo mi cuerpo traspasando mi pecho es algo imposible de describir con palabras. 

—Oh, Dios mío… —susurro embelesado con la dulzura que transmite mi pequeña—. ¡Es preciosa! 

—¡Ay, que cosa más bonita, Loarn! —exclama mi madre, acercándose a mí junto al resto, para conocer a la que presiento que será la luz de nuestras vidas. Todos se deshacen en halagos hacia mi hija, y no es para menos, porque es lo más hermoso que he visto en el mundo. 

—Sí que lo es, señora —sonríe la enfermera—. Todos en el quirófano lo comentábamos. —Mi madre le asiente y le devuelve la sonrisa—. En un ratito podrán pasar a la habitación para estar con ella y con su madre. 

—¿Cómo está mi mujer? —pregunto, sintiéndome algo culpable por no haberme interesado hasta ahora por Sophie, acaparado por completo por el aura de nuestra pequeña Lys. 

—Está perfectamente. Es una mujer muy fuerte y lo ha hecho genial. Están terminando de prepararla y pronto la subirán a planta. Vendré a avisarles en cuanto puedan pasar, ¿de acuerdo? 

—Sí, perfecto. Muchas gracias —contesto. 

—Ahora tengo que llevarme a Lys para que esté con su madre —me informa la enfermera tomando a mi hija de mis brazos. 

Tan pronto como la enfermera nos abandona, toda mi familia se tira hacia mí para abrazarme y felicitarme. Ninguno podemos borrar de nuestras caras la sonrisa que se nos ha quedado en la boca. 

—¡Felicidades, hijo! —exclama mi padre—. Es la niña más bonita que haya visto nunca, y viéndote con ella en brazos he sabido al instante que serás un buen padre. 

—Gracias, papá. 

—Estoy totalmente de acuerdo con tu padre —afirma mi madre. 

—Parecía una preciosa modelo en miniatura. Nadie diría que acaba de nacer, porque lo que más me ha sorprendido es lo relajada y tranquila que se le veía. Yo esperaba un bebé llorando a pleno pulmón —expresa Aiden con sorpresa. 

—Eso es porque ha nacido por cesárea, hijo —le aclara nuestra madre—. El bebé no tiene que pasar por el estrecho canal del parto y normalmente sufre menos. El que sí lloraba como un descosido fuiste tú. ¡Vaya nochecitas que me diste hasta que descubrí que lo que tenías era hambre! Contigo no iba eso de dar de comer cada ciertas horas. Tú necesitabas estar enganchado a mi pecho todo el día. 

—¿Ves? Si es que lo mío viene de lejos. —Se carcajea. 

—¡Ay, Lina! —exclama Evelyn—. No me asustes, que como los míos salgan como Aiden... 

—No te preocupes por eso, cielo. Yo tuve la ayuda de mi madre y mi suegra, así que tú tendrás la mía, como ahora Sophie, y además seguro que tu madre no se separa de ti —Evelyn asiente con la cabeza dándole la razón. 

—¡Si vosotros hubieseis visto vuestras caras al nacer! —exclama nuestro padre dirigiéndose a Aiden y a mí—. Estabais rojos como tomates, nada que ver con Lys. Menos mal que luego mejorasteis —nos agita el pelo a mi hermano y a mí como cuando éramos niños. 

—Mejoré mucho, ¿verdad? —le pregunta Aiden a Evelyn, que le sonríe y asiente sonrojándose. Justo en ese instante, la enfermera vuelve a salir. 

—Ya podéis pasar a ver a la madre —nos dice sujetando la puerta, para que pasemos por el pasillo que nos conducirá hasta su habitación. 

He asistido a Sophie en los partos de muchas yeguas, y de camino a la habitación me siento raro por no haber podido estar ayudándole en su propio alumbramiento, el de nuestra hija. Cuando abro la puerta de la habitación, la veo con gesto agotado y la mirada perdida, manteniendo en brazos a nuestra hija. Seguramente aún le dura el efecto de la anestesia. 

—¿Cómo te encuentras, cariño? —me acerco a ella dándole un suave beso en los labios. 

—Agotada, física, psicológica y emocionalmente. La niña no quiere mamar de mis pechos. 

—Eso es normal en algunos niños, Sophie —le dice mi madre acariciándole el pelo—. ¿Tú estás bien? 

—Muy cansada, Lina. Creo que voy a darle biberones. No me apetece batal ar con la niña porque no quiera alimentarse de mí. Ya lo he estado intentando con ayuda de la enfermera, pero no ha habido manera… —suspira. 

—No te preocupes, cielo —le acaricio la cara—. No serías la primera madre que lo hace. 

—Tú sabes que a veces también nos pasa eso con las yeguas… —dice Aiden, llevándose una mirada de reprimenda de Evelyn, lo que me hace sonreír, porque veo que ha pasado de ser frenado por mis padres a serlo por su novia. Sophie no le echa cuenta, porque sigue algo abstraída. 

—¡Felicidades, Sophie! —le exclama mi padre, dándole un beso en la frente—. Habéis tenido una hija preciosa —Sophie mira a la niña y no responde, solo recuesta su cabeza en la almohada y cierra los ojos. 

—¿Quieres que coja a la niña mientras descansas, Sophie? —le pregunta mi madre. 

—Sí, Lina —le susurra. Mi madre toma en brazos a Lys, y todos la rodean para admirar y alagar a nuestra pequeña. Yo me quedo sentado en la cama junto a mi esposa. 

—¿Estás bien, Sophie? —le pregunto tomando su mano. 

—Sí, solo estoy cansada y necesito dormir, Loarn. Ha sido muy duro para mí. 

—No te preocupes. Estoy a tu lado. Descansa. 


CAPÍTULO 20


Dos años más tarde…

Lys se ha convertido en mi pequeña vaquera, un terremoto de rizos pelirrojos como los de su madre, que contagia alegría allá donde va, con su limpia y abierta risa. Además, tiene el don de levantar el ánimo a todos en el rancho con su inteligente y despierto chapurreo. Le faltan cinco meses para tener dos años, pero ya es el juguete de todos en casa. Es preciosa tanto por fuera como por dentro. El vivo retrato de su madre en cuanto a aspecto, pero con un carácter que es una perfecta mezcla entre el mío, y el desparpajo sin filtros de mi hermano. Llegó a este mundo para llenar de alegría la vida de todos... a excepción de la de Sophie. 

Desde que dio a luz a nuestro pequeño ángel, el comportamiento que mi esposa tiene con nuestra hija no me deja centrarme en nada. Sophie está cada vez más distante, y últimamente incluso irascible. A veces, su forma de actuar me hace sospechar que siente celos de su propia hija, ya que, desde que nació, nuestra Lys es el centro de atención de todos y apenas si nadie en casa le echa cuenta a la madre como antes. Yo pienso que es lo normal, pues atendemos a la criatura más indefensa, pero ella no lo ve así. 

Igualmente me he dado cuenta de que Sophie tampoco valora ni aprecia que yo sí siga estando muy pendiente de ella, pues para mí continúa siendo la mujer por la que se estremece todo mi cuerpo. Quizás solo sean cosas mías, pero es hora de que hable con Sophie seriamente. Además, últimamente solo antepone su labor como veterinaria y a duras penas atiende a nuestra pequeña. Ya ni siquiera quiere pasear con la niña cuando hay gente, poniendo siempre excusas de trabajo. Sin embargo, pienso que es para que las miradas y halagos no se desvíen de su persona, como es inevitablemente habitual. 

Ante esta situación, mi madre es la encargada de estar con Lys mientras mi mujer está todo el día dando vueltas por el rancho. Un asunto que también me trae de cabeza. 

Entiendo que ella trabaja aquí y tiene que estar pendiente de los animales y relacionarse con el resto de trabajadores, pero no me está gustando nada la forma en la que trata con ellos de un tiempo a esta parte. Se está entregando más a ellos que a su propia familia, hasta el punto de que he empezado a ver mucho coqueteo por su parte y poco respeto por parte de los muchachos, a excepción de Bob, Harry y Benjamin. En este último he notado que se aleja cada vez que llega mi mujer. En ocasiones he percibido sus ganas de decirme algo al respecto, pero por prudencia no lo ha hecho, y yo tampoco he querido ponerle en un aprieto haciéndole preguntas incómodas. Le menciono estas cosas a Sophie, pero ella siempre me dice que son imaginaciones mías y que me comen los celos. 

Tengo que hablar con mi mujer cuanto antes, lo sé, pero necesito tiempo y espacio para ordenar mis ideas y sentimientos, y no explotar con todo lo que estoy acumulando, de manera que estropee para siempre nuestra unión, sobre todo pensando en nuestra pequeña. Yo me casé para toda la vida, aún la amo, y voy a luchar por nuestro matrimonio. Toda esta situación me está desconcertando, especialmente sabiendo cómo Sophie se centró locamente en mí al inicio de nuestra relación, sin importarle nada ni nadie a nuestro alrededor, tal y como me pasaba a mí. Yo no he cambiado nada en esto, pero parece que ella sí. 

He pasado toda la jornada fuera guiando el ganado. Llego a las caballerizas bien entrada la tarde, desmontando a Dálmata para darle un respiro, tras un largo y pesado día en el que no hemos parado ni un segundo. Con el albor del día, Benjamin y yo salimos para traer de vuelta a los cercados cercanos las reses que Barnett y Jerry llevaron al este hace una semana. En esta época del año aquellas praderas son las primeras en llenarse de brotes tiernos, que benefician mucho a nuestros animales. Barnett se ofreció ayer para ir de nuevo con los muchachos a por el as, pero le dije que es un trabajo que prefería hacer yo en esta ocasión. 

Necesitaba alejarme del rancho, olvidarme de todo por un día y disfrutar de la naturaleza, con la mente puesta solo en las vacas y la única compañía de la persona que sabía a ciencia cierta que me daría espacio y respetaría mis silencios. Es por eso que elegí a Benjamin para que me acompañase. Podía haberlo hecho con Aiden, pero sé que empezaría a interrogarme por mi estado de ánimo y no quiero preocuparle. De un tiempo a esta parte, desde que las cosas no están yendo igual con Sophie, necesito tranquilidad y sosiego. No quiero agobiarme ni preocupar a mi familia. Sé que han sido cambios muy rápidos en mi vida, y solo necesito encontrar la manera de sobrellevarlos de la mejor manera posible para todos. 

Dejo a Benjamin y Bob asistiendo a los caballos que nos han transportado en nuestra travesía con las reses, porque mi cuerpo ya no da para más. Salgo del establo, me quito el sombrero, que cuelgo en un gancho de la pared, y comienzo a lavarme las manos y la cara en la pila que hay junto a la entrada de las caballerizas. Cuando saco la cabeza del agua, escucho a Aiden llamarme. 

—¡Hey, hermano! ¿Todo bien con el ganado? 

—Hola, Aiden —le saludo algo cansado—. Todo perfecto y sin incidentes. 

—Genial… Pero, entonces, ¿esa cara es debido a...? —pregunta mirándome extrañado. 

—A que estoy agotado, tío —contesto, secándome el sudor de mi frente y volviendo a colocarme el sombrero—. Necesito una ducha, ver a mi hija y a mi mujer, y dormir hasta el amanecer. 

—Te entiendo… Lys está con mamá y papá en casa, pero tu mujer no está. 

—¿A dónde ha ido a estas horas? —pregunto extrañado, porque, normalmente, ambas me esperan en la cabaña para cenar y poder disfrutar un poco solos los tres. Si bien es cierto que, de unos meses a esta parte, Sophie lo hace de mala gana, aunque acaba accediendo porque yo así se lo pido. 

—No sé, creo que le ha dicho a mamá que tenía que solucionar unos asuntos en el pueblo. 

—A estas horas ya han cerrado la mayoría de comercios —le aseguro, comenzando a exasperarme. Es justo lo último que esperaba hoy, que venía preparado para encarar la situación con ella y hablar abiertamente. 

—Ya… lo sé… unos asuntos… en bares y restaurantes, que es lo único que hay abierto ahora —verbaliza escéptico en voz alta mi hermano—. Loarn, en serio, dime qué es lo que pasa. Sabes que a mí no se me escapa una… ¿Habéis peleado Sophie y tú? 

—Ojalá fuese eso, Aiden —suspiro, andando hasta el portal de casa y sentándome en los escalones de la entrada del porche, agotado más por la situación que por el trabajo. Mi hermano me imita sin dejar de mirarme—. No sé qué le ocurre a mi mujer. Desde el nacimiento de la niña está muy distanciada de mí y de su propia hija. Por un lado, yo no puedo tocarla desde hace semanas, me rehuye, siempre está cansada… Y por otro, no atiende a Lys como lo haría una madre. La niña tiene un año y medio, debería estar deseando estar con ella, abrazarla, mimarla… Presiento que le tiene celos, Aiden. 

—¿Celos? 

—Sí, celos. Antes de la llegada de Lys, todos los halagos eran para ella, todos los ojos estaban puestos en la exuberante veterinaria que llegó para ponerlo todo patas arriba. Nadie quería que le faltase nada. Sin embargo, y como es lógico, con el nacimiento de la niña eso ha cambiado. Ahora todos estamos pendientes de Lys y su madre ha pasado a un segundo plano. 

—Loarn, es normal. Lys necesita muchas atenciones, es un bebé —evidencia mi hermano. 

—Ya lo sé. Eso mismo pienso yo, que es lo normal, pero Sophie no se lo está tomando así. Además, estoy viendo otros comportamientos en ella que no me están gustando. 

—¿No serán las hormonas? Hay mujeres que lo pasan realmente mal cuando tienen a sus bebés, incluso algunas entran en profundas depresiones. 

—¿Y tú cómo sabes eso? —pregunto asombrado, saliendo de mi estado, por la “experiencia de mi hermano”. 

—Me lo ha explicado Evelyn —contesta orgulloso. 

—Es una chica estupenda. 

—Sí que lo es... —contesta Aiden con cara de enamorado—. Pero bueno, no te desvíes. 

Sigue contándome qué otros comportamientos extraños estás viendo en tu mujer. 

—El coqueteo que se trae con Lenny, Jerry y Barnett. 

—Yo ya había notado algo, pero… ¿Cómo te lo decía sin enfadarte? Estás enamorado de ella hasta las trancas, Loarn. Eso ha sido evidente desde el primer instante. 

—¡Y ella lo estaba de mí, joder! —exclamo con impotencia. 

—Eso parecía… —dice mi hermano, perdiendo la vista en la lejanía—. Loarn... 

—¿Qué pasa? —le pregunto asustado por la intriga que muestra su expresión—. Dime lo que sea que hayas visto, Aiden —le exijo, cada vez más nervioso. Mi hermano gira la cabeza y me mira a los ojos fíjamente. 

—El otro día vi hablando a Sophie con Lenny, Jerry y Barnett, y no me gustó nada la actitud corporal y formas de hablar de ninguno. Ellos parecían perros babosos, pero lo peor es que a ella parecía gustarle —dice Aiden haciendo memoria—. No digo que haya pasado nada, pero no son formas, y menos de una mujer casada. —No puedo evitar maldecir apretando mis dientes y mis puños con todas mis fuerzas, en un gesto de rabia, que trata de calmar mi hermano—. ¿Ves? Por esto no quería decírtelo. Cálmate, Loarn. —Mi hermano me rodea con su brazo—. Desde el primer momento que la conocí, ya imaginé que ella sería de esa clase de mujeres, pero tú… —titubea—. estabas enamorado. 

—Y lo sigo estando, Aiden, por eso me duele. ¡Es mi mujer y la madre de mi hija, joder! 

—Lo sé, hermano. Mira, no te agobies. No creo que haya pasado nada. Tal y como me dices, a ella le gusta ser el centro de atención y ya está, no creo que la cosa llegue más al á… o eso espero. Quizás sea su forma de llamar tú atención, no lo sé…

—¡¡Pero si no he dejado de atenderla, te lo aseguro!! Es ella la que se está alejando de mí. 

—Mira, Loarn. Sé que a lo mejor no es un símil adecuado, pero Sophie es como uno de esos caballos que aunque creas domarlos bien, no debes relajarte nunca con ellos. Te repito que no creo que haya pasado nada más allá de un coqueteo con todo el que pueda, hermano. No creo que sea tan inconsciente. 

—Sí, quizás tengas razón… —suspiro—. De todas formas, es hora de hablar con Sophie para que me cuente qué le está pasando realmente. Esto no puede seguir así. 

—Haces bien, Loarn, así puedes salir de dudas y volver a ser el que eras. No me gusta verte tan triste y abstraído. Tu hija no lo merece, y tú tampoco. 

—Gracias por escucharme, hermano —le digo, chocando mi hombro con el suyo—. Bueno, voy a ver a mi pequeña, que no imaginas lo que la he echado de menos, y eso que solo he estado un día sin verla. 

—Es la niña más bonita del mundo. 

—Como su padre —rio. 

—Loarn, lamento ser yo quien te lo diga, pero Lys es una copia en miniatura de su madre —se mofa mi hermano. 

—Acabas de arrancarme mis ilusiones de un plumazo, mamón. Ya tendrás hijos, ya… y me vengaré —le señalo con un dedo amenazante. 

Aiden se aleja hacia los establos riéndose, mientras yo entro en casa de mis padres. Voy directo al salón, porque escucho las voces de mis padres y las carcajadas de Lys. Al entrar, compruebo que el abuelo le hace pedorretas en la barriga a la nieta, ante la atenta y risueña mirada de mi madre. 

—¡Vaya, cuántas risas! 

—¡Hijo! ¿Qué tal te ha ido? —me pregunta mi padre. 

—Muy bien, papá. Está todo en orden —le guiño, mientras me acerco y beso a Lys en la frente—. ¿Cómo está mi preciosa vaquera? ¿Has echado de menos a papi? Porque él a ti un montón —le digo a mi niña, que sonríe alargando los brazos nerviosa por que la coja. Yo la levanto en volandas y le hago también una pedorreta en la barriga, haciéndole reír. 

Pero veo que mi madre ya la ha bañado y está muy limpita, así que la suelto cuanto antes, porque yo estoy lleno de polvo y no quiero ponerla perdida. 

—Se ha portado de maravilla, hijo —dice mi madre—. Es la niña más buena del mundo. 

—Cariño, voy a darme una ducha y enseguida vuelvo, ¿de acuerdo? Papi está lleno de suciedad y no quiere pringarte —le digo a Lys, agachándome para ponerme a su altura. 

Ella me mira y se calma como si entendiese lo que acabo de explicarle—. Me alegro de que no te haya dado demasiado trabajo, mamá. Voy a darme una ducha, que estoy loco por cogerla y achucharla. 

—Sí, cielo, ve tranquilo, que yo voy a ir preparando la cena. 

—Mamá… ¿dónde ha ido Sophie? —le pregunto a mi madre, antes de salir del salón. 

—Me dijo que tenía que hacer algo importante en el pueblo, hijo. 

—¿No te dijo el qué? 

—No… ni le pregunté, la verdad. 

—¿Hace mucho que se fue? 

—Pues... —mi madre mira el reloj—, hace un par de horas más o menos. No te preocupes, estará al llegar. 

—Sí, seguramente —contesto pensativo—. Bueno, vuelvo enseguida. 

Me dirijo hacia el baño de mi antigua habitación pensando en mi mujer. No entiendo su actitud conmigo ni con respecto a su hija. Después de un día de trabajo sin vernos los tres, en el que yo estoy deseando que nos abracemos, besarnos y compartamos tiempo, ella ha decidido marcharse sin siquiera decirme nada. Podía haberme enviado al menos un mensaje al móvil, que vería en cuanto tuviese cobertura, o haberle dicho a mi madre dónde iba. Es como si la niña y yo no le importásemos nada, y esto no hace más que tirar más piedras a nuestro tejado, justo con lo que yo quería terminar. Necesitamos comunicarnos, y esto es todo lo opuesto a eso. Solo espero que mis gestos de amor con nuestra hija basten para cubrir los que no les está ofreciendo su madre. 


CAPÍTULO 21

Terminamos de cenar y miro impaciente el reloj. Van pasando las horas y Sophie sigue sin aparecer. Estuvimos esperando una hora antes de empezar a comer por si venía, pero no fue así. Por más que la he llamado por teléfono, me ha sido imposible localizarla. Para hacer algo de tiempo, fui dándole la cena a Lys, que ahora juega en su sil ita con una pequeña vaquita de peluche que le regaló Melissa, la mujer del viejo Willis. 

Aunque lucha por seguir despierta, da pequeños bostezos que le hacen cerrar sus ojitos de vez en cuando. No puedo tener a mi hija por más tiempo despierta esperando a que llegue su madre. 

—Creo que es hora de irnos a dormir a casa, Lys —le digo a mi hija. 

—Hijo, ¿quieres que os acompañe hasta que llegue Sophie? —me pregunta mi madre. 

—No es necesario, mamá. Le pondré el pijama a Lys y la acostaré en su cuna. Estoy seguro de que no tardará nada en quedarse dormida. 

—Sí, mira sus ojillos —dice mi padre sonriendo—. ¿Dónde se habrá metido esta mujer? —pregunta en tono molesto. 

—Seguramente se le habrá ido el santo al cielo, Arthur —trata de calmarle mi madre. 

—Si vas a salir y necesitas que me quede con la peque, llámame —me dice mi hermano—. Yo me voy a la cama ya, pero estaré despierto. 

—No os preocupéis, todo estará bien. Buenas noches a todos —me despido cogiendo a mi hija en brazos. 

—Buenas noches, hijo —dicen mi padre y mi madre al unísono. 

—¡Buenas noches, pequeñaja! —se despide Aiden de Lys, dándole un beso en la frente. 

Llego a la cabaña preocupado por mi mujer. Esta situación ya se nos está yendo de las manos. No es normal que se ausente durante tanto tiempo y sin dar señales de vida en toda la tarde. Le pongo el pijama a Lys y la tumbo en su cuna. Le doy la gasa con la que suele dormir y, mientras toca la tela, va cerrando sus preciosos ojitos. Cuando me aseguro de que está bien dormida, voy a prepararme un café y me siento en el salón a esperar a Sophie. No es justo que estemos sufriendo este comportamiento por parte de mi mujer, no lo mereceremos ni su hija ni yo. 

 Tres horas más tarde, ya bien entrada la madrugada, escucho el motor de su ranchera. Me froto los ojos para espabilarme porque me he quedado dormido en el sofá, y me preparo para lo que será una larga conversación. 

—¡Loarn! —exclama Sophie al verme sentado en el sofá—. ¿Qué haces despierto todavía? —me pregunta, dando un tumbo hacia el lado, de cuya segura caída le frena el propio marco de la puerta. 

—¿Esperando a mi mujer, por ejemplo? —me levanto para sujetarla—. ¡Y habla más bajo, la niña está dormida! —le susurro enfadado, muy cerca de su cara. Desde esa distancia puedo percibir el olor a alcohol que desprende su aliento. De todas formas, eso solo corrobora lo que ya era más que evidente. 

—¡Suéltame! —Me aparta los brazos bruscamente—. Puedo andar sola. No soy ninguna niña, Loarn —se mofa, quitándose los zapatos en la entrada y tirándose en el sofá. 

—Tienes razón, eres una persona adulta, y casada. Aquí la única niña que hay es Lys, NUESTRA hija, y te has olvidado de ella por completo. Por no hablar de que ni siquiera me has dicho adónde pensabas ir, ni contestabas a ninguna de mis llamadas —le reprocho enfadado, esforzándome por no alzar la voz. 

—La niña estaba con tus padres, ¿no? No veo el problema. 

—El problema es que mis padres son sus abuelos, y ya llevaban todo el día con ella, y si me apuras, incluso todo este último mes. ¡¿Qué narices te pasa, Sophie?! Los responsables de Lys somos tú y yo —digo, intentando contenerme—. Y luego estoy yo, que soy tu marido… ¡¿Quieres explicarme de una vez por todas por qué te comportas así conmigo?! ¡¿Qué te he hecho yo?! ¿Necesitas más espacio? ¡¡Perfecto, hablémoslo y así me tendrás el mismo respeto que yo te tengo!! 

—Ahora mismo no estoy para sermones, Loarn —balbucea con dificultad. 

—¿Por qué nos estás apartando, Sophie? Tu hija y yo te queremos y te necesitamos, pero cada vez me lo estás poniendo más difícil... ¡¿Cómo puedes desaparecer durante horas y no llamar si quiera para decir dónde o cómo estás?! Aunque a ti no te importemos, tú sí nos importas… —digo, obteniendo el silencio de Sophie por respuesta—. ¡Di algo! ¡Tus silencios me están matando! ¡Dime lo que sea que te está pasando! 

—A ver… —suspira pesarosa, girándose con dificultad hasta quedar sentada en el sofá—. En vista de que quieres discutir, por favor, que sea rapidito, que mañana tengo que madrugar. —Me siento a su lado y respiro hondo, tratando de no echarlo todo a perder. Llevo todo el día preparándome mentalmente para esto, así que tomo sus manos con delicadeza y comienzo a hablarle con el mayor de los sosiegos que puedo. 

—No quiero discutir, Sophie, simplemente quiero saber por qué llevas semanas sin querer que te toque, por qué te apartas de mí y por qué te apartas de tu hija. Dime, ¿qué sucede entre nosotros? 

—Nada. 

—Vale —suspiro—, ¿y con tu propia hija? ¿Cómo puedes tener ese comportamiento con ella? Eres su madre y apenas la atiendes como deberías. No le das cariño, te da igual si come o no come, si tiene el pañal mojado o no… Si no estuviese mi madre, no sé qué sería de Lys. 

—¡¡¡Yo atiendo a mi hija perfectamente, Loarn!!! ¡No te atrevas a decirme lo contrario porque entonces sí que vamos a discutir de verdad! —grita, señalándome con un dedo acusador. 

—No grites, por favor, vas a despertarla —le pido de forma conciliadora. 

—¡¡Tú me haces ponerme así!! —vuelve a elevar la voz ignorando mi petición, mirándome desafiante. 

—¡¿Yo, Sophie?! —le grito en un susurro roto, al tiempo que suelto sus manos y me pongo de pie desesperado, volviéndole la espalda para comprobar que Lys sigue dormida en su cuna. 

—¡Hago mil cosas al día, estoy para todo y para todos! Necesitaba despejarme, ¿vale? No estás siendo justo conmigo. 

—Ese es el problema, que estás para todo y para todos, cuando solo deberías estar para mí y para tu hija. ¿Qué pasa? ¿No podías salir conmigo? Somos un matrimonio, ¿lo recuerdas? Quizás yo también necesitaba pasar tiempo a solas contigo, ¿no lo has pensado? 

—Tú solo quieres estar con tu hija y tu familia, y yo necesitaba divertirme. Los chicos me invitaron a ir con ellos a tomar unas copas y acepté ¿Es un crimen estar agotada y necesitar pasar un rato alejada del trabajo? Dime, ¿lo es? —Se levanta, sacándome pecho en tono amenazante. 

—¡¿Y para despejarte del trabajo tienes que salir con los mismos hombres con los que trabajas?! —le pregunto exasperado, apretando los puños hasta casi hacerme daño. 

—¡Al menos ellos saben cómo divertir a una mujer! —me espeta, y sin pensarlo dos veces, le doy un bofetón con el que la vuelvo a sentar en el sofá. 

—¡Sabía que eras de esos! —me dice mirándome de reojo, mientras se sujeta la cara con las manos. Yo no puedo evitar sentirme un miserable por lo que acabo de hacer, y me arrodillo a sus pies. 

—¡Perdóname, Sophie! —le digo, enterrando mi cabeza entre sus piernas—. Me estás haciendo sufrir… Me has llevado al límite… No debí haber hecho lo que he hecho, perdóname. No tengo justificación, pero tú tampoco estás siendo justa conmigo. ¡Yo te amo! 

—Solo ha sido un día, Loarn, ¡solo maldito día! —me espeta, cogiendo mi cara con una de sus manos y apretando con fuerzas—, y además estaba Amanda, la mujer de Barnett. 

—¿Y por qué no me has dicho nada? ¿Por qué lo has hecho todo a mis espaldas? ¿No confías en mí? —pregunto en batería, antes de soltarme lentamente de su agarre—. De todas formas, no es solo hoy. Llevas distante mucho tiempo, y lo sabes. 

—Pues te digo que no me pasa nada, ¿de acuerdo? Si te hace más feliz, mañana no tengo nada importante que hacer con los animales, así que me quedaré con nuestra hija todo el día, ¿contento? 

—¿Y nosotros? —susurro besando sus manos. 

—¿Qué pasa con nosotros? —pregunta extrañada, apartando sus manos. 

—Te hecho de menos. Me conoces, necesito estar contigo. Hace casi más de un mes que no dejas que te toque, no me dejas hacerte el amor —digo, acariciando su cara con la yema de mis dedos y acercando mi boca a la suya. Sin embargo, ella se aparta bruscamente poniendo su mano en mi pecho. 

—Loarn, mira… estoy muy cansada para esto ahora, ¿de acuerdo? Te perdono por el bofetón que me has dado, entiendo que estabas nervioso, pero yo venía perfectamente hasta que me has empezado a alterar con tus absurdas recriminaciones. Quizás si te hubieses limitado a saludarme como un marido debe hacerlo, ahora mismo estaríamos haciendo el amor, pero ahora no me apetece. 

—No es este el matrimonio que yo esperaba. No es esta la mujer que yo conocí. 

—A lo mejor es porque no has llegado a conocerme —me recrimina—. Voy a darme una ducha y a descansar. 

—Como quieras —me resigno. 

Sophie se levanta y se encierra en el baño. Yo me quedo de rodillas frente al sofá, y comienzo a sentirme como un trapo, procesando todo lo que me ha dicho, y la reacción que yo he tenido con ella. Al final no he podido controlar mis impulsos ante tanta pasividad por su parte, y eso no ha hecho más que empeorar la situación. Una situación que se me está escapando de las manos y que cada vez me veo menos capaz de controlar. Decido que no quiero darle más vueltas al asunto. Ha sido un día demasiado largo y estoy cansado. Me voy a la cama con una sensación agridulce en la boca del estómago. Sé que Sophie no me está contando la verdad, pero tampoco puedo obligarla a que lo haga. Solo me queda tener paciencia y rezar para que su actitud cambie y vuelva a ser la misma mujer de la que me enamoré hace dos años. Lo espero por mí, y por nuestra hija. 


CAPÍTULO 22

Miro a Lys que ríe a carcajadas en los brazos de su tío. Es la viva imagen de la felicidad. Hoy cumple dos años y está alucinando con la gigantesca tarta de fresas y nata con forma de poni que le he comprado, tal y como ella misma me la pidió. Es una niña con las ideas bastante claras, a pesar de su corta edad. Lys intenta meter sus deditos en la tarta, pero Aiden se lo impide cogiéndola en brazos y haciéndole cosquillas. 

En principio, pensamos en hacer algo íntimo, donde estuviésemos solo la familia celebrando el cumpleaños, pero como era de esperar, Sophie no estaba de acuerdo. Ella quería un cumpleaños a lo grande, como lo fue nuestra boda, así que ha invitado a todos los chicos del rancho con sus respectivas parejas. Viendo que no iba a ser una celebración solo para los más al egados, yo, por mi parte, tenía claro que unos invitados que no podían faltar eran Melissa y Willis, así como mi tía Mary y su marido Peter, que han venido desde Nueva York. Dos matrimonios mayores que, tal vez porque no tuvieron hijos, se volcaron con mi hermano Aiden y conmigo desde que éramos niños, especialmente nuestra tía Mary, que se hospedaría con su marido en mi antigua habitación. Todos conocían ya a Lys y su arrebatador encanto, así que ninguno quiso perderse la celebración. 

—¿Apagamos las velitas, Lys? —le pregunta mi madre. Mi niña abre sus ojos todo lo que puede y empieza a aplaudir mientras corre hacia la tarta. Aunque temo que caiga porque no pueda ver, está preciosa con mi enorme sombrero en su pequeña cabecita. No hay nada que le guste más a mi hija que mi sombrero, algo que me recuerda a los buenos tiempos con su madre. Y aunque le tapa la cara cuando se lo pone, es su blanco fácil. En cuanto entro por la puerta después de un largo día, me mira con esos ojitos de cordero degollado y no tengo más remedio que claudicar y dejárselo un rato. Hoy que es su cumpleaños, ni si quiera creo que pueda recuperarlo. 

—¡Acercaos, chicos, que es la hora de apagar las velas! —bocifera mi mujer a los invitados, que en este momento están más preocupados en terminar sus cervezas que en ver a mi hija apagar las velas. Esto es surrealista. 

Mi hija me busca con la mirada al verse rodeada de tanta gente. Yo aparto a todo el mundo para ir a cogerla en brazos, mientras su madre está atendiendo a todo el mundo. A todos, menos a su hija, como de costumbre. 

—¿Te gusta tu tarta, mi amor? 

—¡Síííí! 

—Venga, apaga tus velitas —le digo, acercándola al pastel—. Sopla con fuerza, ¿vale? 

—¡Vale! —accede con una preciosa sonrisa en su dulce cara—. ¡¡Mami, mami!! —le grita a su madre para que la vea soplar. 

—Muy bien, Lys. Sopla que yo te veo desde aquí —le contesta Sophie indiferente, mientras no deja de hablar con la mujer de Barnett. Mis padres y mi hermano me miran con pena al comprobar lo que llevo tanto tiempo diciéndoles. 

—¡¡Venga, pequeña vaquera, sopla fuerte!! —le anima mi padre. 

Lys llena sus pulmones de aire y sopla hasta apagar sus velas. Todo el mundo aplaude y ella por fin logra meter su dedo en la tarta, que después relame con gracia, haciéndonos reír a todos. 

—¡Hora de los regalos! —anuncia Sophie. 

—Toma, cielo —le dice Melissa, entregándole un paquete envuelto en un papel lleno de caballitos de colores. 

—¡Caballos! —exclama Lys, abrazando el paquete pero sin abrirlo. 

—Ábrelo, cielo, el regalo está ahí dentro —ríe Willis. 

—¡Un momento, un momento! Así no —dice Sophie cogiendo a Lys en brazos y devolviendo el regalo a Melissa, que se queda con cara de circunstancia—. Benjamin, pon ese sillón de madera en la cabecera de la mesa. Benjamin obedece porque no le queda más remedio. 

—¿Qué vas a hacer? —pregunto extrañado. 

—Cariño, es su cumpleaños y tiene que sentirse especial —contesta, sentando a Lys en el enorme sillón, en la que se ve diminuta. La niña se queda muy seria mirando a su alrededor, rodeada de hombres y mujeres mayores. Es una situación que me incomoda, pero justo cuando voy a devover a Lys a su sitio, Sophie se interpone y anuncia a todos—: Ahora que cada uno se acerque a ella y le entregue los regalos, de uno en uno, como si fuese una auténtica princesa, ¿verdad, cielo? —le dice a la niña acariciando su barbilla, riendo nerviosamente. 

A continuación, Sophie se coloca detrás de la silla para sujetar a nuestra pequeña por los hombros y que no se mueva. No entiendo este comportamiento, pero no puedo pararlo cuando compruebo que todos obedecen como borregos y rodean a mi hija con sus regalos en las manos tal y como les ha pedido mi mujer. Mi niña mira hacia todos lados buscándome con la mirada, agobiada por todos. No puedo soportarlo más, cuando la veo con los ojos empañados de lágrimas y a punto de llorar. 

—¿Pero qué tonterías estás haciendo, Sophie? Es solo una niña y está rodeada de desconocidos —le reprendo ante el asombro de todos. 

—No son desconocidos, Loarn, todos trabajan aquí. 

—Sophie, creo que mi hijo tiene razón —interviene mi madre, rescatando a la niña en cuanto Sophie la ha soltado, y cogiéndola en brazos. Veo que las lágrimas ya le corren por su carita—. A la niña no le gusta estar con tanta gente a su alrededor, ya lo sabes —le dice mi madre, arropándola en sus brazos. 

—Eso lo dirás tú, Lina. Conozco a mi hija y sé que le encanta ser el centro de atención —contesta, mirando hacia la niña. Lys está con los ojitos llorosos tratando de esconderse de toda la gente a su alrededor. Sé que no le gusta sentirse observada. No de esta manera. 

—No, Sophie, esa no es tu hija. ¡Esa eres tú! —zanjo el tema, cogiendo a mi hija de brazos de su abuela y sacándola del tumulto que se ha formado a su alrededor. Decido apartarme unos pasos, para que Lys y yo tomemos aire. Los invitados dejan los regalos sobre la mesa e inician un murmullo de conversaciones a mis espaldas, que mis padres y mis tíos tratan de apaciguar—. No llores, mi amor, no pasa nada, ¿vale? —intento calmar a mi hija. 

—Eres un experto en arruinar los momentos especiales, Loarn —me recrimina Sophie acercándose hasta nosotros. 

—Sophie, eres tú la que ha forzado a la niña a hacer algo que no quería. ¿Crees que no he notado cómo le apretabas los hombros para que no se moviese de la silla? 

—¿Qué insinúas? 

—No empañes el día de tu hija, ¿quieres? —se interpone decidido mi hermano entre nosotros, harto de la actitud de mi mujer. Ella le ignora, sacando su móvil para hacer fotos a la niña y empezar a sonreír como si no pasase nada. No doy crédito a lo que veo, y decido apartar a mi hija de esto—: Lys, ¿te quieres ir con el tío Aiden? —Mi hija asiente con la cabeza, poniendo morritos, y yo la paso a los brazos de mi hermano. 

—¿Vienes conmigo a por un trocito de tarta, Lys? —le pregunta Aiden tan pronto como la coge. Lys asiente—. ¿Pero cogemos nata o fresas? 

—¡Muchas fresas, tío Aiden! —le oigo hablar por fin, y respiro aliviado. 

—Le pediremos a la abuela que te corte de la cola, que es la que tiene más fresas, ¿te parece? —propone mi hermano cogiendo la naricilla de Lys, que asiente sonriendo, mientras los dos se acercan a mi madre. 

—¡Toooodas las fresas! —exclama Lys—. ¡Abuela, quiero tooodas las fresas! —pide mi hija al llegar hasta ella. 

—Claro que sí, mi amor —le contesta mi madre dándole un fuerte beso en la mejilla. 

—Yo también quiero fresas, ¿me dejarás alguna, Lys? —dice mi padre, arropando también a su nieta. 

—No, yo como mucho, igual que el tío Aiden…

Tras ese comentario, todos ríen, el ambiente vuelve a distenderse, y es cuando decido aprovechar para hablar con Sophie. Sin embargo, cuando miro a mi lado, ella ya no está. No puede haber ido lejos, así que me dirijo al establo. Allí la encuentro sola, de brazos cruzados, como una niña enfadada. Conforme me acerco, clava en mí su mirada cargada de odio, y se gira dispuesta a ignorarme. Sin embargo, yo se lo impido agarrándola por el brazo para que escuche lo que tengo que decirle. 

—Suéltame —murmura con los dientes apretados. 

—No vuelvas a tratar a nuestra hija como si fuese un mono de feria, Sophie, no te lo voy a permitir —le advierto, sin soltar su brazo—. Tal vez sea el concepto que tú tienes de ella, pero no es así. 

—La conozco perfectamente. Es tan hija mía como tuya, Loarn. 

—¡Pues demuéstralo, joder! Sigues actuando como si tu hija no te importara lo más mínimo, y cuando le echas cuenta, sobreactúas, como has hecho hace un momento. Tú me dijiste una vez que yo no te conozco, pero es que tú tampoco te has parado a conocerme a mí ni a nuestra hija. 

—Yo a ti sí te conozco, Loarn. Eres un simplón sin dobleces que solo sabes follar y criar animales —ríe con maldad—. Pero como no tienes lo primero, estás como loco. 

—Sophie, no vayas por ahí, por favor… —exhalo hondo—. Estamos hablando de tu hija. ¿Has olvidado que hoy es su cumpleaños? ¿Tenías que dar la nota precisamente hoy? 

—¿Otra vez con esas tonterías? —pregunta, soltándose bruscamente de mi agarre—. ¡Has sido tú el que ha interrumpido el momento como la fiera que eres! 

—¡¡Yo he interrumpido porque estabas haciendo daño a nuestra hija con tu agarre!! ¡¡Por no hablar de su corazón, que lo estás destrozando poco a poco, al igual que estás haciendo con el mío!! 

—Estás loco —contesta con desprecio. 

—Sophie, por favor, no lo hagas por mí, hazlo por tu hija, a mí ya me da igual. ¿Acaso Lys se merece ese comportamiento de su madre? Solo tiene dos años y es totalmente ignorada por ti, ¿no te das cuenta? 

—Yo no ignoro a mi hija, simplemente dejo que el resto disfrute de ella. 

—¿Qué gilipollez es esa? 

—Lys tiene a tu madre, a tu padre, a tu hermano, a tu cuñada, a Melissa, a Willis, a tus tíos, a Benjamin… —enumera—. ¿No está suficientemente atendida? No creo que le falte de nada, ¿no? 

—Le falta la atención y el amor de su madre, ¿te parece poco? —le respondo con tristeza. 

—Mira, Loarn... —suspira ruidosamente—. Déjame en paz, ¿vale? Déjame disfrutar del cumpleaños de Lys. Así después no podrás recriminarme que me dedico a ignorar todo lo referente a mi hija. No te preocupes, estaré más atenta a nuestra niña, ¿contento? 

Dicho esto, se aleja para volver con el grupo. Cuando salgo también de detrás del establo, la veo con Barnett, Jerry, Lenny y sus parejas. Resignado, voy hacia la mesa donde está Lys comiéndose su trozo de tarta junto a mi familia. Me siento junto a mi padre, que me mira y me da un golpecito en la pierna a modo de apoyo. Los dos nos miramos a los ojos, y no tenemos que explicarnos mucho más. Estoy casi a punto de llorar de impotencia, pero me trago las lágrimas apretando mi mandíbula todo lo que puedo. 

—¿Estás bien, hijo? —me pregunta. Sé que todos en la mesa se han dado cuenta de lo que ha pasado, de lo que lleva pasando hace ya demasiado tiempo, pero respetan mi espacio. 

—Sí, papá, no te preocupes —le devuelvo el gesto en su pierna—. Disfrutemos de mi hija y de los tíos, que han venido desde muy lejos. Hoy es un día especial para ella y no quiero enturbiarlo aún más. 

—No olvides nunca que estoy aquí para lo que me necesites, y sabes que es lo mismo con tu madre y tu hermano, Loarn. 

—Lo sé, papá —dicho esto tengo que levantarme y girarme de espaldas a todos, para soltar las lágrimas que ya no puedo reprimir más. 


CAPÍTULO 23 

Desde el día del cumpleaños de Lys, Sophie ha cambiado su actitud con respecto a la niña. Parece que mis palabras calaron en ella e intenta pasar más tiempo a su lado. 

Espero que poco a poco dé a su hija el afecto que necesita de su madre y que vuelva a ser conmigo la misma de antes. 

Esta tarde, mis padres irán al pueblo a visitar a Melissa y a Willis. Durante la cena de anoche, nos propusieron a Sophie y a mí acompañarles, pero mi mujer denegó la oferta alegando que necesitaba quedarse en casa y descansar de la dura semana que había tenido. Tras su negativa, una idea pasó por mi cabeza, así que les dije a mis padres que podían llevarse a Lys, cosa que mi hija aceptó inmediatamente por el cariño que les tiene tanto a Melissa como a su marido. 

—¡Loarn, están llamando a la puerta! ¿Puedes abrir? 

—Sí, ya voy —contesto, al tiempo que me dirijo a la entrada de nuestra cabaña. Abro la puerta y mi madre, vestida con un bonito vestido azul cielo, me saluda con su luminosa sonrisa. 

—Buenos día, mi vida —me saluda, besándome en ambas mejillas. 

—Buenos días, mamá. 

—¿Está lista ya nuestra vaquerita? —pregunta, refiriéndose a Lys. 

—Casi lista, pasa. Sophie está terminando de… —empiezo a decir. 

—¡Auch, mamiii! Me das tirones —se queja Lys, mientras su madre intenta desenredar su pelo. 

—… peinarla —termina mi madre por mí al escuchar a mi hija. 

—Es que tienes el pelo lleno de nudos, Lys. Creo que es hora de ir a la peluquería para que te lo corten. 

—Noo, no quiero —protesta nuestra hija. 

—Buenos días, mi amor. ¡Pero que guapa te ha puesto mamá! —exclama mi madre, al verlas llegar al salón—. Hola, Sophie. 

—Hola, Lina. Le estaba diciendo a esta señorita que es hora de un corte de pelo, pero se niega rotundamente —resopla Sophie, tras terminar con Lys. 

—¡Pero si tiene un pelo maravilloso, Sophie! Brillante, sedoso y de un color espectacular, ¿verdad, cielo? —pregunta mi madre a la niña, mientras besa su frente y le hace cosquillas en el cuello, provocándole una risa preciosa. 

—¡Cómo no! —resopla mi mujer. 

—Sophie… —le advierto por el tono que ha empleado. 

—¡Sophie nada, Loarn! —me corta tajante elevando el tono de voz—. Consentís mucho a Lys y eso a la larga va a traer consecuencias. Estáis todo el día alabando el físico y la inteligencia de la niña. Al final va a terminar creyéndoselo y no habrá quien la aguante cuando sea una adolescente. L a vida es mucho más dura, y ella debe aprenderlo desde ya. 

—No digas barbaridades, Sophie. No es más que una cría. Ya tendrá tiempo de aprender cómo es la vida, y si su familia la trata con cariño, eso que se lleva. Tratar con cariño no es consentir —le responde sosegada mi madre, intentando calmarla. 

—Yo sé de lo que hablo, que no me crié entre algodones como vosotros, Lina —replica mi mujer airada—. Pero bueno… Voy a darme un baño. Necesito relajarme. Pórtate bien, Lys —le advierte a nuestra hija, dejándola en manos de su abuela—. —Ella siempre se porta bien, ¿verdad, mi vida? 

—Sí, abu.. 

—¡Por supuesto! —exclama de forma irónica Sophie, mientras se encierra en el baño sin ni siquiera darle un beso de despedida a su hija. 

—Bueno, hijo, nosotras ya nos vamos, que tu padre está esperándonos. 

—Sí, claro. Dame un besote, vaquerita —le pido a mi hija, que se lanza a mis brazos cuando me pongo a su altura—. Haz caso a mamá y pórtate bien, ¿vale? —Lys me asiente seria con la cabeza—. No estés triste por ella, ¿vale? Solo está un poco cansada... Te quiero. 

—Y yo a ti, papá. 

—Suerte con tu otra niña, hijo —me desea mi madre, guiñándome un ojo, sabiendo que no lo voy a tener fácil con Sophie hoy. Le conté la sorpresa que pensaba darle hoy a mi mujer, mientras ellos se iban al pueblo con la niña, porque necesitaba que me preparase algo rico para comer. Ni que decir tiene que mi madre, encantada, se puso manos a la obra. 

Con gran celeridad, mientras mi mujer está en el baño, preparo una mesa llena de riquísimos manjares que me ha dejado mi madre sin que Sophie los viese. Saco una botel a del mejor vino que guardaba para momentos especiales y la coloco en una cubitera llena de hielo para que se mantenga bien frío. Después, esparzo por toda la mesa pétalos de rosa. Me alejo para ver mejor mi obra y, satisfecho, me dispongo a ir en busca de Sophie. Sin embargo, al girarme, veo que mi mujer ya ha salido del baño y mira sorprendida todo lo que he preparado. Va vestida solo con un ligero camisón de seda y encaje de color negro que le queda justo por debajo de sus nalgas. A través de él se puede ver que no lleva nada más debajo. Al parecer, ambos hemos tenido la misma idea al quedarnos solos sin Lys. 

—¿Te gusta? —le pregunto. 

—¡Oh, Loarn! ¿Has preparado tú todo esto? 

—El mérito del decorado es mío, que para ser un chico de rancho creo que no está mal —contesto orgulloso—. En cuanto a la comida… ya sabes que no soy muy bueno cocinando, así que he tenido ayuda de mi madre. 

—Ya decía yo…

—Bueno, pero la intención es lo que cuenta, ¿no? —respondo, llenando dos copas de vino e indicándole con un ligero movimiento de cabeza que se acerque a la mesa. 

—Sí, claro. Mmm, esto está riquísimo —saborea un canapé, mientras yo le paso su copa—. ¿Y por qué tanta molestia, Loarn? 

—¿Es que no puedo tener un detalle con mi mujer? 

—¿Vas a contestar a todo con otra pregunta? 

—¿Y tú puedes dejarte llevar y disfrutar un poco de tu marido? —replico, cogiéndola por la cintura y apretándola contra mí. 

—Pensé que habías preparado todo esto para que disfrutase de la comida…

—No seas así —digo, atrapando sus labios con desesperación—. La comida puede esperar, preciosa, pero yo no. —Necesito sentirla mía, como lo hacía cuando nos conocimos. 

Sophie responde a mi beso, pero no con la misma emoción. De hecho, posa las palmas de sus manos sobre mi pecho intentando separarme de ella—. ¿Qué pasa? —pregunto, apartándome un poco para dejarle algo de espacio. 

—No es el momento, Loarn —dice, soltándose finalmente de mi agarre y dándome la espalda. 

—Sophie, creo que es el momento perfecto. Estamos solos tú y yo —le contradigo, abrazándola por la cintura y pegando su espalda a mi pecho. Empiezo un recorrido de besos por su cuello, terminando en su hombro. 

—¡Para, Loarn! —se remueve para que la suelte. 

—¡Joder, Sophie! ¿Qué te pasa? —le digo, frustrado por su actitud—. Ya no sé qué coño hacer para que volvamos a ser los de antes, cuando nos encendíamos con una simple mirada del otro, ¿recuerdas? 

—Ha llovido mucho desde entonces, Loarn. 

—Nada de lo que ha llovido es tan grave como para que no tenga arreglo. 

—Pues a lo mejor soy yo. 

—Por favor, Sophie… Estoy desesperado porque vuelva mi mujer —le suplico. 

—Cariño, creo que estás perdiendo el norte. —Ríe ella con sorna—. No me he ido a ninguna parte, ¿no me ves? —me pregunta irónicamente. 

—¿Me estás tomando el pelo? —le respondo cabreado por su actitud, apartándome ahora yo de ella. Me tiene desconcertado. 

—Mira, Loarn. Me apetece pasar un día relajada, sin preocupaciones, sin tener que atender ni a mi marido ni a mi hija. Necesito un día para mí, ¿lo entiendes? ¿Es mucho pedir? 

—No, claro que no… No es mucho pedir… —suspiro derrotado. Me dirijo a la ventana y la abro para tomar aire. Me está doliendo esta situación más de lo que puedo expresar. Observo los caballos pastando tranquilos en la pradera. Veo a Dálmata, mi caballo, y recuerdo los buenos momentos que hemos vivido juntos, e incluso los que he compartido con Sophie. Entonces, tras respirar profundo y sentir la paz del exterior, veo claro que debo dejar que la naturaleza siga su curso y no forzar nada. Me giro de nuevo hacia mi esposa, que se ha sentado a comer como si lo que está pasando allí no fuese con ella, y le hablo con determinación, pero sosegado—. Sophie, esta es la última vez que intento un acercamiento contigo. Lo he intentado todo y nada parece funcionar. Yo quiero estar con mi mujer, pero, de aquí en adelante, no pienso buscarte más. Estoy agotado de chocarme siempre contra un muro. Aún te amo más de lo que imaginas, y por eso mismo no voy a forzar nuestra situación, a pesar de que te sigo queriendo y deseando como el primer día. Me estás haciendo sufrir con tu actitud… solo espero que recapacites y, si quieres estar con tu marido, ven a buscarme. Ya me he cansado de tu rechazo e indiferencia, de tu falta de respeto. Me da la sensación de que no quieres seguir con esta relación y quiero que sepas que, aunque me duela, no voy a retenerte junto a mí. Eres libre, siempre lo has sido, y si lo que quieres es acabar con nuestro matrimonio, dímelo; pero, por favor, no sigas torturándome. Aclara tus ideas, porque me estás haciendo más daño del que te imaginas, Sophie —le confieso, deseando que reaccione. Sin embargo, tras unos largos minutos de silencio donde ella no deja de mirarme fijamente con una expresión fría de asco e indiferencia, sin decir nada, cojo mi sombrero y salgo de casa. 

—¡Loarn! —la escucho llamarme, tan pronto como he cerrado la puerta e iniciado la marcha. 

—Para ya, Sophie —mascullo, saliendo del porche de la cabaña con una presión asfixiante en el pecho. La situación que acabo de vivir ha sido la definitiva. No pienso rebajarme más. No sé qué coño le pasa, ya sean celos, hastío, traumas de su pasado, o lo que sea. 

Le he dado lo mejor de mí y solo he recibido rechazo. No puedo dar más. Espero que recapacite y empiece a hacer algo por este matrimonio, porque, de lo contrario, nuestra unión tiene los días contados. 

Me dirijo hacia lo único que ahora puede calmarme, la paz de recorrer con mi caballo la montaña que nos rodea, con sus bosques, arroyos y cascadas. La paz de vivir atento el presente, sin pronósticos ni prejuicios. Una vida que adoro y quería compartir con la mujer que amo. Ella sumaba a todo lo bel o que me rodea. Ahora no hace más que restar, sumida en su propio ego; un ego que la está cegando sin remedio. No está valorando lo que le rodea, pero tampoco puedo cambiar algo que sale de su interior, ya que ninguno podemos luchar contra nuestra esencia. Siento que he cometido uno de los mayores errores de mi vida. Ojalá me esté equivocando, porque hay una pequeña criatura de por medio que no tiene culpa de nada. 


CAPÍTULO 24 

Es fin de semana. Los sábados los trabajadores tienen el día libre, y mi hermano, mi padre y yo nos hacemos cargo de todo. Sin embargo, como cada domingo, las tareas del rancho las hacen los trabajadores, y así aprovechamos nosotros para descansar un poco. Estos días libres cada uno hace su vida. Mi hermano pasa el día con su novia, mis padres van a misa y luego suelen salir a pasear o a comer fuera, y Sophie… Sophie ha tomado por costumbre ir al pueblo a “despejarse y a descansar de todos nosotros”,  según sus propias palabras. Al parecer, su hija y su marido no entran dentro de sus planes de tiempo libre. Durante la semana, nos ve como una tarea más del trabajo, y yo he decidido verla de igual forma a ella. 

Desde aquella vez que lo preparé todo para intentar recuperar a mi mujer, la situación no ha mejorado, sino todo lo contrario. Estos dos últimos años he creado una coraza y se me ha endurecido el corazón con respecto a Sophie. Hago como que no me duele nada de lo que hace, y me he centrado en el trabajo, los animales y mi hija. La única por la que sigo con esta farsa, porque es aún muy pequeña y no entendería nada si nos separamos. Por otra parte sé que, aunque mala, con los cuatro años de mi Lys, su madre es su madre. Cada vez pienso más en la posibilidad de divorciarme de ella, porque está claro que nuestro matrimonio está más que roto, pero me rompería el corazón ver sufrir a nuestra hija, y ya bastante tengo con tolerar mi propio sufrimiento. 

Lys es lo más importante de mi vida en este momento. Mis días libres son enteramente para ella. Disfruta del campo y los caballos tanto como yo, y pasamos nuestros domingos explorando todo lo que nos rodea. Le encanta cualquier bicho viviente, sea mamífero, ave, insecto o reptil. Quiere tener como mascota cualquier animal que acaba en sus manos, así sea una mariquita, una libélula, un escarabajo, los caracoles, cualquier pájaro, ardil as, águilas, conejos, ratones e incluso serpientes. No tiene miedo a nada, y todo atrae su atención. Puede pasarse horas observándolos, y yo a ella. Me dice que de mayor quiere ser veterinaria como su madre, y a mí eso me parte por dentro, porque me duele que Sophie se pierda estos momentos y no esté viendo lo orgullosa que está su hija de ella. 

Sin embargo, Lys cada vez es más mayor y se da cuenta de más cosas, como que su madre apenas pasa tiempo libre con nosotros. Yo siempre intento compensarla y distraerla para que no piense en cosas que le entristezcan, así que hoy Lys y yo, después de desayunar en casa, nos hemos venido a pasar el día con mis padres, que han decidido no salir a ningún sitio. 

—¡Abu! ¿Hacemos una tarta de galletas? —pregunta mi hija a mi madre nada más cruzar el portal de la cocina. 

—¡Claro, mi vida! Terminamos de desayunar el abuelo y yo, y nos ponemos a ello —contesta mi madre en tono cansado. 

—¡Buenos días, preciosa! —saluda mi padre a Lys. 

—¡Buenos días, abuelo! —Lys le da dos besos. 

—¿Hoy no vais a pasear por el campo? —me pregunta mi padre. 

—No. He visto que no habíais salido al pueblo y hemos decidido pasar la mañana con vosotros. ¿Estáis bien? Me ha extrañado que no hayáis ido a misa como de costumbre. 

—Sí, hijo, no es nada —me responde mi madre—. Al despertar me sentía algo indispuesta, y le he dicho a tu padre que prefería estar hoy en casa… ¡Así puedo estar con mi pequeña cocinera! —le dice a mi hija estrechando sus mejillas entre sus manos. Lys sonríe orgullosa. 

—Lys —llamo la atención de mi pequeña—, creo que la abuela hoy está algo cansada. Otro día hacéis la tarta, ¿vale? 

—Vale, papi —se desilusiona mi hija, aunque es tan buena que se conforma con lo que le digo. 

—No te preocupes, Loarn, estoy bien —me asegura mi madre—. Es que esta noche no he dormido mucho, eso es todo. No le quites la ilusión a la niña de hacer la tarta… Alguien tendrá que saber elaborar la receta de la abuela, ¿no? —pregunta a Lys. 

—¡¡Yo, abuela!! 

—¿Ves, Loarn? Ya tengo sucesora en la cocina. 

—Bueno, como quieras. Yo también puedo ayudar, ¿os parece? —me ofrezco. 

—¡Sí, papi! 

—¡Perfecto! Voy a sacar los ingredientes y hacemos la tarta entre los tres. 

—¿Tú no participas, papá? —le pregunto a mi padre, que está cogiendo su sombrero de la percha. 

—Ya sabéis que Aiden ha salido a mí, que somos mejores como catadores que como cocineros —dice sonriendo—. Así que mejor prepararé la comida de los caballos. Voy a ver cómo les va a los muchachos. 

—El abuelo se quiere escapar, Lys —le digo a mi hija en el oído—. ¡Atrápalo! —Lys corre a la puerta y atrapa a mi padre por la pierna. 

—¡Nos tienes que ayudar, abuelo! 

—Está bien, está bien…

—¡Cielo, santo! —exclama mi madre—. ¡Lo que no haga este abuelo por su nieta! —reímos todos a carcajadas. 

—Pero me quedo con una condición: yo me encargo de pesar los ingredientes. 

—¡¡Muy bien, abuelo!! ¡Yo te ayudo! —le dice Lys solícita, tirando de su mano para que se siente de nuevo. 

Nos ponemos manos a la obra, siguiendo las indicaciones de mi madre. Mi hija se pone un gorro de cocinero que mi madre le hizo para estas ocasiones, y le saca un pequeño delantal para que no se manche. 

—Abuela, ¿le echo ya la mantequilla? 

—Sí, mi amor, echa un poco aquí, para mezclarla con el chocolate —Lys, obediente, hace lo que su abuela le indica. Es increíble cómo con solo cuatro años tiene tanta desenvoltura. 

—¿Y no vamos a pesar esa mantequilla? —pregunta mi padre. 

—Es que la abuela y yo ya sabemos cuánto hay que echar a ojo, ¿verdad, abuela? 

—Así es, contesta mi madre riendo y dando un fuerte abrazo a su nieta. 

—Papá, me da la impresión de que aquí, con estas dos expertas, nosotros sobramos —le digo a mi padre sentándome a su lado. 

—¿No os dije ya que a mí lo que se me da bien es comer, no cocinar? —dice mi padre, sacando una bolsa de almendras para ir picoteando. 

—¡Abuelo, no comas, que no vas a querer de nuestra tarta! —le regaña mi hija. 

—No te preocupes, cielo, el abuelo seguro que también come tarta —la calma mi madre. 

—¡Por supuesto, Lys! —le asegura mi padre. 

—¿Pongo ahora las galletas abuela? 

—En cuanto termine de amasar, Lys. ¿Me ayudas? 

—Sííí. —Lys introduce sus manitas en el bol y mira a mi madre con orgullo y alegría, porque le esté dejando ser tan mayor. En un momento dado se queda observándola muy atenta y le pregunta—. ¿Tú cocinabas con tu abuelita cuando eras pequeña, abuela? 

—No, cariño. Yo no conocí a mi abuelita —contesta mi madre, sacando del bol la mezcla que están haciendo—. Cuando yo nací, ella ya se había marchado al cielo. Yo cocinaba con mi madre. Hacía unas albóndigas que estaban para chuparse los dedos —recuerda—. Hijo, echa aquí esos huevos —me pide mi madre. 

—Voy. 

—Abu… —la llama mi hija, con la cabeza gacha y la mirada fija en la mesa. 

—¿Qué, mi vida? 

—¿Por qué mi mami no quiere hacer cosas conmigo? —esa pregunta de mi hija rompe el buen ambiente de la habitación y se crea un silencio incómodo. Mi madre me mira con preocupación, sin saber qué contestarle. 

—Mi niña... Es que tu madre trabaja mucho y llega a casa agotada. 

—Papá también trabaja mucho y siempre juega conmigo, o dibuja conmigo, o hacemos sandwiches para cenar. ¿Verdad, papá? 

—Sí, cariño, pero es que yo como mucho y tengo muuuuucha energía —le digo, sacando músculo y haciéndole reír. 

—Es verdad, papi. ¡Comes casi tanto como el tío Aiden! —ríe, tocando mi brazo. 

—¡Hora de meter la tarta en el horno! —anuncia mi madre. 

—¿Cuándo podremos comerla, abuela? 

—En dos horas estará lista para comer —contesta—. Ahora apártate, cielo, que esto quema mucho —le pide a Lys, mientras introduce la tarta en el horno, para después sentarse junto a mi padre. 

—Cuéntame más cosas, abu —le pide mi hija sentándose a su lado. Yo sonrío porque a mi niña le encanta escuchar historias. 

—Ven, cielo, pues pongámonos más cómodas —le pide mi madre, sentándose en el sofá que tenemos en la cocina. Lys se sienta junto a ella, abrazándola por su cintura, y yo me quedo sentado con mi padre, observando el amor que se procesan la una a la otra. 

—¡Oh, vaya, qué bien estáis, me estáis dando envidia! —exclama mi padre al verlas tan a gusto. 

—¿Tú también quieres escuchar la historia que me va a contar la abuela, abuelo? —le pregunta mi hija, sin dejar de abrazar a mi madre. 

—¡Claro! Las historias de la abuela me encantan, ¿verdad, mi amor? —le dice mi padre—. ¡Pero me tenéis que dejar un sitio!, yo quiero estar igual de bien que vosotras —dice, sentándose junto a mi madre, abrazándola por los hombros. 

—Venga, empiezo ya… Cuando tenía más o menos tu edad —empieza a decirle a mi hija, que la mira atenta con sus ojitos llenos de ilusión—, recuerdo que mi padre me llevó a una feria que no quedaba muy lejos de donde vivíamos. Yo estaba… estaba… —repite mi madre, antes de tragar saliva y respirar profundo. 

—¿Qué te pasa, Lina? —le pregunta mi padre. 

—Mamá… —digo, notando la dificultad que está teniendo para seguir con la historia. 

—No, no pasa nada. Es que me cuesta respirar de la emoción —responde ella, esbozando una leve sonrisa. 

—¿Querías mucho a tu papá, abu? —pregunta Lys. Yo me quedo preocupado al ver la palidez de mi madre, y le hago un gesto con la cabeza a mi padre para que la mire. Él lo hace y su rostro se contrae. 

—Mucho, mi niña. Tanto como tú quieres al tuyo —le dice. 

—Mamá, será mejor que dejes la historia para otro momento. Estás muy pálida y necesitas descansar. 

—No, hijo… Yo… yo… es… —mi madre empieza a respirar con mucha dificultad y se agarra fuertemente a mi padre. Yo me levanto y corro hasta ellos, separando a mi hija de su abuela—. Arthur… —susurra. 

—Lina, ¿qué tienes? —le pregunta nervioso mi padre, mientras saco el móvil marcando el número de emergencias. Debí haberme dado cuenta de que mi madre no estaba bien, no era solo cansancio como ella me ha dicho. 

—Abu, abu, ¿estás malita? —solloza asustada mi hija. 

—¡Necesito que venga una ambulancia al rancho Clifford! —grito, en cuanto descuelgan el teléfono. 

Hablo con la chica de emergencias y le doy la dirección exacta de nuestra casa. Le explico, tal y como ella me indica, el estado en el que se encuentra mi madre. Ella manda urgentemente una ambulancia y me pide que mantengamos la calma hasta que llegue. 

Cuelgo y marco el número de mi hermano. No me da tiempo a realizar la llamada, cuando escucho los gritos de mi padre y de mi hija. 

—¡¡Lina, Lina!! 

—¡¡Abuuuuuu!! 

Me giro para ver la escena más aterradora que puede presenciar un hijo. Mi madre yace en el suelo, agarrada de la mano de mi padre y con mi hija recostada sobre su pecho. Mi padre llora sin dejar de besar la cara de mi madre, pero ella no responde. Mi niña, sin dejar de llorar, le dice a su abuela que el médico la va a curar. Yo corro hacia ellos y me arrodillo junto al cuerpo de mi madre, apartando un poco a mi hija de su abuela. Llorando, le toco la cara deseando que vuelva a abrir sus preciosos ojos. 

Instintivamente le toco el cuello y las muñecas buscando su pulso, pero no siento nada. 

Noto que mi madre ya no está con nosotros. Miro a mi padre con desesperación, y en sus lágrimas puedo confirmar que él también siente lo mismo que yo. 

—Mamá… —susurro al aire, sin poder creer que esto esté pasando. 

 Mi teléfono empieza a sonar insistentemente, pero lo ignoro, al mismo tiempo que oigo la sirena de la ambulancia cada vez más cerca. Corro hacia la puerta y dejo entrar a los médicos indicándoles hacia dónde deben ir. Aparto a mi hija de su abuela para dejarlos trabajar, y ella se agarra a mi cuello sin dejar de llorar. Intento calmarla, pero me es imposible. Yo tampoco puedo estar calmado. Al cabo de unos minutos, uno de los médicos se gira hacia mi padre y niega lentamente con la cabeza. 

—Lo siento mucho, señor Clifford, lamentablemente no se puede hacer nada por ella. Su mujer ha sufrido un infarto fulminante. 

Justo entonces, mi mundo se derrumba, la respiración no llega a mis pulmones y tengo que sentarme porque empiezo a marearme. Mi padre, al ver mi estado, corre a sentarse junto a Lys, a la que abraza con fuerza, sin emitir un solo gemido, aunque no paran de correr abundantes lágrimas por sus mejillas. Mi móvil vuelve a sonar y veo en la pantalla el nombre de mi hermano. Descuelgo, intentando tragar mi angustia, aunque sin llegar a lograrlo. 

—Aiden... 

—¿Qué pasa, Loarn? ¿Estás llorando? —me pregunta preocupado. 

—Aiden, es mamá. 

—¿Qué… qué le pasa? —pregunta alterado. Por su tono sé que está muerto de miedo en este momento. 

—Mamá acaba de sufrir un infarto, Aiden. Nos ha dejado —lloro cada vez más fuerte. Veo a mi padre desorientado y corro a coger a Lys de nuevo, que tampoco tiene consuelo, y observo cómo mi padre se lanza a abrazar de nuevo el cuerpo inerte de mi madre. 

Escucho el grito desesperado de mi hermano y el sonido inequívoco de que la llamada se ha cortado. 


CAPÍTULO 25

Observo a mi padre cabizbajo frente a la tumba de mi madre. Sus hombros se sacuden con fuerza a causa de un llanto inconsolable. Mi hermano le abraza y él apoya su cabeza sobre el hombro de Aiden. Evelyn, a su vez, acaricia la espalda de su novio al verle derrumbado. Me alegro mucho de que mi hermano tenga el apoyo, el consuelo y el amor de su pareja. Pero me entristece que mi madre no haya podido ver casado y con hijos a su segundo vástago. Sé que Evelyn no dará los disgustos que está dando Sophie, y me duele pensar que esos disgustos, que mi madre ha llevado en silencio, hayan influido en lo que finalmente ha pasado. Y cuando creo que, al menos hoy, me será respetado el dolor por la pérdida de mi madre, veo cómo Sophie atiende más las atenciones de los trabajadores que las de su propio marido, hasta que, en un momento dado, se me acerca acompañada por Barnett y su mujer Amanda. 

—Loarn, me siento indispuesta y necesito irme ya a casa. Creo que me desmayaré de un momento a otro. No estoy hecha para estas cosas... 

—Tenemos que recoger a Lys de casa de Melissa, ¿recuerdas? —le recalco, con la sensación de que, nuevamente, se ha olvidado de su propia hija. Ni siquiera se ha molestado en preguntarme cómo me encuentro. Acabo de perder a mi madre, con la que tenía una muy estrecha relación, y me doy cuenta de que no tengo el apoyo de mi propia esposa. 

—¿No puedes ir tú solo, cariño? —pregunta, poniéndome cara de mujer desvalida. 

—Loarn, nosotros nos vamos ya —interviene Barnett, que ha permanecido escuchando junto a su mujer detrás de Sophie—. Nos coge de camino. Si quieres, nosotros podemos llevarla hasta vuestra casa —se ofrece Barnett. 

—Claro, no tenemos inconveniente, Loarn —le secunda Amanda—. La pobre está muy pálida. Quizás tenga algo de fiebre... —termina, tocando la frente de mi mujer. 

—Está bien —me resigno—. Cuando se despidan todos, iré a recoger a Lys y nos iremos para casa. Llámame si empeoras —le digo a Sophie—. Gracias, Amanda. 

—Nada que agradecer, Loarn. Lo hacemos con gusto —contesta Barnett. 

Tras marcharse Sophie con Barnett y su mujer, se apoderan de mí sentimientos encontrados. Por un lado, el dolor y abatimiento por la pérdida de mi madre. Por otro, rabia e impotencia por Sophie, porque, una vez más, me va a dejar pasar solo este duro trance que nos ha deparado la vida. Ya conozco sus formas y no he querido discutir, no hoy y menos delante de todos. Ha hecho creer a todos que está indispuesta, y aunque fuese cierto, no es nada que no se hubiese podido resolver en la casa de Melissa, que está cerca del cementerio, con la ventaja de que haría compañía a su hija, que ha sido testigo inesperado de todo y que es la que más consuelo necesita. Cuando la camioneta de Barnett se pierde en el horizonte, decido centrarme en las personas que me rodean. 

Acabamos de darle sepultura a la mujer más importante de nuestra vida, el mayor pilar de la casa Clifford, y el desgarro que siento en mi interior, y que veo en mi padre y hermano, es indescriptible. Jamás pensé que este momento pudiera llegar tan rápido, tan repentino… Mi madre tenía aún mucho por vivir y nosotros todavía necesitábamos su presencia, sus consejos, sus regañinas, su amor… ¿Qué vamos a hacer sin ella? ¿Cómo acostumbrarnos a su ausencia? 

Han sido unos días muy duros para todos nosotros, y muy especialmente para mi hija, que tuvo que ver cómo su abuela perdía la vida frente a sus ojos. Demasiado para una niña tan pequeña. Es por eso que Melissa, haciendo gala del cariño que siente por todos, se ofreció a cuidar de ella durante el entierro de su mejor amiga. Es un acto de amor que jamás olvidaré. Mi niña, con lágrimas en sus ojos, se fue cogida de su mano con gran entereza, demostrando una vez más la madurez que lleva en su pequeñísimo cuerpo. 

—Loarn, cielo, ya nos hemos despedido de tu padre y de tu hermano. Tenemos que marcharnos ya —me dice mi tía Mary que, con todo el dolor de su corazón, deben coger un vuelo a su ciudad en dos horas. Ella y su marido Peter vinieron en cuanto se enteraron de la fatídica noticia. Es la única hermana que tenía mi madre y la complicidad que había entre el as se asemejaba mucho a la que yo tengo con Aiden. 

—Claro, tía —le digo, dándole un abrazo. 

—Le he preguntado a tu padre si necesita que nos quedemos un par de días para echarle una mano con la casa, al menos mientras tenga permiso en el trabajo Peter, pero me ha dicho que no hace falta, que ya os tiene a vosotros… ¿Necesitáis ayuda en cualquier caso? Sabes que no me importará echaros una mano mientras pueda. 

—Gracias, tía Mary, te lo agradezco de corazón, pero mi padre tiene razón. Ya nos apañaremos. 

—Está bien. De todas formas os he dejado comida preparada en el frigorífico —me dice acariciándome el brazo—, y sabéis que, aunque estamos muy lejos, tenéis vuestra casa en la mía cuando queráis, como si te quieres venir tú solo con la niña. —Por este comentario de mi tía, compruebo que mi madre ya le tenía informada de mi situación con Sophie. 

—Gracias de nuevo. Te tomo la palabra. 

—Pues no dudes en venirte con nosotros cuando quieras y lo necesites, ya lo sabes. 

—Descuida, tía Mary. Espero que tengáis buen viaje. Cuídala mucho tío Peter —le pido a su marido. 

—Por supuesto, hijo —responde él, dándome también un abrazo—. Cuídate tú también, y cuidad de vuestro padre. Ahora os necesita más que nunca. Sois muy fuertes y sé que, tarde o temprano, superaréis esta gran pérdida. 

—Esto es tan duro… —contesto, agachando la cabeza con lágrimas en los ojos y reprimiendo el llanto que necesito sacar de mi garganta. 

—Mi amor… Sé que es muy difícil, pero hay que seguir adelante, Loarn —me consuela mi tía, acariciando mi mejilla—. Como dice tu tío, sois hombres fuertes y superaréis la perdida de mi querida hermana… —llora mi tía. 

—Mary, por favor, no te angusties más —le pide su marido, intentando darle consuelo. 

—Loarn, te lo repito, no olvides que nos tenéis para lo que necesitéis y no dudéis en acudir a nosotros para cualquier cosa, ¿de acuerdo? 

—Lo haremos, tía. 

—Adiós, Loarn. Os llamaré, ¿vale? Dale un beso enorme a la pequeña Lys de mi parte, y arrópala mucho y no la descuides. Es muy duro que esa criaturita haya tenido que presenciar el fal ecimiento de su abuela —me dice entre sol ozos, antes de marcharse abrazada a su marido. 

Veo a mis tíos alejarse despacio en dirección al taxi que les llevará al aeropuerto, y decido ir en busca de mi padre y mi hermano. Es hora de irnos y descansar un poco. 

Llego hasta mi padre, que aún está abrazado a mi hermano. Evelyn me mira con tristeza en su mirada y se acerca para darme un abrazo. 

—¿Cómo estás? —me pregunta mi cuñada. 

—No muy bien, la verdad —sonrío con desgana. 

—El tiempo hará que el dolor sea menos intenso, Loarn. Es normal que no estéis bien, pero tenéis la suerte de estar los tres juntos. Unidos seréis capaces de cualquier cosa, Loarn. 

—Gracias, Evelyn. Necesitaba alguna palabra de aliento —le digo, mirándola con agradecimiento. 

—Para eso está la familia, para apoyarse en los momentos difíciles ¿no? 

—Eso mismo pensaba mi madre. —Le asiento con la cabeza, fijando mi vista en Aiden que me mira suplicante. Sé que ha hecho todo lo posible por separar a mi padre de la tumba de nuestra madre, pero no lo ha conseguido. Ver así a mi padre hace que se conmueva todo en mi interior, pero aprieto la mandíbula tratando de ser fuerte, recordando las palabras de mi tía Mary—. Papá, es hora de irnos —le digo, apoyando mi mano en su hombro. 

—¿Dónde está Sophie? —me pregunta Aiden. 

—No se encontraba bien y se ha ido para casa con Barnett y Amanda —contesto sin quitarle la vista a nuestro padre. 

—¿Qué voy a hacer ahora? Lina es el motor de mi vida —escucho susurrar a mi padre, hablando de mi madre aún en presente. 

—También el nuestro, papá, pero tenemos que aprender a resignarnos y resistir —le dice mi hermano, acariciando su brazo. 

—¿Cómo vamos a resignarnos a no verla nunca más, Aiden? ¿Cómo haremos para no volver a escuchar su risa? ¿Estáis preparados para no volver a sentir sus caricias y sus besos? Porque yo no lo estoy, maldita sea, no lo estoy… —llora mi padre, cayendo de rodillas sobre la tierra húmeda. 

—Vamos, papá, vamos… —le pido, incorporándole con ayuda de mi hermano. Él se deja hacer, sin fuerzas, abatido, y se agarra fuertemente a ambos como si temiera perdernos a nosotros también—. No me dejéis, por favor —nos suplica. 

—Nunca, papá. Te prometo que estaremos siempre a tu lado —le aseguro. 

—Lo sé… Necesito ir a casa. 

En ese momento, llega hasta nosotros Benjamin acompañado por el viejo Harry. 

Desde hace un tiempo, y por su buen hacer, el chico tímido pero con ganas de aprender que llegó hace años al rancho, se ha convertido en el segundo capataz por méritos propios, muy a pesar de Barnett, que no ha tenido más remedio que asumir el puesto del chico. Benjamin, al ver el estado de mi padre, se acerca raudo para ayudarnos a sujetarle. 

Yo se lo agradezco con la mirada porque, sinceramente, no tengo fuerzas ni para emitir un solo sonido al ver el estado en el que se encuentra mi padre. He podido notar que a mi hermano, aunque se haga el duro, también le cuesta mantener el tipo. Sin embargo, el recuerdo de mi hija me hace respirar hondo para poder hablar. 

—Papá, tengo que recoger a Lys de la casa de Willis. ¿Te importa si paramos un momento, la recogemos y nos vamos? Solo hemos traído un coche. 

—No tengo ánimos para ver a nadie, Loarn —suspira, sorbiendo por la nariz. 

—Señor Clifford —llama su atención Benjamin—, si quiere puedo llevarle yo. Me dirigía hacia allí para dejar a Harry. 

—Claro Arthur, vamos con el chico. De camino puedo distraerte un poco con mis correrías de viejo loco chiflado —le anima Harry, haciendo sonreír levemente a mi padre. 

—Está bien —claudica mi padre—. Sí, vamos. Creo que me vendrá bien una buena dosis de tus historias, amigo —le da una palmada en el hombro al viejo. 

—Ahí las tendrás siempre, compañero —le contesta Harry, subiéndose con orgullo sus raídos pantalones. 

—Aiden, Loarn —nos llama mi padre—. No tengáis prisa por volver, ¿de acuerdo? Os vendrá bien despejaros un poco y, sobre todo, mantener alejada del recuerdo de lo último que ha vivido con su abuela a nuestra pequeña vaquera durante unas horas. 

—No, papá, recogeremos a Lys y volvemos al rancho. No quiero dejarte solo en aquella casa —le digo. 

—Hijo, necesito estar un rato a solas con mi dolor. Lo entiendes, ¿verdad? —yo asiento no muy convencido—. Además, en la cabaña estará Sophie, ¿no? Te he escuchado decir que se ha ido porque no se encontraba bien. 

—Sí, tienes razón, ella estará allí. 

—Cualquier cosa, acude a Sophie, ¿de acuerdo? —le indica Aiden. 

—Tranquilos, hijos, estaré bien —nos dice, acariciando nuestras caras—. Gracias por ser tan buenos. ¡Qué bien lo hemos hecho, Lina! —exclama mi padre mirando al cielo, en un gesto que me reconforta, porque me hace ver que, poco a poco, ya está asumiendo la partida de su esposa. Un cambio de humor al que sé que ha contribuido el viejo Harry, y se lo hago saber con una sonrisa y un gesto de agradecimiento. Mi padre se dirige ahora a Evelyn—. Jovencita, gracias también por todo. Gracias por el amor que le das a mi Aiden, por el que le diste a mi mujer, y por el que nos das a nosotros. Mi hijo no podía haber elegido mejor —le sonríe con ternura, y yo no puedo evitar agachar mi mirada avergonzado. 

—He tenido mucha suerte de encontrar una familia como vosotros, Arthur —le abraza mi cuñada. 

—Junto a vuestra madre, vosotros sois y siempre seréis el motor de mi mundo. Os quiero mucho, hijos. 

—Y nosotros a ti, papá —contestamos mi hermano y yo al unísono. 

—Márchate y descansa, papá —le pido. 

—Nos vemos en un rato —le dice mi hermano. 

—Hasta luego, hijos. 

Vemos alejarse a mi padre junto a Benjamin y Harry. Va sonriendo, seguramente por alguna ocurrencia de su viejo y leal amigo. Sé que va a ser duro reponerse de este horrible golpe, pero nos tiene a nosotros para salir a flote. Como bien han dicho la tía Mary y Evelyn, nos tenemos los tres y juntos avanzaremos, logrando que el dolor que ahora sentimos lo recordemos algún día como un mal sueño. “Descansa, mamá, y no te preocupes por nada. Nos cuidaremos los unos a los otros tal y como tú lo hacías”. 


CAPÍTULO 26


ARTHUR

Me siento tan perdido… No sé si seré capaz de seguir adelante sin el amor de mi vida. Esa muchacha tímida que acompañaba a su familia a vender el ganado en las fiestas y de la que me enamoré perdidamente. Esa muchacha a la que robé su primer beso y de la que me llevé una buena cachetada por atrevido. Esa muchacha que se convirtió en mi mujer y la madre de mis hijos. Esa muchacha que se hizo mujer a mi lado y que hacía latir mi corazón de forma descontrolada. Esa mujer que ha dejado ese mismo corazón llorando de dolor tras su repentina muerte. ¿Qué voy a hacer ahora sin ella? 

—Señor Clifford, ya hemos llegado —me informa Benjamin. 

—Gracias, muchacho —contesto, aún sumido en mis pensamientos. 

—Puedo quedarme un rato contigo si quieres, amigo —se ofrece Harry—. No tengo nada que hacer y creo que a ti te vendría bien estar acompañado en este momento, hasta que lleguen tus hijos. 

—Yo tengo que ir a cuidar a mi madre, señor. De lo contrario, no me importaría quedarme aquí hasta que lleguen Loarn y Aiden. 

—No os preocupéis —contesto, mientras sujeto la manija de la puerta de la ranchera de Benjamin—. Os lo agradezco de todo corazón, pero necesito estar solo. Quiero poder llorar a mi mujer sin apenar a nadie más. Además, mi nuera estará en la cabaña. 

—Como quieras, Arthur. Pero no dudes en ir a buscarme si necesitas hablar con alguien, ¿de acuerdo? —dice Harry. 

—Sí, no te preocupes —asiento—. Benjamin, ten cuidado con la carretera, hijo —le pido, dándole un golpecito en su hombro antes de salir del vehículo. 

—Hasta mañana, señor. 

—Hasta mañana, Arthur. 

Me despido con la mano de ambos y dirijo mis pasos hacia la casa que durante treinta años he compartido con mi mujer. Entro y voy directo a la cocina a por un vaso de agua. Mientras bebo, miro fijamente el lugar en el que Lina me dirigió su última sonrisa y, al recordar ese momento, mis piernas se aflojan. Me apoyo torpemente en el respaldo de una silla y me dejo caer derrotado. El vaso cae en mis pies haciéndose añicos y el agua moja el lugar donde nuestra nieta abrazaba llorando el cuerpo sin vida de su abuela. No puedo reprimir más las lágrimas, y me ahogo en un llanto desesperado. Necesito liberar este dolor que siento sin miedo a que mis hijos me vean. 

El pecho empieza a dolerme y temo entrar en un estado de ansiedad sin retorno. 

Así que me levanto con dificultad para coger una pastilla que me haga relajarme. Busco en el lugar donde mi Lina solía dejar los medicamentos, pero no las encuentro. Recuerdo que Sophie está en su casa y salgo hacia la cabaña para que me ayude a buscarla y poder relajarme antes de que lleguen Loarn y Aiden. Ellos están sufriendo igual que yo, y lo último que quiero es que se preocupen por el estado en el que está su padre en este momento. 

—¿Sophie? —la llamo desde la puerta de la cabaña que está entreabierta. No obtengo respuesta, así que me adentro lentamente en la estancia. La ansiedad que estaba sintiendo hasta este momento por la muerte de mi esposa, desaparece de un plumazo, para dar paso a la rabia, el asco y el odio, con la imagen que se proyecta ante mí. Mi nuera, la mujer de mi hijo y la madre de mi nieta, cabalga poseída sobre un balbuceante Barnett, que la sujeta por las caderas—. ¡¡¡MALDITOS HIJOS DE PUTA!!! —grito, dando un fuerte puñetazo en la puerta, antes de salir de allí para llamar inmediatamente a mi hijo. 

—¡¡Arthur!! —escucho gritar a Sophie a mis espaldas. 

Entro como una exhalación en busca del teléfono inalámbrico, maldiciendo una y otra vez a los dos miserables que han arruinado la vida de mi hijo. ¡¿Esa zorra tenía que hacerle esto a Loarn precisamente cuando acaba de enterrar a su madre?! Mi hijo no se merece esto, no se merece seguir casado con semejante demonio. Y Barnett… ¿Cuántas veces me ha intentado advertir Loarn sobre ese malnacido? ¡¡Cuánto me arrepiento de no haber escuchado a mi hijo!! ¡¡Todo por la maldita religión y el no querer faltar a mi palabra! 

Y por la memoria de su padre no quise ponerlo de patitas en la calle cuando mi hijo no paraba de advertirme de su comportamiento. ¡Dios, qué ciego he estado! 

Por fin encuentro el teléfono sobre el aparador que está junto a la escalera que lleva hasta las habitaciones. Lo cojo con las manos temblándome de rabia y empiezo a marcar. Sin embargo, un fuerte golpe me lo arranca de las manos y cae al suelo. 

—¡¿Qué coño crees que estás haciendo, viejo estúpido?! —me grita Barnett. 

—¡¡Avisar a mi hijo de lo que tú y esa furcia estabais haciendo!! —señalo a Sophie, que permanece detrás de Barnett, en actitud desafiante—. ¿Pensáis que me voy a quedar de brazos cruzados? ¡¡¡Marchaos inmediatamente de mi casa!!! Esto se acabó. 

—¿Y qué harás, viejo? —me empuja Barnett contra la pared resoplando, con los ojos desorbitados y la mirada encendida—. ¿Eh? Venga dime, ¿qué harás? —sigue preguntando chulescamente, sin soltar las solapas de mi chaqueta. Yo intento forcejear para soltarme, pero sin éxito. 

—¡Hablaré con Loarn y os pondrá él mismo en la puta calle! Cosa que tendría que haber hecho yo hace muchísimo tiempo, ¡malnacidos! 

—Claaaaroooo… —ríe Sophie—. Resulta que tu querido hijo Loarn es un santo, ¿verdad? Es el hombre perfecto —se carcajea—. ¡Tu hijo es un niñato mimado que lo ha tenido todo en la vida, y que solo sirve para echar cuatro polvos y montar a caballo! Ni siquiera ha sido capaz de satisfacerme como me merecía, así que he tenido que buscame la vida, como siempre. 

—¡Puta cínica y asquerosa! ¡Mi hijo es demasiado hombre para ti, y por supuesto muchísimo mejor persona que vosotros dos! —le grito intentando abalanzarme hacia ella para darle un guantazo, pero Barnett me para dándome un puñetazo en el estómago que me derrumba en el suelo. 

—¡Tú te vas a estar quieto y, sobre todo, no vas a llamar a nadie! —me espeta Barnett, alejando el teléfono de una patada. 

—¡No eres digno ni de llevar el apellido de tu padre, miserable! —le espeto con dificultad desde el suelo-¿¡Así nos pagas todo lo que hemos hecho por ti desde que él murió!? 

¡Maldito desagradecido! ¡¡Malditos desagradecidos los dos!! ¡¡Mi hijo no se merecía algo así, hijos de puta!! ¡¡Y mucho menos un día como hoy!! —les grito llorando, intentando levantarme para zafarme del alcance de Barnett, que me coge los brazos y me hace una llave, dejándomelos atrapados contra mi espalda, mientras me gira y me empuja contra la pared, presionando mi cara fuertemente contra el muro. Ya no quiero buscar el teléfono, sino el arma que tengo en mi habitación. 

Empezamos un forcejeo en el que yo intento librarme de él, pero no lo consigo. Me empujo con todas mis fuerzas contra la pared, hasta que doy un cabezazo hacia atrás y le golpeo en la cara, haciéndole separarse por unos segundos de mí. Aprovecho para salir corriendo escaleras arriba, para echar a balazos a estos miserables. Pero, antes de que llegue al final de la escalera, siento que Barnett agarra mi pantalón y tira de él con fuerza. 

Sin poder evitarlo, pierdo el equilibrio y caigo de espaldas. Un fuerte, sordo y doloroso golpe en la parte trasera de la cabeza, hace que la oscuridad y el silencio se ciernan sobre mí. 


[...]


 Veo a mis hijos cuando eran pequeños correteando por los verdes prados del
rancho. Puedo escuchar sus risas que se mezclan, inexplicablemente, con las de mi nieta
Lys. Lina, con su preciosa sonrisa, se acerca a Loarn y a Aiden y los agarra de sus manitas para que entren en casa. Yo permanezco sentado en el balancín del porche,
viendo a mi familia desprender ese amor tan bonito que se procesan y que me hacen
sentir cada minuto del día. Suben las escaleras del porche y mis hijos se abalanzan a mis
brazos. Los aprieto fuertemente contra mí, diciéndoles lo mucho que les quiero, mientras
mi mujer acaricia mi pelo. Ese gesto me relaja y, poco a poco, mi cuerpo se va volviendo
más y más laxo. 


—¿Vienes a jugar con nosotros, papá? —me pregunta Loarn, bajo la atenta mirada de su
hermano. 


—Niños, papá tiene que venir conmigo —les dice mi mujer. 


—Joo, ¿por qué? —se queja el pequeño Aiden. 


—Sí, eso, ¿por qué tiene que ir contigo? —protesta Loarn—. Nos dijo que le ayudaríamos a
cepillar a los caballos. 


—Hijos, ha llegado la hora de que hagáis las cosas por vosotros mismos, ¿de acuerdo? Ya
sois mayores, mis niños... Papá tiene que ayudarme a cuidar de vosotros, por eso le
necesito conmigo, ¿entendéis? 


—Estááá bieeen... —acceden los dos a regañadientes, sin entender muy bien lo que ha
querido decir su madre—. ¡Te queremos, papi! —gritan al unísono, antes de salir corriendo
hacia el interior de la casa. 


—¿Lina? ¿Qué haces aquí? Tú… tú… —pregunto, al darme cuenta de lo que está pasando. 


—Cariño, tenemos que marcharnos. Loarn y Aiden nos necesitan unidos, ahora más que
nunca. Cuidaremos de ellos, mi amor. 


—Pero… Sufrirán, Lina. 


—Tranquilo, Arthur, has criado a dos hijos tan fuertes como tú. El amor que se tienen les
ayudará a seguir adelante. Descansemos nosotros, ¿te parece? 


—Te he echado tanto de menos... 


—Y yo a ti, mi vida. 


[...]


CAPÍTULO 27


BARNETT

No puedo permitir que el viejo Arthur nos delate. Doy un salto de la cama, me pongo lo más rápido que puedo mi pantalón y corro tras el viejo. Se quedará cal ado por las buenas o por las malas, eso lo juro. Ese cabrón se cree el macho dominante de este rancho, pero aquí solo hay un macho de verdad y soy yo. Se cree el dueño de todo lo que hay aquí, pero ni mi vida ni la de Sophie le pertenece. Hay que bajarle los humos a este tirano que siempre se creyó más que yo o mi padre, pero sin nosotros no hubiese sido capaz de llevar este racho. Yo podría llevarlo solo con Sophie con los ojos cerrados, tal y como lo hemos hablado los dos muchas veces. Nadie mejor que yo conoce la vida de esta mujer y sabe lo que vale y necesita. Si su hijo no ha sido capaz de llevar a su propia mujer, menos va a ser capaz de llevar un rancho. Ningún niñato de papá es hombre para tanta hembra ni tanta propiedad, y no voy a permitir que este viejo consentidor arruine mi vida y la de Sophie. 

Acelero el paso y entro rápido en la casa. Veo al viejo marcando en el teléfono inalámbrico de la casa. 

—¡¿Qué coño crees que estás haciendo, viejo estúpido?! 

—¡Avisar a mi hijo de lo que tú y esa furcia estabais haciendo! —señala a Sophie que ha venido corriendo detrás de mí y permanece a mis espaldas—. ¿Pensáis que me voy a quedar de brazos cruzados? ¡¡¡Marchaos inmediatamente de mi casa!!! Esto se acabó. 

—¿Y qué harás, viejo? —le empujo contra la pared, con ganas de matarle—. ¿Eh? Venga dime, ¿qué harás? —le provoco, sin soltar las solapas de mi chaqueta. Él intenta soltarse de mi agarre con un frágil forcejeo, pero no lo consigue. 

—Hablaré con Loarn y os pondrá él mismo en la puta calle. Cosa que tendría que haber hecho yo hace muchísimo tiempo, ¡malnacidos! 

—Claaaaroooo… —ríe Sophie—. Resulta que tu querido hijo Loarn es un santo, ¿verdad? Es el hombre perfecto —se carcajea—. ¡Tu hijo es un niñato mimado que lo ha tenido todo en la vida, y que solo sirve para echar cuatro polvos y montar a caballo! Ni siquiera ha sido capaz de satisfacerme como me merecía, así que he tenido que buscame la vida, como siempre. 

—¡Puta cínica y asquerosa! ¡Mi hijo es demasiado hombre para ti, y por supuesto muchísimo mejor persona que vosotros dos! —le grita el viejo, intentando abalanzarse hacia ella para darle un guantazo, pero yo le paro dándole un puñetazo en el estómago que le hace caer de bruces en el suelo. 

—¡Tú te vas a estar quieto y sobre todo no vas a llamar a nadie! —le grito, alejando el teléfono de una patada. 

—¡No eres digno ni de llevar el apellido de tu padre, miserable! —le grita el viejo desde el suelo. Se ve patético, como lo que es él y toda su estirpe—. ¿Así nos pagas todo lo que hemos hecho por ti desde que él murió? ¡Maldito desagradecido! ¡¡Malditos desagradecidos los dos!! —El viejo intenta levantarse para escapar, pero logro cogerlo por los brazos y echárselos a la espalda, para retenerlo contra la pared. Me va a escuchar y me va a hacer caso, o tendrá que atenerse a las consecuencias. 

Se resiste. El viejo Arthur, a pesar de su edad, está fuerte y ágil. Se revuelve, pero lo retengo, hasta que, sin esperarlo, da un cabezazo hacia atrás que me da fuerte en la nariz, haciéndome sangrar al instante. 

¡El hijo de puta se me ha escapado! Corre escaleras arriba. Sé que en la primera planta guarda las armas y no puedo permitirle llegar hasta el as. Este estúpido viejo va a complicarlo todo. ¡Cómo corre el desgraciado! Doy varias zancadas escaleras arriba hasta que logro cogerlo fuertemente por el pantalón, haciendo que trastabille hacia detrás y caiga sobre las escaleras dándose un fuerte golpe en la cabeza. El viejo queda inmóvil. 

—¡¡¡¿QUÉ HAS HECHO, BARNETT?!!! —exclama sorprendida y aterrorizada Sophie, viendo cómo debajo de la cabeza de Arthur empieza a formarse un gran charco de sangre. Me acerco rápidamente a él para comprobar que ya no respira—. ¡¡¿LE HAS MATADO?!! 

—¡¡Era él o nosotros!! ¿¡O qué crees que iba a buscar en el piso de arriba!? ¡Allí guarda las armas! —Agarro a Sophie por los hombros para que se calme. 

—Pero… ¡¡le has matado!! 

—¡¡Cállate, joder!! —vocifero, viendo como Arthur ha perdido la vida. Me quedo observando su cuerpo inerte. He matado a Arthur Clifford—. ¡Tú eres mi cómplice, así que asúmelo! 

—¿De qué hablas? ¡¡Yo no le he tirado de las escaleras!! —grita histérica. 

—¡Pero tampoco me has frenado! Sabes tan bien como yo que ese viejo iba a arruinarnos la vida. 

—¡¡Ya lo ha hecho, estúpido!! ¡¡Tú acabas de arruinar nuestra vida!! 

—Aún no, podemos hacer que parezca un accidente… —murmuro. 

—¡¿Cómo?! ¡Tendrá signos de pelea por todo el cuerpo, idiota! 

—¡¡Déjame pensar, joder!! Usaremos a Amanda para tener una coartada. Ella bebe los vientos por mí, y hará cualquier cosa que le pida. Es huerfanita como tú, —Beso apasionadamente a Sophie—. y sin mí estaría sola en este mundo. ¿Quién iba a querer casarse con un puta tarada, por muy buenas tetas que tenga? 

—Tú, pervertido… —sonríe Sophie, devolviéndome el beso y calmándose al instante. Si alguien sabe tratar a las mujeres, ese soy yo—. Pero, ¿estás seguro? 

—Totalmente. Amanda come de mi mano, cielo. 

—¿Igual que yo? 

—Tú ya sabes de dónde me comes —Estrujo a Sophie contra mí devorando su cuello, hasta que me grita en el oído—:

—¡¡Barnett, es Harry!! —Sophie me zarandea por el hombro para que mire detrás de mí, hacia la ventana que da al exterior de la casa. Giro la cabeza y, efectivamente, veo a Harry montando con dificultad en su caballo. 

—¡¡¡Maldita sea!!! —Corro hacia el exterior para lograr alcanzarle, mientras Sophie me sigue gritándome que no la deje sola con el muerto—. ¡Ni se te ocurra moverte de aquí hasta que yo vuelva! ¡¡Y no llames a nadie, ¿queda claro?!! —le advierto antes de montar en mi coche. Aunque me lleva ventaja, aún puedo darle alcance a Harry. Tengo que callarle la boca a ese viejo metomentodo. 

Nadie puede saber qué es lo que ha pasado esta noche en el rancho Clifford. He matado al pez gordo, así que no me costará nada acabar con la carnaza, un viejo mujeriego y borracho como Harry. La oscuridad de la noche ya es absoluta, pero ese viejo zorro sabe perfectamente por dónde cabalgar para no ser visto. Conoce estas tierras como la palma de su mano y puede escabul irse entre la arboleda como la serpiente asquerosa que es. Seguramente piense que nadie le ha visto y se dirige a su casa a esconderse como una rata. Espero que disfrute de esa vieja choza los últimos minutos que le quedan. 

Como imaginaba, llego a su destartalada cabaña y veo la luz de su interior encendida. Sin perder ni un solo segundo, abro la guantera de mi coche y cojo el revolver que siempre llevo conmigo. Compruebo que está cargado y salgo dispuesto a acabar con esto de una jodida vez. Ya después pensaré en cómo deshacerme de los cadáveres de Arthur y Harry. Espero que Sophie no cometa la estupidez de desobedecer mis órdenes y llamar a alguien. Debo darme prisa, necesito acabar con todo esto antes de que Loarn y Aiden lleguen al rancho. 

 Doy una fuerte patada a la puerta de la cabaña de Harry y, nada más entrar, le encuentro sentado en una vieja mecedora con su sombrero puesto y una cerveza en su mano. 

—Parece mentira lo lento que eres, chaval. —Sonríe con cinismo, el muy hijo de puta. 

—Ahora vas a ver lo lento que soy, viejo estúpido. —Río, apuntándole directamente a la cabeza—. ¿Quieres pedir un último deseo antes de largarte al otro barrio? 

—Ya que lo dices… —me contesta, levantándose lentamente mientras da un sorbo a su cerveza—. Mi deseo es encontrarme pronto contigo en el infierno, maldito asesino traidor. 

—Guárdame un sitio —le digo, antes de que una bala impacte justo entre sus cejas haciéndole caer a mis pies. 


CAPÍTULO 28


LOARN

Aiden para el coche frente a la casa de Melissa y Willis. Apaga el motor, y ambos nos quedamos en silencio, con la mirada perdida y sin mover ni un solo músculo. 

—¿Qué vamos a hacer ahora? —susurro, con lágrimas en los ojos. 

—Dios, Loarn… —solloza mi hermano, frotándose la cara con manos temblorosas y dejándose caer sobre el respaldo de su asiento—. Esto va a ser duro, pero debemos seguir adelante... Por nosotros mismos, por Lys y, sobre todo, por papá. 

—Tienes razón, ahora más que nunca tenemos que ser fuertes. Aunque va a ser tan complicado… —me lamento—. Bueno, voy a por mi hija y nos vamos a descansar. Creo que lo necesitamos —digo, abriendo la puerta del coche y bajando de él. 

—Espera, voy contigo. 

Tras tocar el timbre, ambos esperamos cabizbajos a que alguien abra la puerta. 

Cuando lo hacen, nos vemos abrazados y arropados por Melissa, quien nos susurra palabras de consuelo y aliento en este triste y complicado momento. 

—Pasad, muchachos, Lys está en el salón con Willis. Mi marido le está contando una de sus tantas historias de cuando era solo un niño. Le ha confesado que ya desde muy pequeño tenía claro que ser veterinario, y ambos han descubierto que tienen más cosas en común de lo que parece —sonríe Melissa. 

—¿Cómo se ha portado? —le pregunto, sabiendo de antemano la respuesta, porque conozco bien a mi hija. 

—Es una niña maravillosa, Loarn. De vez en cuando se acuerda de Lina y se pone muy triste, llora de forma desconsolada por su abuela, pero tiene tal madurez que se traga las lágrimas dándole un sentido positivo a una situación que no lo tiene. 

—Mi niña…

—Nuestra pequeña vaquera es un ser muy especial, siempre lo he dicho —añade mi hermano. 

 Entramos en el salón, y Lys gira su cabecita para mirarnos. Sus ojos se abren desmesuradamente al vernos y su gesto se contrae a punto de llorar. Corre hacia mí y la cojo abrazando su pequeño cuerpo y pegándolo todo lo que puedo al mío, mientras ella, gimoteando, entierra su carita en mi cuello. Acaricio su espalda para calmarla, bajo la atenta y triste mirada de mi hermano, Willis y su mujer, recordándole lo mucho que la quiero. 

—Voy a preparar café —escucho a Melissa. 

—No te molestes, Melissa, deberíamos irnos ya y no dejar a mi padre solo en el rancho por más tiempo —le digo—. Además, ya estaréis cansados de haber estado todo el día con Lys, que aunque muy buena, no deja de ser una niña que os debe haber dado la guerra propia de la energía de su edad. 

—Nada de eso, Loarn. Tu hija es un primor, nos ha hecho mucho más llevadero un día tan triste, a pesar de que ella también ha tenido sus momentos. No ha sido ninguna molestia, sino todo lo contrario. 

—Bueno, y además papá tiene a Sophie en la casa de al lado —me recuerda mi hermano. 

—Aiden, Loarn, os sentará bien algo calentito —nos aconseja comprensivo Willis—. Además, si conozco algo a tu padre, sé que necesitará estar un rato a solas. Y si está tu mujer allí, no tenéis de qué preocuparos. Los veterinarios no estamos para tratar humanos, pero si ocurriese algo, a grandes rasgos, no creas que es tan diferente el cuerpo de un animal y el de una persona. 

—¡Tampoco hay que ponerse en esos extremos, Will! —regaña Melissa a su marido. 

—Era una forma de hablar, mujer. Ya sé que no es para tanto, pero ellos me han entendido, ¿verdad, chicos? 

—Tienes razón, Willis —accede mi hermano, y yo finalmente también cedo, porque en estos momentos no solo necesito tomar algo que caliente mi cuerpo por dentro, sino que necesito calor humano, y veo que si mi padre hubiese querido que le acompañásemos, no habría dudado en decírnoslo. 

Doy sorbos al delicioso café que nos ha preparado Melissa, recordando las veces que mi madre nos preparaba el desayuno y nos acompañaba riendo con nuestras ocurrencias. Willis charla de cosas banales con nosotros, pero yo apenas le escucho. No puedo dejar de mirar a mi hija, que se ha quedado dormida en el sofá mientras veía sus dibujos favoritos en mi móvil. 

—Aiden, es hora de irnos. Estoy agotado y Lys se ha quedado dormida. 

—Sí, yo también estoy que no me aguanto en pie —me contesta mi hermano, dando un pequeño bostezo. 

—Loarn, cielo, no despiertes a Lys. ¿Por qué no la dejas esta noche con nosotros? —me sugiere Melissa—. Mañana pasas a recogerla cuando hayas descansado. Ha sido muy duro para todos, pero especialmente para vosotros. 

—No quiero abusar más de vuestra hospitalidad, Melissa, bastante estáis haciendo ya... 

—¡No digas tonterías, muchacho! —exclama Willis—. Para eso está la familia, ¿no? Aunque no lo seamos de sangre, en esta casa siempre hemos considerado familia de corazón a los Clifford —me dice señalándome el pecho—, por muy fastidiado que lo tenga ya este viejo —puntualiza con genio y una sonrisa socarrona. 

—No sé cómo agradeceros todo lo que estáis haciendo por nosotros en estos duros momentos... 

—Aquí estaremos siempre que nos necesitéis, ¡que sois dos cielos! —nos dice Melissa, acariciando la mejilla de mi hermano y la mía, alternativamente—. Venga, marchaos a descansar. 

Antes de irnos, cojo a mi hija en brazos y la llevo hacia la habitación que me indica Melissa. La tumbo en una cama pequeña y arropo su diminuto cuerpo. Lys suspira y se pone de lado, metiendo sus manitas debajo de su mejilla. Me aseguro de que no se caiga poniendo cojines a su alrededor, y le doy un beso en la frente antes de salir de la habitación, con cuidado de no hacer ruido. 

—Ni se ha despertado —informo al llegar al salón. 

—Pobre, estará emocionalmente agotada. Es un golpe muy duro para una niña tan pequeña —dice mi hermano. 

—Cualquier cosa, solo tenéis que llamarme… A la hora que sea, ¿de acuerdo? —le aclaro a Melissa. 

—No te preocupes, Loarn, vete tranquilo y descansad todo lo que podáis. 

—Buenas noches —nos despedimos Aiden y yo al unísono, tras darnos un beso de despedida Melissa. 

—Buenas noches, muchachos —nos responde Willis levantando su mano desde la butaca en la que está sentado—. Tened mucho cuidado por la carretera. 

—Lo tendremos. ¡Hasta mañana! —le contesto antes de salir por la puerta. 

 Tras las despedidas, nos montamos en el coche en dirección al rancho. Ha sido un día demasiado largo y mi cuerpo está notando los estragos del estrés, la tensión, la pena y la desolación. No quiero ni imaginar cómo estará nuestro padre... 


CAPÍTULO 29

Hacemos en silencio el camino hasta el rancho. Ni mi hermano ni yo tenemos ganas de hablar después del duro varapalo que nos ha dado la vida. Ambos sabemos que, si hasta ahora la situación ha sido complicada, en el momento en el que pongamos un pie en nuestra casa y comprobemos que nuestra madre ya no va a estar nunca más junto a nosotros, lo va a ser aún más. 

Miro a mi alrededor y la noche se cierne sobre nosotros. Las nubes se van cerrando cada vez más, haciendo que la oscuridad nos engulla. Mi cuerpo tiembla por culpa de un exagerado escalofrío. Aiden me pregunta que si me encuentro bien y yo asiento con la cabeza. No quiero preocuparle aún más, pero tengo un mal presentimiento, aunque no sepa por qué. Qué más puede pasarnos... Pongo mi mano derecha en la zona de mi corazón, intentando calmar sus acelerados latidos. De pronto, aparece como en un flash en mi mente la imagen de mis padres cogidos de la mano y sonriendo, justo como me gustaría encontrarlos cuando lleguemos a casa. Sin embargo, me muero de pena porque sé que no va a ser así. 

—¡¿Qué cojones…!? —escucho exclamar a mi hermano. 

—¿Qué pasa? —le miro interrogante. 

—Mira allí. —Me señala a lo lejos con la mano—. ¿Es un incendio? 

—Es un incendio, Aiden. ¿Dónde es? —trato de enfocar mi vista para ubicar el punto de luz—. ¡¡Joder!! ¡¡Acelera, acelera!! ¡¡¡El rancho está ardiendo!!! —grito, golpeando el salpicadero y quitándome el cinturón de seguridad en un acto impulsivo. No puedo perder ni un segundo cuando mi hermano pare el coche. 

—¡No, no, no, no, no! ¡Esto no puede estar pasando!… —repite Aiden, una y otra vez. Yo miro desesperado las llamas, que cada vez son más altas, y el humo negro que se mezcla con la oscuridad de la noche. 

—Por favor, Dios mío, que no sea nada grave, por favor… —rezo en voz alta, pero la angustia se va apoderando de mí cuando observo cómo las llamas parecen extenderse intentando atrapar todo lo que hay a su alrededor. 

En un abrir y cerrar de ojos, mi hermano comienza a acercarse a toda velocidad al foco del incendio. Corroborar nuestros peores temores hace que los dos gritemos de desesperación con todas nuestras fuerzas. Todo el Rancho Clifford está en llamas, todo…

 Aiden para el coche en un derrape y bajo de él corriendo hacia lo que queda de la casa que nos ha visto nacer y crecer. El lugar en el que hemos sido inmensamente felices está siendo devorado por las llamas, y a duras penas se mantiene en pie. Observamos impotentes como nuestra vida se está convirtiendo en cenizas sin que podamos hacer nada. 

—¡¡Papááááááa!! —gritamos desgañitados al unísono Aiden y yo. 

Ambos le buscamos con desesperación por todos los alrededores, mientras sentimos el calor del fuego en nuestra propia piel, y el humo asfixiante ahogando nuestros pulmones, pero no nos importa, porque solo queremos encontrarle… Recorremos los alrededores desesperados porque nuestro padre no aparece. En su lugar, vemos a Sophie y a Barnett con una manguera de agua cada uno en sus manos, que han conectado a uno de los pesebres de los caballos, en cuyo manantial han instalado un motor para bombear agua. 

—¡¡Dios, Loarn!! ¡¡Ayúdanos!! —exclama Sophie al verme. 

—¡¿Dónde está mi padre?! —pregunta mi hermano desesperado, intentando entrar en la casa. 

—¡¡Para, Aiden!! —le grita Barnett, agarrándole para pararlo. 

—¡¡¡Llamad a los bomberos, joder!!! —brama mi hermano. 

—¡¡Ya lo hemos hecho, cálmate, chico!! —le grita Barnett. 


—¡¡¿Cómo quieres que se calme?!! ¡¿Dónde está mi padre, Barnett?! —le pregunto exigente, agarrándole por el pecho. No sé por qué, pero mi instinto me hace culparle de lo que está pasando. Sé que es algo irracional, pero esta impotencia que siento tengo que pagarla con alguien. 

—Lo siento, Loarn —se disculpa, agachando la cabeza. 

—¡¿Qué sientes, hijo de puta?! ¡¿Dónde estáááá?! —le zarandeo. 

—¡¡No es su culpa, Loarn!! —se lanza físicamente Sophie contra mí, interponiéndose entre nosotros para defenderle—. ¡¡Él ha hecho lo que ha podido!! ¡Cuando llegamos, la casa ya estaba en llamas e intentamos sacarle de ahí, junto al viejo Harry! ¡Pero ya era tarde! 

—¡¡¡Qué dices de que era tarde!!! ¿¡Dónde están!? ¡¡¡¿Tarde para qué?!!! —le bramo a Sophie agarrándola por los hombros. 

—Barnett entró como pudo entre las llamas para buscar a tu padre y… y… —titubea nerviosa mi mujer mirando de reojo a Barnett, antes de romper en un llanto producto de un ataque de nervios. 

—¡¡¡¡¡¿Y qué, joder?!!!!!! —le espeta Aiden, arrancándole la manguera de las manos. 

—Ninguno de los dos ha podido salir del interior de la casa, Loarn. Barnett ya los encontró calcinados. No sabemos cómo ha podido ocurrir. Tal vez se quedasen los dos dormidos y saltó alguna chispa de la chimenea… No lo sabemos. No estábamos aquí…

—¡¡¡¡¿¿¿Y DÓNDE NARICES ESTABAS???!!! —le grito a Sophie en la cara, pero Barnett me aparta con el brazo. 

—¡¡Se suponía que habías venido aquí, ¿no?!! —Exclama Aiden. 

—¡A ver, chicos, ha sido un accidente y punto! No hemos podido hacer nada por ellos —se lamenta Barnett, ante una llorosa Sophie—, fin de la historia. 

—¡¡¿Fin de la historia?!! ¡¡¿Fin de la historia, hijo de puta?!! ¡¡¡Es mi padre, cabrón!! —No puedo evitar pegar un puñetazo a Barnett con el que lo tumbo en el suelo. 

—¡¡¡Loarn, basta!!! ¡¡¡Barnett no tiene la culpa!!! Ya te dije que me sentía indispuesta, y Amanda no quiso dejarme sola. Ella me pidió que me fuese con ellos, que me prepararía una infusión de hierbas. Me rogó que no me moviese de su casa hasta que me encontrase bien, y así lo hice. ¡¡Puedes llamar a Amanda para preguntárselo cuando quieras!! —me grita Sophie tirándome su teléfono en el pecho—. ¡¡Entiendo tu dolor!! ¡¡Yo también estoy destrozada, porque quería a tu padre como si fuese el mío propio!! ¡¡Estás pagando tus frustraciones con quienes no tienen la culpa, como siempre!! —Sophie se aparta de todos nosotros llorando. Yo me siento desconcertado y Aiden anda desesperado de un lado para otro sin dejar de gritar y llorar. 

—No… —susurro—. no, no, no, no, ¡¡¡¡¡¡noooooooooooooooooo!!!!!! —termino rugiendo a pleno pulmón, mientras me empapo todo el cuerpo en agua, tapo mi cabeza con mi cazadora y corro con intención de entrar en la casa y poder encontrar a mi padre y a Harry con vida. 

—¡¡¡Loarn, no entres!!! —Oigo que grita mi hermano. Sin embargo, yo no escucho a nadie y accedo a la casa llamándoles sin cesar. 

El fuego me está quemando, lo noto, pero tengo que hacer lo que sea por salvar a mi padre. Él no puede abandonarnos ahora. Él no nos habría abandonado jamás. Mi voz cada vez se hace menos audible debido a los gritos que estoy dando y al humo que se adentra en mi garganta. Arrastrańdome, logro entrar al hall de casa y toso con fuerza intentando liberar mis pulmones. Froto mis ojos para poder ver algo, pero es imposible. 

Oigo cómo el techo empieza a crujir, y me aparto justo a tiempo, antes de que un trozo de las enormes vigas que sujetan la primera planta caiga junto a mí. De pronto, noto como tiran fuertemente de mis pantalones, arrastrándome hacia afuera. Me dejo arrastrar sin dejar de observar todo a mi alrededor, intentando encontrar con la mirada a mi padre… 

Sin embargo, me veo tirado de espaldas sobre la gravil a de la entrada, abrazado fuertemente por Aiden, que llora sin consuelo. 

—¡¡¡¡Eres estúpido!!!! —me abofetea mi hermano, llorando desesperado y sin parar de toser—. ¡¡¿Qué quieres, que te pierda a ti también?! —Finalmente me recoge sobre sus brazos, estrechándome con fuerza. 

Yo me quedo inmóvil, mirando al cielo, con los brazos laxos a ambos lados de mi cuerpo. Soy incapaz de responder al abrazo de mi hermano. Soy incapaz de consolarle, porque ni yo mismo tengo consuelo. Soy incapaz de articular otra palabra que no sea “papá” en mi mente. Soy incapaz de sentir, porque la vida me acaba de dejar vacío. Las pocas lágrimas que me quedan caen por mis mejillas sin descanso. Ni siquiera siento el dolor que me han producido las llamas al intentar entrar en la casa. Solo puedo pensar en la muerte que han tenido mi padre y el viejo Harry, y en lo solos que acabamos de quedarnos mi hermano y yo. A lo lejos, el estridente sonido de la sirena de los bomberos se mezcla con el crepitar de las llamas que siguen engullendo toda nuestra vida. Te
quiero, papá. 


CAPÍTULO 30


Meses después... 

Acelero la intensidad de mi carrera lo máximo posible. Necesito sentir cómo arden mis músculos y empiezan a resentirse por el esfuerzo. Corro hasta quedarme sin aliento, como si me fuese la vida en el o. No presto atención a nada de lo que hay a mi alrededor. 

Éste no es mi sitio. Siempre suelo perderme por las afueras del pueblo, lejos de las miradas de lástima de todo el mundo, porque, desde aquel fatídico día en que lo perdimos todo, ese es el sentimiento que noto en cada persona con la que me cruzo. Lo he probado todo para poder seguir adelante con mi vida, pero nada ha funcionado. Soy un espectro que deambula por todos lados sin rumbo alguno. 

Desde que murió mi madre y el racho salió ardiendo con mi padre y Harry en su interior, además de con nuestros caballos y bienes más valiosos y preciados, ni Aiden ni yo tuvimos fuerzas para volver a levantar lo que esa noche nos fue arrebatado. La pérdida material fue enorme, pero no habría supuesto nada de no haber ido acompañada por el enorme varapalo afectivo y emocional que supuso para mi hermano y para mí. No solo nos quedamos huérfanos de padre y madre, sino además sin hogar y sin la vida de campo que siempre habíamos conocido. 

El banco se encargó de hacer el resto. Meses antes de su muerte, mi padre había pedido un crédito para renovación de material y reparaciones en el rancho, que sabíamos que solventaríamos con las ventas de un año. Sin embargo, el incendio nos dejó sin opciones de pago. Para colmo, el seguro se negó a desembolsar un solo dólar, aduciendo negligencias por nuestra parte. Reclamamos por activa y por pasiva, pero todo fue en balde. Así que no tuvimos otra opción que vender el ganado que quedó con vida, para saldar las deudas que pudimos y las últimas pagas de los trabajadores, a los que nos vimos obligados a despedir. Con el remanente que nos quedó, mi hermano y yo compramos un par de casas en el pueblo, para ir pasando el trance al menos con un techo bajo el que vivir. Los días pasaban, nuestra situación no mejoraba, y yo fui cayendo en una fuerte depresión. Poco a poco, nos íbamos comiendo el poco efectivo que nos quedaba. El banco acabó por embargarnos el rancho, y nosotros decidimos hacer borrón y cuenta nueva, para empezar una nueva vida y olvidarnos de la que en su día tuvimos. 

 Desde entonces, la vida con mi mujer y mi hija en el pueblo se me ha hecho demasiado extraña. Acostumbrado a dar largos paseos a caballo por las montañas todos los días, no he dejado de sentirme como un león enjaulado entre las paredes de nuestra casa. La vivienda de Aiden, en la que vive con Evelyn, está detrás de la nuestra. Mi hermano y yo nos necesitábamos más que nunca, y llegamos a la conclusión de que era una buena idea encontrar algún sitio donde pudiésemos vivir cerca el uno del otro. Al fin y al cabo, solo quedábamos él y yo. 

Pero el destino no quiso que siguiésemos juntos por más tiempo. Al menos no como yo lo había sentido hasta ahora. Mi hermano siempre decía que, por no tener estudios, no era más que un pobre palurdo que sobreviviría a duras penas fuera del rancho. Sin embargo, se equivocaba. Para mantener su mente ocupada, empezó reformando su casa y, de ahí, tras hablar con unos vecinos del pueblo, le contrataron en una empresa de construcción. Al poco tiempo, haciendo unas reformas en un rancho de otro distrito, logró trabajo allí como encargado de la doma de caballos. Le veo muy bien, y supongo que el no haber tenido un parón como el mío le ha hecho mantenerse cuerdo. 

Asimismo, aunque él y Evelyn no se han casado, han formado una unión muy sólida, a lo que se suma que los padres de ella les están ayudando mucho a superar su día a día. Son muy buenas personas, y mi hermano ha tenido una suerte enorme al haber sido arropado por esa nueva familia. Por otro lado, conscientes de mi situación, los dos han sido un apoyo para mí en todo lo que han podido, pero nuestros caminos cada vez se separan más, y debemos seguir con nuestras vidas como buenamente podamos. 

Por mi parte, las cosas no me han ido tan bien. Postulé para trabajar como contable en todas las empresas que pude, pero fueron declinando mi contratación, una tras otra. 

Hablando un día con un empresario que me entrevistaba, me dijo que el Rancho Clifford era muy conocido, que todos sabían de nuestra tragedia, muy sonada en la región, y que siendo conocedores de que yo había llevado las cuentas, no se explicaban cómo habíamos acabado siendo embargados. En resumidas cuentas, vino a decirme que soy un inútil de las finanzas. Sin embargo, lo que yo he sacado en claro es que para mucha gente las personas que trabajamos con dinero debemos ser robots sin alma. 

Al final, sin apenas ingresos, tuve que vender nuestra casa y alquilar otra más humilde, pero en el mismo barrio. Sophie comenzó a buscar trabajo, y la terminaron contratando en una clínica veterinaria de una población colindante, que solo trata a pequeñas mascotas. Le pagan una miseria por estar prácticamente todo el día allí, pero al menos es una entrada de dinero en la casa. Muchos rumorean que Sophie ayuda a curar al dueño de la clínica algo más que animales, pero a mí ya todo me da igual, hace tiempo que nuestro matrimonio terminó, al menos de puertas hacia dentro. 

 La situación con Sophie empeora día a día, y desde luego no es mucho mejor de lo que era antes de que todo estallase en mil pedazos. Ya no tenemos sexo, pero tampoco me apetece. No tengo ganas de escuchar su reiterado “apestas”, si no me aseo, o su “debes hacer algo para dejar de ser el despojo humano en el que te estás convirtiendo”. 

No se lo reprocho, porque ella se ha convertido en el motor económico de esta casa y sin su esfuerzo lo habríamos perdido todo. Todo es culpa mía. Tengo el espíritu por los suelos, y me conformo con que ella me perdone mi actual grado de inutilidad. Ya no soy aquel contable heredero de un rancho exitoso, sino un apestado social que no hace más que correr. Dada mi actual situación, le agradezco que siga a mi lado, y por eso se lo perdono todo, incluso sus malas palabras. 

Veo como todo el mundo va rehaciendo su vida, pero a mí me han hecho sentir tan inútil en las sucesivas entrevistas, que me lo he acabado creyendo y ya no tengo ningún tipo de interés en buscar trabajo. Por otra parte, no ayuda ver cómo, poco a poco, todos los antiguos trabajadores del rancho han conseguido levantar la cabeza y seguir adelante, mientras yo no soy capaz de salir de este pozo de amargura y autocompasión en el que la muerte de mis padres y la pérdida de cuanto teníamos, me ha dejado sumido. Desde hace meses ya no soy yo. Soy una triste copia barata del Loarn que amaba la naturaleza, el campo, los animales, que respiraba el aire puro del rancho, y sonreía cuando sus pulmones se llenaban de su esencia. Lamentablemente, ese Loarn ya no existe, o al menos yo no sé dónde está. Ese Loarn se ha convertido en cenizas, las mismas que quedaron de su casa, con su padre y su fiel caballo dentro. 

No obstante, ahora, más que nunca, me estoy aferrando con fuerza a la fe de la que mi padre era tan devoto y, en un esfuerzo continuo por luchar contra las habladurías y mis propios demonios internos, no paro ni un solo segundo en casa, tratando de mantener mi cuerpo activo y mi mente viajando con él. Salgo a correr en cualquier momento del día, o me pierdo durante horas en el lago al que llego en bicicleta y donde nado sin descanso. 

Cuando ya nada de lo anterior me funciona, voy al cementerio para hablar con mis padres y que me proporcionen la fuerza, la paz y la calma que necesito para no derrumbarme, y poder seguir adelante. Pero todo parece estar jodidamente estancado. Solo hay una persona capaz de hacerme olvidar a ratos la pena y la desolación, mi pequeña Lys. Ella se ha convertido en todo mi mundo, en el único ser que no juzga mi situación, y que me da amor sin pedir nada a cambio. Es la única que nota cuándo necesito un abrazo en silencio. Solo Lys, a su corta edad, es capaz de captar lo que mi corazón necesita en cada momento. Y por eso mismo, me duele aún más no poder darle a mi hija la vida que tenía antes, y que tanto se merece. Es por lo único por lo que soy capaz de llorar, porque desde hace meses mis ojos se han quedado sin lágrimas. Quiero salir de este pozo, pero todo parece conspirar a mi alrededor para impedírmelo. Cada vez que voy a dar un paso hacia adelante, me empujan diez hacia atrás. 

 Entro en casa con la respiración agitada y empapado en sudor. Voy directo a la ducha antes de que llegue mi mujer y vea el estado en el que estoy. La semana pasada me dijo que iría a una entrevista de trabajo en un rancho no muy lejos de aquí, donde ya le han dicho que cobraría el doble de lo que gana ahora. Como en su día en nuestro rancho, ha vuelto a conseguir la oferta gracias a la ayuda de Barnett, que también fue contratado allí como cuidador del ganado. 

Siento que nadie entiende mi estado, y menos Sophie, la que más tendría que apoyarme en estos momentos tan difíciles para mí. Quizás sea porque ella nunca ha tenido, ni sentido, lo que es una verdadera familia unida. Eran mis padres, las personas más buenas e importantes de mi vida, y eso no puedo olvidarlo de un plumazo como todos pretenden. 

Me seco vigorosamente, me pongo un pantalón corto de algodón y una camiseta de manga corta. Voy directo a la cocina dispuesto a hacer algo de cena, cuando escucho a Sophie dejar las llaves en el recibidor de casa. 

—¿Loarn, estás en casa? —me llama. 

—En la cocina —le contesto, centrado en descongelar la carne en el microondas. 

—Loarn, tenemos que hablar —dice, nada más entrar. 

—¿Dónde está Lys? —pregunto extrañado al no ver a mi pequeña. 

—Salimos a pasear, y nos encontramos con tu hermano y Evelyn, que estaban pintando las rejas de su casa. Lys se empeñó en ayudarles, y la he dejado con ellos. He tenido un día muy largo como para tener que aguantar a tu hija lloriqueando. Para mí ya es una batal a perdida —dice con desdén. 

—Es tu hija, Sophie. Si tienes que poner límites, eres su madre. 

—Loarn, hemos hablado de esto millones de veces. No tengo ganas de discutir. 

—Está bien, yo tampoco. 

—Y precisamente para no discutir, la he dejado allí. —Resopla—. Además, me viene bien. Quiero hablar contigo de algo importante y, viéndolo con perspectiva, que Lys se haya quedado con tu hermano va a facilitarlo todo —dice, soltando un largo suspiro. Yo me giro hacia ella intrigado por lo que sea que tenga que decirme. 

—Dime, ¿qué pasa? 

—Me voy, Loarn. He conseguido trabajo en el nuevo rancho en el que ya trabaja Barnett. No puedo ni quiero soportar más esta situación. Desde que fallecieron tus padres eres un hombre insoportable, una persona que no me apetece tener a mi lado. Yo necesito crecer, y tú cada vez aportas menos a mi vida. Siento ser tan directa, pero es lo que siento. Necesito vivir, y esto que tú y yo tenemos es de todo menos vida. 

—¿De qué estás hablando, Sophie? —pregunto impactado por lo que estoy oyendo—. Estoy mal, es cierto, pero... —Respiro profundo para calmarme—. Apenas si hace un año que mis padres murieron y que nuestro rancho se hizo cenizas, ¡¡perdimos todo lo que teníamos, maldita sea!! ¡¡¿No puedes entender eso?! ¡¿No puedes darme tiempo para volver a ser el que era?! ¡¡Yo lo intenté contigo!! ¡Te di esa oportunidad! 

—Jamás volverás a ser el que eras, Loarn, admítelo. —Me mira condescendiente—. No se consigue un rancho de la noche a la mañana. Además, en realidad, siempre fuimos nosotros mismos, solo que no nos conocíamos lo suficiente. Sé que sigues conmigo por la niña, por tu arcaico concepto de familia, y yo debo admitir que lo he hecho porque no tenía nada mejor, y no pensaba quedarme en la estacada. Pero eso ahora ha cambiado. 

—¡¿Piensas abandonar también a tu hija?! 

—Loarn, Lys ya es mayorcita y muy espabilada para su edad, ya lo sabes. ¡Ya hubiese querido yo que mi madre me hubiese dejado tan preparada para la vida, y no siendo un bebé a cargo de un putero borracho! Al menos yo le dejo en manos de un buen padre —me dice, acariciando mi barbilla con desdén—, que es lo único bueno que te ha quedado, cielo. Hazme caso. Si esa niña tiene algo mío, porque se supone que lleva también mis genes, lo entenderá y lo superará. Te lo digo por experiencia. 

—Pero… ¡¿qué cojones estás diciendo?! ¿Te estás oyendo? ¿¡Te has vuelto completamente loca, Sophie!? 

—No, cariño. Aquí el único que ha perdido la cabeza eres tú. Ahí tienes a tu hermano y al resto de trabajadores del rancho, que sin estudios han sido capaces de salir adelante. Pero tú, sin embargo… —Suspira—. En fin, que me voy. 

—De acuerdo, vete, entiendo que no puedo retener a mi lado a alguien que ya hace tiempo que no me ama, —accedo intentando tranquilizarme—. pero no abandones también a Lys. Ella no tiene culpa de nada. ¡Eres su madre, joder! No le hagas eso, por favor. 

—No te lo tomes como algo personal, Loarn, pero, en mi opinión, las madres están sobrevaloradas. Te repito que si yo fui capaz de superar el abandono de mi madre, ella también lo hará. Déjalo estar ya, ¿de acuerdo? No fuerces más la situación. Que todas las mujeres podamos parir no significa que todas debamos ser madres. Supéralo. Sé que te las apañarás, y yo no quiero perder más el tiempo con un hombre que hace años que no me hace sentir mujer, Loarn, y eso sin contar tu inexistente aportación económica a casa. Lo siento, de veras, pero esta relación ha llegado a su fin —zanja el tema, yendo hacia el trastero que tenemos en la entrada. De él saca dos maletas, donde supongo que llevará todas sus pertenencias, porque las arrastra como si pesasen. Ya lo tenía todo más que planeado. 

—¡Haz lo que quieras, Sophie, pero no vas a separar a mi hija de mí! —sentencio, mirando cómo empieza a sacar a la calle sus maletas. Mi, hasta ahora mujer, ríe de forma exagerada negando con la cabeza. 

—Loarn, Loarn, Loarn… ¿No has entendido nada de lo que te he dicho? Sé que últimamente estás más espeso, pero recapacita sobre mis palabras. ¿De verdad crees que me importa una mocosa que lo único que ha hecho es quitarme el tiempo, la energía y la vida? Quédate con ella, sois los dos iguales, y no os soporto —termina, tirando de sus maletas hacia su ranchera. 

—¿De verdad te vas así, sin más? ¡¡¡Te vas a arrepentir de esta decisión, Sophie!!! —vocifero, impotente ante la situación que estoy viviendo. 

—Sin más, no, cariño. Detrás dejo los peores años de mi vida, créeme, y no habrá arrepentimiento, eso jamás. 

—¿Dónde te vas? ¿Con quién te vas? ¿Qué le digo a tu hija? 

—Dile lo que quieras, a mí no me importa —dice con desdén—. Es tu hija, ya sabrás cómo manejarlo todo. 

—Te vas con Barnett, ¿verdad? —pregunto, sabiendo de antemano la respuesta. No soy tonto, y aunque es cierto que no he estado en mi mejor momento, todo este tiempo en soledad me ha servido para darme cuenta de muchas cosas, aunque no haya querido enfrentarlas. 

—No preguntes cosas que ya sabes, Loarn. —Sonríe—. ¡Que seas muy feliz! —me grita, mientras se sienta frente al volante y cierra la puerta del coche. 

—Sophie, piensa bien en Lys, puedes arrepentirte, y una vez que te marches no habrá marcha atrás. —Sophie arranca el coche sin mirarme, y yo no puedo evitar golpear con fuerza su camioneta—. ¡¡¡JODER!!! ¡¿Eres capaz de hacerle eso a tu propia hija?! —Mi mujer inicia la marcha, y yo caigo abatido de rodillas en medio del asfalto. Me quedo en estado de conmoción—. Dios… ¿Qué le diré a Lys cuando no te vea? —musito. 

A los pocos segundos, la camioneta de Sophie se pierde tras la primera curva. No siento nada al verla alejarse de mí, como si me hubiese vuelto una persona incapaz de sentir. Sin embargo, el miedo a no saber cómo decírselo a mi hija y el sufrimiento que le va a causar saber que su madre se ha ido porque no nos quiere, se apodera de mí. Tengo que ser fuerte para poder afrontar lo que nos espera de aquí en adelante. No sé si esto me hundirá más aún o si resultará ser un peso que se va para dejarme volar. Sin tener ni idea de la respuesta, saco el valor para levantarme del suelo. Desde este mismo instante, voy a recomponer los pedazos rotos de mi vida, y lo voy a hacer solo por ella, por mi pequeña vaquera. 


CAPÍTULO 31

Camino por la calle rodeado del silencio de la noche. Solo se oye mi respiración agitada por lo que estoy a punto de hacer. La decisión ya está tomada, aunque no ha sido nada fácil, si debo estar fuera de “mi hábitat”, que al menos sea para salir adelante. En este lugar se me han cerrado todas las puertas a las que he llamado, y no lo soporto ni un día más. Es como si una mano negra se hubiese cernido sobre mí, impidiendo que tenga escapatoria alguna. Lo observo todo como si fuese totalmente desconocido para mí, como si no llevase un año y medio viviendo en este pueblo en el que ya nada me ata. Sé que tanto mi hermano como Melissa y Willis, me han auxiliado en más de una ocasión, pero, aunque se lo agradezco con toda el alma, ya no necesito más limosnas, sino devolver la dignidad a mi vida y a la de mi hija. Con la marcha de mi mujer, y sin sustento económico, todo ha cambiado y, desgraciadamente, para peor. Por esa razón o busco otras oportunidades, o no quiero ni pensar lo que podría pasar. 

Recuerdo como si fuese ayer cuando le conté a mi hija que su madre nos había abandonado, bajo la atenta mirada de asombro de Aiden y Evelyn. Lo hice el mismo día que nos dejó. Dudé mucho entre contarle la verdad o no, pero opté por que afrontase la realidad tal y como nos había venido. Iba a poner a mi hija frente a lo inevitable y yo también debía enfrentarlo. Supe entonces que, desde ese día, habría un antes y un después en nuestra situación. Jamás olvidaré cómo Lys me miró con sus ojitos encharcados en lágrimas, mientras apretaba su boquita para no dejar escapar el llanto... 


[…] 


—¿He sido mala, papi? ¿Por eso mamá se ha ido? —me preguntó, partiéndome el alma. 


—¡Por supuesto que no, mi vida! Tú eres la niña más buena y encantadora del mundo, 
¿acaso no lo sabes? 


—La abuela me decía que yo era muy buena pero… Mamá no me quiere, papi —susurró—. No me quiere nada de nada…


—Ven aquí, mi amor. Escúchame bien, ¿de acuerdo? Tú no tienes la culpa de nada. Papá
te quiere mucho, hagas lo que hagas, y seas como seas, y eso es lo que importa, ¿de
acuerdo? 


—Pero, ¿y mamá? 


—Mamá no estaba preparada para ser mamá y, antes de hacernos mucho daño, ha
decidido dejarnos... y pienso que es mejor así, ¿no crees? 


—Pero yo también quiero a mamá como tú a mí, haga lo que haga y sea como sea…


—¡Ay, Dios!… Cariño, pero…


—Lys —llamó su atención mi hermano—. ¿Recuerdas aquel poni testarudo que por más que
intentases montarlo, no te dejaba, sino que quería morderte, y papá te apartaba de él
para que no te hiciese daño? 


—Sí, tío Aiden. ¡Era muy malo! 


—Pues… digamos que mamá es parecida a aquel poni —remató mi hermano. 


—¿Entonces mamá quería morderme? 


—No es eso, cariño —intervine—. ¿Por qué no hacemos una cosa? Ahora solo tienes que
jugar, saltar, correr y ser muuuuuuy feliz, ¿me entiendes? Si tú eres feliz, yo soy feliz —le guiñé. 


—Pero… ¿Tú también te irás, papá? 


—¡Jamás! —le aseguré con rotundidad. 


—¿Me prometes que no te irás nunca? —me cuestionó, sorbiendo sus moquitos por la nariz. 


—Te lo prometo, mi amor. 


—¿Tú si sabes ser papa, verdad? 


—Soy el que más sabe ser papá, y te quiero infinititititito… ¡y voy a hacerte reír siempre! 
—le hice cosquillas, hasta despertar sus carcajadas—. Y los tíos Aiden y Evelyn también van
a estar aquí siempre que los necesites, ¿verdad? —interpelé a mi hermano. 


—Jamás de los jamases te librarás de nosotros, pequeñaja —le dijo su tío, poniéndose a su altura y abrazándonos a ambos. 


—Ven tía Evelyn, tú también —animó mi hija a su tía, que no dudó ni un momento en unirse a nosotros. 


—¡Venga!, ¿os apetece pizza para la cena? —preguntó Evelyn. 


—¡¡Sííí!! ¿Puedo cocinar contigo, tía? 


—¡Claro! ¿No pensarías que yo soy capaz de hacerla sola, no? 


—Noooo, yo soy muy buena cocinera y te ayudaré —le contestó mi hija solícita, agarrándose a su cintura—. Y quiero que estemos todos juntos para siempre. 


[...]

A pesar de lo duro del momento, mi hija demostró una vez más una madurez increíblemente impropia en una niña de su edad. Y a raíz de ese día, no ha vuelto a nombrar a su madre. Sigue su vida tal y como le dije, siendo una niña feliz que juega, ríe, salta… que nos quiere y que se deja querer. Sin embargo, hoy es un día difícil para mí, porque sé que lo será para todos. Temo que la decisión que he tomado le afecte más de lo que yo desearía, pero es inútil retrasar este momento ni un segundo más. 

Llego nervioso a la puerta de la casa de mi hermano. Respiro profundamente varias veces antes de llamar, para coger algo de fuerza. Necesito comunicarle la decisión que me ha costado semanas tomar, pero que no debo postergar más. 

—¡Hermano! Has llegado justo a tiempo —me saluda con un abrazo al abrir la puerta—. Evelyn ha preparado una cena para chuparse los dedos. 

—Mmm... sí que huele de maravilla, sí —digo, entrando en su casa. 

—¡¡Lys, ya ha llegado papá!! —grita a mi hija, que llega corriendo y pega un salto para que la coja cuando llega hasta donde estoy. 

—¡Hola, papi! La tía Evelyn ha preparado canelones y huelen… mmm…. —se saborea mi hija. 

—¡Qué rico! —exclamo, abriendo mucho los ojos. Ese gesto hace reír a Lys—. Venga, ve al baño y lávate las manos antes de cenar, ¿de acuerdo? 

—Sí, papi, ya voy. 

Aiden y yo vemos desaparecer a Lys de la mano de Evelyn, que me saluda desde lejos. Mi hermano hace el gesto de ir hacia el salón, pero yo no le sigo. Necesito contarle ya la decisión que he tomado, y no sé cómo empezar. 

—¿Loarn? Vamos, tío, no te quedes ahí parado —ríe. 

—Aiden, tengo que hablar contigo de algo importante. 

—¿Qué pasa, Loarn? No me asustes… —me pide Aiden, acercándose a mí en dos grandes zancadas. 

—Llevo un tiempo pensando mucho en todo lo que nos ha pasado, pero más concretamente, en lo que me ha pasado a mí. 

—No te entiendo… ¿Y a qué conclusión has llegado? ¿Has encontrado trabajo? —me pregunta en batería, ansioso porque le conteste. 

—Déjame hablar, Aiden, por favor —le pido, porque sé que si sigue interrumpiéndome no seré capaz de decírselo. 

—Está bien, habla, que me tienes intrigado. 

—Como te iba diciendo, todo lo que ha pasado en estos últimos meses me ha afectado demasiado. A la muerte de nuestros padres y a la pérdida de todo lo que teníamos, se ha sumado el abandono de Sophie. Esto último ha sido la gota que ha colmado el vaso. Necesito crear nuevos recuerdos para mí, pero sobre todo para mi hija. Es demasiado pequeña para tanto sufrimiento y... 

—Loarn, no vayas por ahí. No, no, no… —niega mi hermano, sabiendo lo que estoy a punto de decirle. 

—Aiden, mañana, a primera hora, Lys y yo nos vamos de aquí. Necesitamos alejarnos de este pueblo y de todos los malos recuerdos. A mí no me están dejando salir adelante y lo sabes. No puedo vivir toda la vida de las ayudas que puedas darme. No estoy impedido. Lo entiendes, ¿verdad? —pregunto, ante el mutismo de mi hermano—. Aiden... 

—¡¡No!! ¡¡No lo entiendo, joder!! —exclama, golpeando la pared con el puño. 

—¿Tío Aiden? ¿Papá? ¿Estáis enfadados? —escucho preguntar a Lys, que permanece en la puerta del salón cogida de la mano de mi cuñada. 

—¿Aiden, qué pasa? —le pregunta Evelyn preocupada. 

—No es nada, Evelyn. ¿Por qué no llevas a Lys a comprar helado?… Por favor —le pide. Yo la miro y, sonriéndole para tranquilizarla, le hago un gesto para que le haga caso a mi hermano. Cuando ambas desaparecen de nuestra vista, me acerco a Aiden para cogerle por el brazo, pero él levanta sus manos para que no le toque. 

—Dijimos que no nos separaríamos nunca, que solo nos teníamos el uno al otro… A mí no me importa ayudarte en lo que te haga falta y lo sabes, Loarn. 

—Pero no es por ti, Aiden. Es por mí… A ti te ha ido bien y no lo entiendes, pero tú aún no tienes hijos, y no sabes lo que significa no poder darle a tu hija lo que sabes que en otras circunstancias sí podrías. Tampoco sabes lo que es levantarte cada mañana sin saber qué vas a hacer, cansado de que te den un portazo en cada puerta a la que llamas, Aiden. Tu vida no es la mía, y yo necesito sacar mi vida a flote, y eso jamás lo lograré en este pueblo viciado. 

—No sigas hablando así, Loarn. Me resulta desagradecido por tu parte. Ha sido duro para todos, y si yo he tenido más fortuna he tratado de ayudarte. 

—No me estás entendiendo, Aiden —suspiro cansado—. Lo siento, pero no te estoy pidiendo permiso. Te estoy informando. Por favor, escúchame… —le pido, para que se calme—. La semana pasada hablé con la tía Mary y, al contarle mi situación y notarme anímicamente tan mal, me propuso que me fuese con Lys a su casa de Nueva York a pasar unos días, a ver si allí encuentro trabajo. Le dije que me lo pensaría y… no tardé mucho en pensarlo, la verdad. Decidí llamarla al día siguiente para que me ayudara a buscar una casa en la ciudad. Sabes que tengo mi carrera y allí tendré más oportunidades de encontrar un buen trabajo como contable. Nuestra tía se ofreció a cuidar de Lys mientras yo trabajo. La llevaré a la escuela y… eso nos ayudará a olvidarnos de todo lo que nos ha pasado, y podré rehacer mi vida, por fin —mi hermano me escucha con atención, pero negado a entenderme. 

—Sabes tan bien como yo que tu vida está aquí, cerca de la tierra que nos vio nacer y criarnos, cerca de papá y mamá… —suspira con intención de continuar, pero no le dejo. 

—Eso es el pasado, Aiden. Papá y mamá ya murieron, y ya no tenemos el rancho. Tú estás en el presente, y yo también necesito estarlo. No pensé que te fuese a costar tanto entenderme. Parece que yo lo estaba llevando peor que tú, pero al menos yo he tenido duelo y lo he superado. Tú, sin embargo, sigues anclado al pasado. 

—Mira, Loarn, podemos volver a levantar la casa —se desespera—. Sé que es mucho esfuerzo, pero juntos podremos con todo. ¡Somos los Clifford, ¿recuerdas?! —me dice, recordando lo que tantas veces nos decían nuestros padres—. Seguiremos con nuestro negocio y crearemos de nuevo todo lo que perdimos, ¿te parece? A ver... —continúa nervioso—. conozco a mucha gente dispuesta a ayudarnos en lo que necesitemos. Mi propio jefe estará encantado de asociarse con nosotros, él sabe perfectamente que nuestro rancho y nuestro negocio no era comparable con ninguno… ¿Qué me dices? 

¡Juntos lo lograremos! —exclama con euforia. Me parte el alma tener que negarme, pero no me queda otro remedio. 

—Yo… no puedo, Aiden, todo esto es superior a mí. 

—Tú… tú… ¡¡¡Tú y siempre tú!! —vocifera enfadado de rabia e impotencia—. ¡¡¿Y qué hay de mí, eh?! ¡¡Yo también he sufrido lo mismo que tú!! ¡¡Tus padres también eran los míos!! —comienza a llorar—. ¡¡Me vas a dejar solo, joder!! ¡¡Solo me quedáis vosotros dos, sois mi sangre y me vais a abandonar!! 

—Aiden, por favor —le pido, intentando calmarle y tocarle para que me escuche, pero no lo logro. Mi hermano se tapa la cara respirando con dificultad—. No te vamos a dejar, solo estaremos un poco más lejos, tal y como hicieron la tía Mary y mamá. Te llamaremos cada día, podremos vernos en vacaciones… Entiéndelo, Aiden, necesito respirar, coger aire nuevo para poder sacar a mi hija adelante yo solo, que soy su padre. Es una cuestión de dignidad y de sentirme yo otra vez. 

—No lo voy a entender, Loarn, lo siento mucho. Por mucho que intentes convencerme, no lo vas a lograr. Me niego a entender que te alejes de mí, de la única persona que tienes en la vida, además de tu hija. Siempre hemos estado unidos, nos hemos apoyado en todo, hemos llorado juntos, hemos reído, y también hemos discutido muchas veces… Pero nunca, ¡¡nunca!!, ¡¡¿me oyes?!! ¡¡Nunca nos hemos separado!! —grita, señalándome con un dedo. 

—Perdóname, Aiden, pero ya está decidido —es lo único que puedo decirle. 

—Vete de mi casa, Loarn. No quiero verte nunca más. De ahora en adelante, mi única familia es mi futura mujer. Yo ya no tengo hermano. 

—Aiden… —le digo llorando yo también, porque no quiero perder a mi único hermano. 

—¡¡Vete de una jodida vez, maldito egoísta!! —me grita, agarrándome por el brazo y sacándome de su casa de un empujón. Acto seguido, cierra de un portazo y veo cómo apaga todas las luces de su casa. Es ahí cuando compruebo que, a pesar de los meses que han pasado, mi hermano no ha pasado el duelo que yo sí estoy intentando superar. 

No me alegro de su dolor, pero será necesario que lo canalice o no será capaz de avanzar de verdad. Si no pone de su parte, todo será un superficial espejismo. 

Agacho la cabeza abatido, roto de dolor al tomar conciencia de que, al menos de momento, acabo de perder a mi hermano. Observo a Evelyn, que se acerca con Lys, mirándome con cara interrogante. 

—¿Loarn, qué pasa? —susurra. 

—¿Papi, ya nos vamos? ¿Y los canelones? —pregunta mi hija. 

—No te preocupes, mi amor, pediremos una hamburguesa, ¿te parece? Se hace tarde y tenemos que irnos, que mañana empezamos nuestras vacaciones y hay que madrugar —le sonrío, viendo su carita de sorpresa. 

—¡Qué guay, papi! —da saltitos de alegría—. ¡Nos vamos de vacaciones, tía Evelyn! 

—¿Vacaciones? —me pregunta extrañada Evelyn, ignorando la felicidad de mi hija. 

—Creo que es mejor que te lo explique Aiden, Evelyn, yo no tengo fuerzas para nada más —digo, dándole un abrazo y despidiéndome de el a—. Despídete de la tía, Lys. 

—Adiós, tía Evelyn. Te traeré un regalito cuando vuelva, ¿vale? 

—Adiós, mi amor —mi cuñada besa la mejilla de mi hija con ternura, y se funden en un precioso abrazo—. Mi mayor regalo es que vuelvas para comerte alguno de mis postres, ¿vale? 

—Adiós, Evelyn —me despido, con la mirada llena de dolor. 

—Que tengáis buen viaje, Loarn. 


CAPÍTULO 32

Pongo la última de mis maletas en el salón, mientras Melissa termina de peinar a Lys. Esta mujer se ha convertido en alguien muy importante para mí desde que murió mi madre. Tanto ella como su marido, no nos han dejado ni un solo momento, siempre pendiente de nosotros. Anoche, en cuanto se enteraron de mi decisión, Melissa no dudó en ofrecerse a echarme una mano para ultimar hoy los detalles, y se alegró mucho de que nos fuésemos con mi tía Mary, su mejor amiga desde la infancia. Me dijo que había tomado una sabia decisión y que nadie mejor que ella para ayudarme a encarrilar de nuevo mi vida. Willis, por su parte, me deseo la mejor de las suertes, y me abrazó como solía hacerlo mi padre. Mi vida no será suficiente para agradecerle el apoyo incondicional que nos han dado. 

Suspiro intentando que el nudo de tristeza que tengo en la garganta, por el hecho de que mi hermano no esté aquí para despedirse de nosotros, desparezca por completo. 

Sin embargo, no surte efecto. Ya debe estar a punto de llegar el taxi que nos llevará al aeropuerto y si Aiden aún no ha venido hasta aquí, ya no creo que lo haga. 

Definitivamente, va a cumplir con su palabra y ni siquiera vendrá a decirnos adiós. Soy consciente de lo duro que ha sido para él todo lo vivido, pero no puedo seguir en esta situación de bloqueo vital, tiene que entenderlo. Me duele separarme de mi hermano, mucho más de lo que él piensa, pero me dolería aún más fal arle a mi hija. Mi niña ya tiene suficiente con el rechazo de su madre y haber vivido tantas desgracias a su edad. 

Espero que en un futuro mi hermano recapacite y sea capaz de ver lo que he intentado hacerle entender. 

Me dirijo a la habitación de Lys para ver si ya ha terminado, pero me para el sonido del timbre. En mi cara se dibuja una sonrisa y se dispara el júbilo, esperando encontrar a mi hermano al otro lado de la puerta. 

—¡Sabía que ven…! 

—Hola, Loarn —me saluda Evelyn. 

—Evelyn… —digo, con evidente decepción en mi voz, y no por la chica, que es lo más bueno que hay en la tierra. 

—He querido venir a despedirme de vosotros, otra vez. Anoche no me esperaba la noticia de vuestra marcha y no supe reaccionar. Lo siento —se explica. 

—No te preocupes, Evelyn, no tengo nada que perdonarte, entiendo que tuvieses esa reacción —le digo—. Me alegro muchísimo de que hayas venido. Pasa, a Lys le encantará verte. 

—Loarn, antes de ir a ver a Lys… me gustaría decirte algo —titubea, quedándose parada en la entrada. 

—Sí, claro —le respondo, parando mi marcha y quedándome de pie frente a ella. 

—¿Podemos sentarnos? 

—¡Perdona! —Los dos sonreímos—. Es que estoy un poco agitado con todo el jaleo de la partida y sabiendo que el taxi debe estar al llegar… —le digo, haciéndole un gesto para que pase al salón y nos sentemos en el sofá. 

—No te apures, lo entiendo. Intentaré robarte poco tiempo. —Los dos nos sentamos uno frente al otro, Evelyn casi al filo del sofá y yo en una pequeña butaca que tengo al lado-Loarn, tu hermano no ha dormido nada en toda la noche. No me ha contado todos los detal es de vuestra conversación, pero intuyo, por lo poco que me dijo, que no reaccionó como un adulto. De hecho, de madrugada le escuché llorar como un niño cuando creía que estaba dormida, pero es tan testarudo… Tú lo conoces bien. 

—Los dos lo somos, no te lo voy a negar —Evelyn suspira largamente. 

—Loarn, tu hermano te quiere con toda su alma, te adora más de lo que imaginas. Eres su hermano mayor, su mayor apoyo y referente… Sin embargo… —Hace un silencio y traga saliva. Sus ojos se le empañan, y noto cómo ella misma está sintiendo el dolor de mi hermano, mezclado con la rabia por su terquedad—. es incapaz de reconocer que necesitas hacer tu vida y darle todo lo mejor a tu hija. E intentado hacerle entrar en razón, pero no hay forma, está cerrado por completo. 

—Me lo imagino, Evelyn. Cuando los Clifford nos ponemos cabezotas… —Le sonrío con un gesto de comprensión, que le alivia y le hace soltar un sonrisa también—. Sé que es una buena cualidad cuando el objetivo lo merece, pero en este caso… provocamos mucho daño. Me duele no tenerle aquí para poder darle un abrazo de despedida, no te lo voy a negar, pero entiendo que esté dolido conmigo. Cuando lo perdimos todo prometimos no separarnos nunca, pero debe entender que para mí la situación aquí ya es insoportable e insostenible. Le dije ayer que mi despedida no es un hasta nunca, sino un hasta pronto, pero él no quiso entrar en razón. Entiendo que se siente como si ya perdiese al último miembro que le quedaba de su familia, pero no es así. A mí y a mi hija nos tendrá siempre. Los dos nos tendréis siempre. —Evelyn termina soltando las lágrimas que estaba reteniendo, y yo me levanto para ofrecerle un pañuelo. 

—No dejes de llamarnos, Loarn. Sé que Aiden recapacitará y, cuando lo haga, necesitará tenerte ahí —me pide, poniéndose en pie también. 

—Por supuesto que no dejaré de llamaros, Evelyn —le aseguro—. Mi hermano ha estado tan atareado que no ha tenido tiempo para recapacitar sobre nada, pero lo hará, confío en que lo hará. Lo que vivimos fue muy traumático, y aunque yo creía que Aiden lo tenía superado, ayer comprobé que no era así. Mi hermano ha estado rehuyendo lo ocurrido, tapándolo con las preocupaciones del día a día y, por suerte o por desgracia, ese no ha sido mi caso. Lo sabéis los dos perfectamente, y la gota que colmó mi vaso lleno fue el abandono de Sophie. Él tiene que entender que mis circunstancias han sido menos favorables que las suyas. Le conozco y sé que parte de su enfado es porque piensa que yo me lo he buscado, porque yo elegí a mi mujer, pero eso es la vida, Evelyn. Él mejor que nadie, que siempre comparaba a los caballos con las personas, debiera saber que cada ser tiene un carácter de nacimiento y debe ser libre para desplegarlo, sea cual sea. Aceptarlo es madurar. Somos lo que elegimos, y no podemos dejar de elegir lo que nos pide a cada uno de nosotros lo más hondo de nuestro ser. Estoy convencido de que le ayudarás a entenderlo y a aceptarlo. 

—Lo haré, Loarn. Y tienes razón, tal vez tu hermano ha estado tan atareado que no se ha dado el tiempo suficiente para digerir todo lo que os pasó. 

—Si no lo hace, sufrirá, te lo aseguro, sé de lo que hablo… Para mí ya no hay vuelta atrás, Evelyn. 

—Lo sé… —Mi cuñada se queda pensativa unos segundos—. En cualquier caso, sabéis que siempre tendréis aquí vuestra casa. 

—Gracias por cuidar de mi hermano y quererle como lo haces, Evelyn —le digo, dándole un abrazo de despedida que ella me devuelve. 

—¡¡Tía Evelyn!! —grita mi hija al entrar en el salón, seguida de Melissa. 

—¡Hola, pequeña! —responde, poniéndose a la altura de Lys. 

—Loarn, cielo, yo tengo que irme ya —me dice Melissa, dándome un abrazo—. No olvides llamarme en cuanto pongáis un pie en Nueva York, ¿de acuerdo? 

—Por supuesto, Melissa —contesto, devolviéndole el gesto. 

—¿Ya te vas, Meli? —le pregunta mi hija. 

—Sí, mi amor. Ya sabes que Willis se pone gruñón si no desayuno con él. —Ríe—. Vuelve pronto, preciosa —le pide, dándole un sentido abrazo. 

—Si solo voy de vacaciones, Meli —ríe mi hija, ajena a la verdadera situación. 

—¡Qué tonta soy! ¡Si en nada de tiempo estarás otra vez aquí! 

—Claro…

—Hasta pronto, bonita. 

—Me voy contigo, Melissa —dice Evelyn, antes de darnos un beso y un abrazo a mi hija y a mí—. Nos vemos pronto, ¿de acuerdo? —me dice, lanzándome una tímida sonrisa. Sé que ahora lleva sobre sus hombros el peso de la postura que ha tomado mi hermano, pero también sé que es una chica inteligente y constante, y que le ama con locura. No habría hecho lo que acaba de hacer si no fuese así. Yo le devuelvo una sonrisa cómplice y comprensiva. 

—Así será, cuñada —le digo, cogiendo a Lys en brazos para que mi niña no se sienta sola cuando las dos comienzan a alejarse por el camino del jardín. 

—¡Hasta pronto! —les gritamos desde la puerta mi hija y yo. Cuando las hemos perdido de vista, miro a los ojos a mi pequeña, y le digo con ánimo y energía—:

—Bueno, Lys, ¿preparada? 

—¡¡Sííí!! —grita. 

—Venga, ve a tu cuarto a coger tu mochila y tu tablet, que pronto estará aquí el taxi —le digo, dejándola de nuevo en el suelo. 

—Vale, papi… —accede mi pequeña, pero, antes de irse, se gira hacia mí—. Papá…

—¿Qué pasa, cariño? —pregunto extrañado, al ver la cara de disgusto de mi niña. 

—¿El tío Aiden no va a venir a decirnos adiós? 

—Lys, sabes que el tío Aiden tiene mucho trabajo, pero no te preocupes, le haremos una video-llamada cuando estemos en Nueva York, ¿te parece? —le propongo, sabiendo que a mi hija le encantan esas cosas. 

—¡Guay, papá! —exclama, antes de salir corriendo hacia su habitación. 

Mientras tanto, doy un último repaso a nuestras cosas, por si se me ha olvidado algo. He acordado con Melissa que lo que no nos llevemos se lo repartan entre ellos y mi hermano. Escucho un claxon sonar desde la calle. Seguramente sea el taxi. 

—¡Date prisa, Lys, el taxi ha llegado! —grito a mi hija, mientras abro la puerta para que el taxista me ayude a subir las maletas al coche. Mi sorpresa es mayúscula al ver a mi hermano frente a mí—. ¡Aiden! 

—Me alegro de no haber llegado tarde —dice mi hermano, entre apenado y avergonzado. 

Yo hago contacto visual con el taxista y le hago un gesto para que se espere. 

—Y yo me alegro de poder darte un abrazo antes de irme, Aiden. ¡Ven aquí, cabezota! —le digo, antes de tirar de él. No hace falta nada más, porque el gesto que acaba de tener mi hermano al venir hasta aquí, ya lo dice todo. Aiden llora en silencio y yo lo hago con él. Es mi único hermano, lo único que me queda de mis padres, es mi otra mitad y nada ni nadie podrá borrar eso. 

—Perdóname, Loarn —empieza a decir, sorbiendo por la nariz—. Te llamé egoísta, y aquí el único egoísta que hay soy yo. Si alguien ha sufrido más que nadie, ese has sido tú. Yo solo estaba mirando mi propio bienestar, y no me he dado cuenta de que tú necesitabas rehacer también tu vida y darle un futuro a Lys. Lo siento mucho, Loarn. Perdóname, por favor, perdóname —vuelve a disculparse. 

—Ya pasó, Aiden. Lo más importante es que estás aquí y que sigo teniendo a mi hermano —le contesto, sujetándole por el cuello como cuando éramos niños—. ¡Sigues siendo mi hermano bruto y sin filtros! —le digo, agitando su pelo como solíamos hacer, y despierto sus risas—. Estaba sufriendo mucho pensando en la posibilidad de que no llegases a abrir los ojos. Sinceramente, tenía mucho miedo de irme sin poder arreglar las cosas contigo. No perdía la esperanza, pero con tu reacción de ayer debo admitir que habías sembrado en mí la semilla de la duda. 

—Lo siento, Loarn. Lo siento de veras. Es que… —Aiden deja de hablar, con la voz tomada y comienza a llorar otra vez como un niño, tal y como me acaba de decir Evelyn. En todo este tiempo, mientras yo no he parado de soltar mi tristeza, él se la había estado tragando toda… Hasta ahora. Le abrazo con fuerza, y siento los espasmos e hipidos retumbando en el pecho de mi hermano. 

—Cálmate, Aiden. No llores más, ¿vale? No te voy a abandonar. Vendremos cada vez que podamos. Eres mi hermano y eso no lo va a cambiar unos cuantos kilómetros —Aiden se separa de mí, aprieta la mandíbula y tensa todo su cuerpo, que está tiritando, para cogerme por los hombros con su manos. Las tiene heladas, seguramente de los nervios. 

—He sido un puñetero egoísta, Loarn. No quise ver lo mal que lo estabas pasando… ¡Dios! He sido tan idiota… Me doy asco de mí mismo… Te prometo que no volverá a pasar. Te prometo que estaré aquí para ayudarte en todo lo que necesites, sin presiones y sin juzgar ninguna de tus decisiones. 

—No te martirices más, Aiden. Yo ya lo he superado, ¿vale? Ahora te toca a ti. Solo necesitas tiempo, hermano, y no olvides que yo también estaré ahí para ti. 

—Lo sé, pero es que me da tanta rabia... —vuelve a apretar los dientes, en una mezcla de pena y lucha—. No es eso lo que nos enseñó papá. He estado tan perdido sin saberlo, Loarn… Había dejado a un lado nuestros valores, los valores que nos inculcaron nuestros padres. A lo mejor lo hice inconscientemente para no recordarlos, pero, repito, no volverá a pasar. De aquí en adelante, nada ni nadie podrá con los Clifford. Ya hemos sufrido suficiente y es hora de volver a levantar cabeza. 

—Así es, y es justo por eso por lo que me voy, Aiden. Quiero poder volver algún día a nuestras tierras, pero con la cabeza bien alta. No sé si lo lograré, pero aquí todas las puertas se me han cerrado, y no puedo dejarme perder sin hacer nada, viendo cómo la vida me consume. Tengo una hija y aún soy joven. Necesito poder amar de nuevo todo lo que nos ha rodeado desde niños, pero ahora me es imposible. 

—Te quiero, Loarn. —Me abraza fuerte Aiden—. Me tendrás aquí siempre. 

—No imaginas cuánto necesitaba escucharte decir eso, cabezota. —Le abrazo con fuerza. 

—¡¡¡¡Tío Aiden!!!! ¡¡Sabía que vendrías!! —exclama mi hija, saltando para que su tío la coja en brazos. 

—¿En serio pensabas que te iba a dejar ir sin darte un achuchón que te dure toooodo el camino? 

—¿Nos echarás de menos, tío Aiden? —le pregunta mi hija. 

—Mucho, pequeña vaquera, no imaginas cuánto —le contesta su tío, con los ojos llenos de lágrimas. 

—Te llamaremos mucho, ¿verdad, papi? 

—Claro que sí, mi amor. El tío Aiden no se librará de nosotros tan fácilmente —le guiño, haciéndola reír. 

—Cuida a papá, ¿de acuerdo? —le pide mi hermano a su sobrina, que asiente orgullosa por la responsabilidad que acaba de darle su tío—. Y no te olvides tú de mí, ¿eh? 

—Eso es imposible, tío Aiden. Si de los abuelos que están en el cielo no me he olvidado, ¿cómo me voy a olvidar de ti? —ríe mi hija, moviendo su cabecita de un lado a otro. 

—Te quiero, vaquerita —le dice Aiden emocionado. 

—Y yo a ti más, tío Aiden. 

Tras la despedida, Lys y yo subimos al taxi rumbo a nuestra nueva vida. Espero que Nueva York nos depare la felicidad que nos ha sido arrebatada. Ojalá algún día pueda volver a estas tierras y mirarlas con los mismos ojos con los que las miraba hace tan solo un par de años. 


CAPÍTULO 33


Nueva York


Tiempo después... 

—Ya me marcho, Alice —me despido de la secretaria de la empresa de exportación de pieles en la que trabajo, la única empleada que lleva en ella casi desde que se fundó. 

—Hasta el lunes, Loarn —me responde distraída—. ¡Oh, espera! —exclama, saliendo de detrás de su mesa con una caja en sus manos—. No sé dónde tengo la cabeza. Definitivamente, va a ser cierto eso de que los mayores vamos perdiendo facultades poco a poco —ríe. 

—¡Anda ya! Si estás en la flor de la vida. Ya quisiera yo estar como tú cuando llegue a tu edad…

—Pues igual de guapo que ahora, hijo, que me llegas a coger más joven y no dejo escapar a un ex-vaquero tan sexy como tú. —Ríe graciosa y yo le sigo un poco avergonzado—. Toma, dile a tu pequeña vaquera que lo prometido es deuda —me dice con complicidad. 

—Alice, no tenías que haberte molestado —le digo, al mirar dentro de la caja y ver unas botas de piel rosa. Dignas de una auténtica vaquera. 

—¿Qué molestia ni molestia? —contesta haciendo un ademán con su mano, quitando importancia al gesto, mientras vuelve a su puesto—. Esa niñita me robó el corazón desde la primera vez que la vi. 

—Muchas gracias, Alice. 

—No hay de qué, Loarn. Anda, vete y no te entretengas más, que tu pequeña seguro que estará deseando pasar el fin de semana con su padre. 

—Sí, le prometí llevarla al centro de equitación que está cerca de casa. La verdad es que jamás esperé encontrar algo así en esta ciudad. 

—Ya sabes que a Nueva York siempre le han llamado “La Jungla”, y eso es porque hay de todo. —Ríe. 

—Sin duda. 

—Apuesto a que esta noche tu pequeña no dormirá nada pensando en la excursión que le espera mañana. 

—Eso dalo por hecho —sonrío al recordar la carita de mi hija cuando le dije que iríamos a montar a caballo. 

—¡Mira, así puede estrenar mi regalo! —exclama Alice—. Que disfrutéis muchísimo, Loarn —se despide. 

—Gracias, Alice. ¡Buen fin de semana! Nos vemos el lunes —me despido. 

Alice fue la primera persona que me recibió cuando llegué a la empresa buscando trabajo, una internacional de importación y exportación de productos de piel para equitación y derivados. Tiene sesenta años y una energía que supera con creces a la del resto de trabajadores de esta multinacional. Alice se quedó viuda hace quince años, quedándose sola y con tres hijos que, afortunadamente, ya eran independientes. Ni se plantea volver a enamorarse, aunque no pare de echarme piropos, porque, según ella, 
“cuando la vida te regala el amor verdadero y la misma vida te lo arrebata, tu corazón no
necesita volver a buscar a nadie más, porque ya ha sido llenado para siempre. Solo hay
que tener paciencia y esperar para volver a reencontrarse” . Son palabras preciosas que me recordaron en su día al amor que se tenían mis padres. Estoy completamente seguro de que sus corazones deben estar juntos allá donde estén. 

El día que vine a la entrevista de trabajo, Alice ya me dio una muy buena impresión, y pienso que fue recíproca a tenor de su relación conmigo. Es una personas con la que he tenido una conexión inmediata, sin ni siquiera importar la edad, de manera que, desde el primer instante, sentimos como si nos conociésemos de toda la vida. Jamás esperé encontrar en la gran ciudad a alguien tan afable como esta secretaria sexagenaria, y menos siendo yo el chico nuevo, de campo, y venido de lejos. 

Creo que debió ser precisamente ese aire mío, inocente, pero rudo y preparado, el que encandiló tanto a ella como a mis jefes, que no dudaron en contratarme el mismo día de la entrevista. Encontrar a un contable que, además, conociese a la perfección todos los productos de equitación con los que comercia la empresa era un plus que no quisieron dejar escapar, ya que también podía resolver a los clientes dudas comerciales si se presentaba el caso. Este trabajo me ha supuesto una oportunidad que me ha venido como anillo al dedo, cuando parecía que ya ninguna puerta se me abriría. 

Abandono la oficina, situada en una décima planta de uno de los tantos rascacielos de Manhattan, con paso ligero, deseando estar con mi hija. Tan pronto como se abren las puertas del ascensor en el vestíbulo de entrada, salgo con paso firme hasta cruzar el portal del edificio, en dirección a la boca del metro que cojo cada día, y que me lleva hasta casa. Me basta esperar en el semáforo del paso de peatones y cruzar la calle. Sin embargo, mientras espero, me acaricia la cara una ráfaga de aire fresco, y me hace decidir no coger el metro. Prefiero estar al aire libre, así que decido pasar de seguir esperando en el semáforo e inicio mi marcha por la acera. Me apetece caminar. Tantas horas sentado encerrado me están matando, y podría decir que es lo único que detesto de este trabajo. 

Intento relajarme por el camino, dejando que esa brisa fresca que me ha animado a caminar, y que cada vez es más continua, me oxigene en lo posible a pesar de la polución de la ciudad. Observo el bullicio que me rodea, bajo la imponente presencia de los enormes rascacielos de gris hormigón, brillante cristal y acero, que se erigen a ambos lados de la cal e. Es hora punta, y el atasco plagado de taxis amaril os que se está formando en los semáforos comienza a crispar los nervios de más de un conductor. Tocan el claxon como si eso fuese motivo suficiente para que todos se moviesen más rápido. 

Los mensajeros en bicicleta pasan a toda velocidad entre los coches, despertando algún improperio por el camino. Hay gente de todo tipo y condición yendo y viniendo por la acera por la que camino, la mayoría casi corriendo, esquivándose los unos a los otros en un vals caótico pero sincronizado. Este entorno es todo lo opuesto al lugar del que procedo. 

Con cada paso que doy, se me vienen recuerdos a la memoria, especialmente de cuando mi hija y yo pisamos Nueva York por primera vez, hace ya unos ocho meses. En el aeropuerto nos recibió el tío Peter para llevarnos hasta su casa, donde la tía Mary nos estaba preparando una deliciosa cena. Durante el trayecto, Lys iba alucinando con todo lo que veía desde la ventana del coche, y yo, aunque charlaba con Peter, iba muerto de miedo. Todo lo que a mi hija le encantaba, a mí me producía un pánico atroz, ya que la emoción y esperanza inicial cuando salimos de Montana se estaba convirtiendo en incertidumbre por mi parte. No sentía que este fuese mi sitio, aunque tenía que hacerlo por mi pequeña, para darle la estabilidad y el futuro que allí no nos llegaba, y lejos de tanta desgracia. 

Los primeros días, siguiendo la recomendación de mi tía Mary “para que nos
fuésemos familiarizando con todo”,  me dediqué a disfrutar de mi hija y de la ciudad. 

Vivimos unas primeras salidas que, aunque con desasosiego por mi parte, me vinieron muy bien para que Lys viese aquello como unas vacaciones, tal y como le dije que serían, además de que, como decía mi tía, me sirvieron para ir tomando el ritmo de la ciudad. Sin embargo, con el paso de las semanas, mi niña empezó a hacer preguntas. Comenzó a decirme que echaba de menos a su tío Aiden y a su tía Evelyn, y también los paseos por el campo. Intenté compensarla llevándola casi todas las tardes a Central Park, pero ambos sabíamos que no era lo mismo. 

 Debía encontrar trabajo y casa, pues no quería seguir abusando de la hospitalidad de mis tíos, y esta urgencia hizo que las primeras semanas fueran una auténtica locura para mí. No obstante, gracias a mis tíos, todo resultó más llevadero. La primera sorpresa me la dieron cuando me dijeron que podría quedarme en un apartamento de su propiedad, en su mismo edificio, que ellos habían tenido alquilado y cuyo inquilino acababa de marcharse. Me vendría muy bien para dejarle la niña a mi tía cada vez que debiese salir a trabajar, ya que aún no había empezado el colegio. No esperaba poder tener vivienda tan rápido, pero lo que menos esperaba es que mi tía no me fuese a cobrar alquiler hasta que no encontrase trabajo. Todo un verdadero respiro dada mi situación, el cual, aunque me supuso un plus de presión, pues no quería defraudar la confianza que estaban depositando en mí, también me sirvió de acicate para no desfal ecer en mi incansable búsqueda de empleo. 

Hasta que un día me llegó, como caída del cielo, la vacante de contable que ahora ocupo. Todo en mí rebosó de júbilo, pues por fin estaba cambiando mi mala suerte. Decidí entonces que era el momento de hablar con mi hija. Ya no volveríamos a Montana, al menos no a vivir allí. No podía ocultárselo más, y me sinceré con ella tratando de acomodar mi explicación lo máximo posible a su edad. Fue más fácil de lo que imaginé, sobre todo cuando le dije que había localizado un lugar donde podríamos seguir montando a caballo. En cualquier caso, siempre admiraré de Lys su capacidad para asumirlo todo de forma tan rápida y sencilla, a pesar de ser tan pequeña. Se dibuja una sonrisa en mi cara con este recuerdo, que se borra cuando empiezan a caer inmensas gotas de lluvia sobre mí. 

Creo que no ha sido buena idea ir hoy a casa andando. Miro hacia el cielo, y compruebo que cada vez está más encapotado y se oye algún que otro fuerte trueno. 

Cuando comienzo a ver el alumbrado encendiéndose, acelero el paso. No quiero que mi tía se asuste, así que, sin dejar de andar, le mando un mensaje de voz para decirle que voy a pie a casa y que tardaré en llegar un poco más de lo habitual. Con el día tan soleado que hacía esta mañana… El cielo se ha cubierto de nubes negras en apenas unos minutos. Seguramente, esa sería la causa de la brisa fresca que me parecía tan agradable. En Montana lo habría sabido al instante, pero aquí debo estar perdiendo facultades. Ojalá no tengamos que cambiar nuestros planes para mañana por el cambio de clima, aunque sé que Lys es capaz de montar incluso bajo la lluvia si hace falta, igual que su padre. 

Doy unos cuantos pasos más, y las nubes parecen rebelarse, porque, de repente, la lluvia aprieta con fuerza y el viento arrecia, empezando a empaparme, así que cubro mi cabeza con mi abrigo, agarro fuertemente la bolsa con la caja que me ha dado Alice para mi hija, y empiezo a correr buscando dónde resguardarme. Mi idea ahora es esperar a que amaine el temporal, para, esta vez sí, poder encaminarme a la boca de metro más cercana. 

Cuanto más fuerte es la lluvia más acelero mi carrera, hasta que diviso con dificultad un portal que me pil a de camino y en el que será mejor que me resguarde hasta que la lluvia amaine. Es tanta la velocidad que llevo, y lo poco que veo entre el agua y el abrigo cubriéndome la cara, que no me doy cuenta de que hay otra persona corriendo también a resguardarse en el mismo portal. 

Sin tiempo a frenar, y por miedo a resbalar, me choco con esa persona, y casi la empotro contra el suelo. No llega a caer porque en un acto reflejo instintivo la agarro con fuerza entre mis brazos, y los dos chocamos por mi inercia contra la pared. Me siento fatal cuando le escucho soltar un alarido, pero peor aún cuando compruebo que es una hermosa mujer que me mira, a menos de un palmo de mi cara, con unos preciosos ojos almendrados verdes que me dejan sin respiración. Ella parece haber quedado en el mismo estado de conmoción que yo, porque también me observa atónita sin articular palabra alguna. 

Cuando logro reaccionar, después de unos segundos en los que parece que hayamos estado en otra dimensión, mirándonos absortos el uno al otro, me doy cuenta de que aún la tengo agarrada entre mis brazos, pegando completamente su cuerpo al mío. 

—Lo siento, lo siento —le digo separándome de ella—. Venía corriendo con el abrigo en la cabeza, y con esta lluvia… No te he visto. ¿Estás bien? —pregunto preocupado, al ver a la chica apartándose el pelo mojado de su rostro. 

—Ha sido un buen golpe. Parecías un caballo desbocado, pero estoy bien, no te preocupes —responde, intentando recomponerse la ropa tras nuestro encontronazo. 

—En serio, ¿estás bien? —vuelvo a preguntar dudoso. La chica me mira fijo a los ojos nuevamente. Tiene una mirada muy dulce y profunda, que me remueve todo por dentro sin que pueda evitarlo. Es preciosa—. ¿Quieres que te acompañe a un médico? ¿Qué puedo hacer por ti? De veras, dime qué puedo hacer por ti porque me siento fatal... 

—De verdad, tranquilo, no es nada. —Sonríe, y logra calmarme—. Solamente tendré resentidos los brazos por el estrujón que me has dado —los dos sonreímos—, pero me servirá de lección para la próxima vez que vaya a resguardarme de la lluvia en un portal. 

—Aunque te sea difícil creerme, te aseguro que no suelo ir empujando a la gente en los portales —bromeo. 

—¡Menos mal! ¡Serías un auténtico peligro para los peatones! —Sigue riendo. Tiene una risa muy limpia, que me recuerda a la de Lys. 

 La chica pega su espalda a la pared, para que no le caiga encima la lluvia que parece no terminar. Yo imito su gesto y, para que la lluvia no nos empape más por los flancos, inconscientemente los dos pegamos al máximo nuestros brazos. Por el rabillo del ojo puedo ver que ella dibuja una media sonrisa y agacha la cabeza algo avergonzada. 

Me agrada mucho su compañía, y noto cómo se me acelera el corazón sin que pueda controlarlo. Intermitentemente, miro hacia ella para luego seguir mirando al frente, y ella imita mi gesto, sin que nuestras miradas lleguen a enlazarse de nuevo. Compruebo que, a pesar del ceñido abrigo que lleva, se le ve una figura muy atractiva. 

A pesar de que la lluvia comienza a amainar, los dos seguimos pegados bajo el portal, en silencio absoluto, como si no quisiésemos separarnos. Me siento súper extraño y no sé qué decir. Los segundos se me hacen eternos, hasta que, finalmente, ella rompe al tensión. 

—Me llamo Ava —se presenta, extendiendo su mano hacia mí. 

—Yo soy Loarn. Encantado de conocerte. 

—Igualmente, Loarn —me dice, justo cuando su mano roza la mía. Me siento nuevamente atrapado en su mirada. 

—¿A pesar de todo? —pregunto avergonzado por el incidente que acabamos de tener. 

—A pesar de todo —contesta con dulzura—. Has tenido muchos reflejos y me has cogido a tiempo. De no haber sido así, ahora mismo sería una estampa en el suelo. —Ríe—. Además, no soy rencorosa. 

—Me alegra oír eso, Ava. 

—Bueno, tengo que irme ya. Parece que ha dejado de llover… Hace rato —señala, tras unos minutos en los que nos hemos quedado embobados el uno con el otro. 

—Cierto. —Contemplo sorprendido al mirar hacia arriba fuera del portal, y ver que la nube negra que se cernió sobre nosotros ha desaparecido casi sin que nos diésemos cuenta. 

—Al parecer, el cielo se ha cabreado lo justo para que tú me empujaras —me declara risueña. 

—¡Oh, Dios, no digas eso! —exclamo abochornado. 

—¡Es broma! En serio, estoy perfectamente, puedes estar tranquilo. —Me guiña—. ¿Quién sabe? Quizás algún día vuelva a llover y volvamos a coincidir en este portal, y puedas invitarme después a un café para disculparte formalmente. —Ríe. 

—¿Y hace falta esperar a que vuelva a llover y que nos tropecemos de nuevo en este portal para tomar ese café? Lo veo muy difícil con lo impredecible que es el tiempo y lo grande que es Nueva York, así que creo que lo mejor será que venga aquí cada vez que llueva —contesto. 

—No subestimes el poder del destino, Loarn —me advierte, rozando mi hombro con su mano—. Aunque… pensándolo bien… ¿Por qué no tomar ese café ahora mismo? ¿Tiene prisa? ¡Bueno, qué pregunta la mía! Después de haber parado tu carrera, es obvio que ibas con prisa —Los dos reímos. 

—Lo cierto es que me esperan en casa…

—¡Estás casado! —exclama, entornando sus preciosos ojos y entreabriendo su apetecible boca—. ¡Perdona! He sido muy atrevida… Disculpa —Agacha la cabeza avergonzada dispuesta a irse. 

—¡No, espera! —La sujeto por el brazo y tiro de ella hacia mí, sin encontrar ninguna resistencia por su parte—. No estoy casado, ni tampoco tengo pareja, Ava, pero sí una hija pequeña que me espera... Está en casa de mi tía, pero puedo llamar y decir que tardaré un poco más en llegar, no hay problema. 

—Con lo que ha llovido, la pobre debe estar preocupada si no llegas. Creo que será mejor que pospongamos ese café. —Pienso en pedirle su número de teléfono, pero no me atrevo. 

Estoy inmensamente atraído por su belleza, su aura, su dulzura y simpatía, pero la inseguridad se apodera de mí por esta última reacción suya al saber que tengo una hija. 

Tal vez se ha sentido intimidada por mi situación, y ahora me siento incapaz de dar el paso. 

—Bueno, Loarn, pues otra vez será. Que pases una buena noche —se despide con una dulce sonrisa. 

—I… igualmente, Ava —tartamudeo, mientras la veo desaparecer por la boca del ascensor a paso ligero. Me quedo paralizado. Por un momento deseo que se gire y vuelva a mirarme con esos ojos que me han robado el aliento, pero no lo hace y yo me siento muy decepcionado conmigo mismo. Decido seguir con mi marcha, llamándome idiota una y otra vez por no haberle pedido el teléfono a esta chica. En fin, lo mejor es olvidarse de lo que ha pasado y seguir adelante, ya que ella tampoco ha insistido en tomar ese café del que hablaba en cuanto ha sabido de la existencia de Lys. 


CAPÍTULO 34

Afortunadamente, hoy ha amanecido soleado. Anoche parecía algo imposible con la que calló, pero al abrir los ojos esta mañana los rayos del sol me han sorprendido gratamente. Tras un buen desayuno, Lys y yo nos dirigimos en taxi hacia el centro de equitación, dispuestos a pasar un gran día los dos juntos. Llevaba algunas semanas hablándole de este lugar, que conocí a través de la empresa ya que son los encargados de suministrarles material ecuestre. Mi niña me preguntaba en muchas ocasiones si volveríamos a montar a caballo alguna vez, y hoy ha llegado el día de complacerla. 

Como bien vaticinó Alice, a mi hija le costó un mundo dormirse anoche por la emoción de volver a montar a caballo después de tanto tiempo. Finalmente, cayó rendida en cuanto le conté toooodo lo que íbamos a hacer en el centro. Yo, por mi parte, también tardé bastante en conciliar el sueño, pero no por la excursión, sino rememorando una y otra vez el accidental encuentro con Ava. Me desilusiona un poco pensar que la actitud receptiva que noté de ella hacia a mí en un principio se esfumó cuando le dije que me esperaba mi hija en casa. No todo el mundo está preparado para conocer a una persona que ya tiene una carga familiar a sus espaldas. Puedo llegar a entenderlo perfectamente, no es algo fácil para alguien que no está en mi misma situación; aunque para mí Lys nunca haya sido una carga, sino todo lo contrario. Prefiero dar tiempo al tiempo y quedarme con su “otra vez será”, porque la vida da muchas vueltas. 

Lo que sí he descubierto de mí mismo, y me ha quedado claro tras ese encuentro, son dos cosas: una, que vuelvo a estar receptivo al amor de pareja, incluso mucho más de lo que yo imaginaba, después de tanto tiempo sin haber querido saber nada de mujeres tras el abandono de Sophie; y dos, que ahora mismo, aunque no me hubiese importado conocer a Ava más a fondo, tengo claro que mi prioridad y el principal amor de mi vida, el que más debo cuidar y atender, es el de mi hija. Me apetecería iniciar el primero, pero tengo claro que jamás sacrificando el segundo, porque si algo he aprendido de mi nefasta experiencia con mi ex mujer es que, si es amor de verdad, entrará en mi vida para sumar, nunca para restar. Me dolerá siempre que la madre de mi hija no haya querido incluirnos en su vida, pero eso también me ha servido para saber de qué tipo de mujer tengo que rehuir como de la peste. Y Ava, sin lugar a dudas, no me pareció ese tipo de mujer. 

—Papá, ¿podré elegir el caballo que yo quiera? —pregunta mi pequeña, al atravesar la entrada del recinto ecuestre. 

—Pues… No sé, intuyo que tendremos que montar el que nos diga el monitor, ¿no? —contesto. 

—¡Ojalá me dejen montar un caballo blanco, blanquísimo! —exclama con ilusión. 

—Ajá… Bueno, pues, si se puede, yo elegiré uno negro, negrísimo —le digo, haciéndole reír. 

En la recepción nos atiende un chico que nos indica cómo es el recorrido a caballo que ya reservé, en un correo electrónico en el que le dije que sabemos montar a caballo. 

En cualquier caso, él nos explica las normas a seguir y que, al ir con un menor, nos acompañará un monitor o monitora durante todo el trayecto. Nos hace entrega de un pase de “visitante”, que nos colgamos del cuello, y me indica la caballeriza a la que tenemos que dirigirnos. Al parecer, allí nos esperará el monitor asignado. 

Salimos del edificio de recepción de desgastado ladrillo rojo visto y, siguiendo los carteles de señalización, nos dirigimos a los establos por un acerado de baldosas rústicas de piedra. Un seto bien recortado nos separada de una amplia pista de entrenamiento de caballos, donde montan niños y adultos con ayuda de sus instructores. El lugar se ve muy limpio y bien cuidado, al igual que los caballos. Eso me sorprende para bien. El ambiente del lugar es muy apropiado para todas las edades, pero especialmente para los más jóvenes. La combinación del agua de anoche y el intenso sol de la mañana, ha venido muy bien para asentar el polvo de las pistas, que afortunadamente no se ven encharcadas; aunque sé que a mi vaquera y a mí no nos importaría llenarnos de barro. 

Al final de nuestro camino de baldosas están los establos hacia los que nos dirigimos, pintados en llamativos rojos y blancos, y enmarcados por el mismo dosel de grandes árboles que lo bordea todo. Bajo la intensa luz de este día, esa frondosa arboleda se ve muy hermosa, con diferentes tonos de verdes que titilan por los intensos rayos de sol que iluminan sus hojas, al tiempo que se mecen con la suave brisa que nos acompaña. 

—¡Qué bonito es todo esto, papá! —exclama mi hija, mirando a su alrededor. 

—Sí que lo es, Lys… —le respondo. 

—Pero esto no es más bonito que nuestro rancho, ¿verdad, papi? —me dice Lys, tras un breve silencio en el que ambos mirábamos para todos lados. 

—Nada es más bonito de lo que lo era el Rancho Clifford, mi vida —digo, recordando los buenos momentos que pasamos allí. 

—No te pongas triste, papi. Seguro que el tío Aiden ya está limpiando todo para volver a vivir allí —me dice mi hija con inocencia, sin querer asumir que ya no tenemos nada de lo que ella recuerda con tanto cariño. 

—Lys… Eso es muy difícil, preciosa —le digo, porque no quiero que se haga ilusiones de volver a vivir la vida que teníamos antes. 

—¡Qué sí, papi, hazme caso! ¿Podemos llamar mañana al tío Aiden y a la tía Evelyn? 

—Claro que sí, cielo, me parece una idea estupenda. Así podrás contarles todo lo que hemos hecho hoy. 

—¡Guay! 

—Mira, esa debe ser nuestra monitora —señalo, observando una chica que lleva el mismo gorro y uniforme que el resto de instructores que hemos visto por el camino, saliendo con un caballo de uno de los números de box que nos han indicado en recepción. 

—¡Esos son nuestros caballos! —grita mi hija, antes de soltarse de mi mano y salir corriendo hacia las caballerizas. Acaba de salirle la pequeña salvaje de montaña que lleva dentro y acelero el paso para no perderla de vista, puesto que hay mucha gente alrededor, sobre todo apoyados en el vallado de la pista central, observando a sus familiares. Demasiada gente para mi gusto. 

—Lys, no deberías… —empiezo a regañarle cuando me acerco a mi hija, que ya ha llegado hasta la monitora. La chica maniobra con el caballo de espaldas a mí, y se agacha un momento para hablar con Lys. Mi hija le hace un gesto señalándome a sus espaldas, momento en el que la chica gira la cara para mirarme, y mi corazón se salta un latido al ver de quién se trata—. ¿Ava? 

—¡Loarn! —exclama sorprendida, dibujando una preciosa sonrisa en su cara, que la ilumina más que el sol de esta mañana. 

—Pero… ¿trabajas aquí? —pregunto, mientras veo como mi hija le da su manita a Ava. 

—Sí, ya lo ves. —Me señala el uniforme y los dos reímos—. Llevo aquí casi toda mi vida —me contesta sonriente—. Los caballos son mi pasión. 

—¡Hala, papi, igual que nosotros! También nos encantan los caballos, ¿sabes, Ava? —ríe mi niña—. ¡Y sois amigos! ¡Qué guay! —aplaude mi hija, dando saltitos—. ¿Sabías que mi padre tenía un rancho con caballos? ¡Qué feliz soy papá! —explota de alegría Lys, terminando por abrazarse con fuerza a la pierna de Ava, cerrando los ojos con una amplia sonrisa, como si quisiese retener este momento para siempre en su absorbente memoria. Lys ha soltado toda esta batería de exclamaciones y preguntas casi sin respirar, desbordada por la emoción. Ante esa reacción y el último gesto de Lys, que sigue abrazada a la pierna de nuestra monitora, Ava y yo nos miramos a los ojos sonriendo, diciéndonos mucho sin necesidad de palabras. Jamás me había pasado algo así con nadie. Entonces Ava coge a Lys por los hombros, la separa de su pierna y se pone a su altura. 

—¿Te gustan mucho los caballos, pequeña? —le pregunta a mi hija, mirándome de reojo. 

—¡¡Sí!!, ¿te he dicho que teníamos un rancho en Montana? —insiste mi hija—. Pero ahora está un poco sucio y por eso no vivimos allí, pero yo sé que el tío Aiden se encargará de limpiarlo para que podamos volver —le explica mi hija, con su propio razonamiento, empecinada en la idea del rancho. Ava me mira interrogante. 

—Es una larga y complicada historia, pero sí, el mundo de los caballos también fue el nuestro. 

—¿Fue? —me pregunta Ava con incredulidad—. Cuando amas algo con tanta intensidad, se queda en tu corazón para siempre… para toda la eternidad. Una vez que te has enamorado de los caballos, ya no vuelven a salir de tu corazón, Loarn. Son criaturas fuertes, nobles y orgullosas, centradas en vivir sin más el presente más inmediato. Si su espíritu ha penetrado en ti, ya nunca te abandonará, te lo aseguro. Además, si “fue” vuestro mundo… ¿Cómo es que habéis acabado volviendo a buscar el contacto con ellos aquí? —La explicación y pregunta de Ava me dejan sin palabras. Eso me hace darme cuenta de que, incluso en Nueva York, he buscado un trabajo con cierta conexión con los caballos, además, como bien ha señalado, aquí estamos rodeados nuevamente de estos lindos y vigorosos animales. Así que me rindo a sus palabras. 

—Tienes razón en todo lo que has dicho, Ava. Ese nexo de unión perdurará mientras viva. 

—¡Me alegro mucho! ¿Qué os parece si comenzamos la aventura? No será igual que en vuestro rancho, pero la experiencia no está mal para ser Nueva York… —ríe, encogiéndose de hombros. 

—No, no será igual, pero seguro que la experiencia merecerá la pena —le guiño con complicidad, haciéndole sonrojar. Por unos segundos, siento con ella esa misma conexión que sentimos bajo la lluvia, y recupero la esperanza de conquistarla. Si el destino la ha vuelto a poner en mi camino, no pienso desaprovechar la oportunidad. 

—Ehmmm… bueno… pues… En vista de que ya sabéis montar, ¿que te parece si tu montas a Desbocado,  Loarn? Te prometo que es pura casualidad —suelta una risita cantarina, señalándome el caballo negro cuyas riendas lleva en las manos. Yo también sonrío negando con la cabeza, al recordar el tropiezo que tuvimos anoche, en el que precisamente me dijo que había entrado como un caballo desbocado. 

—Pues… déjame decirte que con este nombre el caballo no da muy buenas expectativas… ¿No querrás devolverme el golpe, verdad? —le sonrío. 

—¡Para nada! —exclama graciosamente—. Ya verás que es un caballo muy noble a pesar de su fuerte e imponente apariencia. Nació aquí y le pusimos ese nombre por pura ironía, porque es el más manso y bueno que hemos tenido jamás. 

—Pues entonces otra casualidad más, porque es igual a aquél “Desbocado” con el que te tropezaste ayer —me señalo, haciéndola sonreír. 

—Las casualidades no existen, Loarn… —susurra, mirándome fijamente—. Bueno, yo montaré con Lys en otro caballo, ¿vale?… Es que una de las normas del centro es que los niños tan pequeños deben ir con un monitor. 

—Sí, lo sé. Me lo ha explicado tu compañero, así que sin problemas —le digo, tomando las riendas del caballo que lleva y montando en él con soltura, en un gesto que a Lys le debe gustar, porque vuelve a sonrojar—. ¿Vamos? —le pregunto, cuando ya estoy a lomos de Desbocado, al que acaricio el cuello recordando muy buenos momentos. 

—¿Vamos? —pregunta Ava, cogiendo la mano de Lys. 

—¡Sí, vamos! —grita mi hija—. Ava, me gustaría montar en un caballo blanco, porfis —le suplica—. Es que, ¿sabías que puedo pedir cosas con mi mente? —le cuenta orgullosa. 

—¡¿En serio?! —se sorprende Ava. 

—Claro —responde Lys—, mi papá quería un caballo negro, y como yo lo he estado pidiendo con mi mente tan, tan tan, fuerte, al final tú se lo has dado. 

—Increíble… —abre mucho los ojos Ava, ante la carita de diversión de mi hija—. ¿Y tú de qué color lo quieres? A ver qué podemos hacer…

—¡¡Yo lo quiero blanco, blanquísimo!! —exclama sonriente. 

—A ver, a ver… ¿qué te parece este? —le pregunta, llevándola hasta uno de los box y metiendo la mano para acariciar al animal, que saca su cabeza de pelaje blanco como las nubes. 

—¡¡Oh, papá!! ¡¡Lo sabía!! —ríe mi hija nerviosa. 

—Y no sabes lo mejor, Lys. Esta yegua tan bonita se llama “Princesa” —le informa Ava, sin dejar de acariciar la crin de la cabeza del caballo—. Creo que te va genial, Lys. 

—Princesa… —repite soñadora mi niña—. Me gusta. 

Ava me da la espalda para abrir el portón de Princesa, a la que le pone su montura. 

Viendo cómo ayuda a mi hija a subir y se monta después tras ella, cojo las riendas de Desbocado dispuesto a salir de las cabal erizas. 

—Ava —la llamo antes de iniciar la marcha—, “no subestimes el poder del destino” —le recuerdo sus palabras guiñándole un ojo, y ella me sonríe abiertamente. Lys nos mira sin entender nada, esperando a que nos pongamos en marcha. 

—No se me ocurriría, por supuesto que no... —me sonríe coqueta Ava, iniciando la marcha con su caballo. Mi hija está exultante sujetando también las riendas, y yo me siento igual de feliz que ella. 

—¿Me voy adelantando hasta el inicio del recorrido? —le pregunto a Ava. 

—Claro, no te preocupes. Voy a poner en conexión a estas dos princesas. Espéranos en el inicio del recorrido. Estamos ahí en cinco minutos, ¿verdad, Lys? —Mi hija asiente con orgullo. 

 Verme a lomos de un caballo después de tanto tiempo, hace que tenga una sonrisa perenne en la boca mientras avanzo disfrutando de los movimientos de la noble criatura que me han asignado. Comprendo a la perfección la expresión de Lys desde que llegamos. Sin embargo, creo que conocer a Ava va a ser de lo más interesante de este día. Hacía tiempo que no sentía ganas de bromear, de reír, de entablar conversación con alguien que no fuese de mi entorno más cercano… Miro hacia las caballerizas al escuchar la risa de mi hija, que ya se aproxima a mi posición guiando a Princesa. Ava la supervisa con destreza, y yo se lo agradezco con la mirada. 

—¡Qué alegría, papiii! —grita mi hija a pleno pulmón. Tan pronto como está a mi lado, dirige su carita hacia el sol—. ¿El abuelo y la abuela nos estarán viendo montar otra vez? 

—Sí, mi amor, seguro que nos están viendo —contesto, mirando yo también hacia el cielo en un acto reflejo. No puedo evitar que los ojos se me llenen de lágrimas al recordarlos, y Ava me mira preocupada. Le hago un gesto de negación con la cabeza, para que no se preocupe, y ella pide a Lys que gire las riendas para que Princesa se encamine hacia la zona de paseo. Mi niña, como experta amazonas, estira su espalda para poner la postura adecuada. 

—Muy bien, Lys, lo haces genial —la felicita Ava—. Se nota que has montado mucho cuando vivías en el rancho de Montana. 

—Gracias, Ava. Nuestro rancho se llama el Rancho Clifford. Te invito a venir cuando esté limpito de nuevo, ¿vale? —dice mi hija inocentemente, ajena a la realidad. 

—Claro que sí, preciosa. —Sonríe Ava, algo avergonzada por la espontánea invitación. 

—Bueno, dejémonos de charla, ¿no? ¡Vamos a disfrutar del paseo! —digo, al ver la cara de circunstancia de nuestra monitora. 

—¡Vamos, vaquero! —grita mi hija, haciéndonos reír a Ava y a mí. 

—¡Adelante, vaquera! 


CAPÍTULO 35

El centro de equitación, además de la amplia pista abierta principal, tiene un circuito marcado entre los jardines y arboleda que lo rodean, para que los jinetes podamos pasear con los caballos. Guiados por Ava, nos encaminamos por esos jardines. El recorrido está cerca del río, bordeado con césped, árboles, setos y flores muy bien cuidados. Sin embargo, aunque hermoso, me resulta todo demasiado artificial, nada que ver con las salvajes inmediaciones del extinto Rancho Clifford. 

Con todo tan delimitado se pierde el contacto directo con la naturaleza que se podía percibir en mi tierra. Allí, muchas veces, dejaba que mi caballo pasease por donde más le apeteciese, sin restricciones, guiados solo por nuestra más íntima conexión y nuestro instinto más puro. Definitivamente no es la misma sensación de libertad, aunque, para ser en la gran ciudad, esta experiencia me resulta aceptable. Además, lo único importante de toda ella es que mi hija va alucinando con guiar a su yegua. 

Como ya es habitual en Lys cuando está nerviosa, la emoción le hace no parar de charlar y, en este caso, no ha dado un respiro a Ava durante todo el trayecto. Yo esperaba conversar algo con ella, pero mi hija la ha acaparado por completo, y tampoco he querido romper la magia que ha surgido entre las dos, así que me he limitado a disfrutar del momento. Por otra parte, supongo que forma parte de las funciones de Ava en este trabajo el tratar bien a los pequeños, aunque no sé si con todos logrará la conexión tan especial que le veo con Lys, a la que trata con mucho cariño. ¡Qué tonto fui al pensar que el hecho de que tuviese una hija condicionó a Ava a la hora de tomarse ese café conmigo! 

Lo descubro cuando ella no para de girarse para comprobar que las sigo y dejarme su más dulce sonrisa y una mirada que me cautiva. En sus miradas logra decírmelo todo sin necesidad de palabras, dejándome una extraña sensación de excitación calmada. 

Disfruto de la buena sintonía de las dos mujeres que cabalgan delante de mí, de nuestros caballos, de las vistas y de los recuerdos que van abarrotando mi mente al volver a estar sobre una montura, hasta que, antes de darme cuenta, el tiempo que teníamos contratado se termina. Llega el momento de dejar los caballos, y lo hago con desgana, casi como mi hija, pero con la determinación de salir con una cita programada con Ava. 

—Lo he pasado genial, Ava —le dice Lys, abrazándola por la cintura tan pronto como bajan de su yegua. Ava acaricia su pelo dulcemente, antes de agacharse y depositar un beso sobre su cabeza. 

—Ojalá podáis volver pronto, Lys. Lo he pasado genial —le contesta. 

—¿Volveremos, papi? ¡Porfis, porfis! —me suplica Lys, uniendo sus manitas debajo de su barbilla. Yo bajo de Desbocado y vuelvo sus riendas para dárselas a Ava. Al tomarlas, ella posa su mano sobre la mía, dejándola ahí por unos segundos. Nuestras miradas se quedan entrelazadas, haciendo estremecer mi interior. Hago un esfuerzo sobrehumano para volver en mí y contestar a mi hija. 

—Por supuesto que volveremos, Lys. Acabo de encontrar mi lugar favorito de Nueva York —digo, guiñando un ojo a Ava, que se muerde el labio inferior y me mira tímidamente—. Pero mi condición es que Ava vuelva a ser nuestra monitora, ¿eh? —señalo. 

—Eso está hecho, princesa —le dice Ava a Lys, con seguridad y firmeza. 

—¡Sí! —exclama feliz mi hija—. Hasta la próxima, Ava —se despide, levantando sus bracitos para abrazar a su monitora. Ava se deja hacer cerrando sus ojos al sentir el cuerpo de mi pequeña pegado al suyo. 

—Hasta pronto, preciosa. Me ha encantado conocerte. Ha sido todo un placer —contesta ella, mientras mi hija se coge de mi mano sin dejar de mirar a los animales que nos rodean. 

—Gracias por todo —le respondo yo—. Para mí también ha sido un placer compartir este paseo contigo, ¡aunque te haya acaparado mi hija! —Los dos sonreímos. 

—No pasa nada. Es un cielo, y he comprobado el amor que siente por estos bellos animales. No ha parado de hablarme de ellos... —Sonríe—. Me alegra mucho haberte encontrado de nuevo, Loarn. Tal y como te dije, no hay que subestimar al destino, ¿te has dado cuenta? 

—Cierto… —le doy la razón—. Ha sido increíble. Y… como ese destino del que hablas se empeña en el o… creo que deberíamos tomar ese café pendiente tú y yo solos, ¿no crees? Aunque no esté lloviendo ni haya ido a buscarte a aquél portal. —Reímos los dos rememorando nuestro primer encuentro. 

—Tienes razón. Loarn. No somos nadie para oponernos al destino —coincide sonriente, sacando su móvil de su bolsillo trasero—. Éste es mi número de teléfono —Me muestra la pantalla de su celular, tras lo que lo anoto en el mío y le hago una llamada perdida para que ella también tenga mi número. 

—¿Quedamos mañana domingo? 

—Imposible, Loarn —suspira apenada—. Ya ves cómo está esto hoy, y los domingos hay más gente aún. No sé cómo lo haremos, porque cuando más trabajo tengo es en los fines de semana. Aunque suelo librar un par de días a la semana, si te viene bien… 

—¿Este lunes lo tienes libre? 

—¡Sí, este lunes es perfecto! ¿A ti te viene bien? 

—Salgo de trabajar a las seis… ¿Quedamos para cenar a las siete? 

—Por supuesto. ¿Conoces Maddy’s,  cerca de Central Park? 

—Llevo poco en la ciudad, pero curiosamente sí, lo conozco. Tengo una compañera de trabajo, algo mayor, a la que le encanta, porque, según ella, lleva casi cincuenta años yendo allí a cenar los fines de semana con su familia. 

—¡Vaya! Entonces lo conocerá desde que lo inauguraron…

—No lo descartes, —Los dos reímos—. porque igualmente creo que casi inauguró la empresa en la que trabajo. A ella le encanta ese sitio, y me lo había recomendado muchas veces. 

—No me extraña que le guste tanto. Hacen una comida casera deliciosa, y hay un ambiente muy acogedor. Es una de esas pequeñas perlas culinarias de Nueva York. ¿Cómo es que aún no lo has visitado? 

—No había encontrado la ocasión…

—Necesitabas ir conmigo —ríe Ava resuelta. 

—Pues sí. 

—¿Cómo se llama tu compañera? 

—Alice Winston. 

—¿Alice? 

—Sí, ¿la conoces? 

—Diría que los clientes de Maddy’s somos casi una comunidad. No va mucha gente nueva, ni es el restaurante más famoso de la ciudad, pero los que lo conocemos, somos realmente asiduos. Yo soy huérfana, y allí siempre me sentí como en un verdadero hogar, aunque solo fuese para comer. Y a Alice… ¡Por supuesto que la conozco! He coincidido más de una vez con ella, y es imposible no conocerla. Es muy abierta, simpática, generosa y detal ista. 

—¡Exacto! De hecho, las botas que lleva hoy Lys se las ha regalado ella. —Ava las mira y sonríe. 

—Es muy propio de Alice. 

—Jamás esperé encontrar gente como ella aquí. 

—No es lo más común tropezarte con gente así, pero tuviste suerte —me dice. 

—Por partida doble… 

—¡Pues sí, por partida doble! Pero seguro que a Alice no la emparedaste contra la pared, ¿verdad? —Reímos a carcajadas, y le niego con la cabeza levantando una ceja de circunstancia—. ¡Pobre si la llegas a pillar como a mí! —piensa en voz alta Ava. 

—No hubiese sido tan interesante —le aseguro guiñándole un ojo. 

—Con lo grande que es esta ciudad y el mundo, ¡pero hay veces que parece un pañuelo! —exclama divertida Ava. 

—¡Verás la sorpresa que se llevará Alice cuando se lo cuente el lunes! 

—Alucinará. 

—Bueno, Ava, te llamaré tan pronto como salga del trabajo —le aseguro. 

—Esperaré esa llamada —me sonríe, antes de acercarse a mí y dejarme un suave beso en la mejilla, justo cuando empieza a sonar una alarma en su móvil—. Me espera otra familia, chicos —nos dice a Lys y a mí, apenada—. ¡Adiós, Lys! 

—¡Adiós, Ava! —se despide mi hija. 

—Nos vemos, Loarn —se despide de mí, tirando de las riendas de Princesa y Desbocado, para dirigirse de nuevo a las caballerizas. 

Tras la marcha de Ava, mi hija y yo nos encaminamos hacia el restaurante que hay en el mismo centro hípico, donde nos están esperando la tía Mary y el tío Peter. Mi pequeña está deseando contarles todo lo que hemos hecho y, mañana, volverá a repetir la historia con su tío Aiden y con Evelyn. Seguramente también lo hará cuando vea a Alice, cuyas botas rosas ha estrenado hoy, y, sin lugar a dudas, será lo primero que contará mañana en el colegio. Este día será recordado por ella para toda la vida… y mucho más por mí. 


CAPÍTULO 36

Entramos en el restaurante, donde mis tíos ya nos esperan sentados en una mesa. 

Al vernos, mi tía nos saluda con la mano y Lys, sonriente, se me adelanta y corre a su encuentro. Solo por esa sonrisa y esa expresión alegre de mi hija, vale la pena haber venido hasta aquí. Somos muy afortunados de contar con la ayuda de la única hermana de mi madre y su marido. Sin ellos, nuestra situación en esta ciudad nos hubiese resultado muy, pero que muy difícil. 

—...y donde terminaba el camino había un prado enoooorme, y muchos niños montando también a caballo con sus padres ¡Y Ava me ha gustado muchísimo, y a papá también! —escucho que se ha apresurado a contarle Lys a la tía Mary cuando llego hasta ellos. 

—¿Ava? —pregunta mi tía con mirada pícara. 

—Sí, es amiga de papá y ha sido nuestra monitora. ¡Es súper guapa, tía Mary! ¿Verdad, papi? —me pregunta mi hija, poniéndome en un aprieto. 

—Sí, hija. Ava es muy monitora. —Sonrío al darme cuenta de mi error, ante la atenta mirada de mis tíos, que en mi expresión fallida notan mi nerviosismo. 

—Muy buena monitora, papi —me corrige Lys avispada. 

—Sí, eso, perdón... 

—Y guapa… —nos recuerda mi tío. 

—Y guapa —admito. Mis tíos intentan contener la risa al ver mi apuro. 

—Me alegro mucho de que lo hayáis pasado tan bien, Lys —rompe la tensión, por fin, la tía Mary. 

—¿Le has contado a los tíos que tienes el súper poder de saber qué caballo vas a montar? —le digo a mi hija, que asiente risueña. 

—¿En serio? Tendrás que enseñarme cómo lo haces, Lys —le dice el tío Peter. 

—Tío Peter, es muy fácil, solo tienes que imaginarlo muy fuerte en tu cabeza y… ¡plas! —Acompaña su onomatopeya con una palmada y una expresión de sorpresa—. Aparece el caballo de tus sueños. ¿Alucinante, verdad? —Su última expresión despierta una carcajada en la tía Mary. 

—¿Así de fácil? ¿No me engañas? —pregunta Peter arrugando el entrecejo. 

—¡Nooo, tío! ¿¡Cómo te voy a engañar!? —responde mi hija, poniendo sus bracitos en jarra. 

—¡Está bien, está bien! —ríe también él, elevando las manos a modo de rendición—. Pues deseo, deseo… ¡un chuletón bien grande! 

—¡Lo has hecho genial, tío Peter! ¡Seguro que te lo traen! —aplaude mi hija. 

El almuerzo se hace muy ameno, despertándose la sorpresa de Lys cuando el camarero trae lo que el tío Peter había deseado. Rizamos el rizo cuando deseó con fuerza una tarta de queso con fresas, y apareció frente a ella. Charlamos, reímos y planeamos volver muy pronto. 

Ha sido un día muy especial, donde hemos disfrutado mucho de nuestra mayor pasión, pero, sobre todo, un día en el que la vida me ha dado una nueva oportunidad. No solo he podido conocer algo más de la dulce y hermosa mujer que el destino cruzó en mi camino de la manera más abrupta e inesperada, sino que estoy deseando saber más de ella y averiguar hasta dónde llegará este nuevo sendero que se abre ante mí. Tengo la sensación de que mi vida por fin puede llegar a encauzarse. 


CAPÍTULO 37

A diferencia de la noche anterior, esta he dormido como un angelito. El sorprendente rencuentro con Ava, y la certeza de que volveré a verla en nuestra primera cita, me calmó tanto que apenas me di cuenta en qué momento caí en los brazos de Morfeo. Así que, al mirar el reloj, me doy cuenta de que hoy madrugo más de lo habitual para ser domingo. Me siento con energías renovadas, y parece que a mi pequeña le ha ocurrido lo mismo, porque oigo el sonido inconfundible de su dibujo favorito y, al pasar frente a su habitación, compruebo que su camita está vacía. Voy directo al sofá del salón, y me la encuentro sentada allí, en posición india, con una sonrisa en su preciosa cara. 

—Buenos días, mi amor. ¿Qué haces levantada tan temprano? —le pregunto, dándole un beso en su frente. 

—¡Hola, papi! —exclama feliz—. Ya no quería dormir más y estoy viendo Los Octonautas. 


—Estupendo, cariño. ¿No me vas a dar un abrazote esta mañana? 

—¡Claro! —me dice, estirando hacia arriba sus bracitos. Yo la cojo en volandas, la achucho con fuerza y la lleno de besos y cosquillas, hasta que me suplica que la deje. Solo entonces caigo en el sofá con ella en brazos. 

—¿Te lo pasaste bien ayer, cariño? 

—Mucho, muchisísimo. 

—Yo también, la verdad… —coincido con ella, perdiéndome en mis propios pensamientos; pensamientos que van dirigidos a los labios de una preciosa monitora de equitación. 

—Papá. 

—Dime, mi amor. 

—¿Te gusta Ava? —Esta pregunta de mi hija me deja desconcertado. Y yo que pensaba que mi hija estaba ajena a todo. 

—Pues… —titubeo sin saber qué contestar. Es difícil para mí explicarle a mi hija qué es exactamente lo que estoy sintiendo. Lys, viendo tal vez que tardo mucho en contestar y, decide darme su opinión—:

—Pues a mí sí, papi y… ¿sabes qué? 

—¿Qué? —pregunto curioso. 

—Que yo creo que a ti también —dice con seguridad. 

—¿Eso crees? 

—Sip —responde convencida, apretando los labios, cerrando los ojos y asintiendo exageradamente con la cabeza. 

—Pues si tú lo dices… —respondo con un largo suspiro—. Pero ahora mismo solo somos dos amigos que se están conociendo, ¿de acuerdo? —Le aclaro, antes de que prodigue cualquier otra cosa, cuando ni yo sé aún lo que nos deparará el futuro, aunque sí tengo claro lo que quiero. 

—¿Entonces la estás conociendo como yo hice con mis nuevos amigos del cole? 

—¡Exacto! —exclamo, feliz por lo fácil que me lo pone mi hija, algo que agradezco interiormente ya que temo que esta conversación derive en cuestiones difíciles de explicar a una niña—. Voy a preparar el desayuno, ¿vale? 

—Vale —responde resuelta Lys—. ¿Cuándo llamaremos al tío Aiden y a la tía Evelyn, papá? —me pregunta, siguiendo mis pasos hasta la cocina. 

—Podemos llamarles en cuanto desayunemos, ¿te parece? —contesto. 

—¡Genial! 

Mientras desayunamos, me quedo pensativo mirando mi teléfono, y solo una imagen aparece en mi mente; la cara de Ava. Esa preciosa chica ha despertado algo dentro de mí muy diferente a lo que sentí por Sophie. Si con mi exmujer todo era pasión sin control, con Ava siento que, además de la atracción sexual evidente, porque es una chica expectacular, ésta va acompañada de madurez, mayor conciencia, sosiego, tranquilidad, alegría... Una combinación que no se había dado en mí hasta ahora, pero que me llena de una paz que en este momento de mi vida necesitaba. Quizás, desde que mi relación con Sophie acabó, no había podido fijarme en ninguna chica así porque el recuerdo de lo vivido con la madre de mi hija me nublaba el juicio por completo. Sin embargo, haber conocido a una mujer tan diferente a lo que era ella, me hace darme cuenta de que aún no había llegado el momento adecuado para mí. Tenía que vivir lo que he vivido, y tenía que aparecer Ava en mi vida como lo ha hecho, en el momento preciso, para volver a despertar del letargo en el que me encontraba. 

—Papi, ya he terminado. ¿Podemos llamar ya? 

—Sí, mi amor. ¿Vídeo-llamada? —le pregunto, sabiendo de antemano la respuesta. 

—¡Sí, porfis! —aplaude mi hija. 

Recojo todos los tiestos del desayuno y me siento en el sofá con Lys sentada en mis piernas. Marco el número de mi hermano, deseando verle y escucharle. Suelo hablar con él a menudo, pero ya llevo un par de semanas que no lo hago debido al volumen de trabajo que tenemos ahora en la empresa. 

—¡¡Hola, tío Aiden!! —le saluda mi hija, asomando su cabecita, nada más ver el rostro de mi hermano en la pantalla. 

—¡Qué guapa está mi sobrina favorita! —exclama Aiden—. No puede ser… ¡Pero si estás enorme! 

—Ya soy un poquito más mayor, tío Aiden. ¡Hasta he montado en caballo y todo! ¡Ya no necesito montar en poni! 

—¿Pero qué me dices? ¿En serio? ¡Eso sí que es una buena noticia! Pero… ¡Si yo pensaba que en Nueva York no había caballos! —se sorprende Aiden y Lys asiente con la cabeza sonriente. 

—¿Todo bien por ahí, Aiden? —le pregunto. 

—Muy bien, Loarn. Y veo que vosotros también. ¡Me alegro mucho! ¿De veras habéis montado a caballo en Nueva York? 

—¡Hombre, no ha sido como montar en nuestro rancho!, pero no ha estado mal. Hay un centro de equitación no muy lejos de aquí —le explico—, y fuimos ayer a pasar el día. Lys disfrutó como nunca. 

—¡No sabes cuánto me alegro, Lys! —se dirige a mi hija—. ¡¿Y te vestiste de vaquera?! —le pregunta mi hermano sorprendido. 

—¡¡Sí!! —responde Lys, que se baja corriendo de mis piernas y coge sus botas rosas de la entrada de casa para enseñarlas a su tío—. ¡Me puse estas botas de vaquera! 

—¡Guau, son muy bonitas! ¡Seguro que estarías preciosa con ellas! —mi hija asiente con orgullo, sacándole una sonrisa a su tío. 

—¡¡Holaaaa!! —saluda Evelyn, por detrás de mi hermano. 

—¡¡Hola, Evelyn!! —decimos mi hija y yo. 

—¿Qué tal todo? —pregunta. 

—Muy bien, Evelyn. Contra todo pronóstico, no nos está yendo mal en la gran ciudad —sonrío—. Aunque os echamos mucho de menos, ¿verdad, Lys? —digo, mirando a mi hija que vuelve a asentir vehementemente. 

—Me alegro mucho por vosotros, Loarn —sonríe Evelyn. 

—¿Sabes, tío Aiden? Montamos a caballo con nuestra amiga Ava y lo pasamos genial. Es súper buena, y simpática, y guapa, y sabe muuucho de caballos, ¿verdad, papá? 

—¿Ava? A ver, explícame… ¿Es una amiguita tuya o una amiga de papá? —le pregunta mi hermano socarronamente. Yo intento intervenir, pero mi hija se me adelanta. 

—Ava fue mi monitora ayer, tío, pero me dijo que seríamos amigas si yo quería y que también es amiga de papá —le cuenta—. Y, ¿sabes qué? —susurra mi hija, y yo me temo lo peor. 

—¿Qué? —le contesta Aiden en el mismo tono de voz, acercando su cara a la pantalla para oír mejor. 

—Creo que también va a ser la novia de papá —ríe mi hija a carcajadas, echándose hacia atrás de la emoción, despertando la misma reacción en mi hermano. 

—Espera, espera, espera… —intervengo—. ¡Oye, Lys, no es eso lo que hemos hablado!, ¿verdad? —intento reprender sin éxito a mi hija, haciéndole cosquillas en la barriga. Sin embargo, a ella ya se le ha despertado la vena sinvergüenza de su tío. 

—Un momento, preciosa, acércate de nuevo al teléfono, porque creo que no te he oído muy bien… —En la expresión de mi hermano ya sé que va a explotar el filón que le ha proporcionado Lys—. ¿He entendido que es la novia de papá? —pregunta mi hermano, mirándome con falso reproche por no tenerle informado. Yo niego con la cabeza, pero con una sonrisa en la boca. 

—Creo que sí, tío, porque ya te he dicho que Ava es muy guapa y, además, se pone colorada cuando papá le dice algo. Y papá pone ojitos de enamorado como los príncipes de mis dibujos —sigue riendo y susurrando mi hija, como si yo no me estuviese enterando. 

—Ojitos de enamorado, ¿eh? —se carcajea mi hermano. Yo le hago gestos por detrás de mi hija para que pare, pero no hay forma—. Loarn, ¿te parece bonito ocultarme que tienes novia? ¿Eso no se hace, verdad, Lys? —Mi pequeña niega con la cabeza—. ¿A que cuando tú tengas novio se lo vas a decir enseguida a papá? —pregunta Aiden riendo y Lys asiente. 

—Aiden… —le reprocha Evelyn. 

—Déjalo, cuñada, déjalo que se ría. Ya le llegará la hora de ser padre, ya… —digo—. Bueno, ¿puedo hablar o llamo en otro momento? Como parece que no estoy aquí… —digo con ironía, mirando a mi hermano y a mi hija, alternativamente. 

—No, no, habla, hermano. Estoy deseando escucharte —me dice, poniendo cara de estar muy interesado en lo que voy a contarle. Evelyn interviene y echa a mi hermano a un lado. 

—No hagas caso a tu hermano, Loarn. Cuéntamelo a mí. 

—A ver… Ya le he dicho a Lys que ahora Ava y yo solo somos amigos. Solo la he visto dos veces; en un fortuito encontronazo y ayer en el centro de equitación. Esto último no fue premeditado… Bueno, ni lo primero —río, recordando el momento—. En fin, que nos estamos conociendo. 

—¿Un encontronazo? Explícate, por favor… —mete Aiden su cabezota delante de la pantalla, haciendo reír a Lys. 

—Hace un par de noches, cuando volvía a casa del trabajo, estaba lloviendo mucho, tropecé con ella y…

—¡Oh, qué romántico! —exclama Evelyn. 

—Sí, sí, muy romántico… Tropezaste con ella y... —anota Aiden. 

—Tropecé con ella, hablamos un poco, pero cada uno se fue por su lado. El destino quiso que ayer volviésemos a coincidir en el centro de equitación y que fuese la monitora que ayudaría a Lys, y nos guiase durante todo el recorrido. Congenió muy bien conmigo y con la niña, le pedí el teléfono y hemos quedado para cenar este lunes. Fin de la historia. 

—Me alegro mucho, Loarn —me dice Evelyn. 

—Pues yo creo que hay algo más que amistad —masculla Aiden. 

—Repito, de momento somos solo amigos, Aiden —digo, señalando a mi hija desde detrás. 

—Loarn Clifford —me llama Aiden, como solía hacerlo mi madre cuando había hecho algo mal—, hacía siglos que no veía ese brillo en tus ojos, y eso solo significa que la chica merece la pena. Así que… ni se te ocurra quedarte en “somos solo amigos” . ¿”Friendzone”? ¡¡Ni se te ocurra!! ¡¡Como pierdas la oportunidad con esta chica, te juro que voy a Nueva York andando, si hace falta, y te tiro de las orejas hasta que saques al semental pura sangre que debe ser todo Clifford, ¿me has oído?!! 

—Te he oído yo y todo el edificio, Aiden —contesto, haciendo reír a mi hija al haberle tapado los oídos en mitad de la intervención de mi hermano, porque ya me lo veía venir. Cuando él termina, la suelto y ella se abraza a mí atenta a la conversación. 

—Ahora en serio, hermano, no sabes lo que me alegro de que, por fin, empieces a rehacer tu vida. 

—Por suerte o por desgracia ya te conozco —le asevero, y Evelyn tras él asiente resignada. 

—¡¡¡Oye!!! ¿Estáis confabulando contra mí? —dice, al ver la expresión de su mujer. 

—Pues justo como tú has hecho con mi hija. 

—Touché —se rinde Aiden, que hace una breve pausa sin dejar de mirarme—. Te mereces todo lo bueno que te pase, Loarn. A ti y a esa preciosidad que es mi sobrina Lys, y a la que tengo unas ganas locas de achuchar —dice mi hermano, con los ojos cada vez más brillantes. Sé que nos echa de menos tanto como nosotros a él. Ha sido duro para todos el separarnos, pero era un paso necesario en mi vida. 

—No hagas caso a tu hermano, Loarn. Lo tuyo con esa chica será lo que tenga que ser. Lo importante es que ninguno de los dos forcéis nada. Dejad que todo fluya. 

—Lo sé, el tiempo lo dirá… Pero presiento que mi vida está volviendo a encauzarse, y espero que pronto podamos disfrutar los unos de los otros. Si a eso le sumamos que una hermosa mujer esté junto a mí, mucho mejor, ¿no? 

—Por supuesto, Loarn, pero sin prisas —me aconseja Evelyn, preocupada por mí. Y es que no es para menos, puesto que ella ha vivido en primera persona mi relación con Sophie. 

Entiendo que se sienta en el deber de aconsejarme, y se lo agradezco, pero necesito hacer las cosas por mí mismo. 

—¡Me alegro mucho por ti, hermano! —exclama, Aiden. 

 Después de una hora de charla, en la que Aiden le cuenta a Lys sus experiencias con los caballos con los que trabaja y ella sus andanzas en el cole, mi hija y yo nos despedimos, con la promesa de volver a llamarles pronto. He de admitir que he sentido algo de envidia escuchándole hablar de su trabajo con los caballos, pero sé que yo debía pasar por esta experiencia en la ciudad. No sé lo que me deparará el destino de ahora en adelante, pero ojalá pueda volver alguna vez a mis montañas y respirar ese aire que me daba la vida. Sin embargo, aquí estoy empezando a ser feliz junto a mi hija, y espero serlo aún más si llega a pasar algo con Ava. Mi corazón late desbocado cuando pienso en ella, y un remanso de paz se instala en mi pecho. Lo mío con esa chica ha sido un flechazo en toda regla, y si el destino no me hubiese echado a patadas de Montana, jamás hubiese conocido al que puede llegar a ser el amor de mi vida. ¿Será solo un presentimiento? 


CAPÍTULO 38

No recuerdo haber estado tan nervioso por tener una cita con una chica, ni siquiera en mi adolescencia. Sin embargo, el simple hecho de imaginarme a Ava frente a mí en un ambiente distendido, solos ella y yo, me crea un cosquilleo en el estómago desconocido para mí hasta ahora. 

Salgo de las oficinas donde trabajo y, viendo que el cielo no amenaza con lluvia, decido ir dando un paseo hasta casa. Por el camino, paso por el portal donde tropecé milagrosamente con Ava, y ese momento se vuelve a hacer demasiado vívido. Puedo sentir en este momento lo que experimenté aquel día. La única diferencia es que Ava no está en ese portal y hoy sí traigo paraguas. Sé que alguien ahí arriba me puso a esa chica en mi camino, sé que han querido enviarme un regalo. Sin embargo, creo que ya han hecho bastante por mí y ha llegado el momento de actuar por mi cuenta. Así que saco el móvil de mi bolsillo y busco el contacto de Ava. Aunque parezca mentira, me tiemblan las manos por los nervios y las ganas de volver a verla. Un tono… dos… tres…

—¿Dígame? —contesta con su melodiosa voz. 

—¿Ava? Soy Loarn. 

—¡Loarn! Qué alegría me da escucharte. Ya pensaba que no me llamarías… ¡No imaginas que domingo más laaargo! 

—Y para mí, te lo aseguro. No quise molestarte porque sabía que estarías trabajando. 

—¡Pues la próxima vez, moléstame! —me regaña graciosa. 

—¿Cómo el día del portal? —le recuerdo—. Acabo de pasar por ahí. 

—Ese portal se ha convertido en un lugar muy especial para mí, ¿sabes? 

—Tengo que confesarte que también para mí. Y es una tortura pasar cada día por ahí y no verte. 

—Loarn… —susurra, con lo que a mí me parece algo de sorpresa por mi declaración. 

—Bueno… el sábado te dije que te llamaría, y ya ves que soy un hombre de palabra —decido cambiar de tema para que no se incomode—. A veces un poco bruto, incluso puedo llegar a estar “desbocado” en alguna ocasión, pero hombre de palabra cien por cien —asevero, escuchando la risa de Ava. 

—Ya veo, ya —sigue riendo—. Me alegro muchísimo de que me hayas llamado. Tenía ganas de escuchar tu voz y, sinceramente, no he podido dejar de pensar en el día que pasé contigo y con Lys en el centro. Fue genial, y lo disfrute muchísimo, ¿sabes? 

—Espero que podamos pasar muchos momentos como ese, de verdad que lo deseo. Pero la próxima vez que nos veamos, quiero que lo hagamos tú y yo solos. Amo a mi hija, pero necesito estar contigo a solas. Así que, ¿qué te parece si quedamos esta noche? Si no has cambiado de idea, claro… —digo, con temor a que rechace salir conmigo. 

—Tu hija es un amor, pero yo también estoy deseando salir a cenar contigo a solas. Es extraño, ¿sabes? 

—¿Qué? —pregunto intrigado. 

—Estoy hablando contigo como si te conociese de toda la vida. Es una sensación muy rara, porque solo nos hemos visto dos veces, pero me hace sentir tan bien... 

—Pues entonces no esperemos más —le digo con urgencia—. ¿Nos vemos en Maddy’s en... una hora? —pregunto, mirando mi reloj. 

—¡Me encanta ese restaurante! 

—Estupendo. Me doy una ducha rápida y enseguida estoy contigo —digo, acelerando el paso para que me dé tiempo. Por el camino llamaré a la tía Mary para que se quede con Lys esta noche. Mañana es fiesta en Nueva York y no hay colegio. Además, yo tampoco trabajo, así que no podíamos haber escogido mejor día. Espero que el plan salga genial. 

—Estoy deseando verte de nuevo, Loarn —susurra, poniéndome la piel de gallina—. Nos vemos en una hora. Un beso. 

—Un beso, Ava. 

Su voz me deja aletargado, pero me obligo a espabilar para que no se me haga tarde, lo último que quiero es hacerla esperar. Llego a casa y ducho a mi hija rápidamente, para después hacerlo yo. Mi niña no ha parado de hacerme preguntas, pensando que voy a cenar con los compañeros de trabajo, sin embargo, no he querido decirle que es con Ava con quien he quedado porque entonces no habrá quien la deje en casa. Una vez listos, me despido de ella con la promesa de llevarla a comerse un helado el próximo fin de semana. Solo así logro dejarla en el piso de mi tía Mary, que está casi más ilusionada que yo porque como es lógico a ella sí le he dicho la verdad, y salgo rápidamente hacia el restaurante en el que he quedado con Ava. No está lejos de la casa de mis tíos, así que no será necesario coger ningún taxi. 

Voy a paso ligero deseando ver esos ojos que me atraviesan el alma y esos labios que me invitan a morir en ellos si es necesario. Si alguien me oyera, pensaría que estoy loco por sentir de esta forma por alguien a quien solo he visto dos veces en mi vida, pero como bien me dijo ella misma por teléfono, yo también tengo la extraña sensación de conocer a esa chica desde siempre. 

A los diez minutos, entro en el local del restaurante y, de un rápido vistazo, no tardo en encontrarla. Está sentada en una pequeña mesa situada cerca de una ventana desde la que se puede ver todo el bul icio que hay en el exterior. Ava observa embobada las luces de la cal e, antes de girar lentamente su cabeza hacia la entrada del local. Al verme, sonríe ampliamente y levanta la mano para saludarme. Me quedo atrapado en su mirada mientras me acerco a ella. Es la mujer más hermosa que he visto en mi vida. Tiene una belleza limpia y calmada, que me atrae como las abejas a la miel. 

—Hola —me saluda alegremente cuando llego hasta ella, acercando su cuerpo al mío y dándome un beso en la mejilla. Las ganas de coger su cara entre mis manos y devorar sus labios se me hacen insoportables, pero tengo que controlarme. 

—Estás preciosa, Ava —le digo, sin dejar de mirar sus grandes y expresivos ojos—. Quiero decir más de lo que ya eres. 

—Me vas a sacar lo colores, pero gracias —se sonroja. 

—Estás igual de bonita con esos colores en tus mejillas —acaricio su cara—. ¿Tienes hambre? —pregunto, mientras le ayudo a sentarse. Ella me mira sonriendo, embriagándome con su dulzura. Hago acopio de mi fuerza de voluntad para mantenerme entero, y tomo asiento. 

—No mucha... —me responde—. Si te soy sincera, tengo el estómago cerrado por los nervios. 

—¿Te pongo nerviosa? —Ava vuelve a sonrojarse, algo que acabo de descubrir que me encanta—. No te preocupes, no muerdo —le miento descaradamente, porque tengo unas ganas enormes de devorarla entera. ¡ Dios, Loarn, cálmate!  Ella se da cuenta del vil mentiroso que soy, porque ríe por mi comentario—. Y, en cuanto a la comida, todo es empezar, ¿no? —le guiño. 

—Exacto, todo es empezar. Como todo en esta vida... —se ruboriza aún más. 

Mientras miramos la carta, como Ava conoce bien el restaurante, me recomienda algunos platos. No para de sonreírme y de rozar sus dedos con los míos, cuando me señala algo en mi carta. Si sigue así, no sé si seré capaz de contenerme durante mucho tiempo más. Necesito tanto sentirla… Esta mujer está despertando mis instintos más animales y salvajes, instintos que ya creía dormidos. Por un momento, me asusta el hecho de cegarme con Ava como ya lo hice en su día con Sophie. Aunque es evidente que son dos mujeres completamente diferentes, temo entregarme a Ava por completo tan rápidamente que me deje totalmente destrozado. No quiero volver a pasar por ahí, y sé que si llegase a pasar, ya no sería capaz de levantarme de nuevo. Sin embargo, me basta con mirarla a los ojos, a su expresión angelical y su mirada limpia, o pensar en cómo trató a mi hija el otro día, para reafirmarme en que estar con ella sería muy diferente a lo que ya tuve con la madre de Lys. Sin entender muy bien por qué, Ava me inspira mucha confianza, así que me dejo llevar. Vuelvo en mí para darle todas las atenciones que ella se merece, y le hago caso en todas sus indicaciones culinarias. Como le digo, haciéndola sonrojar de nuevo, vengo dispuesto a comerme todo lo que me ofrezca. 

—¿Cómo está Lys? —me pregunta, ya en un ambiente más relajado. 

—Está muy bien, ¡feliz con el día que le hiciste pasar!… al igual que yo. Gracias, de todo corazón, Ava. Imagínate, no he querido decirle que venía a cenar contigo porque de lo contrario hubiese querido venir —Ava sonríe de forma cálida—. Y, como te dije, necesitaba este momento a solas contigo. 

—No tienes por qué darme las gracias, Loarn, yo solo hice mi trabajo —contesta de forma modesta. 

—Te equivocas, Ava, hiciste mucho por ella y por mí, te lo aseguro. Aunque pueda parecerte una estupidez, significa mucho para mí la forma en la que trataste a mi hija el otro día. Pensé, por tu reacción cuando te dije que era padre el día que nos conocimos, que el hecho de tener una hija sería un obstáculo para que pudiésemos conocernos. 

—¡¿Cómo me va a importar que seas padre, Loarn?! —exclama sorprendida—. Yo no soy de esa clase de personas, Loarn. Quizás no supe expresarme bien aquel día, pero pensé que lo más importante era que acudieses a tiempo a atender a tu hija pequeña que te esperaba en casa. Sé perfectamente lo que es estar solo en la vida e imaginé cómo se sentiría Lys si su padre no llegaba como cada noche —Al decirme esto último, los ojos de Ava se vuelven vidriosos. 

—¿Estás bien, Ava? —le sujeto las manos, sintiéndome culpable por haberla hecho sentir mal. 

—Sí, no es nada, no te preocupes —intenta sonreír sin éxito—. No imaginaba que pensar en tu hija y en la buena relación que tiene contigo, me llevase a recordar tanto a mi padre… 

Yo tenía con él una relación muy parecida a la vuestra, ¿sabes? 

—Perdóname si te he hecho sentir mal —me disculpo. 

—No tengo nada que perdonarte, ni tampoco tienes la culpa de que yo me haya puesto así —me tranquiliza, acariciando el dorso de mi mano—. A veces, aunque hayan pasado lo años, lo recuerdos siguen doliendo igual que entonces…

—¿Cuál es tu historia, Ava? —le pregunto, viendo sus preciosos ojos repentinamente inundados de melancolía. 

—Una muy triste que no creo que te apetezca oír ahora. 

—Te equivocas, Ava, quiero saberlo todo de ti, conocer cada centímetro tuyo. ¿Hemos quedado para eso, no? —Ava asiente con la cabeza. 

—Sí, lo sé… —respira hondo—. Solo necesito una cosa, y es que entiendas que no me importa nada que tengas una hija, todo lo contrario. Desde que estuve en el orfanato, he tenido claro que sería madre algún día y que, si no lograba encontrar a una persona con la que formar una familia, adoptaría a uno de los tantos y tantos niños que, por desgracia, están solos en este mundo. Sé lo duro que puede llegar a ser sentir que nadie te quiere, que no tienes a unos padres que te den el amor y el calor de una familia... 

—Cuéntame más —insisto, sin soltar su mano ni un solo segundo. 

—La verdad, en mi caso, fui afortunada y pude disfrutar del amor de mis padres aunque fuese durante un corto período de tiempo. Sin embargo, perdí a mi padre con diez años, y a mi madre con dieciséis. Mi padre era piloto del ejército, y… —hace una pausa antes de continuar—. ese es el motivo por el que me he emocionado antes. Sé perfectamente cómo se sentiría tu hija si no te viese llegar como de costumbre, porque es justo lo que a mí me pasó. De repente, un día, mi padre ya no llegó a casa para contarme las maniobras que le había tocado hacer ese día, ni tampoco volvió a dejarme sus gafas de piloto, con las que estaba tan, tan, tan, guapo, que enamoraba a todas las mujeres del mundo —sonríe—. Sin embargo, él solo tuvo ojos para mi madre, ella fue el único y verdadero amor de su vida. 

—Lo siento, Ava. —Acaricio su cara conmovido. No quiero ni imaginar cómo se sentiría mi hija si, además de haber perdido a su madre por decisión de esta, me perdiese a mí también. 

—Fui muy duro para mi madre y para mí recibir la noticia del accidente aéreo de mi padre en aquel as maniobras, pero logramos sobreponernos y salimos adelante. Mi madre y yo éramos uña y carne, y eso nos ayudó a las dos muchísimo. Ella era mi madre, mi amiga, mi consejera, mi todo… —Ava vuelve a emocionarse. Le doy tiempo para que se recupere, y sigue su relato—. Sin embargo, cuando tenía quince años le detectaron un cáncer y, al poco de cumplir los dieciséis, todos los tratamientos ya habían fracasado. Un día, agarrada de su mano cómo siempre lo habíamos estado desde que mi padre nos dejó, ella también se marchó. Fue un año muy duro, en el que creo que perdí todas las lágrimas que podía soltar en esta vida, ya que meses atrás también fallecieron los dos únicos abuelos que me quedaban. Eso no ayudó en la recuperación de mi madre, todo lo contrario. No obstante, ella se esforzó por dejar solucionada mi vida todo lo que pudo. Tanto ella como mi padre eran hijos únicos, al igual que yo, y al quedarme sin familia, asuntos sociales me trasladó a un orfanato. Aquí en Nueva York tiene muy buenas referencias y es muy conocido “Love & Liberty”, así que mi madre, sin yo saberlo, habló con su directora para que se hiciesen cargo de mí hasta mi mayoría de edad, si ella no lograba superar su enfermedad. Cuando finalmente murió, pasé un par de años muy intensos en aquel centro y me conciencié mucho con el tema de los niños huérfanos. 

—Es una historia muy triste, pero tu madre demostró el amor tan grande que te tenía al dejarte en manos de personas que sabían que cuidarían de ti. Pero dime, ¿cómo nació entonces tu amor por los caballos? Pensé que tus padres se dedicarían a algo relacionado con el os… —le pregunto por algo que sé que le hará evadirse de esos recuerdos tan tristes. 

—¡No! A mi padre solo podías subirlo a uno de sus aviones, y a mi madre le daba pánico todo animal que pudiese superar la altura de sus rodillas —ríe, empezando a relajarse de nuevo—. Fue precisamente en aquel orfanato donde me enamoré de los caballos. Allí se organizaban visitas periódicas al centro de equitación. Ya sabes que el contacto con los animales puede llegar a ser una terapia muy efectiva para niños y niñas con deficiencias o sin el as, y entre ellos podría decirse que estaba yo. Mi primer contacto con un caballo fue una experiencia indescriptible, me hizo evadirme de todo y olvidar por un momento todo lo malo que había pasado en los últimos años. Me centré en ese momento y lo disfruté tantísimo, que decidí que así era como quería estar el resto de mi vida. 

—Conozco esa sensación. —Los dos nos sonreímos. 

—Desde aquel día, tuve claro que mi trabajo debía ser con caballos, sí o sí. Los necesitaba en mi vida, y no solo durante una simple visita, sino durante el máximo tiempo posible. Así que se lo dije a Julie, la directora del orfanato, y a través del programa de inserción laboral que tenían, me acordó unas prácticas con el centro de equitación. 

Quedaron tan encantados con mi trato con los niños y los animales que, en cuanto cumplí los dieciocho años, me contrataron como monitora… ¡Y hasta hoy! —exclama feliz. 

—Eres una mujer muy valiente y me alegro mucho de que consiguieses lo que te proponías. 

—Pues ahí no acaban mis sueños, y mi padre siempre me decía que yo lograría todo lo que me propusiese... 

—Estoy deseando conocer ese sueño —le guiño

—Mi mayor sueño sería tener mi propio rancho, con mis propios caballos. Poder levantarme cada día con la brisa fresca y el aire puro que proporcionan las montañas —dice, con voz soñadora—. Cuéntame, ¿cómo es en realidad vivir en Montana? Me dijo Lys que teníais un rancho, ¿verdad? 

—Para mí, Montana es el mejor lugar del mundo —digo con tristeza—. Allí nací, me crié y pasé los mejores años de mi vida. Como ya te dijo mi hija, teníamos un rancho, pero ya no aunque ella en su inocencia siga pensando que algún día volveremos a él. 

—¿Por qué dices que no vais a volver? 

—Es una historia muy larga y triste, y creo que ya hemos tenido suficiente por hoy… ¿Te importa si te cuento mi historia en otra ocasión? —Ava, percibiendo que me angustia este tema, lo deja pasar. 

—Tienes razón, dejemos las tristezas por hoy. Cuando estés preparado para contarme tu historia, aquí estaré como lo has estado tú. 

—Gracias —Ava me sonríe y me coge la mano afectuosamente, al tiempo que vuelve a cambiar de tema mencionándome a mi hija—:

—Creo que voy entendiendo el amor que Lys siente por esos animales. 

—Le va en la sangre, no lo puede evitar —le aseguro. 

—Es un amor, y sentí mucha conexión con ella nada más conocerla. Por mi trabajo he tratado con muchos niños, y te puedo asegurar que sé que nos llevaríamos bien. 

—Eso no lo dudes, yo también sé que os vais a llevar genial. Lys no ha parado de hablarme de ti desde que te conoció. ¿Te puedes creer que le dijo ayer a mi hermano que serías mi novia? —ambos reímos, hasta que llega el camarero a dejar nuestro pedido. 

—¿Y tú que opinas? 

—¿A qué te refieres? —pregunto, haciéndome el tonto. 

—A la afirmación de Lys. 

—Yo sé lo que quiero de ti desde el primer instante en que te vi, pero no sé lo que tú quieres de mí —le digo. 

—¿Me respondes una interrogante con otra? ¿De qué tienes miedo, Loarn? —me pregunta con mirada inquisitiva y profunda, como si pudiese ver dentro de mí. 

—No sé si es miedo… tal vez es prudencia. La que no tuve con la madre de Lys. 

—¿Por qué lo dices? 

—Era joven cuando la conocí y me dejaba llevar mucho por mis instintos…

—Eso no tiene por qué ser malo. 

—En mi caso lo fue, porque por mi impulsividad no vi la clase de mujer de la que creí enamorarme. 

—No sé qué clase de mujer era ella, pero no me gustaría que dejases de ser tú y de sentir por su culpa. Creo que me merezco una oportunidad, ¿no crees? —me dice Ava, acariciando el pulgar de mi mano y mordiéndose el labio de una forma tan sugerente que consigue encenderme. 

—Jamás podría compararte con ella, Ava. En muy poco tiempo me has demostrado muchísimo más que ella en los años que estuvimos juntos. Y sí, creo que tanto tú como yo nos merecemos una oportunidad. 

—¿Cómo es tu relación con ella en este momento? 

—No hay ningún tipo de relación entre ella y yo, ni siquiera comunicación —corto tajante, porque no me apetece hablar de ella, aunque entienda la normal curiosidad de Ava. 

—¿Y Lys? Con ella supongo que sí habrá relación, ¿no? 

—Por desgracia, no todas las mujeres están preparadas para ser madres, Ava —contesto, apretando la mandíbula al recordar a semejante arpía. 

—No me lo puedo creer —se enfurece—. ¿Cómo es posible que no se muera por hablar con su hija? Yo jamás haría tal cosa, ni tampoco dejaría de comunicarme con el padre de mi hija. ¿Cómo me entero si le pasa algo? ¿Cómo nos coordinamos para atenderla? —me pregunta contrariada. Sé que después de lo que me ha contado de su relación con su madre no debe entrar en sus esquemas lo que hizo Sophie con su propia hija, pero decido contárselo sin tapujos. 

—Tú no actuarías de esa forma porque no eres como ella, créeme —suspiro—. Sophie nos abandonó a los dos. Repudió a su marido para irse con otro, y abandonó a su propia hija porque sería un total estorbo en su nueva relación. Ese fue el motivo final por el que decidí abandonar todo lo que conocía y venirme a Nueva York con mi hija. Necesitaba alejarme de todo lo que nos traía tan malos recuerdos, y empezar una nueva vida. 

Necesitaba volver a levantar cabeza y ser nuevamente yo. Al poco tiempo de estar ya instalados aquí, mi ex mujer me pidió el divorcio para casarse con el tipo por el que nos abandonó. Desde que se firmaron esos papeles, no he vuelto a saber nada de ella. 

—¡Guau! ¡¡¡Vaya lagarta de libro!!! —resopla—. ¿Y sabes qué te digo? Que, aunque duela, estáis mejor sin ella. 

—Eres estupenda, Ava. Te lo digo con toda el alma. No imaginas lo que significa para mí lo que acabas de decir —le aseguro, recordando lo tocado que quedé tras el abandono de mi ex, y lo duro que fue ver cómo despreciaba a su propia hija negándose a pasar tiempo con ella. 

—¡Odio a esa mujer! —exclama con rabia, haciéndonos reís a ambos—. Bueno, no sigamos hablando de esa arpía. Cuéntame, ¿lleváis mucho en Nueva York? 

—Solo llevamos unos meses. Además de por lo que te acabo de contar, nos mudamos a Nueva York porque no encontraba trabajo en Montana. Tenía todas las puertas cerradas tras perder el rancho. Fue una racha muy dura para mí… solo con una niña y sin trabajo. Siempre tuve la ayuda de mi hermano, pero…

—Te entiendo, no hace falta que ahondes —me dice Ava para que no continúe, porque se da cuenta de que estoy empezando a ponerme nervioso. Yo asiento y le hago caso, porque es cierto que aún no he superado esa etapa tan dura de mi vida. 

—Siempre he tratado con caballos, pero soy contable de profesión, y mi tía, que vive en esta ciudad, me propuso venirme aquí para ver si mejoraba mi situación laboral. Y así fue. Al poco tiempo de estar aquí encontré trabajo como contable, precisamente en una empresa que comercializa con productos de piel, entre ellos, todos los que se utilizan en equitación. Y, ahora que lo pienso, aunque el nombre social y el comercial no coinciden, creo que, por la dirección, suministramos productos al centro de equitación en el que trabajas. 

—¿No será Paddy’s Leathers? 

—¡La misma!, ¿la conoces? 

—¡Por supuesto! 

—Es increíble, el mundo es un pañuelo. —Los dos sonreímos. 

—Me alegra que las cosas te estén yendo bien aquí, Loarn —dice, mirándome con afecto—. ¿Y cómo se ha adaptado la niña? 

—¡Estupendamente! Está feliz con sus nuevos amigos del cole. Era uno de mis muchos temores cuando llegué aquí, pero Lys es toda una heroína, y se ha adaptado mejor de lo que esperaba, tanto a la ciudad como a su nuevo colegio —Sonrío con orgullo y admiración por mi pequeña. 

—Me alegro también mucho. Es una niña muy especial, y monta a caballo como toda una profesional —me dice impresionada Ava. 

—Desde que tuvo edad para montar, lo hacía en un poni que crió mi padre especialmente para ella. Lys era el ojito derecho de mis padres —digo, recordando el amor que se tenían los tres. 

—¿Era…? 

—Sí, mis padres murieron hace unos años… con solo horas de diferencia —digo, con voz entrecortada. 

—¡Oh, Dios mío! —exclama bajito Ava, sujetando mi mano entre las suyas—. Lo siento mucho, Loarn, tuvo que ser horrible. 

—Lo fue… Todavía lo es… Fue todo demasiado rápido y doloroso como para olvidarlo tan pronto…

—Créeme que te entiendo. 

—Lo sé... Bueno, pero hemos dicho que en esta cita se acabaron los recuerdos dolorosos, ¿no? —zanjo, quitando algo de importancia a la situación—. Esta noche es para nosotros, para disfrutar de nuestro presente, no para sacar más fantasmas del pasado. ¿Te parece? 

—Me parece estupendo. 

—Además, tengo que aprovechar que mi pequeña se ha quedado a dormir en casa de mis tíos y tengo toda la noche para mí —le guiño un ojo. 

—Loarn, quiero que te quede muy claro que Lys no será jamás ningún hándicap entre tú y yo. No sé hasta dónde podemos llegar, pero esa criatura forma parte de ti y eso nunca será un problema. Soy consciente de que tienes una familia, y no seré yo la que te haga elegir. Me gustaste desde nuestro primer encontronazo bajo la lluvia en aquel pequeño portal, —los dos sonreímos—. y solo quiero que nos sigamos viendo, sin forzar nada, pero con intención de todo —me dice con voz sugerente. 

—No me hables con ese tono porque vuelvo a “desbocarme”. 

—Me encantaría, ya te lo he dicho. Si algo he aprendido en mi vida es a vivir el presente. Mira, hagamos una cosa… —me dice, cogiendo nuevamente mi mano que empieza a sudarme por la excitación. 

—Soy todo oídos —sonrío, deseando cumplir todos sus deseos. 

—Somos adultos, pasemos una buena noche, disfrutemos de esta deliciosa cena, y empecemos a conocernos más a fondo —me susurra—. Poco a poco veremos cómo evoluciona todo, ¿te parece? ¿Quién sabe? A lo mejor, después de esta noche, ya no quieres verme más ni en pintura… o bien, descubres que has estado comiendo basura y ante ti tienes verdaderos manjares de los dioses —me dice con seguridad. 

—Te advierto que soy de buen comer. 

—Pues entonces disfrutarás el doble —me advierte pícara—. ¿Te gusta el chocolate? 

—Me encanta. 

—Perfecto, porque creo que el postre no lo comeremos aquí... Suelo ponerme perdida de chocolate —ríe. 

—¡Dios! Ya no quiero ni el segundo plato. ¡Quiero directamente el postre! Y si piensas que después de esta cita no vendrán más, te estás equivocando, Ava. Desde que te vi, tomé una decisión. 

—¿Y se puede saber qué decisión? 

—Que te quiero en mi vida, Ava, y no como una simple amiga, ¿me entiendes? —aseguro, acercando mi cara a la suya—. ¿Respondo así a tu pregunta de antes? 

—Creo que sí… Y estoy encantada con esa decisión, porque… ¿sabes qué? —susurra—. No creo que lo tengas muy complicado —termina, dejando un beso en mis labios que me hace estremecer. 


CAPÍTULO 39

Después de la agradable cena, en la que hemos compartido tantas cosas, los dos salimos del restaurante cogidos de la mano. Sentirla agarrada a mí me llena de energía, de ilusión, de vida… Doy gracias al cielo por haberme dado fuerzas para dar el gran paso de mudarme de ciudad y de estado, porque solo así he podido conocerla. Las cosas podían haber salido muy mal, pero también muy bien, y es en esto último en lo que estoy ahora. Por nuestras respiraciones, sé que ambos deseamos fundirnos el uno en el otro. 

Me encanta su olor, y el tacto de su piel, sus ojos, su nariz, sus labios, su energía, su mirada… Todo. 

Hemos decidido ir a su casa, por lo que paramos un taxi para que nos lleve hasta allí. Ava le da al conductor la dirección nada más sentarnos en la parte trasera del vehículo, y al sentir el calor de nuestros cuerpos pegados el uno con el otro, no podemos evitar besarnos apasionadamente. Intentamos contenernos un poco por pudor, pero estamos tan inmersos en nosotros mismos, que el tiempo y el espacio se paraliza, sin darnos cuenta de que hemos llegado a nuestro destino. 

—Bueno, ya estamos aquí —nos dice el hombre, interrumpiendo nuestro momento. Salgo de mi trance mirando intensamente a Ava, para pagar la carrera y salir del vehículo. 

—¿Lo has pasado bien? —le pregunto a Ava. 

—Sí, muy bien, Loarn. Hacía tiempo que no disfrutaba tanto de una cena —Sonríe, depositando extasiada otro suave beso en mis labios—. ¿Subimos para que puedas probar ese postre del que te he hablado? 

—Ehm…

—No pasa nada si no te apetece, soy demasiado impulsiva, ¿verdad? —ríe, separándose de mí para dirigirse a la puerta—. Lo he pasado genial, Loarn. La mejor cita que haya tenido jamás. Que pases una buena noche. 

—¡Espera! —La sujeto nuevamente por la mano, tirando de ella hacia mí. Ava me mira expectante—. ¿Piensas que podría pasar una buena noche sin ti? —le susurro—. Me encantaría tomar ese postre contigo… —Ella me sonríe ante mi respuesta. 

—¿Vamos? —me dice, iniciando el paso y tirando de mi mano, mientras camina de espaldas. 

—Vamos. 

 Quizás yo también sea impulsivo, pero necesito sentir urgentemente el calor de su cuerpo fundirse con el mío. Con Ava todo es nuevo, inesperado… es como si estuviese viviendo mi primera relación, pero con la seguridad que me dan los años. Me hace bien estar con ella, y ya no quiero ni puedo frenarme más. Más aún sabiendo que ella misma no lo desea tampoco. 

Ava me mira justo antes de meter la llave en la cerradura, y esboza un sensual gesto que me vuelve loco. Abierta la puerta, se agarra fuertemente a mi brazo para dirigirme hacia su casa. Vive en la primera planta, así que no es necesario coger el ascensor, por lo que subimos por las escaleras. Voy detrás de ella sujetándola por la cintura, mientras contonea su precioso cuerpo entre mis manos. 

Cuando llegamos al rellano de la primera planta, con un leve temblor en sus manos, mete la llave en la cerradura de su puerta, mientras yo acaricio suavemente su pelo y beso el lóbulo de su oreja. En cuanto la puerta se abre, tira de mi camisa para introducirme en el interior de su casa. El olor a su perfume y a ella misma se vuelve más intenso, y me pone cada vez más agitado. Mis manos empiezan a picarme por la necesidad de acariciar cada centímetro de su piel, a pesar de llevarla sujeta por su mano. 

Ella debe sentir lo mismo, porque suelta mi agarre, posa su frente sobre la mía, y lleva sus manos hasta mi rostro, que acaricia suavemente arrancándonos un suspiro a ambos. 

Yo cierro con el pie y, sin darle tiempo a reaccionar, la levanto y sujeto en brazos, haciendo que tenga que enlazar sus piernas alrededor de mi cintura. 

—Dime si quieres que pare, Ava, dímelo ahora porque dentro de unos minutos ya no podré hacerlo —le pido. 

—No quiero que pares, Loarn. Quiero sentirte, quiero que me hagas sentir. Necesito que me hagas el amor, ahora. 

—¡Dios! Te deseo tanto... —respondo, sin dejar de besarla por todo el rostro, su cuello, sus labios...—. Me vuelves completamente loco, preciosa. 

Sin dejar de devorarla, la llevo hasta el sofá que veo en la estancia en la que estamos. La tumbo lentamente de espaldas y yo me quedo sobre su cuerpo, sujetando mi propio peso sobre los brazos para no aplastarla. Empiezo a desabotonar su camisa dejando al descubierto el val e de sus pechos. Tiene una piel blanca y suave, que me incita a saborear. Mientras empiezo un recorrido desde su cuello hacia sus senos, Ava gime excitada enredando sus dedos en mi pelo. 

—Yo… No sé si… ¡Joder!.. —susurro—. Te deseo tanto que no sé si puedo esperar más para estar dentro de ti. 

—No lo hagas, no esperes más, Loarn. 

—Voy a desmayarme aquí mismo por todo lo que me haces sentir —le susurro, con la voz tomada por el deseo. 

—Quiero volverte loco de placer, Loarn —me dice, pidiéndome que me incorpore, cogiéndome de la mano y tirando de mí hacia su dormitorio. Al pasar frente a la cocina, abierta al salón-comedor, me pide que me espere un segundo, y coge de un mueble un bote de chocolate líquido—. Ya te dije que el postre te lo comerías aquí —me asegura, sonriendo y guiñándome un ojo. 

Yo apenas puedo respirar con normalidad, por el cúmulo de sensaciones que me está provocando esta mujer. Solo soy capaz de dejarme llevar por ella, que sabe guiarme como si fuese uno más de los caballos que controla, aunque en este caso sea un semental en celo a punto de perder el poco control que le queda. Cuando entramos en su habitación, ella me empuja levemente por los hombros para que me siente en su cama. 

—Quítate la ropa —me ordena, mientras ella hace lo mismo con su vestido. Ambos quedamos desnudos uno frente a otro, pero en mi caso, sentado en la cama. Mi ardor no para de palpitar llamando todas las atenciones hacia él. 

—¡Dios, eres preciosa! —digo, antes de intentar levantarme y lanzarme a su boca, pero ella me frena y vuelve a sentarme, llenando su vientre de chocolate y acercándolo a mi boca para que yo lo lama. Mientras lo hago, Ava acaricia mis hombros desnudos y escucho como gime de placer con cada pasada de mi lengua por su tibio vientre. No dejo de acariciar su espalda, sus nalgas, sus muslos, sus pechos… Me está poniendo enfermo. 

—Shhhhs —trata de calmarme, poniéndome un dedo en mi boca que ha embadurnado previamente de chocolate, al sentir que solo quiero penetrarla. Yo se lo chupo hasta dejarlo limpio, notando como este gesto también la hace arder—. Relájate, cariño —me dice, arrodillándose entre mis piernas y embadurnando mi falo con más chocolate, que ella comienza a devorar con ganas por todas partes, no dejando un solo centímetro de mi sexo sin morder, chupar o lamer, mientras yo me retuerzo de placer. 

—Como sigas así… No quiero terminar tan pronto, Ava —suspiro con dificultad, tomando las riendas de la situación. La agarro del pelo con una mano y tiro de ella suavemente hacia arriba para que pare de hacerme enloquecer, pero a ella le gusta mi gesto, así que vuelvo a apretarla más hacia mí. Observo como Ava contiene una arcada e intento separarme, pero ella no desiste y con un último movimiento de su boca en mi pene, no aguanto más y tengo que gritar al eyacular en su boca de forma abrupta—. ¡¡Dios, Ava!! ¡¿Qué me estás haciendo?! —exclamo, rendido a ella. 

 Ava se incorpora y se lanza a mis labios. Se monta a horcajadas sobre mí, frotando su sexo hinchado contra el mío para poder activarme de nuevo como si nada hubiese ocurrido hace unos segundos. Nos besamos con pasión, sin dejar de acariciarnos. 

—Es tu turno —me dice, tumbándose de espaldas en la cama y embadurnando su hinchado sexo con chocolate líquido. Sin pensarlo, me lanzo de cabeza a devorarla. 

—Es el mejor postre que haya comido jamás —le aseguro. Ava sonríe agarrándome fuerte con las dos manos por mi pelo, que no para de acariciar, controlando que me acerque más o menos a ella. Gime y se retuerce como yo lo he hecho hace un momento, hasta que también explota en un sonoro orgasmo. 

No aguanto más y me monto sobre ella para penetrarla. Comienzo suave, pero ella no lo quiere así y me pide que vaya más fuerte. En unas cuantas intensas y poderosas embestidas, Ava tiene un segundo orgasmo, que provoca que vuelva a derramarme en su interior. 

—¡¡¡Loarn!!! —me grita, agarrando fuertemente mis nalgas con sus manos. Yo me dejo caer exhausto a su lado, jadeando de placer y agotamiento. 

—¡Dios! Jamás me habían hecho sentir así —le aseguro, con la respiración aún agitada. 

—¿Tienes fuerzas para más? —me pregunta. 

—¿Tú qué crees? —le respondo de manera retórica, haciéndola reír. 

—Que sin lugar a dudas, pero déjame a mí unos minutos, por favor. —Reímos los dos. 

Ava echa su brazo y su pierna sobre mí, y me besa, para después posar su cabeza en mi brazo y relajarse. Nuestras respiraciones se acompasan, haciéndose profundas y sosegadas. Ava se queda dormida en mis brazos en segundos, y yo no puedo dejar de mirar su rostro relajado y sonrojado. Esa imagen me hace relajar hasta cerrar los ojos poco a poco, y caer en un profundo sueño. Sé que con Ava no me equivoco, sé que se va a convertir en alguien muy especial para mí. Quién sabe, quizás haya encontrado al fin al amor de mi vida. 


CAPÍTULO 40


Año y medio más tarde... 

Despierto por el cosquilleo que me provoca una suave caricia de mi chica. Abro los ojos lentamente, y me encuentro a Ava mirándome con esos ojos que me atraviesan el alma desde el primer instante en que la conocí. Definitivamente, como intuí en su día, esta mujer se ha convertido en todo para mí. Afortunadamente hoy es cuatro de julio, y no trabajamos ninguno de los dos, así que puedo disfrutar de ella a placer. 

—Buenos días, dormilón —me saluda, con un beso en los labios, que yo le devuelvo con ansias. 

—Buenos días, cariño. He dormido como nunca —respondo, estirando un poco mis músculos—. ¿Qué haces despierta tan pronto? 

—Me despertó la luz del día porque se nos olvidó cerrar la persiana, y ya no he podido conciliar el sueño. 

—Eso no puede ser —le digo, incorporándome para quedar sentado, con mi espalda apoyada en el cabecero de la cama—. Lo que te ha pasado solo puede tener una explicación…

—¿En serio? ¿Cuál? —me pregunta con curiosidad. 

—Que anoche no te agoté lo suficiente, así que de aquí en adelante tendré que emplearme más a fondo para que esto no vuelva a pasar. Temo estar perdiendo práctica —le guiño, acariciando sus sonrosados labios. 

—¿Ah, sí? —sonríe ella coqueta, trepando cual pantera por mi cuerpo hasta llegar a mi boca—. Pues aún estás a tiempo de dejarme cansada para el resto del día —susurra con voz ronca de deseo, sacando su lengua y pasándola sensualmente por mi labio inferior. 

—¿Me estás provocando, preciosa? —pregunto, entrecerrando mis ojos—. Si es así, lo has estás consiguiendo. Ven aquí, cariño, ya verás cómo soy capaz de hacerte dormir como un angelito durante horas —le aseguro, agarrando sus nalgas con fuerza para colocarla a horcajadas sobre mí. Devoro su boca con desesperación, acaricio su cuerpo con devoción, y me preparo para aprovechar mi erección matutina y hacerla gozar con toda la pasión que llevo en mi interior. Sin embargo, en el momento menos oportuno, unos golpes en la puerta nos sacan de nuestro momento mañanero más erótico. 

—Ava, papá, ¿estáis despiertos? ¿Podemos desayunar ya? —escuchamos preguntar a Lys. 

—¡A la mierda todo! —suspiro resignado, haciendo reír a Ava. 

—¡Sí, mi amor, ya vamos! —contesta—. Venga, perezoso, esta noche nos resarciremos —me guiña, levantándose como Dios la trajo al mundo y dirigiéndose hacia la puerta mientras se pone una camiseta mía que le llega hasta las rodillas. 

—¡Qué remedio! —me tiro sobre la cama, tapando mi cara con la almohada—. Ahora voy, ¿vale? —digo, con mi voz amortiguada—. Cuando esto decida bajar, claro… —le señalo mi miembro todavía erecto. 

—Tómate tu tiempo —me guiña, antes de salir contoneando ese culo que me trae loco—. ¡Te amo! 

—Claro, claro… Y yo a ti, provocadora —respondo, escuchándola reír a lo lejos. 

La relación con Ava comenzó sin darnos apenas cuenta. Entró en mi vida como un torbel ino, y así mismo nos vimos envueltos en una amistad maravillosa, en un amor incondicional, y en una pasión desmedida. A los dos meses de intensos encuentros, llegamos a la conclusión de que nos necesitábamos como el sol al alba para poder existir. 

Así que, tras una conversación con Lys donde le expliqué mis intenciones de traerme a Ava a vivir con nosotros, y donde mi hija, con toda la madurez que la caracteriza a pesar de su edad estuvo encantadísima con la decisión, la mujer de mi vida se instaló en nuestra casa, trayendo la plenitud, paz y la armonía que necesitaba mi familia. 

Las relaciones sexuales con Ava son tan arrebatadoras como ella. La pasión de la primera noche se ha repetido en muchísimas más ocasiones. Sin embargo, la complicidad y confianza que tenemos nos ha permitido disfrutar de una sensualidad más sosegada, pero sin perder ni un ápice de ese deseo desenfrenado que sentimos el uno por el otro. 

Es una llama que unas veces está más viva y otras más tenue, pero que nunca se apaga. 

No sé por qué, pero últimamente me vienen recuerdos de todo lo que he pasado en los últimos años. Viví momentos muy duros y complicados, especialmente con la madre de mi hija, pero, sin duda, es imposible compararlo con la pérdida de mis padres de la manera en la que lo hice. Con el tiempo he llegado a darme cuenta de que ni el desengaño con Sophie fue capaz de hundirme tanto, como lo hizo el saber que todo lo que había conocido desde niño había desaparecido de un plumazo. Mi historia, con pelos y señales, se la conté a Ava a los pocos meses de estar juntos. Decidí dejar un tiempo para nosotros antes de relatar algo tan trágico y que enturbiara nuestros momentos más especiales. Durante el relato, mi chica lloró conmigo como si de su propia familia se tratara, atenuando poco a poco mi dolor con su caricias y su amor. Jamás imaginé que todo sería tan fácil con ella. 

 En Ava he encontrado, por fin, justo lo que mi corazón y mi alma necesitaban. Con ella siento lo que la sabia Alice me dijo un día sobre el amor verdadero, ese que sintió por su marido. Si perdiese a mi chica, perdería una parte esencial de mi vida. Con ella fluyo completamente, sin tener que esforzarme en nada. Con ella soy yo al cien por cien. Y lo mismo le ocurre a mi pequeña. Ava ha creado un hogar en esta casa, construido con el amor que nos brinda a mí y a Lys, a la que ha acogido como si de su propia hija se tratase. Mi niña ríe como nunca, y es plenamente feliz cuando está con ella. No necesito más en la vida. Ya todo me es más que suficiente, y cuanto venga de aquí en adelante, será como un regalo. 

Desde que nos vinimos a Nueva York, me ha sido imposible volver a Montana. Por un lado, no quiero ir solo sino en compañía de la que ahora es mi familia, y a Ava y a mí nos ha sido imposible coordinar nuestras vacaciones. Y por otro, con lo poco que llevo en la empresa, tampoco he querido pedir favores. Es por todo eso, que hace unos meses Aiden y Evelyn vinieron a visitarnos a Nueva York. El encuentro con mi hermano fue muy emotivo. Después de tanto tiempo, los hermanos Clifford por fin volvíamos a estar juntos. 

Pudimos darnos ese abrazo que ambos tanto necesitábamos, y llorar por ese esperado reencuentro. Como en los viejos tiempos, hablamos de todo y de nada, pero lo más importante es que nos dio una estupenda noticia: ¡Evelyn y él iban a ser padres! Lys gritó como loca al enterarse de que iba a tener un primo, al que, como intuía antes de que los futuros papás nos lo comunicaran, llamarían Arthur, en honor a nuestro padre. 

En cuanto conocieron a Ava, tanto mi hermano como mi cuñada congeniaron al instante con ella. Evelyn es muy parecida a mi chica, ambas tienen mucha sensibilidad y dulzura, y ese punto pícaro que tanto nos gusta a los Clifford. Estuvimos en el centro de equitación, junto al tío Peter y la tía Mary, y pasamos un día maravilloso. Estar otra vez rodeado de todas las personas a las que amas, después de tanto tiempo, es lo mejor que te puede pasar en la vida. Viví ese día como en una película, viendo cada fotograma como si yo mismo estuviese fuera de él, y emocionándome por ver la felicidad de cada una de las personas que paseábamos por las inmediaciones del centro. 

Después de una semana disfrutando de la ciudad y de cada uno de nosotros, la despedida no fue tan bonita. Me dio mucha tristeza ver a mi hermano desaparecer tras la puerta de “Salidas”  del aeropuerto. Su mirada vidriosa me pedía encarecidamente que volviese con él a Montana, y casi podía palpar su corazón roto, tal y como lo sentí el día que me despedí de él por primera vez. Me sentí con el alma dividida. Sin embargo, con todo el dolor de mi corazón, ya tengo mi vida hecha aquí junto a mi hija y a la mujer que amo y que me ama con locura, y no entra en mis planes abandonarlo todo para volver al lugar donde tan mal lo pasé. 

—¡¡Papi ii!! ¡¿Vienes o no?! —me grita mi hija desde la cocina. Será mejor que me levante ya de la cama y vaya a desayunar, si no quiero que venga a buscarme y me vea en paños menores. 

—¡¡Ya voy, ya voy!! ¡Qué impacientes! —respondo, mientras me pongo un pantalón corto de algodón y salgo de la habitación. 

—¡Venga, papá, que se te enfrían las tortitas que está haciendo Ava! 

—¡Ummm, qué rico, tortitas! —digo, dando un beso en el cuello a Ava, que termina de pasar la última tortita de la sartén al plato, en un gesto que me resulta absolutamente familiar porque me recuerda a mi madre. 

—Papá, ¿las quieres con mermelada o con chocolate? —me pregunta Lys, que se afana por embadurnar hasta arriba de ambos ingredientes varias tortitas. 

—Con mermelada, cielo, que ya estoy empachado de chocolate —respondo a mi hija dándole un beso en la frente, y mirando pícaramente a Ava. 

—¡¿Pero cómo puedes decir eso?! —exclama Ava. Le doy una cachetada en las nalgas riéndome, antes de tomar asiento con el plato que me ha preparado Lys. 

—¿Y a ti te lo tendré que explicar? 

—¡Pero si solo lo volvimos a usar en nuestro aniversario! —me dice, en un susurro amenazante con un cuchil o lleno de chocolate en alza y ojos asesinos—. ¡Pues tú te lo has buscado! La próxima vez usaremos mermelada. —Se sienta a mi lado sonriente, quitándome con la lengua mermelada que me ha quedado en la comisura de la boca, para después darme un dulce beso. 

—Sin problemas, —le devuelvo el beso—. pero me la pido de fresa. 

—Trato —me responde Ava dando el primer mordisco a su tortita. 

—¿De qué habláis papá? —me pregunta Lys ajena a todo, y miro asustado a Ava que reacciona más rápido que yo. 

—Del sabor de la próxima tarta de cumpleaños de tu padre, que dice que la prefiere de mermelada de fresa en lugar de chocolate. —Ava me sonríe y me mira pícara con una expresión de “¿ves?, así se hace” . Yo le doy un pellizco en el muslo por debajo de la pierna que le hace dar un respingo. 

—¿Te pasa algo, Ava? —pregunta Lys. 

—No, es solo que me encantan los cumpleaños y he saltado de alegría —le responde a mi niña con una dulce sonrisa, al tiempo que me asesina a mí con la mirada y me susurra en el oído—: Ya me las pagarás. 

—¡A mí también me encantan los cumpleaños, Ava! 

—¿Ah sí? ¿Y qué te gustaría tener por tu cumpleaños, cielo? —le pregunto a mi hija. 

—Ummm… —Lys se pone a mirar hacia arriba pensativa, con un dedito en su barbilla—. ¡Ya sé! ¡Me gustaría que nos fuésemos los tres de vacaciones con el tío Aiden y la tía Evelyn! ¡Cuando estuvieron aquí lo pasé genial, y quiero pasármelo igual de bien en Montana! —Ava y yo nos miramos fijamente. 

—¿Lo haremos posible? —le pregunto bajito a Ava, sin que se entere Lys, que ya ha puesto su atención en los dibujos animados de la tele. 

—Lo haremos posible —me responde segura, la mujer con más magia de esta casa. 

—¿Sabes qué, Lys? —llamo la atención de mi pequeña—. Lo mejor que puedes hacer hoy, cuando veamos los fuegos artificiales esta tarde, es pedir ese deseo tan fuerte, tan fuerte, tan fuerte, como el día en que conseguiste que montásemos en caballos de los colores que querías. Estoy seguro de que se cumplirá —le guiño, y mi hija sonríe ampliamente valorando mi proposición. 

—¿En serio, Lys? ¿Así de fácil? —pregunta a Ava sorprendida. 

—Así de fácil —le responde. Yo la cojo en brazos y la achucho, dándole besos por toda la cara, el cuello, el pelo... hasta que comienza a reír. 

—¿De verdad tienes ganas de volver a Montana? —le pregunto a Lys. 

—¡Sí, papi, muuuchas ganas! Me encantaría enseñarle a Ava todas las montañas por las que paseábamos, los ríos, las charcas, los árboles, todos los animalitos… todo, todo, todo —termina cerrando los ojos con una amplia sonrisa en su boca. 

—¿Y tú todavía te acuerdas de todo? 

—Claaroo... 

—Cariño… pero tú sabes que ya no tenemos caballos allí, ¿verdad? —le digo con cierta congoja en la voz, por el nudo de tristeza que se apodera de mi cuerpo, al rememorar recuerdos tan tristes para mí. 

—No pasa nada, los alquilamos igual que aquí, ¿verdad que sí, Ava? 

—¡Claro que sí, cielo! —le responde Ava acariciando su pelo, sin quitar ojo a mi estado. 

—Me rindo. Soy incapaz de negaros nada —exagero, elevando mis brazos al aire y levantándome para tirarme de espalda en el sofá. 

—¡Guerra de cosquillas, Lys! —le grita Ava a mi hija, tirándose las dos encima de mí para hacerme cosquillas por todas partes. Eso me lleva a olvidarme de todo y a centrarme de nuevo en el presente, en las dos bel ezas que tengo a mi lado luchando por hacerme feliz. 

Las adoro. Las amo. 


CAPÍTULO 41

Tras un duro día de trabajo, Ava y yo por fin estamos en casa junto a mi pequeña Lys, a la que hemos recogido de casa de mi tía. Mis chicas han tomado un divertido y relajante baño de espuma juntas, mientras yo les preparaba algo para cenar. No soy un gran cocinero, pero sí un experto en todo tipo de sándwiches. Para Lys he preparado un mixto de jamón y queso, pasado a la sartén con mantequilla; y para Ava y para mí, unos vegetales de atún, con una salsa especial que hago yo mismo con alioli y mostaza, que a ella le encanta. 

Tan pronto como las dos mujeres de mi casa salen del baño limpitas y se dirigen con sus pijamas puestos al salón, entro yo en la ducha. Estoy un largo rato bajo el chorro de agua caliente, dejando que no solo me quite las impurezas del hollín de los coches y el tóner de la impresora de la oficina, sino también la pesadez de este día. 

Las largas jornadas, día tras día, mes tras mes, entre hormigón y cristal, están haciendo mella en mi estado de salud y mi ánimo. Ya no me siento tan sano y vigoroso como cuando llegué a esta gran ciudad. Incluso mis encuentros sexuales con Ava han descendido en cantidad y calidad. Ella me dice que me sigue amando igual, pero yo sé que algo en mí no está funcionando bien. 

Echo de menos mis paseos a caballo por la naturaleza, respirar el aire limpio y puro, y pasar horas bajo el sol. Aunque procuramos estar los fines de semanas con Ava y sus caballos en el centro de equitación, no es lo mismo. Aquí todo está regulado por horarios, citas, constricciones y normas de todo tipo. No sé cómo explicarlo, pero necesito un respiro. 

Salgo de la ducha, y desde el baño oigo las risas de mi hija y de Ava. Ya deben haber cenado, tal y como les pedí, y llevan desde que comieron hablando y jugando a las cocinitas, porque no he dejado de escucharlas mientras estaba bajo el agua. A la hora de hablar, no tienen fin ninguna de las dos, pero sus voces es la única música que adoro de esta ciudad. 

Es increíble cómo mi hija se ha adaptado desde el primer instante a Ava y a nuestra relación. En ese sentido, mi chica no solo me ha robado el corazón a mí, sino que también ha sabido ganarse el de mi pequeña con su amor incondicional y su dedicación. Desde el primer momento en que la vi, supe que Ava encauzaría todo mi mundo, y esta vez puedo decir con orgullo que mi instinto no me ha fallado. 

Ya vestido, me dirijo al salón para cenar. Las dos han bajado el tono de repente. Lys no me ve salir porque está de espaldas a mí, pero Ava me mira con preocupación y me pide con la mirada que me quede donde estoy. Deduzco que quiere terminar de escuchar lo que le esté contando mi hija. Ese gesto me extraña, así que me acerco un poco más muy despacito para que no me oiga. Yo también siento curiosidad por saber qué quiere contale Lys a Ava. 

—… no me quiere, Ava. 

—No digas eso, preciosa, es tu mamá, ¿cómo no te va a querer? —Ava me mira de reojo apenada sin que Lys se de cuenta. Cuando escucho a mi hija decir eso, mi corazón se encoje de dolor ella. A veces no soy consciente de todo lo que sufre mi pequeña por no tener a su madre con ella. 

—De verdad, Ava. Mamá nunca jugaba conmigo como tú lo haces —le contesta compungida—. Ni se reía conmigo, ni se reía con papá… Pero, ¿sabes qué? 

—Dime, cariño. 

—Ya no me importa. Te tengo a ti, y tú si nos haces reír a papá y a mí, y también juegas conmigo, y me acompañas a montar a “Princesa”, y hablas mucho con nosotros y jamás nos dejas solos… Mi mamá sí nos dejó solitos, ¿sabes? 

—Mi amor… —Ava acaricia con sus manos la carita de mi hija—. Pero además de mí, tienes a papá, y los tíos abuelos Mary y Peter, y a tus tíos Aiden y Evelyn, y a Melissa y Willis, que no paran de mandarte regalitos por correo y a los que estoy deseando conocer… ¡Madre mía! Tienes a muuuuchíííísima gente que te quiere, que os quieren a los dos. No estáis solitos, ¿no te das cuenta? —se asombra fingidamente Ava. 

—¡Hala, es verdad, Ava! —se sorprende feliz mi hija. 

—¿Ves? —ríe, la que para mí ya es mi mujer—. ¿Y sabes por qué no estáis solitos? 

—¿Por qué? 

—Porque es imposible no querer a una niña tan guapa, buena y lista como tú, mi amor —le dice Ava, abrazándola fuerte y acariciando después su naricilla, haciéndole reír. 

—¿Y a papá? 

—A papá, ¿qué? 

—A papá también le quieres mucho, ¿verdad? Igual que a mí…

—Sí, Lys, a papá también le quiero con todo mi corazón. Igual que a ti. 

—¡Ay, Ava! —exclama Lys, lanzándose nuevamente a sus brazos. Ava la aprieta contra sí, cierra los ojos y suspira. Ahora sé que en Lys está reproduciendo el amor puro, blanco y limpio que ella me ha contado que recibió de su madre, y me siento afortunado. 

Espero un tiempo prudencial, lo justo para que disfruten de ese abrazo, antes de salir de mi escondite. 

—¿Y para mí no hay abrazo? —pregunto. 

—Tú qué dices, Lys, ¿nos comemos a besos a papá? —le pregunta Ava. 

—¡¡Sí!! 

—Creo que seré yo el que os coma a vosotras —digo, abrazándolas, sin dejar de repartir besos entre ambas—. Os amo tanto... 

—Y nosotras a ti —contestan a la vez. 

Justo en ese momento, mi teléfono empieza a sonar. Me acerco hasta el aparador en el que lo dejé, y lo cojo. Veo que es mi hermano. Lo extraño es que no me llame por vídeo-llamada, como ya me tiene acostumbrado. Eso me hace pensar que algo no va bien, así que decido recluirme en mi dormitorio. 

—Ahora vuelvo, me llama mi hermano —digo, dirigiéndome a Ava. 

—¿Es el tío Aiden? Quiero hablar con él, papi. 

—En otra ocasión, Lys, quédate jugando con Ava, ¿de acuerdo? 

—Está bien… —accede de mala gana—. Dale muchos besos de mi parte. 

—Sí, cariño, yo se los daré. 

Cierro la puerta de mi habitación y me siento en la cama. Presiento que lo que tenga que decirme, es mejor que lo oiga alejado de Lys y de Ava. 

—¿Aiden? 

—Hola, Loarn —me saluda, carente de la alegría que suele tener mi hermano. 

—¿Cómo estás? ¿Te pasa algo? Es raro que no hayas hecho una vídeo-llamada... 

—No me pasa nada, Loarn. Simplemente me apetecía hablar contigo —dice, escuetamente. 

—Mira, Aiden, a mí no puedes engañarme, así que ya estás contándome qué te pasa. 

—Tienes razón Loarn, sí que me pasa algo… —suspira—. Siempre nos lo hemos contado todo, ¿no? —prosigue, mientras escucho atentamente—. Verás… desde que estuvimos de vacaciones en Nueva York no levanto cabeza, hermano. No paro de llorar como un imbécil todos los días, sin motivo aparente. Este nudo que tengo en el estómago, no me deja disfrutar de mi futura paternidad junto a Evelyn. Ella está muy preocupada y quiere que vaya a un especialista, pero yo paso de esas mierdas, tío. Le he dicho que lo iba a hablar contigo, como hemos hecho toda la vida. 

—Por supuesto, Aiden. Venga, dime qué te pasa —le animo. 

—No lo sé. 

—¿No lo sabes? Mientes. Te conozco. 

—Loarn... ¿cuándo coño piensas volver? —me recrimina. 

—Aiden, ¿de qué hablas? ¿A qué viene esa pregunta? —me sorprendo—. Sabes de sobra que me vine de allí porque ya no me quedaba nada. He empezado de cero aquí, donde mi hija es muy feliz y donde he conocido a la mujer de mi vida. No está en mis planes volver al lugar que me lo arrebató todo, Aiden, tú lo sabes. Fui muy feliz allí, muy feliz, pero también pasé los peores momentos de mi vida. Dejé mucho dolor atrás y no quiero volver al pasado. Creía que ese tema ya estaba zanjado. 

—Te necesito, Loarn. No me di cuenta de cuánto hasta la semana que volvimos a estar juntos. Yo creía que era más fuerte, o eso me decía a mí mismo, pero no es así. Desde que nos despedimos en el aeropuerto… —Mi hermano se rompe y comienza a llorar sin consuelo, sin escucharme cuando le pido que se calme. Aunque no dejo de insistir. 

—Aiden, respira, por favor. Sé por lo que estás pasando, pero debes superarlo. Debes madurar. 

—¡¡¡No puedo, Loarn!!! ¡Tú eres mi hermano mayor, tú eres más fuerte! Hicimos la promesa de permanecer siempre unidos, de lo separarnos jamás, ¿ya no te acuerdas? —me reprocha—. Yo no hubiese sido incapaz de hacer todo lo que tú has hecho… Y no es un reproche, sino admiración. Yo jamás hubiese logrado sobrevivir en la gran ciudad, y mucho menos me hubiese ido tan bien como a ti, Loarn. Has conseguido todo lo que te has propuesto en tiempo récord, porque lo vales, hermano… ¿Por qué te crees que papá me puso a domar caballos? Él sabía que yo no tenía el empuje para estudiar y socializar que tú tienes. Él sabía que yo no valía para nada más. 

—Aiden, no digas eso porque no es así. Papá nunca lo vio de esa forma. Él siempre supo ver lo que más nos convenía a cada uno. Es un don que tú has heredado y que empleas con los caballos. No te martirices así, por favor —le pido—. ¡Joder, tío, eres el mejor domador de caballos de toda Montana, de todo Estados Unidos, de todo el planeta si me apuras…! Ningún cuello blanco de los de aquí sería capaz de hacer ni de una décima parte de lo que tú haces. 

—Lo dices solo para agradarme, como si fuese un niño —me dice esbozando una sonrisa en su voz, que noto de inmediato, porque sabe que tengo razón. 

—¿Ves? ¡Ese que sonríe con orgullo, sí es mi hermano Aiden! 

—Os hecho mucho de menos, Loarn, y quiero que mi hermano y mi sobrina, mi única familia, esté a mi lado en estos momentos —dice, haciendo un silencio. 

—Aiden... —suspiro. 

—Voy a ser padre, Loarn, y quiero que mi único hermano comparta este momento conmigo. Que nuestros hijos se críen juntos como lo hicimos nosotros. ¿No lo entiendes? ¡¡Os necesito, joder!! —grita desesperado. 

—¡Para, Aiden! —le pido, empezando a cabrearme por su intento de manipulación—. Vais a ser padres y eso es maravilloso. No sabes cuánto me alegro, porque estoy convencido de que lo vais a hacer estupendamente, pero no me pidas imposibles… Esto ya está hablado. 

—Vuelve, Loarn, por favor —vuelve a suplicar, con la voz tomada de emoción. 

—Aiden… no me pidas eso, por favor. ¡¡Yo allí no tengo nada, joder, y lo sabes!! 

—Me tienes a mí, ¿no es suficiente? Te lo suplico…

—No puede ser, Aiden. No puedo hacerle esto a Lys, y tampoco puedo hacérselo a Ava. No voy a irme dejando atrás a la persona de la que estoy enamorado. No tienes derecho a pedirme eso. 

—No te pido que dejes a Ava, te estoy pidiendo que os vengáis los tres, Loarn. Aquí podemos empezar otra vez con el negocio que tenía papá. Tú y yo uniendo fuerzas. Nosotros podemos. Lo veo cada día en el rancho en el que trabajo ahora, en el que estoy rodeado de inútiles. Nosotros le damos mil vueltas a todos los rancheros de la zona, te lo aseguro. ¿Por qué, si no, éramos el rancho más productivo de Montana? No era el azar. Éramos nosotros, Aiden, y el empuje y conocimientos que con tanto esfuerzo y cariño nos transmitió papá. ¡¿Vamos a olvidar su memoria?! ¡¿Vamos a darle la espalda a todo lo que nos dejó?! 

—No vayas por ahí, Aiden. Sabes que me dolió tanto como a ti deshacernos de todo, pero teníamos mucho dinero que devolver de las compras anticipadas, el seguro no quiso pagarnos… ¡No tengo que recordarte por qué tuvimos que vender lo poco que quedó tras el incendio, Aiden! ¡No nos queda nada de lo que papá nos dejó! —le digo ya enfadado. 

—Sé que tendríamos que comenzar desde cero, pero tal y como lo hizo nuestro abuelo, y él estaba solo y sin la experiencia que nosotros hemos acumulado. ¡Somos Clifford como él, joder! Al menos, piénsalo, Loarn. Vi tu cara cuando paseabas a caballo en el centro de equitación en el que trabaja tu mujer. Sé que el amor por los caballos sigue dentro de ti. Eso no puede ocultarse, hermano. Lo hemos mamado, lo llevamos en la sangre. 

—No me hagas más daño, Aiden. Te lo pido por favor. 

—¡¡Lo que quiero es que reacciones!! ¡¡Que reaccionemos los dos!! Empezar desde cero es duro, sí, pero no trabajar cada día en lo que amamos es infinitamente peor. Sé que sientes lo mismo que yo, Loarn, lo sé…

—Aiden… —suspiro nuevamente. 

—Nos irá bien, estoy convencido, ya lo verás. Tengo muy visto todo lo que hay por aquí… Me has hablado de papá y de que él miraba lo que era mejor para cada uno. Me has dicho que yo he heredado ese don… Pues te digo que lo que ahora tienes no es lo mejor para ti. ¿Crees que no me doy cuenta cada vez que hablo contigo que algo no te hace feliz? Aunque me quieras convencer de lo contrario, lo siento, Loarn., a mí no me engañas. ¡Papá no aprobaría lo que has hecho, Loarn! —eleva la voz—. ¡Papá querría que lucháramos por lo que nos arrebataron de un plumazo, no que escondieras la cabeza bajo tierra como las avestruces, para no ver lo que pasa a tu alrededor! 

—Acabas de darme un golpe muy bajo, Aiden, y justo en el momento en el que menos lo necesitaba —le digo, sabiendo que se arrepiente de haber dicho eso. Él no es así. 

—Perdóname… Tal vez me estoy equivocando en las formas, pero sabes que tengo razón. 

—A veces, las formas lo son todo, Aiden, y a ti siempre te han fallado. Tal vez no seas tan buen domador como creía. —Mi hermano hace un silencio. Sé que acabo de devolverle un golpe igual de bajo que el que me ha lanzado, y quiero parar esta conversación ya, porque vamos a terminar por hacernos mucho daño. Sin embargo, antes debo refrescarle la memoria—. Para ti todo es muy sencillo, ¿verdad? Tú, que lo tuviste todo tan fácil para reencauzar tu vida cuando lo perdimos todo… Ahora estoy bien, pero no tengo dinero para invertir en lo que tienes en mente, Aiden. ¿Acaso tú sí? —pregunto, cabreado por la sinrazón egoísta de mi hermano—. ¿Qué te crees, que no os echo de menos, que no echo de menos nuestro rancho? Pues te equivocas si lo piensas, Aiden, porque yo también te echo de menos cada maldito día, capullo, pero a veces eres tan jodidamente cabezón e imbécil que no te das cuenta de que no puedo tirar por la borda todo lo que he logrado desde que llegué a Nueva York. ¡Y sé perfectamente qué es lo que hubiesen querido papá y mamá para mí, joder, pero no es posible, y punto! Te lo digo por última vez, Aiden… 

¡madura! Voy a colgar porque no quiero seguir con esta absurda y dañina conversación, ¿de acuerdo? 

—Loarn, espera… —me pide, pero yo ya no aguanto más esta situación. Él no se imagina lo dura que es para mí, o no quiere entenderlo, y a mí ya no me quedan ni energías ni ganas de hacérselo ver. 

—Saluda a Evelyn de mi parte, Aiden. Lys os manda muchos besos. 

—Por favor, Loarn, siento…

—Hasta otro día, hermano. 

Tiro el teléfono con fuerza sobre la cama, haciéndolo rebotar y caer al suelo. La mezcla de emociones que tengo en mi interior me hacen caer abatido sobre el colchón. 

Siento rabia, siento angustia, siento impotencia… Cuando creía que todo estaba volviendo a encauzarse en mi vida, ¡otra zozobra que me descoloca! ¿Joder, Aiden, por
qué tiene que ser tan terco? 

 Para mí no es fácil estar aquí cuando sé perfectamente que mi lugar está en Montana. Lo siente cada poro de mi piel. Sin embargo, mi hija es lo primero y ya tiene una vida medio normal que no pienso cambiar. Y, por otro lado, está Ava. No tengo derecho a pedirle que lo deje todo y me siga hacia un lugar desconocido para ella. Sin una seguridad de nada. Eso sin contar que no tengo el dinero suficiente para hacer lo que me pide mi hermano. ¡Joder, Aiden! ¿Por qué me lo sigues poniendo tan difícil? 


CAPÍTULO 42

No sé cuánto tiempo ha pasado desde que le colgué el teléfono a mi hermano. No tengo ni idea si han pasado minutos u horas, pero ya no oigo las risas de mis chicas. 

Quizás hayan ido a casa de la tía Mary, porque es temprano para que se hayan ido a la cama. Suspiro pesadamente, rememorando otra vez la discusión con Aiden, mientras intento incorporarme de la cama, cuando la puerta de mi habitación se abre lentamente dando paso a una preocupada Ava. Es evidente por el gesto de su cara. 

—¿Puedo pasar? —me pregunta. 

—Pasa, cariño —le respondo, tumbándome en la cama, abatido. Ella se acerca y se sienta junto a mí—. ¿Dónde está Lys? No la oigo. 

—No paraba de insistir en venir aquí para hablar con su tío, pero como intuí que no estábais teniendo una conversación agradable, le propuse ir a casa de Mary. ¿Qué ha pasado, Loarn? Te he oído subir la voz en más de una ocasión. 

—No es nada, mi amor, no te preocupes —eludo su pregunta, acariciando su larga melena—. A la tía Mary le encanta pasar tiempo con Lys. Te agradezco mucho que hayas dejado a la niña en su casa porque ahora mismo necesito estar a solas contigo —le confieso, tirando de ella para abrazarla. 

—Cuéntamelo, por favor —susurra, sabiendo que necesito hacerlo. 

—He discutido con Aiden. La conversación ha sido bastante desagradable y los dos nos hemos hecho demasiado daño. 

—¡Oh, Loarn! —exclama apenada—. La relación entre tú y tu hermano es maravillosa, sois uña y carne. ¿Qué ha pasado para haber llegado a ese punto? 

—Que Aiden es un puñetero cabezota, eso es lo que ha pasado —digo, haciendo un silencio ante la atenta mirada de Ava—. Quiere que vuelva a Montana. 

—¿Y tú? —me pregunta, incorporándose y acariciando mi pecho—. ¿Qué quieres hacer tú, Loarn? 

—¡Dios, Ava, estoy hecho un lío! Llevo intentando aclarar mis ideas desde que colgué el teléfono, pero no he podido. Repaso una y otra vez la conversación con mi hermano, sin encontrar una salida. Por un lado, echo de menos mi vida allí, pero mi hermano no se da cuenta de que yo lo perdí todo y no me queda nada en Montana. Me ha llamado para pedirme que levantemos de nuevo el rancho, desde cero; pero para eso hacen falta millones de dólares que no tenemos. Y por otro lado, ha querido chantajearme emocionalmente al decirme que le voy a dejar solo en un momento tan importante como es el nacimiento de su futuro hijo. Se ha vuelto un puñetero egoísta que todo lo centra en él, y no puedo más con esa actitud. —Resoplo. 

—Loarn, por lo que me has contado en el tiempo que llevamos juntos, tú y tu hermano habéis estado siempre muy unidos, es normal que te eche de menos tanto o más que tú a él. No te pongas así, ¿vale? Tengo la sensación de que, en esta ocasión, el dolor que siente tu hermano por no tenerte junto a él justo en estos momentos, es el que ha hablado en su nombre-me consuela—. Ahora, vuelvo a hacerte la misma pregunta del principio, ¿qué quieres hacer tú y, sobre todo, qué es lo que necesitas hacer tú? 

—No lo sé, Ava, tengo la cabeza echa un lío y siento que me va a explotar de un momento a otro. Creía que tenía las cosas claras, pero vuelvo a sentirme tan perdido… —resoplo—. ¡Y para colmo, tiene que llamarme para esto precisamente hoy que vengo hasta las narices del trabajo en la oficina! 

—Cariño, tú mismo te estás respondiendo, ¿no te das cuenta? —Ava me acaricia el pelo. 

—¡Dios, Ava! Sinceramente, deseo volver a mis tierras con todas las fuerzas de mi alma, pero no puedo hacerlo en las mismas circunstancias en las que estaba cuando decidí mudarme a Nueva York. Tenía una hija a la que mantener y allí no encontraba trabajo. No creo que ahora sea muy diferente... 

—¿Y por qué tendrían que ser las cosas igual, Loarn? Ahora irías con un currículo en el que reflejaría el trabajo que has desempeñado en una de las mayores multinacionales del país. No creo que en vuestro pequeño pueblo haya nadie con esa experiencia —me dice sonriente. 

—Eres un sol, ¿lo sabes? —le digo dándole un beso—. Pero no sé, tuve tan malas experiencias… La gente de pueblo puede llegar a ser muy cerrada. Todo es demasiado extremo allí. Y en cuanto a mi hermano… Le echo mucho de menos y necesito estar cerca de él, pero la vida que le estoy dando aquí a mi hija no es la que podría darle allí. No me atrevo a volver a aquel infierno. Me da miedo volver atrás. Me siento entre la espada y la pared, Ava. Quiero volver a la vida de antes, pero no sacrificando la de mi hija, y mucho menos alejándome de ti. Te amo, y no pienso separarme de ti ni un solo segundo de mi vida —le digo, dándole un suave beso—, aunque pierda a mi hermano por el camino. Es un puñetero terco que no quiere ponerse en mi lugar. 

—Cariño, a mí no me vas a perder jamás. Date tiempo, ¿vale? Busca dentro de ti qué es lo que verdaderamente te hace feliz. ¿De verdad piensas que Lys no estaría feliz de volver a vivir en un rancho? —sonríe Ava—. ¿De verdad piensas que yo me quedaría aquí, viendo como tú y Lys, las personas que más amo en la vida, se van para no volver? ¡¡¡Y encima para montar un rancho de caballos, que ya sabes que es mi mayor sueño!!! —Los dos reímos. 

—¿Dejarías todo por venirte con nosotros? 

—Vosotros sois mi “todo”, Loarn —responde, rozando mis labios con sus dedos—. Puedes probar suerte en tus vacaciones. Nos puedes dejar a Lys y a mí aquí si quieres, para desenvolverte con más facilidad. Sondea aquello antes de lanzarte al vacío. No dejes este trabajo hasta saber que puedes iniciar algo seguro allí. Resumiendo, como decía mi madre, “no sueltes una rama hasta tener sujeta otra”. No tienes por qué vivir con la misma angustia e incertidumbre con la que te mudaste aquí. Si se lo expones así a tu hermano, estoy segura de que lo entenderá. Puedo comprender el dolor de tu hermano, pero es cierto que le está cegando. Es tú deber, como hermano que ya ha pasado por eso, ayudarle a abrir los ojos. 

—Te amo, Ava. 

—Y yo a ti, Loarn. Decidas lo que decidas, tus chicas estarán contigo —me guiña. 


CAPÍTULO 43

El viaje en avión se me ha hecho eterno, pero las horas de vuelo me han dado el tiempo necesario para recapacitar y organizar mi mente y mi agenda. Finalmente le estoy haciendo caso al sabio consejo que me dio Ava, y voy a aprovechar mis días de vacaciones para sondear la posibilidad de reiniciar la cría de caballos en Montana. 

Como he solicitado las vacaciones en mi trabajo en un momento en el que está la plantilla al completo, además de que me debían una semana, no he tenido ningún problema en que mis jefes me las concediesen en unas fechas en las que nadie quiere cogérselas. Por contra partida, sabía que me iba a resultar más complicado comunicarle a mi hija que me iba a Montana, así que Ava y yo decidimos que le diríamos que tenía un viaje de negocios. No queríamos que se hiciese ilusiones antes de tiempo. 

Tengo dos semanas a la vista que debo aprovechar al máximo. Por ello, para no perder demasiado tiempo, en las tres semanas que he tardado en preparar el viaje, también he aprovechado para quedar con varios tratantes de caballos, para ver sus ejemplares, además de con varios vendedores de fincas. Ava y yo no hemos parado de echar números. De hecho, se ha embarcado en esta aventura más que yo. Ya me dijo que su ilusión era tener su propio rancho de caballos, y así me lo ha demostrado, hasta el punto de que está decidida a venderlo todo en Nueva York por iniciar una vida conmigo en medio de las montañas. Además, me ha dicho que sus padres le dejaron una buena suma de dinero, a la que recurriría si hiciese falta. No paro de dar gracias al cielo por la mujer que me ha dado, porque cualquier persona, y menos criada en la ciudad, no estaría dispuesta a tanto. Pero ella está convencida. Cree en sí misma y cree en mí más que yo mismo, demostrándomelo cada día. Me está ofreciendo el empuje que necesitaba, y dado lo fuerte y sincero de su apuesta, no quiero defraudarla por nada del mundo. 

Tras coger mi maleta de la cinta de equipajes, me dirijo con energía a la zona de alquiler de coches del aeropuerto. Siento que estoy casi tan nervioso como ilusionado, y hacía tiempo que no me sentía así. Quiero darle la sorpresa a Aiden, así que no le he avisado para que venga a recogerme, y tampoco quiero ir en taxi. Vengo a moverme para buscar oportunidades, y no quiero depender de nadie. 

De camino al pueblo, la agitación que no he tenido desde que salí de Nueva York, se apodera de mi cuerpo. Volver al lugar donde fui tan feliz y tan triste a la vez , me hace sentir un pellizco y un cosquilleo en el estómago que soy incapaz de controlar. Se mezclan en mi mente los momentos hermosos vividos con mis padres, que siempre llevaré en mi corazón, con las trágicas escenas de sus últimos días. Hacía tiempo que no lo visualizaba, pero vuelvo a recordar, como si hubiese sido ayer, el angustioso momento en el que vi el cuerpo sin vida de mi madre tirado en el suelo de la cocina de casa, siendo abrazado por mi padre y mi hija. Recuerdo cuando llegó mi hermano e intentó despertar a mi madre de un sueño que no tenía retorno, y cómo lloró sin consuelo durante horas sentado en los escalones de casa. Ese doloroso recuerdo se mezcla con la imagen de nuestro hogar en llamas cuando volvíamos del entierro de nuestra madre. Ese día mi corazón y el de mi hermano se rompieron para siempre y, por muchos intentos que hagamos por pegar los pedacitos rotos, jamás serán los mismos. Ahora que vuelvo a estar aquí, tan cerca de donde ocurrió todo, entiendo aún más el dolor con el que me llamó mi hermano, el mismo que sentí yo en su día y que es solo en este momento, gracias a Ava, cuando puedo mirarlo con más lejanía y perspectiva. 

Doy un largo suspiro, limpiándome las lágrimas que ni sabía que estaban cayendo por mi mejilla. A lo lejos, ya puedo ver el pueblo, y la tristeza empieza a desaparecer, dando paso nuevamente a la ilusión de ver la cara de asombro que pondrá mi hermano cuando me aparezca en la puerta de su casa. Es sábado por la mañana, y sé de buena tinta que hoy es su día libre. 

Reduzco la velocidad al entrar en la población, mientras observo todo a mi alrededor. No hace tanto que me fui de aquí, y ya me siento como un forastero. Todo sigue igual, nada ha cambiado desde, como si el tiempo se hubiese detenido solo en este lugar. Sin embargo, sí siento algo diferente, y soy yo. Algo en mi interior ha crecido, y sé que ha sido gracias a las personas que me han arropado en Nueva York: La tía Mary y el tío Peter, Alice, Ava... Ellos me han dado lo que anhelaba cuando más lo necesitaba. 

Paso lentamente con el coche frente a la ferretería donde solíamos comprar suministros para el rancho, y saludo con la mano a un sorprendido Penny, el hijo del dueño. Me mira con los ojos muy abiertos y me sonríe contestando a mi saludo. Si Penny casi se cae de espaldas al verme, no quiero ni pensar en la reacción de Aiden. 

Doblo la esquina para entrar en la calle de la urbanización donde viví durante un tiempo antes de marcharme a Nueva York, y donde hoy día sigue mi hermano. Su coche está aparcado en la puerta y veo a Evelyn a punto de subir en él. Aparco justo detrás, y ella me mira tapándose la boca de la impresión. 

—¿No vas a saludar a tu cuñado? —le pregunto, nada más bajarme del coche. 

—¡Oh, Dios mío, no me lo puedo creer! —exclama—. ¡Has venido! —evidencia, dándome un abrazo. 

—¿Cómo estás, Evelyn? ¿Y mi sobrino? —le sonrío, viendo la emoción en sus ojos. 

—Estoy… estamos muy bien, Loarn. —Sonríe, tocándose el vientre—. Pero… ¡Oh, Loarn, tu hermano se va a caer de espaldas cuando te vea aquí! —Ríe feliz—. ¿Y las chicas?, ¿no han venido contigo? 

—No, ellas se han quedado en Nueva York. Necesitaba con urgencia ver y hablar con Aiden, y no podía esperar a cuadrar vacaciones con el as. Estaré aquí un par de semanas, pero serán suficiente para que ese cabezota que tienes por marido se relaje y vuelva a ser el que era —le aseguro. 

—¡Me parece genial, Loarn! Yo tengo que salir, pero tu hermano está en casa. Disculpa que no me quede, pero es que he quedado con mi madre, que precisamente me va a acompañar a una cita en una clínica privada en la ciudad. 

—¿Estás bien? —le pregunto asustado y contrariado. 

—¡¡Sí, no te preocupes!! Es solo que quería hacerme una ecografía 4D. Quiero saber que todo va bien aunque sea muy pronto. 

—Entiendo… Pero, ¿por qué no va mi hermano contigo? 

—¡¡Ay, Loarn!! —suspira con pesar—. Desde que volvimos de Nueva York está muy mal…

—Lo sé, me llamó hace unas tres semanas. 

—Está peor desde entonces. Todo le da igual, y a mí ya me está doliendo también su estado y su actitud… Últimamente no le apetece hacer nada ni el día que tiene libre. Tu hermano podría venir conmigo, pero su carácter se ha agriado demasiado... —me dice, agachando su mirada entristecida. Los ojos se le llenan de lágrimas. Me conmueve verla así. No sabía que Aiden estaba tan mal. Cuando intento abrazarla para que se consuele, ella me para y respira hondo. 

—Te lo agradezco, Loarn, pero no… No quiero llorar más, y menos ahora que me va a ver mi madre. —Se concentra en tomar aire de forma acompasada—. Todo esto no me beneficia ni a mí ni a lo que llevo en mi vientre. Solo me consolarás si logras que tu hermano vuelva en sí. —Comprendo su dolor, así como lo importante que va a ser esta visita para todos—. No paro de decirle que acuda a un psicólogo o que busque la manera de gestionarlo, pero no quiere, y a mí esta situación ya me supera. 

—No te preocupes, Evelyn —le aseguro serio y tajante—. Hablaré con él, y ya verás como no hace falta psicólogo, ¿de acuerdo? 

—Eso espero, Loarn. Eso espero… Me alegraría mucho… —Evelyn suelta un larguísimo suspiro—. ¿Te quedas en casa, verdad? 

—Si no es una molestia…

—¡Pues claro que no! —mi cuñada mira su reloj—. Tengo que irme, Loarn. Después nos vemos —se despide. 

—Sí, después nos vemos. Y no te preocupes, porque todo se solucionará y volverá ese Aiden que ambos echamos tanto de menos —le sonrío—. Ve con cuidado. Ya verás como mi sobrino o sobrina está perfectamente. 

—Gracias, Loarn. ¡Hasta luego! 

Evelyn se monta en el coche, y yo me dirijo hasta la puerta de su casa. Llamo al timbre y espero impacientemente a que se abra la puerta. 

—¡¡¡Ya voooyyyy!!! —Oigo gritar a mi hermano—. Seguro que te has olvidado algo con las prisas —refunfuña, antes de saber quién hay detrás de la puerta. Es cierto que no es el Aiden que dejé aquí hace un par de años, ni siquiera el que vino a verme a Nueva York. 

Cuando abre la puerta por completo, se queda petrificado. 

—Pues sí, me he olvidado de cosas muy importantes aquí, pero creo que mi hermano me ayudará a recuperarlas. 

—Loarn —musita Aiden impresionado. Está demacrado, con ojeras marcadas y más delgado que la última vez que lo vi. 

—¿No piensas darle un abrazo a tu hermano mayor? —le digo, abriendo mis brazos. Aiden se tira sobre mí y me abraza tan fuerte que pienso por un momento que me partirá en dos. Se acaba de esfumar de un plumazo el cascarrabias que he escuchado tras esa puerta. 

—Loarn, no me lo puedo creer. Estás aquí, estás aquí —repite emocionado. 

—Tu terquedad, finalmente, ha dado sus frutos, capullo —le digo, haciéndole reír. 

—¿Y mi sobrina y Ava? ¿Dónde están? —pregunta, mirando por encima de mi hombro. 

—Se han quedado en Nueva York —contesto—. Entenderás que para patear el culo de mi hermano por ser tan desgraciado, necesitaba venir yo solo. 

—¡Cuánto te he echado de menos! —exclama, cogiéndome por los hombros para que entre en su casa—. Pero, dime… ¿has venido a quedarte? 

—Te contestaré cuando me invites a una cerveza bien fría —le guiño—. Si no te las has bebido todas… —señalo con asombro cuando veo la mesa llena de latas de cerveza vacías—. ¡Nooo, Aiden! No vayas por ahí… —Mi hermano se da cuenta de lo que quiero decir, y se apresura a recogerlo todo como el niño pequeño que ha sido descubierto en medio de una travesura, con el agravante de que ni es un niño, ni es una travesura. 

—Esto no volverá a ocurrir. 

—Aiden… —suspiro—. Será mejor que lo dejes, no saques ninguna cerveza. Solo quiero hablar contigo. 

—Está bien —contesta afligido—. Loarn… —mi hermano agacha la cabeza. 

—Dime. 

—¿Me perdonarás por todo lo que he dicho y hecho? 

—Aiden, mírame. —Le levanto la barbilla para que me mire a los ojos—. Si no lo hubiese hecho no estaría aquí. Esta vez soy yo quien abraza a mi hermano—. Anda, date una ducha fría. Necesito que estés lo más sobrio que puedas para que prestes atención a lo que vengo a proponerte. —Aiden asiente con la cabeza y entra en el baño. 

Mientras mi él se ducha, yo me voy a su cocina decidido a prepararle una de esas bebidas frías de verduras que nos hacía nuestra madre cuando estábamos más cansados en verano. Eran absolutamente reconstituyentes, y sé que le sentará bien, porque no pocas veces vi al viejo Harry tomándoselas después de una noche de borrachera. Me ha bastado pisar de nuevo este pueblo y mirar a los ojos a mi hermano, para saber que mi sitio está aquí, donde ahora más me necesitan. 


CAPÍTULO 44


Dos semanas después…

Después de facturar mi maleta en el aeropuerto de Bozeman, en Montana, me dirijo a la zona de embarque con una actitud muy diferente a la que tenía cuando llegué. Vine con la duda y el miedo de no saber si mis propósitos y los de Aiden llegarían a buen puerto. Sin embargo, me vuelvo a casa con la satisfacción de haber conseguido más de lo que buscábamos. Ha ocurrido algo inesperado, y estoy deseando llegar y contarle todo a mis chicas. 

Por fin siento que todo está volviendo poco a poco a su cauce, aquel del que eventos tan trágicos como inesperados nos sacaron, y cuyos fantasmas me llenaron de dudas y miedos antes de venir aquí. Sin embargo, todos esos obstáculos y barreras mentales se han disipado, gracias, en gran parte, a Ava. 

De no haber sido por ella, nada de esto hubiese sido posible. No solo en el plano emocional, sino también económico. Ava disponía de una elevadísima suma de dinero ahorrado de la herencia de sus padres, y me lo ofreció como aval bancario antes de que iniciase mi viaje. Jamás podré agradecer ni el gesto ni la inmensa confianza que ha depositado en mí. Gracias a eso, Aiden y yo hemos podido solicitar un crédito con el que cerrar nuestra mayor y más importante compra, un rancho con el que empezar de nuevo en aquello que amamos y que mejor se nos da a los hermanos Clifford, la cría y venta de caballos. Pero no cualquier rancho. 

A lo largo de estos días, mi hermano y yo hemos estado visitando varias fincas. De aquellas en las que ya tenía concertada una cita para verlas, no nos gustó ninguna. 

Estábamos empezando a desesperarnos, hasta que un día, caminando abatidos por el pueblo, cuando creíamos que no íbamos a encontrar nada, nos cruzamos con el viejo Gordon, nuestro antiguo vecino. Se alegró mucho de vernos, porque decía que acababa de enterarse de algo en el banco que nos alegraría mucho. Aún mayor fue su alegría cuando le dijimos lo que queríamos hacer. Resulta que acababa de hablar con Morris, su gestor bancario, y que éste le había ofrecido comprar el antiguo rancho Clifford. Oferta que él declinó. Parece ser que nadie de la zona o alrededores había querido comprar nuestro antiguo rancho desde que el banco lo embargara. Pesaba sobre nuestras antiguas tierras la maldición de haber sepultado entre llamas a su antiguo propietario, su trabajador más veterano, y haber arruinado a sus únicos supervivientes. Por todo ello, el banco había decidido ponerlo a subasta en pérdida, para quitarse el gasto. 

Aiden y yo nos miramos enormemente sorprendidos. Es como si todo hubiese confluido para que, justo ahora, que estábamos dispuestos a retomar nuestra actividad como ganaderos, nuestras antiguas tierras nos estuviesen llamando para volver. No pude evitar mirar al cielo y soltar un “gracias” a mis padres, porque mi corazón me decía que ellos habían tenido mucho que ver en este milagro. Gordon nos dijo que si nos apresurábamos y hacíamos una oferta al banco antes de que subastase las tierras, seguramente las pudiésemos conseguir por mucho menos de su valor real de mercado. Y así lo hicimos. 

Tras dejar cerrada la compra de la finca, en compañía de Gordon, que se ofreció amablemente para mediar, Morris, el banquero, nos aseguró que si no era a nosotros no hubiesen vendido a nadie más. Resultaba paradójico empezar una nueva vida sobre las cenizas de la antigua, como un ave fénix. Aiden y yo no pudimos dejar de mirarnos sonrientes en nuestro viaje de vuelta a su casa. 

Tras nuestra visita a nuestro viejo rancho, que no habíamos sido capaces de visitar de nuevo en todo este tiempo atrás, y que rebautizaríamos como “Nuevo Rancho Clifford”, estuvimos viendo varias yeguas para cría en el rancho de Gordon. Eran hijas de los mejores especímenes que le vendimos, y que nuestro antiguo vecino nos ofreció para que se las comprásemos. No tuvimos que pensarlo dos veces para aceptar. Sería un buen comienzo, arrancar con la sangre que ya habíamos ido depurando. Apalabramos que, en cuanto estuviésemos establecidos, compraríamos sus ejemplares, y Gordon, alegre por tenernos de nuevo como vecinos, aceptó sin dudar. Nos quedaba mucho trabajo por delante, pero estábamos deseosos de reiniciar esta aventura con nuestras familias. 

El círculo se cerró cuando Aiden contó por teléfono a Benjamin nuestros planes, y éste le aseguró que él estaría dispuesto a venirse a trabajar con nosotros al á donde fuésemos. En los años que yo he estado en Nueva York, nuestro antiguo y joven segundo capataz se ha casado, y su madre ha rehecho su vida con otro hombre, por lo que el chico nos aseguró que ya no había nada que le amarrase en el pueblo. Nos explicó que incluso estaría dispuesto a mudarse al rancho con nosotros. Nos dijo que, si le dejábamos, no le importaría hacerse una cabaña cerca de la del viejo Harry, a la entrada del rancho, y que su mujer le acompañaría allá donde tuviesen casa y trabajo. Aseguró que no necesitaban mucho para vivir, pero que sí le gustaría independizarse de su madre, pues ahora vivían los cuatro juntos. Mi hermano y yo entendimos que la convivencia no debía ser muy buena con la nueva pareja de su madre, y accedimos sin dudar. Así que, si todo nos sale bien, los tres vamos a luchar por levantar de nuevo el rancho Clifford como los tres mosqueteros, “todos para una y una para todos”. 

Mi estancia ha terminado con más concreciones de las que esperaba. Me despedí anoche de mi hermano y mi cuñada, porque hoy debían madrugar para retomar sus actuales trabajos, que dejarán en breve, para iniciar la reconstrucción del establo y de nuestras futuras casas. Evelyn no paró de llorar en nuestra despedida, dándome mil gracias por haberle devuelto a su marido, al que me dijo que vuelve a ver con la alegría, ilusión y ganas de vivir que siempre le caracterizaron. Una ilusión y ganas de vivir que también he recuperado yo, y que no sentía desde hace demasiados años. Estoy deseando dejarlo todo atado en Nueva York, para retornar cuanto antes, y trabajar codo con codo con mi hermano en la reconstrucción de nuestro hogar. 

A pesar de que he ido manteniendo a Ava informada en todo momento, más aún por todo lo que ha apostado por nosotros, estoy deseando volver pronto a su lado, para poder contárselo en persona. Me muero de ganas por reencontrarme con mis dos chicas y poder empezar juntos este apasionante proyecto de vida. 

Al visualizar los controles de seguridad del aeropuerto, que me llevarán a la zona de embarque, saco mi móvil y mi cartera para ir adelantando mi paso por el arco de seguridad. 

—¡¡Loarn!! ¡¡Loarn!! —oigo que alguien grita mi nombre a mis espaldas. 

Me giro ante la insistencia de la llamada, aunque con torpeza, porque su timbre de voz me acaba de dejar paralizado. Efectivamente, esa voz pertenece a quien suponía. 

—¡Loarn! —exclama Sophie al llegar hasta mí, exhausta por la carrera. 

—¿Qué quieres? Qué haces aquí? —pregunto contrariado. 

—Me han dicho que estabas en el pueblo y necesitaba verte. Me he enterado de que vuelves a Montana... 

—Vaya… Al parecer las noticias vuelan —ironizo. 

—Ya sabes cómo somos la gente de pueblo, cariño, ¿no se te habrá olvidado ahora que vives en la gran ciudad, verdad? —responde, acercándose a mí más de lo que me gustaría. 

—No me llames “cariño”, Sophie —le advierto—. Tú y yo ya no tenemos nada. Dime qué quieres, tengo que coger un vuelo. 

—¿Qué te parece si nos tomarnos un café mientras llega la hora? —me propone, poniendo morritos y entrelazando su brazo con el mío. 

—¡Una idea pésima, eso me parece!… —le digo, separándola de mí—. No creas que puedes seguir haciendo conmigo lo que quieras. Habla —le insto seco y serio—, si es que tienes algo interesante que decir. 

—¿Dónde está mi hija? —Esa pregunta me deja helado. Tardo unos segundos en contestar porque realmente está totalmente fuera de tiempo y lugar. 

—¿Perdona? ¿Qué hija? ¿Aquella de la que te desentendiste, que has olvidado por completo, y de la que el juez te privó de su patria potestad cuando firmamos el divorcio? i mal no recuerdo, a efectos prácticos, tú no tienes ninguna hija —le digo, entrecerrando los ojos a modo de advertencia. 

—Loarn, Lys es mi hija por mucho que te pese. Soy y siempre seré su madre, y quiero… exijo verla —responde con altanería. Yo intento calmarme, respirando profundamente, antes de hablar. 

—Sophie… a ver cómo te explico esto de un modo que no suene demasiado brusco… —empiezo a decirle, volviendo a parar para coger aire—. ¡No tienes una mierda, ¿queda claro?! Cuando decidiste follarte a Barnett e irte con él abandonando a tu marido y tu hija, te advertí claramente que lo pensaras muy bien, porque si lo hacías no habría vuelta atrás. Eres tú quien abandonaste a tu hija, como así lo entendió también el juez. Perdiste todos los derechos sobre Lys. Tú lo aceptaste gustosa, e incluso lo reafirmaste como clausula en nuestro divorcio. No debería estar recordándote todo esto, pero veo que estar con un palurdo como Barnett es lo que tiene, dejas de pensar y te vuelves tan idiota y mala como él. 

—Ya no estoy con él. Lo nuestro no funcionó. 

—Pues qué pena… hacíais muy buena pareja. Érais tal para cual —asevero con desprecio. 

—Quiero una oportunidad, Loarn. Necesito rehacer mi vida contigo y con Lys, por favor —suplica. 

—¿Qué clase de broma es esta, Sophie? ¿Acaso has perdido el poco juicio que tenías? —le digo, asombrado con la desfachatez de esta mujer—. No quiero verte más en la vida, ¿te enteras? No quiero que te acerques a mí, y mucho menos a la niña, te lo advierto. Si queda algo de amor por tu hija, que a estas alturas lo dudo mucho, no quieras que Lys acabe tan loca como tú. Lo que quieres hacer la trastornaría por completo. Ya tiene quien la quiera y le dé estabilidad. 

—¿Estás con otra mujer? —pregunta asombrada, como si tuviese derecho sobre mí y mi vida. 

—Eso es algo que a ti no te concierne, pero para que dejes de molestar, te lo diré. Estoy con una mujer maravillosa, a la que tú no le llegas ni a la suela de los zapatos. Una mujer con corazón y alma, algo de lo que tú careces. Me cogiste joven e inexperto, pero eso no volverá a pasar, y menos con una niña de por medio. Tuviste tu oportunidad, y no una, ¡demasiadas!, porque yo te perdonaba una y otra vez. Pero todo tiene un límite, Sophie. Pudiste haberlo arreglado todo en su momento, pero ya no. Ya es tarde para ti. 

—Mientes. Sé que aún te gusto. Estoy segura de que ninguna mujer te ha hecho disfrutar como lo hacía yo. Todos me lo dicen. Tú no vas a ser la excepción. —Ríe con sorna. 

—Estás muy perdida, Sophie. Tú nos apartaste de tu vida. Ahora soy yo el que te aparto de la nuestra. Márchate, o tendré que llamar a la policía. 

—¿Te hace disfrutar como lo hacía yo? —pregunta, posando su mano en mi vientre—. Seguro que con ella no tienes lo que tenías conmigo, cariño. 

—Tienes razón —digo, cogiendo su mano y apartándola bruscamente de mi cuerpo—, ella me da todo lo que tú no fuiste capaz de darme en los años que estuvimos juntos: amor. 

—Todo el que habla de amor con su pareja es porque folla poco, mal y tarde. Ya me lo has dicho todo. —Vuelve a reír con malicia. 

—Das pena, Sophie. 

—Pena me estás dando tú, y no quiero que mi hija se críe con un triste. 

—¡Olvida tus pretensiones, bruja! —no puedo contenerme más—. Lys tiene ahora a alguien que la ama por encima de todo. Tanto que te quejaste de tu madre, y te has vuelto como el a… o peor, porque al menos tu madre no volvió para amargarte la existencia. Así que te pido, por favor, que nos dejes en paz. Repito, no quiero que te cruces más en nuestra vida. 

—¿Eso crees? —ríe como una hiena—. Loarn, Loarn, Loarn… si piensas que me voy a quedar de brazos cruzados viendo como una puta me roba a mi familia, es que no me conoces. 

—¡Aquí la única puta que hay eres tú! Y ni se te ocurra volver a dirigirte en esos términos a la mujer que te da mil vueltas en todos los sentidos, ¿te queda claro? —vuelvo a advertirle a Sophie, señalándola con un dedo. 

—¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a pegarme? Venga, hazlo aquí mismo, delante de todo el mundo, ¡que es lo único que sabéis hacer los maltratadores como tú! —dice, elevando el tono de voz para que todos le oigan. La gente comienza a mirarnos, porque hasta ahora manteníamos un tono bajo de voz. 

—No le temo a tus amenazas, Sophie, así que ahórratelas —le susurro al oido, girándome para terminar de una vez por todas este desagradable encuentro y acceder a la zona de embarque. Quiero apartarme de esta mujer lo antes posible. 

—¡¡Te vas a arrepentir de todo, Loarn!! —Me grita, conforme le doy la espalda y me alejo de ella. 

Saludo al guardia de seguridad al pasar por el arco de detección, dejando mis pertenencias en la cinta para que pasen por el escáner. 

—¿Algún problema? —me pregunta el chico, mirando hacia Sophie. Seguramente ha visto la escena que mi exmujer ha montado. 

—No, no se preocupe. Hay personas que no aceptan las despedidas —digo, recogiendo mis cosas y despidiéndome del guardia, para pasar a la sala de embarque. 

Sophie sigue vociferando desde fuera, pero ni siquiera presto atención a las barbaridades que está diciendo. Hasta que escucho cómo comienza a increpar a otro guardia de seguridad, que acude a llamarle la atención, y termina agarrándola del brazo para sacarla del aeropuerto. Doy un largo suspiro, necesitando más que nunca estar ya con Ava y con Lys. 


CAPÍTULO 45

Tras las horas de vuelo, salgo del área de “Llegadas” del aeropuerto J. F. Kennedy de Nueva York, buscando con la mirada a la que para mí ya es mi mujer, aunque aún no haya ningún papel que lo reconozca . De hecho, es algo a lo que le he ido dando vueltas desde que salí de Montana. Ava y yo ya lo hemos hablado, y ninguno queremos una boda, pero sí quiero que formalicemos legalmente cuanto antes nuestra situación, y se lo plantearé en cuanto tenga ocasión. 

Busco entre la multitud de gente que espera la llegada de sus seres querido, hasta que mis ojos se cruzan con los más hermosos que haya visto nunca. Mi corazón da un vuelco al ver a Ava sonreír y correr hacia mí, para abalanzarse a mis brazos. Los dos nos fundimos en un intenso beso y un emotivo abrazo que me sabe a auténtico hogar. No sé si ella puede llegar a imaginar cuánto la amo y la necesito a mi lado, pero intento demostrárselo cada día. Y lo más importante, es que en mi vida pensé que una mujer me haría sentir tan amado como lo hace Ava. 

Sentir sus suaves y cálidos labios sobre los míos, y su calor corporal cuando se pega a mí, me reconforta más de lo que puedo expresar. Más aún después del repulsivo y penoso encuentro con Sophie. En estas semanas que he estado fuera, he echado tanto de menos su olor, su sabor, su cercanía… Solo tengo una cosa clara en mi vida, y es que no quiero separarme de Ava jamás. Cuando, con desgana, separamos nuestras bocas con esa unión en la que Ava me ha devuelto el aliento para seguir adelante, nos damos la mano e iniciamos nuestra marcha hacia la salida. 

—Te he echado tanto de menos… —me dice, parándose para abrazarse otra vez contra mí, apretándome fuertemente contra ella. Mi cuerpo se despierta con este segundo contacto y tengo que echar mano de toda mi fuerza de voluntad para contenerme un poco. 

—Y yo a ti, mi amor, pero mejor nos vamos si no quieres que demos un espectáculo delante de todo el mundo —le sonrío, rozando disimuladamente mi entrepierna en su vientre, haciéndole reír. 

—Sí, será lo mejor. Te quiero solo para mí —me susurra al oído. 

Riendo, salimos para buscar un taxi, hasta que damos con uno libre e iniciamos la marcha a casa. Por el camino, le pregunto por Lys y me dice que la tía Mary la iba a recoger del colegio y se la llevaría a su casa hasta que llegásemos. Lo que me da algo de margen para hacerle el amor a mi chica en cuanto lleguemos a casa. 

—¿Por qué sonríes? —me pregunta, al mirarme de reojo. 

—Estaba visualizando en mi mente todo lo que te haré en cuanto crucemos el portal de casa —le guiño, acariciando su pierna. 

—Debe ser maravilloso, a juzgar por tu cara —ríe. 

—Cariño, he estado dos semanas sin sentirte, sin tocarte, sin besarte… No dudes, ni por un solo segundo, que será espectacular. Pero prefiero hacerlo a explicarlo —le susurro cálidamente, dejándole un suave beso en el cuello. 

—Se me eriza la piel con solo imaginarlo… Y dime, ¿qué tal te ha ido? —me pregunta. Mi mente rememora el encuentro última hora con Sophie y mi sangre empieza a hervir de furia. Mi semblante cambia por completo y Ava se da cuenta de el o—. ¿Loarn? ¿Qué pasa? 

—No te preocupes, no pasa nada. Es solo que, justo cuando iba a pasar a la zona de embarque en el aeropuerto de Bozeman, me he encontrado con Sophie. Más bien, ella ha ido a buscarme al enterarse en el pueblo de que estaba allí —le cuento, apretando mis puños de rabia. 

—¿Y para qué ha ido a buscarte? No lo entiendo…

—Quería ver a Lys. 

—¿Qué quiere ahora de ella esa maldita zorra? —pregunta enfadada, sacando las garras por mi hija como si de la suya propia se tratase—. Pero si no ha querido saber nada de su hija en todo este tiempo… —resopla. 

—Al parecer, su relación con nuestro antiguo capataz ya se ha terminado y…

—Y quiere volver contigo, ¿no es cierto? No es por Lys, es por ti, ¿verdad? —adivina Ava. 

—Eso mismo pensé yo, porque me sonaba extraño su interés por Lys, y lo corroboré cuando me pidió otra oportunidad, ¿te lo puedes creer? Pero no tienes por qué preocuparte, creo que le ha quedado bien claro mi postura —le digo, relatándole toda nuestra conversación sin omitir ni un solo detalle. 

—¡Ese es mi chico! —exclama Ava orgullosa, lanzándose a mis labios—. Desde la primera vez que me hablaste de ella, supe que era una “lagarta de libro”, y hoy puedo afirmarlo con más vehemencia. 

—No sé si hago bien en volver a Montana, Ava —suelto, asombrando a Ava. 

—¿Qué? ¿De qué estás hablando? ¿Por qué dices eso? —me pregunta, casi sin respirar. 

—Sophie no se va quedar de brazos cruzados, Ava. —Suspiro—. Y no lo digo por su intención de querer volver conmigo, porque estoy muy seguro de lo que siento por ti y lo nuestro no lo va a romper ni ella ni nadie. Sin embargo, me preocupo por Lys… Conozco a esa mujer demasiado bien y temo que haga algo. 

—¡Ah no! Eso sí que no, Loarn. No pienso permitir que arruines tu futuro y el de Lys por una arpía asquerosa que no quiso quedarse con dos tesoros como vosotros. Ya bastante habéis dejado atrás, y bastante también ha sido vuestro sufrimiento. ¿Ahora está arrepentida? No me lo creo. 

—Yo tampoco, es imposible tal arrepentimiento cuando nos abandonó sin remordimientos. 

—¿Pues sabes qué? —empieza a decir Ava, acariciando mi pelo—. Que si no está arrepentida, lo estará, porque tú, tu hija y yo, vamos a vivir y a respirar en esas montañas, bañarnos en esos ríos, y disfrutar a lomos de nuestros propios caballos… Porque nos merecemos ese remanso de paz y porque, sobre todo, esa es la vida que en el fondo amas, es tú vida. Y si hay que poner en su lugar a esa víbora, no dudes que seré la primera en hacerlo. 

—Te amo, ¿lo sabes? —le digo, besándola con todo el amor que llevo dentro. 

—Y yo a ti, y sabes que estaré con vosotros para toda la eternidad —responde Ava, abrazándose a mi cuello y devorando mi boca. Me separo un momento de ella y me pongo serio. 

—Tengo algo más que decirte Ava. 

—Me asustas cuando pones ese tono de voz y esa cara —me dice, al verme cambiar mi semblante. 

—Cásate conmigo, Ava —le propongo, ante la mirada perpleja de mi chica. 

—Loarn… —susurra emocionada. 

—Mira, sé que no quieres celebraciones y yo tampoco las deseo, pero hagámoslo de forma discreta, solo con Lys y con mis tíos como testigos. ¿Te parece bien? 

—¡Oh, Loarn! No hay nada que desee más que ser tu mujer, mi amor —contesta feliz con la proposición, antes de darme un suave beso en mis labios justo cuando el taxi para en el edificio donde vivimos—. Me parece estupenda tu idea de hacerlo solo con Lys, Mary y Peter, pero… ¿y tu hermano y tu cuñada? ¿No se molestarán? 

—Sé que Aiden y Evelyn lo entenderán. Ellos vivieron junto a mí, el desastroso matrimonio que tuve con Sophie, a pesar de la gran boda que tuvimos. Sé que a mi hermano y su mujer lo único que les importará es que estemos bien y seamos felices, que es lo mismo que me importa a mí. Convertirte legalmente en mi mujer, sea de la forma que sea, me hace el hombre más dichoso del mundo —aseguro, acariciando su mejilla. 

—Entonces, habrá que celebrarlo, ¿no crees? —coquetea en un susurro, tirando de mí para que salga del coche, tan pronto como pago al taxista. 

—El taxi no es el mejor lugar, desde luego. —Los dos reímos. 

—Vamos arriba para que podamos celebrarlo como es debido —me guiña. 

—Creía que no me lo pedirías nunca —resoplo, cogiendo mi maleta y tirando de su mano con celeridad hacia nuestra casa. Es hora de demostrarle a mi futura mujer lo mucho que la amo. 


CAPÍTULO 46

Me dejo empujar suavemente por Ava, para caer de espaldas en nuestra cama. 

Observo la forma tan sensual en la que empieza a desnudarse y mi cuerpo reacciona de inmediato. Está preciosa cuando se muerde su labio inferior y me mira con esos ojos llenos de deseo. Ava gatea sobre mi cuerpo hasta dejar sus piernas a ambos lados del mismo y su trasero pegado a mi entrepierna. Sus manos empiezan a acariciar mi cuello y van bajando hasta el bajo de mi camiseta. Tira de ella para sacarla por mi cabeza, y yo me incorporo para facilitarle el trabajo. Acto seguido, sigue su cometido con mis pantalones, que desabrocha con maestría, y de los que yo mismo me deshago instando a mi chica a que se eleve un poco. Cuando estoy en su interior, Ava comienza a cabalgarme con desesperación, con pasión, con necesidad… Un cúmulo de sensaciones se apoderan de mí al sentir su amor sin condiciones. La beso con todo el amor que tengo en mi interior, haciendo que ambos caigamos en el más hermoso y embriagador de los abismos. 

—Jamás soñé que alguien me amaría tanto como lo haces tú —declaro, sel ando mis labios con los suyos—. Me muero por pasar el resto de mi vida junto a ti, Ava. 

—¿Para siempre? 

—O hasta que la muerte nos separe… ¿No es eso lo que nos dirán cuando nos casemos? 

—No me he casado nunca, pero sí he asistido a bodas y sí, eso es lo que se suele decir —ríe—. Sin embargo, a mí la muerte no podrá separarme de ti, Loarn. Quiero estar a tu lado toda la eternidad —acaricia mi barba, relajándome por completo. 

—Me parece un plan estupendo —ronroneo—. Vamos a ser una familia, cariño. 

—Ya lo somos, Loarn. 

—Sí, es cierto, hace tiempo que Lys, tú y yo, hemos formado una preciosa familia. ¿Qué te parece si fijamos un día y avisamos a mis tíos para que estén preparados? 

—¡Me parece genial! Por mí, me convertiría en tu mujer mañana mismo —sonríe. 

—Pues solucionado, hablo con mis tíos y en cuanto nos den fecha, nos casamos. Ya verás la cara que pondrá Lys cuando lo sepa. 

—Será la niña más feliz del mundo, lo sé. En este tiempo he conseguido el amor de esa pequeña a la que yo también amo con todo mi corazón. Pero tengo una condición para convertirme en la señora de Loarn Clifford —me advierte, levantando un dedo que yo muerdo con el filo de mis dientes. 

—¿Cuál? La que quieras. 

—No me gusta esa expresión de “hasta que la muerte nos separe”. Me da escalofríos. Me recuerda a las circunstancias que me separaron de mis padres... —me dice con ojos tristes. 

—No, mi amor. —Cojo la cara de Ava entre mis manos y la beso con delicadeza y todo el amor que puedo—. Eso es lo último que quiero ese día, que estés triste… ¿Y qué te parece si pedimos que nos digan “de aquí a la eternidad”? 

—Me encantaría. 

—Pues no lo dudes, contigo, de aquí a la eternidad. —Ava y yo volvemos a fundirnos en un solo ser, hasta que finalmente acabamos exhaustos y satisfechos. 

Después de una ducha en la que ambos nos bañamos el uno al otro, entre caricias, besos y arrumacos llenos de ternura, complicidad y cariño, subimos a casa de la tía Mary para ver a mi pequeña vaquera, que ya debe haber llegado del colegio. Estoy deseando abrazarla, besarla y, sobre todo, ver su carita cuando le diga que volvemos a nuestras amadas montañas. 

—¡Hola, cielo! —exclama mi tía al abrir la puerta, dándome un sentido abrazo—. ¿Qué tal ha ido todo? 

—Muy bien, tía, mejor de lo esperado —contesto, devolviéndole el abrazo y entrando en su casa—. Tengo mucho que contaros… —le adelanto, mientras le da un beso a Ava. 

—Me alegro mucho, Loarn, estoy deseando escucharlo todo —sonríe. 

—¡Papi! ¡Papi! —grita mi hija, que viene corriendo por el pasil o. 

—¡Hola, mi amor! —digo, cogiéndola en brazos para pegarla a mí—. ¿Me has echado de menos? Porque yo a ti ¡¡¡muchísimo!! 

—Sí, papi, te he echado de menos... ¡¡un mundo entero!! —exclama mi hija, abriendo sus bracitos todo lo que puede abarcar con ellos. No me queda más remedio que comérmela a besos, haciéndole reír por las cosquillas que le provoca mi barba algo más larga y suave de lo habitual. 

Inundados por las risas de Lys, pasamos al salón, donde mi tío Peter está sentado en su butaca preferida, leyendo el periódico. Al verme, se levanta y viene a saludarme con la misma emoción de su mujer. 

—Bueno, ahora que estamos todos reunidos —empiezo a decir cuando todos tomamos asiento, ante la atenta mirada de mi familia—, es hora de daros un par de muy buenas noticias. 

—Adelante, hijo —me anima mi tío. 

—En primer lugar, Ava y yo —Tomo la mano de la que para mí ya es mi mujer—, queríamos deciros que vamos a casarnos, pero que no queremos ninguna celebración por todo lo alto, sino algo íntimo y rápido. Ava es huérfana y yo aquí solo os tengo a vosotros y a mi hija, así que habíamos pensado que podemos realizar el acto como un mero trámite administrativo. Sé que no suena muy bien, pero es lo que queremos, porque nosotros ya nos sentimos marido y mujer. El caso es que nos gustaría que fueseis nuestros testigos. Después, por supuesto, podemos celebrarlo con una cena los cinco, pero nada más. ¿Qué os parece? 

—Sin ningún, problema, Loarn —afirma el tío Peter—. Me llena de orgullo que seamos nosotros quien presenciemos la unión de ese bonito amor que os tenéis. 

—¡¿Os vais a casar, papi?! —exclama mi hija sorprendida. 

—Sí, mi amor, Ava y yo nos vamos a casar. ¿Qué te parece? 

—Vas a ser mi mamá, Ava —dice mi hija con un hijo de voz debido a la emoción—. ¡¡Lo sabía!! ¡¡Lo he pedido tan, tan, tan, fuerte que se ha cumplido mi deseo, otra vez!! —grita mi hija, lanzándose a los brazos de Ava. 

—¿Estás feliz? —le pregunta. 

—Sí, Ava, estoy muy, muy, muy feliz —sonríe mi niña, y mis ojos se cristalizan al ver el amor con el que se miran mis dos chicas. 

—Me alegro mucho por vosotros, cielo —me dice mi tía—. Te he visto tan dichoso desde que conociste a esta preciosa mujer, tan diferente a cuando llegaste aquí… —se emociona-Pero bueno, fuera lágrimas, ¿ya lo sabe tu hermano? 

—Se lo diré esta misma noche, pero le conozco y sé que para él lo importante no es la celebración, sino el verme feliz junto a la mujer que quiero. Además, ahora tendrá la cabeza puesta en la criatura que está por venir, y a lo que se nos avecina... 

—No me asustes, hijo ¿Qué es lo que se os avecina? —pregunta mi tía intrigada. 

—No es nada malo, todo lo contrario. Esa es la otra buena noticia, tía ¡Aiden y yo hemos vuelto a comprar el Rancho Clifford! 

—¡¿Volvemos con el tío Aiden, papá?! —pregunta mi hija con sorpresa. 

—Sí, mi amor. En cuanto deje aquí todo atado, volvemos a nuestra tierra, Lys. 

—¡Qué guay! —grita, agarrándose fuertemente a mi cuello, sin dejar de reír—. ¡¿Has oído tía Mary!? ¡Vamos a volver con los caballos, y el campo, y las montañas, y… y… y… TODO, tío Peter! ¡¡Y voy a tener una mamá!! —mi hija, feliz por la noticia, abraza a mis tíos que le devuelven el abrazo riendo ante el arrebato de mi niña—. ¡Ava, tenemos que preparar las maletas, no podemos perder tiempo! ¡Vamos, vamos! —nos apremia. 

—Vaya, jovencita, sí que tienes ganas de perdernos de vista —ríe el tío Peter. 

—No tiene por qué ser una despedida si no queréis, tío Peter —le respondo—. En nuestra nueva casa tendremos una habitación para ti y para la tía Mary. 

—No, cielo —interviene mi tía—. Tú tío y yo ya lo teníamos hablado. Sabíamos que este momento llegaría tarde o temprano. Tu tía estará mayor, pero nunca ha dejado de tener buen ojo para los corazones, y yo sabía que necesitabas venir aquí para despejar el tuyo por la pérdida de tus padres, pero también sabía que, en cuanto esa herida cerrase, vuestro sitio siempre iba a estar en Montana. Llámalo intuición de tía, pero es así —me dice con ojos llorosos, aunque sé que es debido a la emoción. 

—No tiene por qué ser así, tía Mary, ¿verdad, Ava? 

—Por supuesto que no. Si lo deseáis, siempre tendréis un sitio a nuestro lado, de la misma manera en la que nos habéis acogido, y especialmente a mí, que no era de vuestra familia. 

—Lo sé, cielo —responde mi tía a Ava—. Pero nuestra vida está aquí. Ya estamos mayores, y no sabríamos adaptarnos a la vida que vais a emprender. Por otro lado, no sufráis por nosotros. Ya aprendí a vivir sin apegos a nada cuando dejé Montana para venirme a Nueva York por amor siendo muy joven —dice tomando la mano del tío Peter e intercambiando una mirada cómplice con él—. Esa es vuestra aventura, y yo me alegro mucho de haber contribuido, de alguna manera, a hacer posible la unión tan maravillosa que tenéis. Nos seguiréis teniendo aquí siempre que nos necesitéis. 

—Lo mismo te digo, tía Mary —le digo con el corazón abierto—, y, en cualquier caso, vuestra habitación estará allí esperándoos para cuando la requiráis. —Mi tía asiente sonriendo y se incorpora para darme un beso en la frente, cargado de energía, orgullo y alegría. 

—¡Me alegro mucho por vosotros, Loarn! Pero, me surge una duda, ¿cómo ha sido posible? ¿El banco no había embargado el rancho? Yo pensaba que ya estaría vendido —pregunta mi tía. 

—Y yo… La verdad es que no sabría explicarlo. El caso es que estábamos buscando propiedades, como ya te dije que iba a hacer antes de partir, hasta que nos encontramos al viejo Gordon, que nos dijo que el banco no había logrado desprenderse de nuestro antiguo rancho y que en breve lo iba a subastar. No dudamos en ir a recomprarlo, ¡y ya es nuestro de nuevo! 

—Sé que habéis tenido ayuda de ahí arriba —mi tía señala al Cielo emocionándose agarrándose el corazón con ambas manos—. Os lo aseguro. 

—Yo pensé lo mismo cuando encontramos a Gordon y nos lo explicó todo, tía Mary. Y lo mejor es que nuestro antiguo vecino nos ha ofrecido vendernos yeguas preñadas, descendientes del ganado que nosotros le vendimos en su día. Nada mejor para que podamos reiniciar la actividad de cría y venta de caballos de la que una vez los Clifford fuimos los mejores de Montana. 

—Y de todo el país, Loarn, no seas tan humilde —apostil a mi tía con orgullo. 

—Gracias, tía Mary. El caso es que tendremos que reconstruir las viviendas, establos y comprar todos los enseres. Aiden irá empezando las obras con la ayuda de Benjamin, uno de nuestros antiguos capataces, que se mudará con nosotros al rancho. Queda mucho trabajo por hacer, pero sé que lo haremos con ganas e ilusión. 

—Sé que lo conseguiréis, Loarn —apostil a el tío Peter—. Ya levantó ese rancho vuestro abuelo, y vosotros lleváis su sangre. Nadie mejor que vosotros para poner aquello nuevamente en pie. —Le asiento emocionado con la cabeza. 

—¿Y cómo vais de finanzas, hijo? —me pregunta la tía Mary. 

—Hemos tenido que pedir un crédito, algo que hubiese sido imposible sin la inestimable ayuda de mi mujer... —digo, mirando con amor y agradecimiento a Ava—. Pero, si Dios quiere y el mal no vuelve a cruzarse en nuestro camino, lograremos cancelarlo en unos diez años. 

—Es justo lo que suponía, y por eso quiero darte yo también una sorpresa, Loarn. —Mi tía mira a su marido, que le asiente con la cabeza, mientras Ava y yo le atendemos con expectación—. Ya estamos mayores para estar pendientes de alquilar tanto el piso en el que ahora te quedas como otro que tenemos en el centro de Manhattan.  Podemos vivir perfectamente con nuestros ahorros y la jubilación de tu tío, así que hemos decidido vender ambas propiedades. Sabemos que, por sus características y ubicación, se puede sacar una importantísima suma de dinero, que seguramente sufragase la deuda que acabas de contraer con el banco. —Mi tía coge mi mano entre las suyas—. Loarn —llama mi atención—, no nos gustaría que pasaseis otra vez por una situación tan extrema. Así que tu tío y yo hemos decidido que queremos que tú te encargues de la venta de esas dos propiedades, y que te quedes con cuanto saques de ellas. Os hará falta ese empujón en vuestra nueva aventura, y es lo menos que puedo hacer por mis únicos y mejores sobrinos. —Por unos momentos, me quedo sin palabras. 

—¡Pero... tía Mary! —exclamo sin saber qué decir—. Ya habéis hecho demasiado por nosotros. No tendré forma de devolveros tanto…

—No tienes que devolvernos nada, chico —me asevera el tío Peter—. Sabemos perfectamente lo que estamos haciendo y a quién se lo estamos haciendo. 

—Yo… No sé qué decir… Habéis hecho muchísimo por mí… Lo único que se me ocurre deciros es que lucharé por no defraudaros y que me tendréis siempre que lo necesitéis. 

—No lo hagas por nosotros, Loarn —me dice mi tía—. Hacedlo por vosotros. Aún sois jóvenes, y tenéis toda la vida por delante. Seremos felices viendo que vosotros lo sois. 

—Gracias —decimos Ava y yo casi al unísono, como si nos hubiésemos querido coordinar. 

—Tío Peter, ¿sois muy ricos? —pregunta Lys, dejándonos sorprendidos a todos con su pregunta. 

—¿Sabes qué, pequeña? —empieza a decirle, inclinándose hacia delante y apoyando sus brazos sobre sus rodillas—. Somos ricos sí, ¿y sabes por qué? Porque tú nos has dado lo mejor del mundo entero, algo que no se paga con dinero. Nos has dado todo el cariño y el amor que jamás pensábamos que, a nuestra edad, llegaríamos a sentir. 

—Tío, entonces… creo que tienes el corazón lleno de oro —le asegura mi hija, haciéndonos reír—. ¿Vendréis a vernos para que yo pueda seguir haciéndoos muy, muy ricos? —pregunta Lys resuelta, sentándose entre los tíos Peter y Mary. 

—¡Por supuesto, mi vida! —asegura el tío Peter. 

—Los tíos ya tenemos habitación asignada, ¿no has escuchado a papá? —le dice mi tía a mi hija, dándole un fuerte abrazo. 

—Os voy a echar tanto de menos… —les dice mi hija abriendo sus bracitos para que el tío Peter también la abrace, quien finalmente no pueda contener la emoción, y comienza a llorar abundantemente, aunque sin dejar de reír por las ocurrencias de mi pequeña. 

—Y nosotros también te echaremos de menos a ti, Lys —le responden. 

—Papá, Ava, ¡dadnos también un abrazo! —exclama Lys. Ava y yo abrazamos también a mis tíos, formando una piña con mi hija. 

—De veras, tía Mary, ¿por qué no os venís con nosotros? —insisto. 

—Eso sería maravilloso, Mary —dice Ava emocionada. 

—No, cielo —responde mi tía—. Ya os lo he dicho. Es hora de que empecéis a vivir los tres vuestro sueño. Yo ya lo cumplí y lo estoy viviendo aquí con Peter. Cada persona tiene su propio camino. Debéis disfrutar de la maravillosa familia que habéis formado. Nosotros iremos de visita, no os quepa la menor duda, ¿verdad, Peter? 

—¡¡Por supuesto!! 

—Está bien, pero pensadlo, por favor —les pido a ambos. 

El regalo que acaban de hacerme mis tíos me ha dejado sin palabras. Sé perfectamente que con el dinero que saquemos podremos liquidar el crédito, comprar los enseres del rancho y empezar una vida libre de cargas de ningún tipo. Jamás tendré cómo pagarles todo lo que han hecho y están haciendo por nosotros desde que mis padres murieron. Ava está tan perpleja como yo, y observo cómo sus ojos brillan en una mezcla de emoción y felicidad. Solo con mirarme, se da cuenta de que necesito este momento a solas con mis tíos. 

—Lys, ¿vamos preparando la cena? —le pregunta a mi hija. 

—¡Sí! ¿Podemos hacer pizza? 

—Claro, mi amor. 

—Adiós, tíos —se despide mi pequeña. 

—Hasta mañana, Lys —responden al unísono mis tíos. 

—Hasta mañana. Que descanséis —les dice Ava. 




Una vez a solas, decido intentar agradecerles a mis tíos todo lo que han hecho por nosotros. 

—Tía Mary, tío Peter... —les llamo para que escuchen lo que les tengo que decir—. Sinceramente, no sé por dónde empezar, porque me habéis dejado sin palabras. Cuando mis padres murieron, pensé que mi vida había quedado destrozada para siempre y que, tanto mi hermano como yo, a pesar de nuestra edad, habíamos quedado desamparados. Sin embargo, vosotros no me habéis dejado caer, me habéis dado el apoyo, la comprensión y el cariño que me fueron arrebatados, además de un inmenso respaldo económico... Os aseguro que me faltará vida para agradeceros cada segundo que habéis dedicado a que volvamos a ser felices. Ahora más que nunca os pido de nuevo que os vengáis con nosotros, por favor. La familia que se ama, debe permanecer unida, ¿no es así? 

—Loarn, cariño… —empieza a decir mi tía. 

—Lo pensaremos, hijo —termina mi tío, interrumpiendo a su mujer—. Primero ve y empieza a restaurar las raíces que nunca os debieron haber sido arrebatadas. Reconstruye de nuevo todo aquello que vuestro padre y vuestro abuelo os enseñaron y, cuando vuelvas a mirar hacia aquellas inmensas montañas de Montana, y el aire puro entre en tus pulmones en forma de tranquilidad por haber conseguido ser lo que eras, llámanos, y allí estaremos. 

—Gracias de nuevo, tío Peter —le digo, dándole un sentido abrazo. 

—Siempre estaremos aquí, no lo olvides. 

—Lo sé, tía Mary, lo sé. 


CAPÍTULO 47

Nervioso como jamás recuerdo haber estado, nos adentramos en la carretera que nos llevará directamente a las tierras que vuelven a ser nuestras. Nos ha recogido en el aeropuerto Rose, la mujer de Benjamin, en la camioneta de mi hermano, ya que ambos no quieren perder ni un solo segundo en la reconstrucción del rancho. La mujer me ha dicho que su marido y mi hermano apenas si paran para comer y dormir, y que está todo muy avanzado. El trayecto ha servido para que conociésemos mejor a Rose, que ha resultado ser tan encantadora y noble como aquel joven chico inocente, pero muy trabajador, que un día rescatase mi padre de un futuro incierto. 

Por otra parte, Rose nos ha relatado por encima la situación de Benjamin con su inválida madre que, como Aiden y yo suponíamos, se ha deteriorado mucho. Al parecer, su madre no llevó bien que él se casase, a pesar de que se fueron a vivir con ella para no desatenderla. La cosa empeoró cuando la mujer inició una relación con el actual hombre con el que convive. Sin querer ahondar más en el asunto, solo le desee a Rose lo mejor para su nueva vida junto a nosotros en el Rancho, y tomé conciencia de que este iba a ser un verdadero nuevo comienzo esperanzador para las tres familias. Ava hizo lo mismo, y pasamos a centrarnos todos en el presente, y en disfrutar de lo que nos había deparado la vida. Una sensación que adoraba cuando compartía tiempo con mis caballos. 

El resto del trayecto, Ava no ha pronunciado palabra, admirando el paisaje montañoso, las praderas y bosques que nos rodean. Sin embargo, a diferencia de mi ya oficialmente mujer, mi hija no ha callado en todo el trayecto, haciendo un verdadero interrogatorio a Rose, con lo que, si nos faltaba algo por saber de ella, mi hija lo ha desvelado. Hemos sabido que es de un pueblo cercano; que tiene otra hermana mayor, casada con un ferretero; que su madre es costurera y su padre carpintero, por lo que les ayudó a construir su casa cerca de la cabaña de Harry, y que ahora también está trabajando en la construcción del establo del rancho; que tiene un sobrino, de la misma edad que Lys, que se llama Martin; que piensa tener hijos, pero aún no… y un largo etcétera que habrá dejado a la chica seca, hasta que le dije a Lys que dejase tranquila a Rose, aunque ella dijese que no le importaba responder a la niña. Entonces, mi hija comenzó a hacer planes, recordando momentos de cuando vivíamos en el rancho y en el pueblo… Su cabecita ha sido un hervidero todo el camino, y está tan feliz por haber vuelto, que si me quedaban dudas por si estaba haciendo lo correcto o no, su entusiasmo, alegría y sonrisas las han borrado de un plumazo. 

 La emoción de Lys se dispara aún más cuando reconoce la entrada de nuestro rancho, contagiando su risa a todos. Está desatada. Por mi parte, el corazón me da un vuelco cuando compruebo, a lo lejos, lo avanzado que efectivamente está todo, pero aún más cuando veo algunos caballos pastando ya en nuestros prados. Tal y como me dijo Aiden por teléfono, ha comprado ya media docena de sementales. 

Paramos frente a la que será nuestra futura casa. En el tiempo en el que yo he estado encargándome de la venta de las propiedades de mis tíos, Aiden y Benjamin han adelantado el trabajo más de lo que podía ni imaginar. Recuerdo entonces el día en el que le conté a mi hermano la buena nueva que me habían transmitido nuestros tíos. A Aiden le pasó como a mí, que se quedó sin palabras. Estuvo en silencio durante casi un minuto al otro lado del teléfono, hasta que acabó rompiendo en llanto de alegría, que se convirtió en gritos de júbilo cuando además le dije que me casaba con Ava. No tuvo inconvenientes en la forma en la que le dije que lo haríamos y, de hecho, se animó él mismo para repetir “la hazaña” con Evelyn. Poco tiempo después me llamó diciéndome que ya lo había hecho, que había celebrado una boda civil en la que los padres de Evelyn fueron sus testigos de boda. Aunque solo fuese por esta “locura” común, me sentí como si nuestras vidas volviesen a estar conectadas, como cuando la gente creía que éramos gemelos. 

Rose aparca frente al porche de las dos casas, construidas una junto a la otra, y no puedo dejar de admirar el exterior. La verdad es que Aiden ha hecho un gran trabajo. No tengo ninguna duda de que el interior lo habrá dejado tal y como lo hablamos en su día. 

—¿Puedo bajar, puedo bajar? —pregunta insistente Lys. 

—Claro, mi vida, puedes bajar. Dentro estará el tío Aiden. 

—¿Te llevo con él, Lys? —le pregunta Rose. 

—¡Genial! ¡¡Tío Aii deeen!! —exclama, saliendo del coche y llamando a gritos a su tío. Rose la coge de la mano y la lleva dentro de una de las casas. Ava y yo reímos ante la euforia de mi hija. 

—¡Ya estamos aquí! —le exclamo, mirándola y cogiéndola de la mano con fuerza. 

—Es preciosa, Loarn —se sorprende Ava—. Mejor de lo que esperaba, si te soy sincera. En realidad, todo lo que llevo visto es espectacular. 

—¿Te gusta de verdad? —pregunto sonriendo. 

—¿En serio tengo que contestarte? Mira mi cara —ríe. 

—Seguro que todavía queda mucho por hacer, pero Aiden ha hecho un gran trabajo, ¿no te parece? Con un poco más de esfuerzo por nuestra parte, lograremos dejar la casa y el establo a nuestro gusto. Estoy deseando poder traer ya las yeguas que apalabramos con Gordon. 

—Paso a paso, cielo —me sonríe Ava. 

—Tienes razón, pero es que por dentro estoy como Lys, aunque no lo exteriorice. 

—Lo sé. Pero, para mí, ya está todo perfecto, cariño. ¿Y sabes por qué? —pregunta, mirándome con los ojos brillantes. 

—¿Por qué? 

—Porque nuestros sueños ya se están cumpliendo, ahora solo hay que recorrerlos, y eso es más que suficiente para ser feliz, ¿no crees? —acaricia mi rostro. 

—Más que suficiente… —susurro, besando la palma de su mano—. ¡Vamos a ver el resto! 

—Sí, ¡vamos, vamos! —me apremia Ava, bajando del coche con una amplia sonrisa y el mismo entusiasmo que mi hija. 

Cogidos de la mano, entramos en nuestro nuevo hogar, escuchando las risas de Lys, Aiden, Evelyn, Rose y Benjamin. Miro todo a mi alrededor y, aunque no es la casa donde me crié, siento una nostalgia enorme al recordar los buenos momentos que pasé junto a mis padres. Pienso esforzarme al máximo para hacer que mis dos amores vivan momentos inolvidables y eternos entre estas paredes y fuera de ellas, así como en su día los viví yo. 

—¡Loarn! —exclama mi hermano al verme, lanzándose a mis brazos para achucharme como aprendió de nuestro padre. Benjamin me saluda también emocionado, y se lo presento a Ava. Evelyn también abraza a Ava con alegría y cariño, para después saludarme a mí con un par de besos. Ya se le nota muchísimo el embarazo, y es que está solo a tres meses de dar a luz a mi sobrino. Y lo mejor es que la expresión triste con la que me la encontré el día que iba con su madre a una de sus ecografías, ya ha desaparecido por completo. 

—¡Ava, mira que grande está la barriga de la tía Evelyn! —exclama Lys, mientras la acaricia-

¿Tú también tendrás una barriga así de enorme cuando tengas a mi hermanito ahí dentro? —pregunta Lys, ante la mirada de estupor de mi mujer y de todos los presentes. 

—¿Ava está embarazada? —me pregunta mi hermano. 

—No que yo sepa —miro interrogante a Ava, que me niega sonriendo con la cabeza, para después responder a Lys. 

—Seguramente sí, Lys, pero aún es pronto para pedir un hermanito, ¿no crees? Más adelante quizás… Tal y como nos ha dicho Rose —Se sonríen las dos—. Si la cigüeña quiere, claro —le guiña un ojo a mi hija. 

—Papá, ¿qué tiene que ver una cigüeña con mi hermanito? —me pregunta mi hija entrecerrando sus ojos—. No me gustaría que un pájaro tan grande fuese a estar cerca de Aaron. 

—¿Aaron? 

—Claro, papá, ¡me gusta ese nombre! —dice mi hija, como si ese tema estuviese ya hablado. Yo me paso la mano por el pelo, porque este tema, en este momento, no me lo esperaba. 

—Desde luego, mi sobrina tiene las cosas bastante claras… —ríe Aiden. 

—Sí que las tiene, sí —respondo—. Lys, ya hablaremos de ese tema, ¿vale? Sobre todo, yo lo hablaré con Ava —digo, mirando con amor a mi mujer, que me devuelve una mirada cómplice. Para cambiar de tema, decido elogiar a mi hermano y a Benjamin—. Bueno, chicos, ni que decir tiene, que sois unos genios. Todo esto ha quedado espectacular, y ambas casas están preciosas. Están mejor de como las imaginé, Aiden. Ya sabía yo que mi hermano es un hacha en todo lo que se propone. —Aiden respira hondo sacando pecho y mostrando una media sonrisa en señal de orgullo, tal y como hacía nuestro padre. 

—No imaginas las ganas que tenía de que lo vieses todo. Y me alegro mucho más de que haya quedado como vosotros queríais. 

—Puedes estar muy orgulloso de tu trabajo, Aiden. La casa es preciosa. Es la casa de mis sueños. Mil gracias —le agradece mi mujer. 

—Gracias a ti, Ava, porque sé que sin el apoyo económico inicial que nos diste sin condiciones y la vida que has restaurado en mi hermano, este sueño hubiese sido imposible, te lo aseguro —dice mi hermano hablando serio como nunca le he visto y francamente emocionado. Yo le doy un fuerte abrazo, con el que finalmente ríe, y todos con él. 

—Papi, ¿podemos montar a caballo un poco antes de la cena? 

—Cielo, primero tenemos que enseñarle todo a Ava, ¿no te parece? 

—¡Sí, por favor, me muero por recorrer los prados, las montañas, el río…! —contesta Ava, con voz soñadora—. Y montar a caballo, claro —le guiña Ava a mi hija. 

—Bueno, pues empecemos, entonces —accedo—. Después del tour me centro con vosotros, ¿de acuerdo, chicos? —les digo a Aiden y Benjamin. 

—Descuida. Si hemos podido levantar todo esto sin ti, nos las apañaremos un día más —me dice Aiden con su tono socarrón de toda la vida, que ya echaba de menos. 

—¡No me tientes, que os dejo terminar solos, ¿eh?! —le digo pellizcando su barriga. 

—Loarn, no te preocupes, marchaos ya. Tendréis ganas de volver a verlo todo —me dice Benjamin poniéndose otra vez manos a la obra. Tal y como le recordaba, sigue siendo el hombre de pocas palabras y trabajador que dejé atrás hace unos años. Pero sé que está feliz. Lo reflejan sus ojos, que muestran alegría y agradecimiento, y una sonrisa que no ha borrado de su cara desde que llegamos. Estoy deseando ponerme trabajar junto a él y mi hermano. 

—¡¡Sí, sí, sí!! —grita mi hija, tirando de la manga de mi camisa para después salir corriendo hacia el exterior. Cuando miro a mi lado, veo a Rose, Evelyn y Ava, que parecen haber congeniado a la perfección, porque ya les escucho cuchichear en corro sin descanso, haciendo todo tipo de planes de compras para convertir en hogares las tres casas. 

—Aiden, ¿los caballos que he visto en el prado se pueden montar? —pregunto a mi hermano. 

—Los seis. Pero si vas a montar a Lys, te recomiendo que la montes contigo en el caballo de pelaje pío en rojo. Es el más noble de los seis. El siguiente sería el de pelaje leopardo. Deja ese para Ava. Es muy bueno también. Hay monturas en el pequeño cobertizo que hemos hecho junto a los cimientos del futuro establo. 

—He visto que está también muy avanzado. 

—Sí. Allí está trabajando ahora el padre de Rose, junto con un par carpinteros que él mismo trajo. En cuanto terminemos con los cuatro retoques que nos faltan de las casas nos pondremos con ellos. 

—Ojalá lo terminemos pronto para traer a las yeguas de Gordon antes de que paran. 

—Si seguimos a este ritmo, lo lograremos. Además, ahora tenemos un par de manos más. —Me guiña un ojo. 

—No lo dudes. ¡Venga, me voy antes de que sea más tarde! A ver si no me encuentro a Lys ya al lado de los caballos. ¿Vamos, Ava? 

—¡Por supuesto! —me responde, para luego dirigirse de nuevo a Rose y Evelyn—. Bueno, pues lo dicho, chicas, mañana tomamos medidas y vamos al pueblo. 

—Rose y yo iremos preparando algo para la cena mientras lo veis todo, ¿os parece? —dice Evelyn. 

—¡Oh, Evelyn! Déjame ayudarte a mí también, ya tendré tiempo de verlo todo. Perdona, pero me ha podido la euforia —se disculpa Ava, mirando la barriga de mi cuñada. 

—No seas tonta, Ava. Aunque parezca mentira, desde que estoy embarazada estoy más activa que nunca —ríe, ante el asentimiento de mi hermano—. Además, tengo la ayuda de Rose. Tú ve y disfruta. Mañana, cuando lleguemos de comprar, el almuerzo lo preparamos juntas, ¿vale? —le guiña. 

—¡Hecho! 

—¡¡¡Venga, papi, que se hace tarde!!! —escuchamos gritar desde la calle a Lys, lo que me alivia, porque compruebo que no ha ido lejos. La responsabilidad de mi hija a su corta edad, no dejará de sorprenderme jamás. 
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Salgo corriendo al oír a mi hija llamándome a pleno pulmón y, por primera vez desde que llegamos, me paro para respirar profundo. Ya estoy aquí. Ya he vuelto a casa. 

Nada es como antes, pero me niego a seguir mirando hacia atrás. Tengo un motor que me empuja hacia adelante y lo tengo frente a mí. Mi pequeña Lys se acerca, me coge de la mano con sus pequeños deditos y tira de mí con fuerza, para que nos acerquemos al val ado donde pastan los caballos. 

Por el camino, la cojo en volandas y me la siento en mis hombros, adelantándole la altura que tendrá a lomos de Yin, el caballo blanco con grandes manchas marrones que ha recomendado mi hermano para su sobrina. Mi pequeña ríe a carcajadas, y me golpea con las piernas en el pecho, gritándome que trote más rápido. Ava corre detrás de nosotros riendo a carcajadas al ver a mi pequeña amazona cabalgar a cuestas de su padre. 

Cruzamos las vallas y todos los caballos dejan de pastar, levantando sus cabezas, para mirarnos tan pronto como nos aproximarnos. Bajo a Lys de mis hombros, y ella se agarra de mi mano y de la Ava, para acercarnos lo más despacio posible a los animales. 

Yin parece ser el más curioso y se acerca él mismo hasta nosotros. Acerco mi mano para acariciar su hocico y comienza a olisquearme, seguramente buscando alguna golosina, pero yo le hago saber que no hay acariciándole sus mejillas y su cuello. 

El caballo agacha la cabeza para oler a mi niña, que le acaricia también en el hocico. Ava aprovecha para imitar nuestros gestos y en ese momento acude su hermano, Yan, el otro caballo blanco de manchas marrones, pero más pequeñas, que Aiden ha recomendado para Ava. Éste tiene toda la cabeza marrón y es precioso. Acariciamos a los dos caballos, y Lys me apremia para que vaya a por las monturas. Ava y yo nos miramos a los ojos y, sin palabras, los dos entendemos lo que queremos hacer. Vemos a los dos caballos tan tranquilos y confiados con nosotros, que parecen pedirnos a gritos que los montemos ya. Es extraño, porque tengo la sensación de que los animales pueden sentir nuestros tres corazones, ávidos de ganas por sentirles a ellos y a todo lo que nos rodea. 

—¿Qué te parece si cabalgamos sin monturas, Lys? —le pregunto a mi pequeña. 

—Eso se puede hacer, papá. 

—¡Por supuesto! ¿Verdad, Ava? —Ava asiente sonriente. Está abstraída acariciando a Yan, con sus ojos bril antes de felicidad. Son esos ojos y la alegría de mi hija lo que me asegura que vamos por el camino correcto, y que este reinicio en nuestras vidas es la mejor decisión que hayamos podido tomar. 

Ayudo a mi mujer a montar a Yan, para después subir a Lys en Yin. Mi pequeña, instintivamente, se agarra fuerte a la crin del animal, a la espera de que yo suba de un salto y me sitúe detrás de ella. 

—¿Y ahora, cómo los dirigimos, papá? No tienen riendas —pregunta Lys extrañada. 

—Sí se pueden dirigir… pero, por ahora, dejaremos que sean ellos mismos quienes enseñen el rancho a Ava, ¿os parece bien? 

—Me parece una idea estupenda —me dice Ava. 

—Y a mí, papá. 

—Yo antes lo hacía mucho con Dálmata, mi antiguo caballo —le digo a mi mujer con algo de nostalgia, mezclada con la emoción de volver a pasear por mis montañas. Una emoción de alegría plena, pues ahora lo comparto con las dos mujeres más importantes de mi vida. 

Ava y yo animamos a los caballos a caminar con un golpecito en sus cuellos y, como si supiesen lo que queremos, inician la marcha alejándose de los otros cuatro sementales. Los dos animales comienzan a caminar en paralelo y se dirigen al bosque tras el que está la pradera donde antes teníamos a las vacas. Es el camino más llano y suave, el paseo menos abrupto, como si supiesen que llevan en sus lomos mis dos tesoros más preciados. Mi hermano sigue siendo el buen domador de caballos que ha sido siempre y ha sabido recomendarnos a la perfección a los dos ejemplares más adecuados, como si se oliesen las ganas que teníamos de montar y lo que íbamos a hacer. 

Mi mujer apenas habla durante el paseo, tan solo se limita a coger mi mano de vez en cuando, e intercambiamos miradas de felicidad y plenitud. No hacen falta palabras. La veo emocionarse por momentos, aunque ella intenta que Lys no la vea, para que no crea que está triste. Verla tan contenta me llena de felicidad a mí. Pero lo que más me sorprende es que ni mi pequeña cotorra ha pronunciado ni una sola palabra. Los tres nos dedicamos a disfrutar el momento, del presente, eso que también saben hacer los caballos. Si alguna vez hubo un cielo en la Tierra, ahora mismo lo estoy reviviendo y disfrutando como nunca. 


CAPÍTULO 49

Las mañanas las paso con Aiden y Benjamin trabajando en la construcción del establo. Quedaba muy poco por hacer en las casas, ya que ellos habían adelantado mucho. Nuestras mujeres, tal y como se programaron, no han parado de ir y venir al pueblo para ir comprando cortinas, jarrones, utensilios de cocina, y todas esas cosas que acaban haciendo de una casa un hogar en el que, cada detalle habla de las cosas que nos hacen sentir a gusto con los nuestros. Estos días me he acordado más que nunca de mi madre y de mi padre, y de todos esos detalles que decoraban nuestra casa y que guardaban alguna historia. Me he acordado especialmente de los cuadros que pintaba mi madre, muchos de los cuales inmortalizaron estas montañas y todo lo que era nuestra vida. Pero todo se perdió entre las cenizas y el viento, como ellos mismos. 

En la oscuridad de la noche, miro hacia el cielo observando las estrel as que se expanden sobre mí, y pido con todas mis fuerzas que entre todas el as estén ellos observándonos, viendo a sus hijos renacer de entre las cenizas que han nublado sus corazones durante demasiado tiempo. Sólo espero que se sientan tan orgullosos de nosotros, como yo mismo lo estoy de Aiden y de mí. Además de lo afortunados que somos por las familias que, finalmente, hemos logrado formar. ¡Cuánto anhelo compartirlo
todo con vosotros! 

Escucho abrirse la puerta del porche, y veo salir a Ava. 

—Loarn, es tarde y ya estaba empezando a preocuparme. He llamado a tu hermano y me ha dicho que ya hacía un rato que habíais terminado. Justo iba a buscarte —Ava se acerca a mí, y se sorprende al ver lágrimas cayendo por mis mejillas. Me las seca con su mano y me besa—. ¿Estás bien, cariño? —Esa pregunta, en lugar de calmarme, hace que me emocione aún más y llore como un niño. 

—Sí, mi amor, estoy bien —le respondo atrayéndola hacia mí, para pegar su espalda a mi pecho y abrazarla fuerte entre mis brazos—. Mejor que nunca. Debe ser el cansancio que acumulo de todas estas semanas. Han sido días de duro trabajo sin descanso, y deben estar haciendo mella en mí —le digo para no entristecerla. 

—Te conozco, Loarn —suspira, apoyando su cabeza sobre mi pecho—. ¿Estabas pensando en tus padres, verdad? 

—Sí, has acertado —reconozco finalmente—. Pero lo que siento es una mezcla de muchas cosas. Es alegría por nosotros, por mi hermano, por Lys, pero tristeza por no poder compartirlo con ellos. —Ava coge mi mano y me la besa, para después mirar también hacia el cielo. 

—Esta noche el cielo está muy despejado. Se ven todas las estrellas… Es precioso. 

—Sí que lo es. Todo aquí lo es, empezando por ti, preciosa —susurro a mujer, oliendo su pelo y besando su cuello. 

—No te lo he dicho desde que hemos llegado aquí, Loarn. 

—¿Qué es lo que no me has dicho? —le pregunto extrañado, por el tono que ha empleado. 

—Gracias. 

—¿Gracias por qué? 

—Por todo lo que me has dado, por el amor que has depositado en mí. Jamás pensé que después de la pérdida de mis padres podría volver a ser feliz. 

—Yo también lo creía, y tú me enseñaste que estaba equivocado. Es como si, en el fondo, nuestras almas hubiesen vivido vidas paralelas... 

—Preparándonos para estar juntos y compartir tanta belleza —suspira, terminando mi frase. 

—Te amo, Ava. 

—Y yo a ti. —Los dos nos quedamos en silencio, gozando del calor mutuo, mirando al cielo estrel ado, respirando el aire puro y fresco de las montañas—. ¿Sabes, Loarn? 

—Dime, mi amor. 

—Tengo la sensación de que entre tantas estrellas, nuestros padres nos están observando. 

—Es increíble, porque es justo lo que pensaba cuando te he visto aparecer. 

—Sé que deben estar felices, porque nosotros lo estamos. 

—Ojalá. 

—Mírame —Ava se gira, me coge la cara entre sus manos, y me mira fijamente a los ojos—. ¿Confías en mí? 

—Siempre, ya lo sabes —le respondo besándola. 

—Pues entonces confía en lo que te digo. Ese cielo lleno de estrel as que nos cubre en este momento, es justo el que nos ha unido para siempre. Un cielo en el que están las personas que más nos han amado en la vida, esas personas encargadas de que nuestras almas y nuestros corazones se hayan unido. ¡Somos un milagro, cariño! —termina resuelta y sonriente. 

—Eres maravillosa, Ava, y doy gracias a ese cielo por haberte puesto en mi camino. Me haces tan feliz… —beso con devoción a mi mujer. 

—Lo sé —me dice con gozo, volviendo a acurrucarse entre mis brazos como una gatita ronroneante, para perder nuevamente la mirada en las estrellas. Yo la vuelvo a achuchar pegando al máximo todo su cuerpo contra el mío. 

—¿Lys ya ha cenado? —le pregunto. 

—Ha cenado y ya está dormida. 

—¡Mi niña! —exclamo, algo apenado por no haber compartido hoy más tiempo con ella. 

—Está encantada de estar aquí. Y no te sientas triste. Aunque no te des cuenta, ella sabe todo lo que llevas hecho por ella. Es una niña muy despierta e inteligente. 

—Sí que lo es. 

—No ha parado ni un segundo en todo el día mientras vosotros trabajabais, y me ha ayudado en todo lo que ha podido. Mi deseo era tener una hija como ella, y me lo han concedido con creces. 

—Adoraba ayudar a mi madre en todas sus labores, pero sobre todo en la cocina —recuerdo con nostalgia. 

—Lys me lo recuerda mucho, y es increíble la memoria que tiene a pesar de lo pequeña que era. 

—Sí… ¿Sabe que mañana vienen a visitarnos Melissa y Willis? Ellos están deseando verla. 

—No he querido decirle nada, para que no se ponga nerviosa. Además, quiero que sea una sorpresa. 

—Me muero de ganas por ver su cara mañana —sonrío—. Descansaremos con la obra del establo, que falta nos hace, ya que nos queda muy poco para terminar. 

—Lo sé. Me lo ha dicho Evelyn. 

—Mi amor… No creas que me he olvidado de ti, ¿eh? Prometo compensarte por el tiempo que no te estoy dedicando como te mereces. He estado tan abstraído en terminar lo que queda, que te he abandonado un poco —le digo, molesto conmigo mismo. 

—No te preocupes, cielo. Ya lo haces cada día… —me dice coqueta pegándome sus nalgas a mi entrepierna, y los dos sonreímos—. Estáis trabajando muy duro, pero os alegraréis mucho cuando esté todo listo. 

—Me muero de ganas por traer las yeguas de Gordon. 

—Ya falta menos, pero descansa por hoy, ¿de acuerdo? Venga, entremos en casa —me dice Ava, separándose de mí y cogiéndome de la mano—. Después de cenar te espera un baño relajante conmigo. ¿Te apetece? 

—Me apetece mucho, muchísimo —le respondo a Ava, fudiéndome en sus labios. 
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Tres meses después... 


AVA



 Despierto con una caricia en mi trasero que activa cada terminación de mi cuerpo, haciendo que la sangre empiece a hervir en mis venas. Mi hombre tiene ese poder con solo rozar mi piel, además de tener la capacidad de llevarme al cielo cada vez que me hace el amor. Me giro sonriendo para ver a Loarn observando mi cuerpo desnudo. Ni siquiera me he dado cuenta de que, durante la noche, me he destapado por completo, o quizás haya sido él el que lo ha hecho para darme los buenos días de una forma que ya es costumbre entre nosotros. 

—¿Sabes que me encantan tus despertares? —digo, acercando mi cuerpo al suyo. 

—Es superior a mis fuerzas —suspira—. Si no te hago el amor cada mañana, ni siento tu piel fundirse con la mía nada más abrir los ojos, no soy capaz de poner un pie fuera de esta casa. —Loarn me besa con pasión, agarrando mi cintura y pegándome por completo a él para que sienta en mi vientre su sexo erecto—. Me vuelves completamente loco, cariño. 

—Dios, Loarn… —gimo, deseando que me haga suya. 

Loarn se echa sobre mí instándome a abrir las piernas. Yo le doy el espacio que necesita y le noto entrar en mi interior de forma insoportablemente lenta. Un gemido brota de mi garganta cuando introduce toda la extensión de su dureza en mi interior y comienza a mover su cadera contra la mía. Mis manos van a parar a sus glúteos, animándole a acelerar sus embestidas. Loarn gime sin cesar y escucharle me pone a mil. Poco a poco siento que mi cuerpo va a estallar de placer y él, que lo nota incluso antes de que yo lo haga, me besa con rudeza atrapando mi aliento, haciéndonos llegar a un orgasmo conjunto que nos deja casi sin respiración. 

—Madre mía, quiero tener esto hasta los noventa años —susurra, con la cabeza metida en mi cuello. Su respiración es agitada al igual que la mía. 

—¿Tendremos fuerzas? —pregunto riendo. 

—Las sacaremos de debajo de las piedras —me asegura convencido, cosa que me hace reír, porque me cuesta imaginarnos con noventa años teniendo sexo desenfrenado. 

—Estás loco —le beso con amor. 

—Sí, loco por ti. —Me besa con energía en el vientre, al tiempo que da un salto de la cama con vigor—. ¡Venga, perezosa, vamos a desayunar! —me apremia Loarn, dándome una palmada en el culo antes de encaminarse desnudo al baño. 

—¡Qué cuerpo tienes, por favor! —exclamo. 

—No me provoques que no respondo —ríe, mirándome sobre su hombro. 

—Me encanta provocarte, ya lo sabes —le guiño. Él se abalanza nuevamente sobre mí, dispuesto a repetir nuestro reciente encuentro, pero el sonido de la televisión en la planta de abajo nos indica que nuestra pequeña en breve estará pidiendo el desayuno. 

—Salvada por la campana —dice Loarn riendo, poniéndose en pie nuevamente de un salto para volver al baño. 

—¡Oh, Loarn! ¿Qué hora es? —pregunto exaltada. 

—No te preocupes, bella durmiente, aún es temprano. Puedes remolonear un poco en la cama. Me ducho rápido y bajo yo a atender a nuestra pequeña, inquieta, y también madrugadora vaquera. Hoy se encargarán Bob y Benjamin del ganado, y Aiden y yo descansaremos, así que estoy a vuestra plena disposición. 

—Te adoro. —Loarn me lanza un beso antes de meterse en la ducha. 

Cada día estoy más enamorada de este hombre. A veces me despierto antes que él y me quedo mirándole desnudo durante horas, tal y como ha hecho hoy él conmigo, pensando en lo que ha sido mi vida hasta que le conocí. Desde mi tiempo en el orfanato siempre he estado sola y me parece increíble haberme encontrado de la noche a la mañana con una verdadera familia. Por propia experiencia, sé lo rápido que todo puede torcerse, y quiero disfrutar al máximo de cada día. 

Ya tengo un marido y una hija, quienes, para mi sorpresa, han llenado mi vida más de lo que esperaba y me han hecho darme cuenta de que estaba más vacía de amor de lo que imaginaba. Escuchar a la niña llamarme mamá me emociona y me conmueve profundamente, porque sé lo importante que es una madre, o al menos la mía lo fue para mí, así que yo trato por todos los medios de no defraudar esa necesidad de amor y cariño que ella me devuelve con creces. Lys es un sol que hace que mi corazón se acelere de alegría y tenga que achucharla cada vez que ella se lanza a mis brazos de manera tan pura y desinteresada. Nada que ver con lo que ya tengo oído que era su madre. Lys necesitaba una madre y yo he descubierto en este tiempo que necesitaba a una hija como ella junto a mí. Por otro lado, también me ha desbordado el cálido recibimiento y el cariño con el que me han acogido todos los familiares de Loarn, a pesar de no conocerme apenas. Todos ellos son tesoros que han enriquecido mi vida, y que trataré de cuidar hasta el último de mis días. 

Cuando Loarn sale de la ducha, se viste y baja para atender a Lys. Es entonces cuando me levanto para darme también una ducha rápida, porque después del desayuno iremos al pueblo a casa de Melissa y Willis, quienes llamaron el viernes para invitarnos a una barbacoa en su casa, a la que Aiden y Evelyn también están invitados. 

Cuando conocí al matrimonio que tanto apoyó aquí a mi marido cuando perdió a sus padres, supe que congeniaría con ellos al instante. Después de meses en Montana, puedo corroborar que no me equivoqué. Siempre están pendientes de si necesitamos algo en el rancho, en la casa, con la niña… Son de esas personas que, sin ser familia, abren sus manos y sus corazones sin pedir nada a cambio. 

Una vez que estamos todos listos, los Clifford viajamos juntos en la misma camioneta a la casa del antiguo veterinario del rancho. Nada más llegar, Melissa nos hace pasar al jardín, donde hay preparada una extensa mesa llena de ricos manjares preparados por ella misma. Entre risas, nos sentamos para dar buena cuenta de todo. 

Últimamente, no sé qué me pasa, que no paro de comer. Todo lo que veo me gusta, y tengo necesidad de probarlo todo. Mi marido me mira con diversión, al ver mis gestos cada vez que me meto un bocado en la boca. 

Cuando sacio mi apetito inicial, puedo centrarme en las conversaciones que se suceden a mi alrededor. Por un lado, Evelyn cuenta a Melissa cómo está llevando el embarazo y lo poco que le queda. Por su parte, Lys habla con su tío y Loarn con Willis. 

Con su desparpajo habitual, Lys le expresa a su tío su deseo de que nazca su hermano pronto para que pueda jugar con su primo Arthur. 

—Ava, ¿estás embarazada? —me pregunta Aiden sorprendido, atrayendo las miradas del resto. 

—No —contesto, casi atragantándome con el delicioso canapé que estaba degustando. 

—Pues, por la forma en la que estás comiendo, me recuerdas a mí al comienzo de mi embarazo —puntualiza Evelyn, algo ruborizada—. Si supieses la de veces que mi madre me decía que parecía una trituradora de comida. —Se sonríe, y Aiden le responde con una sonora carcajada asintiendo con la cabeza, seguramente al recordarlo. 

—Bueno… Lo siento… No me había dado cuenta... —Siento mi cara hervir, con lo que deduzco que me he puesto colorada, mucho más que Evelyn—. Que yo sepa, no… No estoy embarazada. Aunque, sinceramente, no me importaría tener un bebé —afirmo segura, retomando las riendas de la situación. 

—Claro que sí, Ava. Los niños son una bendición de Dios —interviene Melissa—. Lástima que Willis y yo no pudimos tener hijos, aunque, mirando a mi alrededor, me doy cuenta de que, en compensación, Dios nos tenía preparada esta otra bendición que sois todos vosotros en nuestras vidas. 

—Gracias, Melissa —le contestamos todos casi al unísono. 

—¡Vosotros sí que sois una bendición! —exclama sentidamente Loarn. 

—Nosotros te queremos mucho, Meli, y a ti también Willis —les dice Lys con cariño a los dos ancianos, lanzándose a abrazarlos. Ambos les responden con alegría y cariño—. Sois igual de buenos que la tía Mary y el tío Peter. Ojalá vengan a vivir con nosotros. —Suspira con un hondo sentimiento, que nos hace sonreír a todos por ver tanta y tan sincera emoción en un cuerpo tan pequeño. 

—Pues sí, aquí vivirían muy bien —afirma Willis—. Lejos de tantos atascos, tantas prisas… Y así yo tendría un amigo con el que jugar a las cartas,-se sonríe—. que ahora que no estoy trabajando, las tardes se me hacen eternas. Por cierto, chicos —se dirige a Aiden y Loarn—, ¿qué veterinario os llevan los animales? 

—Evidentemente, no nos trabaja... —Loarn mira a Aiden seriamente y después a la niña, y su hermano corta bruscamente, dando un giro a su comentario—: la innombrable. 

—De eso no me cabía duda, Aiden —Aiden junta sus manos a modo de petición de clemencia y disculpa al viejo y su hermano por su desliz—. Lo que quería deciros es que, aunque esté jubilado, me daríais la vida si me llamáis. No voy a llevar todas las ganaderías que llevaba antes, por supuesto, pero siempre tendré un hueco para ayudar a los hijos de mi mejor amigo. 

—Lo tendremos en cuenta Willis —le asevera Loarn—, aunque, de momento, nos estamos apañando con el veterinario de nuestro vecino Gordon. Ya no tenemos el volumen de trabajo que manejábamos cuando vivía nuestro padre, y para las pocas incidencias que tenemos, estamos saliendo adelante con esa ayuda. Pero no olvidaré tu propuesta. 

—Aquí estaré —confirma Willis. 

—¿Y vuestros tíos? ¿Os dicen si se vienen o no? —pregunta Melissa, sabiendo que les ofrecimos que se viniesen con nosotros, y ayudando a desviar el tema de la conversación. 

—Espero de corazón que se lo piensen y decidan mudarse pronto con nosotros —dice Loarn. 

—¡En cuanto lo tengamos todo listo, cogemos un avión y los secuestramos! —exclama Aiden resuelto, despertando las risas del resto. 

—¡Tío Aiden, eso no se hace! —le reprende alarmada Lys. 

—Tranquila, mi amor, es una broma de tu tío, que hoy no está muy fino —la tranquiliza Loarn, al tiempo que da una suave colleja a su hermano, que Aiden se toma a broma. Me gusta ver cómo los dos hermanos han recuperado la confianza que algún día debieron tener y que sentí perdida en aquella conversación telefónica de Nueva York que, aunque no presencié, pude sentir por cómo me encontré al hombre de mi vida. 

Y así, entre bromas de mi cuñado, las ocurrencias de Lys, y las atenciones de nuestros cariñosos anfitriones, pasamos uno más de estos días maravillosos que estoy atesorando desde que llegué a Montana, comprobando la relatividad del tiempo cuando estás con las personas adecuadas, porque todo parece fluir como en un hermoso sueño del que uno no quisiese despertar. 


CAPÍTULO 51


LOARN



 Ava, Lys y yo, entramos en el hospital directos al mostrador de información. Antes del amanecer, Evelyn se puso de parto y mi hermano la trajo inmediatamente. Al parecer, el pequeño Arthur tiene prisa por venir al mundo, porque se ha adelantado un par de semanas. Según me ha explicado Aiden por teléfono esta mañana, cuando me llamó para avisarme de que se iban para el hospital, el médico ya les había dicho que el niño es muy grande y que no tenía espacio suficiente en la barriga de su madre, por lo que esto era previsible. Y como buen Clifford, si a ese niño se le ha metido en la cabeza nacer hoy, lo hará. 

—Buenos días, señorita —saluda Ava al llegar al mostrador, cogida de la mano de una emocionada Lys. 

—Buenos días, ¿en qué puedo ayudarles? 

—Necesitábamos información sobre Evelyn Clifford. Ha llegado esta madrugada de parto —le explica mi mujer. 

—Sí, efectivamente está de parto, pero no pueden pasar —nos informa la chica, después de teclear algo en el ordenador—. Deben esperar en la sala de espera número cinco. Sigan aquel pasillo hasta el fondo y después giren a la derecha. En cuanto haya alguna noticia, se les avisará mediante el altavoz de la sala. 

—Muchas gracias. 

Llegamos a la sala que nos han indicado, y nos encontramos allí al señor y la señora Fisher, los padres de Evelyn, y a su primo Benjamin con Rose. Nos saludamos todos y nos sentamos en las frías sillas de plástico de la sala de espera, mientras le envío un mensaje a mi hermano para que sepa que estamos aquí. Aiden me informa de que están a punto de entrar a la sala de partos, porque Arthur quiere salir sí o sí. 

—Creo que en muy poco tiempo podremos verle la carita al nuevo miembro de la familia —informo sonriente a todos. 

—¡Ay, papá, qué ganas tengo! —aplaude bajito mi niña. 

—¡Y yo! —la imita Ava, abrazándola. 

Me encanta ver tan felices a mis dos mujeres, es una sensación única que no cambio por nada del mundo en este momento. Observando lo que que ha crecido mi hija sin apenas darme cuenta, el instinto paterno empieza a hervir en mi interior. Tal vez también sea producto del momento que estamos viviendo, pero me encantaría tener un hijo con Ava. No sé qué pensará ella, pero es algo que averiguaré en cuanto lleguemos a casa. Me quedo embobado observándola, imaginándome lo hermosa que se vería con un bebé en sus brazos. Ava levanta la cabeza y me mira extrañada por la expresión que debo tener. Yo río, negando con la cabeza, para que obvie lo que yo pueda estar pensando. No es el momento ni el lugar adecuado para hablar del tema. 

—Familiares de la señora Evelyn Clifford, pueden subir a la habitación trescientos
cuarenta y dos —escuchamos decir por el altavoz de la sala pasadas unas largas horas. 

—¡Vamos, vamos! —exclama Lys tirando de mí y de Ava. 

Salimos detrás de los padres de Evelyn y seguidos por Benjamin y Rose. Una enfermera de planta nos pide que no entremos todos a la vez en la habitación, sino que nos vayamos turnando y que esperemos fuera de los pasillos. Decidimos que entren primero los padres de Evelyn y su primo con su mujer, para pasar nosotros después. 

Cuando ya han salido los cuatro, entre los que destaca la madre de Evelyn, muy alegre y emocionada, subimos nerviosos hasta llegar a la habitación de mi cuñada. Ya nos han dicho Benjamin y Tom, el padre de Evelyn, que todo ha salido bien, y Rose no ha parado de decir que el niño está precioso. Al entrar, vemos a la madre tumbada en la cama, con un bultito en sus brazos, siendo abrazada por los hombros por mi hermano. 

Ambos levantan la cabeza y nos sonríen con los ojos encharcados en lágrimas de la emoción. 

—¡Felicidades, papás! —decimos Ava y yo al unísono. 

—Gracias, chicos —responde Aiden, levantándose de la cama para venir a darme un abrazo—. Hermano, te presento a Arthur Clifford junior, tu sobrino —me señala orgulloso, mientras me acerco a la cama donde Ava y Lys están fascinadas con el bebé. 

Al ver a mi sobrino, no puedo evitar emocionarme recordando a mis padres. Mi madre, que siempre estaba instándonos a tener una buena mujer a nuestro lado con la que formar nuestra propia familia, estaría orgullosa al ver lo que mi hermano y yo hemos conseguido finalmente. Ojalá pudiese estar aquí para que viviese este momento. La vida, a veces, es demasiado injusta con las personas que menos lo merecen. 

Tras varias horas entre risas y arrumacos al pequeño, Ava, Lys y yo decidimos volver a casa cuando vemos que se acerca la hora del almuerzo. Mi niña ya comienza a bostezar, por el madrugón que le hemos dado, y la pareja y el bebé también necesitan adaptarse a su nueva situación y descansar. Así que volvemos a casa, inmensamente felices por Aiden y Evelyn. 

Durante el camino de vuelta, Lys se queda dormida, y cuando paramos el coche, se despierta como si hubiese dormido toda la noche. 

—Voy a subir a jugar a mi cuarto un poco antes del almuerzo, mamá —le dice Lys a Ava antes de bajar del coche. Es curioso, pero comenzó a llamarle “mamá” tan pronto como nos instalamos en nuestra nueva casa en el rancho. Ella debió sentir que ya sí éramos una familia plenamente asentada. 

—Sí, mi amor, ve —le contesta Ava, dándole un beso en la frente. 

Entramos en casa y mientras Lys corre a su habitación, Ava y yo vamos a la cocina. 

Sonriendo, Ava abre el frigorífico, sacando un zumo y ofreciéndome una cerveza a mí, mientras me dejo caer sobre una de las sillas de la cocina. 

—¿No te apetece también una cerveza fresquita? —pregunto extrañado, porque ella no es muy amante de los zumos. 

—Me apetece, sí, pero durante un tiempo es mejor que no tome nada de alcohol —responde, sentándose sobre mi regazo. 

—¿Qué te pasa? ¿Estás con algún tratamiento médico que no me has dicho? No me asustes, Ava. 

—No, cariño, puedes estar tranquilo. No es ninguna enfermedad, pero sí tendré que cuidarme durante un tiempo. Exactamente, durante seis meses —me guiña, con una preciosa sonrisa en sus labios. Mi corazón se acelera al entender lo que quiere decirme. 

—¿Estás embarazada? —pregunto perplejo. 

—Sí... —ríe al ver mi cara. 

—¿Vamos a tener tú y yo un bebé como el que acabamos de ver? —pregunto incrédulo. 

—Bueno, exactamente como el que acabamos de ver, no creo —me responde socarrona. 

—¡Vamos a ser padres! 

—Sí —me asiente con la cabeza, sonriendo—, vamos a serlo... otra vez —acaricia mi cara. 

—¿Sabes que te amo más que a nada en este mundo? —le digo, cogiendo su cara entre mis manos para acercarla aún más a mí. 

—Lo sé, cariño. Pero ahora lo tienes más difícil, porque ese amor tienes que dividirlo entre tres. 

—No será un problema, te lo aseguro. Tengo amor para tres, para cuatro, para cinco y para los que sea —le aseguro, besando sus labios con cada palabra que digo. Ava ríe respondiendo a mi arrebato. 

—¡Para, para! —se carcajea—. ¿Cuatro, cinco…? Vamos poco a poco, cielo. —Los dos reímos. 

—Está bien, de uno en uno, pero que conste que quiero al menos ¡¡¡dieeez!!! —exclamo con los ojos muy abiertos, haciendo reír aún más a mi mujer. 

—¿Eres feliz? 

—Como jamás pensé que lo sería. —La beso. 

—Te quiero —declara, mirándome con esos ojos que me vuelven loco—. ¿Subimos a darle la noticia a Lys? 

—¡Vamos! Prepárate para el grito de felicidad que va a dar. —Río al pensar en la reacción que tendrá Lys. Ahora sí, definitivamente, Loarn Clifford ha vuelto a renacer, y mejor que nunca. 


CAPÍTULO 52


AVA


Abro los ojos al escuchar el relincho de uno de nuestros caballos. Ese sonido penetra tan adentro de mí, despertándome tan gratos recuerdos, que me hace esbozar una sonrisa. Miro hacia un lado, y acaricio el lado de la cama donde duerme Loarn, ahora vacío. Él se levanta muy temprano para empezar el día, pero cada mañana, antes de separarse de mí, me hace el amor de forma lenta y suave, amando cada centímetro de mi cuerpo y de mi alma. 

Loarn se ha convertido en todo para mí, justo lo que necesitaba cuando lo necesitaba. Los caballos me ayudaron en el momento más duro de mi vida, pero jamás pude imaginar que esos mismos caballos me llevarían a estar con la persona con la que deseo construir una nueva vida cada día, de aquí a la eternidad, como finalmente nos dijeron el día de nuestra breve boda. 

Cuando viví en el orfanato, las noches en las que me era imposible cerrar los ojos porque la soledad me ahogaba, me imaginaba casada con un hombre bueno, cariñoso, fuerte, valiente, guapo… En realidad, quería verme igual de feliz a como veía a mi madre con mi padre. Lo que nunca imaginé es que ese sueño fuera a hacerse realidad en algún momento, y mucho menos superando todas mis expectativas, yendo más allá de cualquier cosa que yo hubiese podido concretar con mi mente. 

Tampoco imaginé jamás que el destino llegase a hacerme madre de una forma tan sorpresiva, poniendo a Lys en mi vida. Sí fabulaba alguna vez con la idea de tener mi propia hija, una criatura a la que poder transmitir todo ese amor que un día derramó en mí mi madre antes de su partida. Lo que no entraba en mis planes es que esa niña, preciosa, cariñosa y valiente, llegase a ser una abandonada por su madre de sangre, como muchos de esos huérfanos que ayudaba a atender y con los que compartí estancia en el orfanato. 

Es como si el destino hubiese querido prepararme para la que ahora es mi familia. 

Siento cómo Lys me ama con locura y yo a ella. Si alguna vez llegué a plantearme si existía el amor a primera vista, ahora tengo clarísima la respuesta, porque yo sufrí dos flechazos, con el padre y con la hija, algo que no creo que sea muy común. Gracias al cielo, yo pude saber lo que es una buena madre, y quiero ser para Lys eso mismo, todo lo opuesto a la madre que le tocó por naturaleza. Me alegra que la providencia nos haya dado esta oportunidad a ambas de crecer juntas como madre e hija. 

Y luego está mi solete en ciernes. Con cinco meses ya se está haciendo notar en mi vientre. Lys acertó por completo, y será un varón, que por la fuerza con la que lo siento, va a ser tan fuerte como su padre. No dudamos un segundo en cuál será su nombre, porque su hermana ya lo nombró antes de que hiciese acto de presencia. Se llamará Aaron, un nombre que entronca perfectamente con la devoción que su abuelo paterno tenía por la fe cristiana, ya que ése era el nombre del hermano del bíblico Moises, con un significado, “luz de la montaña”, que no podía ser más apropiado para el entorno montañoso en el que precisamente verá la luz. 

Jamás me arrepentiré de la decisión de dejar mi vida en Nueva York. El amor que me dan mi chico y mi niña, y que sé que engrandecerá nuestro pequeño, llena mis días de felicidad. Una felicidad que acrecienta el hecho de vivir en el entorno, para mí paradisíaco, en el que vivo. Montana se ha convertido en mi hogar, y quiero pasar hasta el último de mis días entre estas montañas y junto a las personas que amo y que me están demostrando tanto amor. 

Me levanto, me aseo y me visto rápidamente, para despertar a Lys y bajar a prepararle el desayuno, antes de llevarla al colegio. Normalmente, Loarn hace un parón en sus tareas y desayuna con nosotras antes de reanudar el trabajo, pero hoy han tenido que llevar el ganado cerca del río, y no creo que le dé tiempo. Al llegar a la habitación de Lys, la veo dando un enorme bostezo sentada en la cama. 

—Buenos días, preciosa. ¿Te has despertado solita? —le pregunto, dándole un beso en la frente. 

—Sí, he escuchado a Luna relinchar. 

—Yo también. Pero, ¿cómo sabes que era Luna? —pregunto curiosa. 

—No sé, conozco su relincho, sé que era ella —me asegura. 

—Eres toda una experta, ¿eh? Serás una veterinaria de primera —le digo, nombrándole la profesión que a ella tanto le entusiasma y que asegura que será su oficio de mayor. 

—¿Tú crees? —pregunta, abriendo mucho sus ojitos. 

—¡Por supuesto que lo serás! —le guiño—. Vamos, Lys, te ayudo a vestirte y bajo a hacer el desayuno, que se hace tarde. 

 Lys y yo desayunamos entre risas y planes para el fin de semana. No hay nada que le guste más que planear lo que hará en los días que no tiene colegio. Cuando terminamos de comer, le pido que vaya a lavarse los dientes, mientras yo recojo todo. 

Estoy metiendo los tazones de los cereales en el lavavajillas, cuando suena el timbre de casa. Miro el reloj que tenemos colgado en la pared de la cocina, porque me extraña que alguien venga tan temprano. Me enjuago y seco las manos, dirigiéndome a la puerta para ver de quién se trata. 

—Buenos días —saludo a la persona que tengo frente a mí nada más abrir la puerta. 

—Hola, y ¿tú eres...? —pregunta insolente la mujer pelirroja que me examina con detenimiento. 

—La pregunta no es quién soy yo, sino quién es usted —le contesto lo más educadamente que puedo—. Está en una propiedad privada. ¿Qué es lo que quiere? —Cambio mi tono a uno más agresivo tan pronto como caigo en la cuenta de quién puede ser, y para ir dejándole claro que la puedo echar a patadas si me toca mucho las narices. Jamás he visto una foto de ella, pero por las descripciones de Loarn y la energía que desprende, no tengo ya muchas dudas de quién es la arpía que tengo delante. Aunque, en principio, prefiero hacerme la tonta, para ver qué le trae por aquí. 

—Oh, perdona, pensé que me reconocerías —hace un ademán de sorpresa, llevándose la mano al pecho y mostrando una falsa sonrisa—, ya que, a fin de cuentas, tienes una miniatura mía viviendo contigo. —Justo en ese momento me entran ganas de partirle la cara, y eso que apenas la conozco—. Soy Sophie Clifford, la mujer de Loarn y la madre de Lys. —Confirmado. Tan poca vergüenza sólo puede proceder de la ex de mi marido. A duras penas me contengo, y saco mi lado más falso para dirigirme a la zorra que tanto daño le ha hecho a la que hoy día es mi familia. 

—¿Sophie Clifford? Mi marido se separó de ti hace años, desvergonzada. Ya había oído que eras una descarada, pero ahora puedo comprobarlo por mí misma. Presentarte en la casa de tu ex marido como si aún fueses su esposa, y como la madre de la hija que abandonaste y repudiaste verbal y jurídicamente… —Debo parar para respirar, porque la alteración que me está entrando no sentará bien a mi pequeño—. ¡Márchate ahora mismo de mi casa! Y como no te vayas por tu propio pie te voy a echar yo a tiros. ¡No eres nada de mi familia! 

—¿Tu familia? —suelta una estridente carcajada—. ¡Ay, perdona que me ría de esta forma!, pero es que eres tan graciosa… y malhumorada —dice, acercándose y sacando su prominente pecho hasta quedar a un palmo de mí. Me estoy alterando cada vez más, y no sé si voy a poder seguir conteniéndome—. Yo, que vengo para hablar como una persona civilizada, que me he presentado incluso, y tú, ni siquiera me has dicho tu nombre desde que te lo he preguntado. ¿Quién es más desvergonzada, cariño? 

—Ava —mascullo, apartándome de ella para cerrar la puerta. 

—¿Como Ava Gardner? —pregunta, mirándome de arriba abajo con desprecio—. ¡Qué pretenciosos deben ser tus padres! —Hasta aquí la aguanto. Sin pensarlo dos veces, alargo mi mano para darle un bofetón en su cara dura, pero ella intercepta mi mano con fuerza y me la aparta sin inmutarse. No debe ser la primera vez que tratan de golpear a esta bocazas. 

—¡Qué blandita eres! Tú no eres ni media mujer para dirigir un rancho de este calibre, ni nada que se te ponga por delante. —Ríe como una hiena—. ¿De verdad crees que, si me lo propongo, Loarn no me elegirá a mí antes que a una insulsa como tú, que lo único llamativo que tiene es el nombre? ¿Tienes idea de lo que ha disfrutado conmigo? A lo mejor él no te lo ha dicho, pero Loarn nunca me dejó. Incluso me suplicó de rodillas que no me fuera. Fui yo la que lo dejó a él, y basta con que le abra otra vez mi mano, y lo que no es mi mano, —ríe lasciva—. para que vuelva a comer de mí sin ningún remordimiento. Te recuerdo que él ya me ha probado, y quien come caviar, ya no quiere babas de caracol, a no ser que sea lo único que tiene a mano —esputa, volviendo a reír como una víbora. 

—¡¡Te he dicho que te marches!! ¡Voy a llamar a la policía! —Le digo dándole un portazo en sus narices. Cierro con llave, cojo mi móvil, para cumplir lo que he dicho, y voy en busca del rifle de Loarn. No me interesa nada de esta hija de satanás y, quitando el hecho de que le diese a mi marido lo único bueno que haya podido salir de ella, Lys, sólo ha sido un error del pasado que tiene solución y que, o se va por su propio pie, o la saco yo por la fuerza. 

—¡¡No me iré de aquí hasta que vea a mi hija, puta!! —grita con chulería sin salir del porche, comenzando a asomarse por las ventanas. Yo hecho rápidamente las cortinas, ante su fría mirada y su risa de loca. Lys aún no ha bajado del baño, y sólo espero que no lo haga. No quiero ni imaginar el impacto que le pueda producir ver a su madre. 

—¡Te repito que aquí no hay nada ni nadie tuyo!, así que lárgate antes de que me enfade de verdad —le advierto, comenzando a cargar el rifle de mi marido. 

—¡Uy, que miedo! En la vida imaginé que MI MARIDO —recalca—, sería capaz de fijarse en una verdulera mojigata como tú… Aunque teniendo en cuenta el estado deplorable en el que lo dejé, era de esperar. —Vuelve a reír con sorna. 

—Por fin coincidimos en algo, porque sí que es sorprendente que Loarn fuese capaz de fijarse en una arpía sin escrúpulos como tú. 

—Maldita zorra —masculla—. ¡¡¡Lyyyys!!! —grita, justo cuando Lys baja asustada por las escaleras. Mi niña se ha orinado encima. Corro a por ella y la abrazo, tapándole los oídos, para que deje de escuchar a la víbora. 

—¡¡¡Lárgate de esta casa, bruja!!! —le ordeno, sin soltar a mi pequeña, que no deja de temblar. 

 De pronto, se hace el silencio. Me acerco despacio a una de las ventanas, para ver si Sophie se ha marchado ya. Pero, justo entonces, una piedra atraviesa el cristal golpeándome en la cabeza y haciéndome caer al suelo. 

—¡¡Mamá!!, ¡¡mamá!! —grita Lys tirándose sobre mí. 

—¡¡¡¡Hija, aquí estoy!!!! —le grita Sophie asomándose a la ventana que ha roto y terminando de romper el cristal con otra piedra—. ¡Oh, mi amor! ¡Estás preciosa! ¡Ven con mamá! Te voy a llevar conmigo a casa —le dice a Lys abriéndole los brazos, pero ella se abraza a mí y se pone a llorar. Me toco la frente y compruebo que estoy sangrando por la brecha que me ha abierto la piedra. Aparto a Lys con cuidado a un lado tranquilizándola, me quito la camiseta y me la enrollo en la cabeza. Cojo el rifle que ha caído a mi lado, me incorporo, y apunto a Sophie en la cabeza. 

—¡¡¡¡LÁRGATE DE AQUÍ O DISPARO!!!! 

—Ava, ¡estás loca! ¿No ves que mi hija está delante? ¿Crees que cuando cuente a un juez lo que estás haciendo no me devolverá su custodia? —Lys se agarra con fuerza a mis piernas, escondiendo su cara en el as. 

—Tranquila, mi niña —le digo, acariciando su suave pelo. 

—Lys, cielo, soy yo… mamá. ¡No imaginas cuánto te he echado de menos, mi amor! —le dice, tratando de alargar los brazos para agarrarla. Yo me aparto de la ventana y disparo en la pared a un lado de Sophie, haciendo que Lys grite del susto y comience a llorar con fuerza, sin que yo pueda impedirlo. Lys está rígida y me mira con sus ojitos encharcados en lágrimas—. Pero déjame verte, cariñito —insiste Sophie—. Eres igual de bonita que yo, mi vida. Te pareces tanto a mí… ¿Te quieres venir conmigo a pasar el día? 

—¡¡¡Que te largues, maldita loca, o el próximo disparo no dará en la pared!!! —Sophie me mira con la cara desencajada. 

—No serás capaz delante de mi hija —me desafía Sophie con voz oscura y amenazante, para después cambiar el tono, como si fuese otra persona, y dirigirse a la niña—. Lys, mi vida, vente con mamá. —Lys, en estado de shock, niega con su cabeza sin dejar de llorar. 

Yo no dejo de mirar hacia todos lados a la espera de que aparezca alguien para que me ayude a sacar a esta mujer de aquí. No sé dónde se me ha caído el móvil, y aunque mataría a esta bruja aquí mismo sin dudar, no quiero que la niña presencie semejante atrocidad. Sophie parece saber lo que pienso, y no para de forzar la situación. Si Evelyn no ha acudido por el disparo, es que no se encuentra en casa. Empiezo a estar desesperada. Sin nadie a mi alrededor, no me queda más remedio que volver a enfrentarme a Sophie para que se largue de aquí. En cuanto pueda llamaré a Loarn y se lo contaré todo para que llame al sheriff. Él sabrá qué hacer. 

—No quiero ir, Ava, por favor… —me suplica Lys rompiendo su silencio. 

—No, mi vida, no tienes que ir, ¿de acuerdo? —le digo para que se tranquilice—. Anda, mi amor, sube al dormitorio de papá y mamá y cierra con pestillo, ¿de acuerdo, mi amor? 

—¿Lys? ¿No quieres estar con tu madre después de tanto tiempo? —insiste Sophie cuando Lys se gira para hacer lo que le acabo de pedir. 

—¡¡No!! —grita Lys, girándose furiosa—. ¡Tú no quisiste estar con papá y conmigo! ¡Te fuiste y nos quedamos solitos! ¡Así que vete, no quiero estar contigo nunca más! —Lys aprieta sus puños a ambos lados de su cuerpo. Al verla, me acerco a ella y la abrazo por sus rígidos hombros—. ¡¡Vete, te digo!! —le grita aún más fuerte a Sophie. 

—Está bien, niña malcriada. No has cambiado en nada. Algo me decía que tenía que volver a por ti para enderezarte y no me he equivocado. Es hora de que alguien te eduque como es debido. ¡Nos veremos muy pronto, HIJA! —dice la serpiente soltando veneno, antes de girarse para alejarse de la casa y montarse en su coche. 

Respiro de alivio al ver que el coche de Sophie se aleja, dejando tras de sí una gran polvareda, por el acelerón que le ha dado a su vehículo. Cuando desparece de mi vista, miro hacia Lys, que llora en silencio sujetándose fuertemente a mi cintura. 

—Mi amor —susurro, agachándome para ponerme a su altura—. Ya pasó, cielo. Ya pasó… —intento tranquilizarla. 

Todo mi cuerpo está temblando, al igual que el de Lys. Temo por mi bebé. Me incorporo como puedo y voy a la cocina a por un vaso de agua, que ofrezco también a la niña. La cojo por la mano y deambulo por el salón, buscando mi móvil, hasta que lo veo debajo de algunos trozos de cristal de la ventana. Marco rápidamente el acceso directo al teléfono de Loarn. Mientras el móvil da llamada, Lys me habla. 

—No quiero irme con ella, Ava. Es mala. Ahora sé por qué el tío Aiden me dijo que era como el poni que me quería morder. Mi madre es como él. —No entiendo este comentario de Lys, pero supongo que debió ser algo que le dijo Aiden cuando Sophie la abandonó—. Por favor, no dejes que me lleve. Yo quiero estar aquí contigo y con papá para siempre. —Llora suplicante. 

—Escúchame bien, Lys —digo firmemente, mientras cuelgo el teléfono, para no quitar atención a la niña, ya que la situación que ha vivido es demasiado traumática, y quiero poner toda mi energía en que entienda lo que voy a decirle—. Nada ni nadie te va a separar de nosotros, ¿me has entendido? —Lys asiente sorbiendo por la nariz—. Esa mujer, aunque te haya parido, perdió el derecho legal y moral de estar contigo. Ya no es tu madre. Para tu padre y para mí, tú eres lo más importante de este mundo, y ni él ni yo vamos a permitir que esa mujer te lleve, ¿de acuerdo? 

—¿Me lo prometes? 

—¡Te lo prometo! —le digo, levantando mi mano derecha solemnemente—. Palabra de vaquera —le digo intentando hacer que sonría, y Lys ríe tímidamente, agachando su mirada. 

—Te quiero mucho, Ava. 

—Y yo a ti, mi vida —respondo, secando el rastro que han dejado sus lágrimas en su preciosa carita. 

—Yo solo tengo una mamá, Ava, y esa eres tú —afirma segura Lys, achuchándome con todas sus fuerzas. 

—No imaginas lo que me gusta oír eso, cariño —le digo emocionada—. Pues… ¿sabes qué? 

—¿Qué? 

—Como soy una madre molona, ¿qué te parece si hoy te quedas aquí conmigo y no vas al colegio? Las dos necesitamos reponernos del disgusto, y yo necesito tenerte conmigo para abrazarte muy, muy, muy fuerte —voy diciéndole, mientras la estrujo entre mis brazos, balanceándola de un lado a otro, haciéndole reír. Esa arpía es capaz de cualquier cosa, y no quiero que Lys vaya al colegio hoy, y mucho menos quiero que esté en el pueblo solita sin nuestro amparo. No quiero ni pensar lo que Sophie podría hacer. 

—¡Me encanta la idea! ¿Papá no se enfadará, verdad? —pregunta. 

—¡Por supuesto que no! —le animo, sin dejar de pensar en la reacción de Loarn cuando le cuente lo que ha pasado hace un momento—. Ahora necesito que te quedes jugando un momento con tus juguetes o que veas los dibujos animados que prefieras, mientras yo llamo a papá para explicarle nuestros planes, ¿de acuerdo? —Lys me asiente con la cabeza. 

—Mejor veré un dibujo —decide—. Pero tienes sangre ahí, mamá —dice, señalando mi cabeza que late por el dolor que me ha provocado la herida. 

—No te preocupes, cielo, ahora me encargo de la herida. Ni siquiera me acordaba —sonrío, para que no se asuste—. Ve a ver tu dibujo y cuando termine de hablar por teléfono le preparamos un pastel de chocolate a papá, ¿te parece? 

—¡Genial! Yo puedo enseñarte una receta de la abuela Lina. 

—¡Me encanta la idea! Ya te aviso cuando termine. 

Dejo a Lys sentada en el sofá viendo los dibujos animados mientras corro al baño para revisar mi herida. Me siento la camiseta empapada y creo que he perdido bastante sangre, porque estoy empezando a sentirme algo mareada, aunque también puede haber sido por tanta tensión. 

Cuando me quito la camiseta, compruebo que la herida es más escandalosa que grave. La limpio con agua y la tapono bien con varias gasas que cojo del botiquín del baño, y me vendo hasta dejarlas bien sujetas. Me pongo un pañuelo encima, para que la niña no lo vea raro, me cambio la ropa manchada de sangre y me aseo rápidamente. 

Llamo a Lys para que suba al dormitorio, porque no sé si seré capaz de bajar las escaleras sin marearme, y cuando está arriba, le pido que se recueste conmigo en la cama. Ella, antes de entrar, se trae uno de sus libros de animales de su dormitorio, y se tumba a mi lado, apoyando su cabeza en mi brazo, mientras comienza a pasar páginas viendo las fotos de sus animales preferidos. Tengo la sensación de que todo haya sido un mal sueño que ni ha ocurrido, hasta que suena mi teléfono mostrando el nombre de Loarn. 

—Ava, he visto la llamada perdida. ¿Pasa algo? 

—Tienes que venir lo más rápido que puedas a casa, Loarn. 

—¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien? 

—No, Loarn… —Trato de esforzarme por no llorar—. Es Sophie... 

—¡¿No me digas que esa puta ha estado en la casa?! ¿Evelyn está contigo? ¿La niña está bien? ¿Está en el colegio? 

—Estoy en la cama con Lys a mi lado. Ha sido horrible, Loarn. Tengo una herida en la cabeza, aunque no es grave —le digo para no asustarle aún más—. Cuando vengas te lo cuento. 

—No te preocupes. Si Evelyn no está llamaré a Rose para que se acerque. Yo voy enseguida. 

—No tardes, por favor. 

Nada más colgar, escucho que alguien llama la puerta, y el corazón se me acelera. 

—¿Quién es? —grito desde el dormitorio. 

—¡Soy Rose, Ava! ¿Estáis bien? 

—No, Rose. ¿Traes las llaves de la casa? 

—¡¡Sííí!! ¡Ya entro! 

Escucho a Rose exclamando al entrar en casa, seguramente tras haber visto la sangre del suelo y los cristales rotos. Sus pasos se aceleran escaleras arriba. 

—¡Ay, cielo santo, Ava! ¿Qué ha pasado? 

—Ha sido la exmujer de Loarn, Rose. Está loca. 

—¡Ay, Dios, Ava! ¿Te ha hecho algo? Yo he venido en cuanto vi una camioneta rosa saliendo del rancho a toda velocidad. Supe al momento que algo pasaba. —Justo cuando voy a responderle, suena su teléfono—. Es tu marido. —Rose descuelga—. … Sí, estoy con ella… No te preocupes, Loarn, yo la llevo al hospital, sé que tú tardarás más en llegar… Por supuesto que me quedo con la niña cuando vayáis a denunciar al sheriff… Sí, por supuesto… Lo entiendo… Tranquilízate, Loarn, yo me encargo… Ten cuidado, no te vaya a pasar algo. —Rose cuelga el teléfono. 

—¿Qué te ha dicho? —le pregunto a Rose. 

—Que te lleve al hospital para que te revisen, te miren la herida de la cabeza y vean si sigue bien el bebé, y que cuando él compruebe que estáis bien, iréis a poner una denuncia ante el sheriff, para posteriormente solicitar una orden de alejamiento ante un juez. 

—Sí, será lo mejor —le digo a Rose tras dar un largo suspiro. Cuando miro a mi lado, compruebo que Lys se ha dormido. Seguramente por toda la tensión acumulada, y ante la energía pausada y tranquilizadora que caracteriza a Rose, y con la que ha llenado la habitación, logrando calmarme a mí también—. ¿Y qué hacemos con esta criatura? 

—Llamaré a Evelyn, a ver si se puede venir ella para estar con la niña. 

—¡Ay, Dios, mío, no caí! Es verdad que me dijo que hoy tenía cita con el pediatra para un control de salud del pequeño Arthur. 

—Pues viendo la hora que es, ya debe haber salido de la consulta. Seguramente esté ahora con sus padres en el pueblo. La llamo, y en cuanto llegue nos vamos. Quédate mientras aquí tranquila. ¿Quieres que te prepare algo? 

—Una tila doble me vendría bien. 

—Ahora te la traigo, y recogeré el desaguisado del salón, para que a Evelyn no le de un soponcio cuando lo vea. No me cuentes nada ahora. Ya nos lo explicas cuando llegue Evelyn, y así no tienes que repetirte, aunque sabiendo lo mala víbora que es Sophie, casi me lo puedo imaginar. 

—¿La conoces? 

—Gracias a Dios, no; pero las habladurías llegaban hasta mi pueblo, y Benjamin sí me ha contado algunas de sus tropelías, pero sobre todo las del antiguo capataz del rancho, Barnett, por el que ella dejó a Loarn. Según mi marido, él es incluso peor que ella. 

—Pues ojalá no me tropiece con él nunca, porque ella es un verdadero demonio en la tierra, y no quiero ni imaginármelo a él. Según le dijo Sophie a Loarn la vez que se la encontró en el aeropuerto, antes de que nos mudásemos aquí, ella había terminado su relación con ese tal Barnett. 

—¡¿Y la desvergonzada ha venido ahora a reclamar a Loarn?! No me lo puedo creer. 

—Y a la niña, que es peor. —Rose resopla acalorada. 

—No lo permitáis, Ava. Y por lo más sagrado te digo que os apoyaré en todo lo que sea necesario para que ninguno de esos dos monstruos se salga con la suya. Y te puedo asegurar que mi Benjamin os apoyará igual. 

—Lo sé, Rose. Te lo agradezco. 

—No hay de qué, Ava. Si las personas buenas no nos ayudamos entre nosotros, ¿quién lo hará? 

—Tienes razón. 

—Venga te dejo. Voy llamando a Evelyn mientras te hago esa tila. Intenta relajarte —me dice Rose disponiéndose a salir del dormitorio. 

—Rose —llamo su atención antes de que cruce la puerta. 

—¿Sí, Ava? 

—Estoy asustada por mi bebé. ¿Crees que estará bien? 

—Por supuesto. Si su padre pudo superar todo lo que pasó en este rancho, esto que ha pasado no es nada para él. 

—Gracias, Rose… por todo. 

—No hay de qué. Ahora vuelvo. 

Rose sale por la puerta, y yo me quedo dándole vueltas a lo que he vivido y a lo que me ha contado la que ya considero mi amiga. Mil cosas se me pasan por la cabeza. 

Me asustan las intenciones con las que Sophie ha aparecido en la puerta de nuestra casa. 

Viendo la maldad que desprendían sus ojos, y que la veía capaz de cualquier cosa, incluso de raptar a la niña en mis narices… ¿Cuánto no tendrá que ver ella en la tragedia que sumió a marido en una depresión antes de conocerme? ¿Por qué esta mujer ha tenido que aparecer de nuevo justo ahora, cuando Loarn comienza a remontar en su vida y en su felicidad? 

No tengo respuestas para todas las preguntas que están empezando a asaltar mi cabeza, pero sí tengo claro que no pienso dejar que le haga daño a las personas que más amo en esta vida. Ser valiente no significa que no se tenga miedo. Ser valiente significa que te enfrentas a tus miedos, y eso ya me lo enseñó de sobras mi madre, cuando luchó hasta el último aliento contra el cáncer que acabó por arrebatarle la vida. No sé si esta situación me llevará a ese extremo, pero sí sé que pienso morir luchando. Esa hija de puta está muy equivocada si piensa que voy a guardar las uñas para que haga lo que quiera a su antojo, porque lo que no imagina es que voy a pelear como una leona por mi familia y el amor que nos une, ese que ella despreció hace años. 


CAPÍTULO 53

Como pronosticó Rose, mi bebé estaba en perfectas condiciones. Mi herida de la cabeza se resolvió con unos cuantos puntos y antibióticos, y lo único que me pidieron los médicos es que guardase reposo durante un mes, ya que por el estrés de la situación, había sangrado un poco, aunque me dijeron que no debía preocuparme, ya que todo iba bien. 

Para ayudarme con las labores de la casa, Rose viene cada mañana a echarme una mano. Además, así ella tampoco se queda sola, ya que su casa está a la entrada del rancho, apartada de la de Evelyn y la mía, ubicadas en el centro de la finca. Desde el episodio de Sophie, ninguna de las tres estamos tranquilas sabiendo que esa loca anda suelta, así que Evelyn también se viene a casa, y las tres pasamos prácticamente todo el día juntas. 

Lo que más me cuesta es llevar a Lys al colegio cada día. Las horas que pasa fuera se me hacen eternas, porque no sé si Sophie se plantará cualquier día en el centro escolar para llevarse a la niña. En cualquier caso, las autoridades y el propio colegio ya están sobre aviso, porque Loarn y yo ya estuvimos poniendo la denuncia, que a su vez nos ha servido para iniciar el procedimiento por el que hemos solicitado la orden de alejamiento. Aunque, a decir verdad, no confiamos demasiado en esta vía, ya que el Sheriff dijo que no había pruebas suficientes contra Sophie, y se limitó a interrogarla, sin sacar nada en claro. Yo, que ya estoy empezando a pensar muy mal de esa furcia, incluso pienso que puede haber usado sus innegables armas de mujer para embaucar al agente de la autoridad. 

En consecuencia, he buscado otras vías de apoyo y tanto los padres de Evelyn, que viven en el pueblo, como Willis y Melissa, han accedido a estar en las puertas del colegio a la hora de entrada y salida, para que sean más lo ojos que vigilan que no ocurre nada fuera de lo normal. Mi agradecimiento hacia ellos es máximo, y también demuestra lo mucho que quieren a mi pequeña. 

Por otra parte, Loarn y Aiden decidieron que no volverían a dejar jamás la zona de las casas y el establo sin un hombre trabajando cerca, así que, aprovechando que la ganadería Clifford va creciendo día a día, hablaron con Bob, uno de sus antiguos trabajadores, que se hizo muy amigo de Benjamin, para ver si se podía unir a la plantilla. 

El hombre aceptó, y es él el que suele estar al cuidado del establo, dado que los años no han pasado en balde para él, y prefieren dejarle las tareas menos pesadas. Evelyn, que lo conoce del pueblo, nos ha dado muy buenas referencias de Bob, y él mismo demuestra cada día que viene a centrarse en hacer su trabajo con responsabilidad y sin dar lugar a tonterías. Le habla a los hermanos Clifford y a Benjamin con el mismo respeto con el que ellos le tratan, y diría que incluso su mirada refleja cierta tristeza cuando se dirige a mi marido, seguramente, sabedor de la historia que pesa a sus espaldas. 

Aunque con diversas medidas de precaución, todo se ha reencauzado, por lo que hoy le he pedido a Lys que me ayude a preparar esa tarta que al final no pudimos hacer aquel fatídico día en el que ambas nos llevamos tan tremendo susto. 

—¡Por Dios, Lys! Esto huele de maravilla. Tu abuela tuvo que ser una cocinera maravillosa —le digo a mi niña, sacando los platos para servirnos un buen trozo. 

—Seguro que a mi abu le hubieses gustado mucho —contesta Lys, mirándome soñadora con su cabecita apoyada sobre su mano—. Ojalá hubieses podido conocerla —suspira apenada. 

—¡Oh, pero yo la conozco, Lys! —exclamo. 

—Eso no puede ser, Ava. Sé que lo dices para que no esté triste. 

—A ver… ven aquí —le pido, sentándome en una silla y subiendo a Lys en mis rodillas—. ¿Sabes por qué te he dicho que conozco a tu abu? 

—¿Por qué? 

—Porque por lo bien que has hecho su receta, sé que tu abuela está dentro de tu cabeza, dentro de tu corazón —le voy diciendo, tocando con la palma de mi mano cada una de las partes de su cuerpo que señalo—, y ¡dentro de tu barrigota, que se va a comer esta tarta! —termino haciéndole cosquillas en la barriga, y haciéndole reír. 

—¡Pero esa no es mi abuela! —se queja. 

—Pues, además, como seguro que te pareces a ella, veo a tu abuela en cada gesto tuyo, en cada palabra de amor, cada caricia… Gracias a vosotros he podido conocer a Lina, y estoy convencida de que era una gran mujer, que supo cómo inculcaros a ti y a tu padre esos valores tan maravillosos que poseéis. 

—Te querría mucho, ¿sabes? —me dice, apoyando su cabeza en mi hombro. 

—Lo sé, mi amor, porque ese cariño me lo dais papá y tú cada día, y cada minuto de mi vida desde que os conocí —contesto, apretándola cariñosamente a mi pecho. 

—¡¿Pero bueno!? —exclama Loarn al entrar en la cocina. Ambas nos sobresaltamos y nos giramos hacia el hombre de nuestras vidas, que permanece con los brazos en jarra—. ¿Para mí no hay abrazos? 

—Claro que sí, papá —sonríe Lys, abriendo sus brazos para abarcar a su padre. Él la coge en brazos haciéndola girar en el aire, mientras le hace pedorretas en el trozo de barriga que ha quedado descubierta. 

—Pero… —se detiene Loarn arrugando el entrecejo—. ¿Tú no deberías estar en el colegio? ¿Estás malita? —le pregunta con preocupación. 

—No, es que… —empieza a decir Lys con indecisión, mirándome de reojo. 

—Lys, mi amor —salgo en su ayuda, porque si está aquí es porque yo así lo he decidido—, ¿por qué no vas a jugar un poco a tu habitación? Cuando hable con papá, iremos a ver al pequeño Arthur, ¿te parece? 

—¡Sí! Estoy deseando comérmelo a besos. —Sale emocionada de la cocina. 

—¿Qué está pasando, Ava? —me pregunta Loarn, dándome un beso en los labios, en cuanto Lys desaparece de nuestro campo de visión. 

—Loarn, será mejor que nos sentemos. 

—Me estás asustando, cariño. —Se sienta en una silla junto a mí, acariciando mi rodilla. Su cara expresa expectación, y yo no soy persona de darle rodeos a las cosas importantes. 

—Lys se ha quedado en casa porque Melissa me ha llamado esta mañana temprano diciéndome que ha visto a Sophie merodeando por el colegio, y no pienso arriesgar a la niña —le digo sin paños calientes. Loarn cambia su expresión inicial, por una de auténtico enfado. 

—¿Pero qué coño se ha creído esa bruja? ¿Le ha dicho algo a Melissa? 

—No, Melissa me ha dicho que Sophie no le ha visto. 

—¿Por qué no me has llamado inmediatamente? Hubiese ido a hablar con ella. La orden de alejamiento no es algo de hoy para mañana, y tampoco es un seguro de nada. ¡No podemos estar así toda la vida por culpa de esa loca! 

—Loarn, tranquilízate —le pido al verle caminar en círculos como un león enjaulado, y pasándose las manos por su pelo nerviosamente. 

—¿Cómo quieres que me tranquilice, Ava? Esa hija de puta viene a jodernos la vida, ¿no lo ves? 

—Nos la joderá si dejamos que lo haga. 

—No la conoces, Ava. Esa víbora te va inoculando su veneno poco a poco, y cuando te quieres dar cuenta, estás paralizado. Sé de lo que hablo. 

—Ese es el pasado, Loarn. Ahora me tienes a mí, y nada ni nadie va a destruir lo que tanto esfuerzo te está costando recuperar. No podemos acabar con ella, pero tampoco le pongamos las cosas fáciles. Ya pasaste por una larga noche, ahora es tiempo de ver el amanecer de nuevo. ¿Confías en mí? 

—Confío en cualquier cosa que salga por tu boca. Tú lo sabes, de aquí a la eternidad. 

—Pues entonces, déjame actuar como mejor vea en cada momento. Pareceré una mojigata a su lado, pero sé que puedo ser tan astuta como esa víbora. Cree en ti. Cree en nosotras, en tu familia y todas las personas de bien que nos rodean, que son más de las que nos pensamos, y ten fe, porque todo llega, Loarn. ¿Acaso imaginaste alguna vez que me conocerías? ¿Acaso pensaste que podrías volver a comprar el rancho que fue de tu familia? Recuerda que aseguraste a tus tíos que no les defraudarías. No te dejes embaucar por el espejismo de poder y control sobre tu vida que la hipnosis de esa serpiente te quiere hacer creer. Eres más fuerte y libre de lo que crees, y ella lo sabe, por eso te buscó como loca en el aeropuerto, y por eso llegó aquí tan desesperada. Piénsalo, Loarn. 

—Tienes toda la razón, Ava. Nada ni nadie va a destruir lo que tanto esfuerzo me ha costado tener. Vosotras dos y este pequeñín que crece en tu interior sois mi mundo entero. Os amo con locura, mi amor. 

—Y nosotras a ti, Loarn —respondo, besándole con todo el amor que soy capaz de expresar. Él me devuelve la misma intensidad, acariciando cada centímetro de mi cuerpo. 

—Si estuviésemos solos, te haría el amor aquí mismo —me susurra agitadamente, haciéndome sentir su cada vez más prominente excitación. 

—Tendremos que esperar hasta esta noche —le digo cuando veo a Lys aparecer por la puerta de casa, acompañada de Evelyn y su pequeño primito—. Espero que no te moleste que haya dejado a Lys hoy aquí. Sabiendo que Sophie anda por los alrededores, me daba miedo llevar a la niña al colegio. 

—Has hecho muy bien, cielo. Sólo he expresado la rabia e impotencia que me crea toda esta situación. Incluso creo que lo más seguro es que no vaya en unos días, al menos hasta que esa víbora deje de soltar su veneno por las inmediaciones del colegio. Di que está enferma y ya está. Ahora tengo que volver al trabajo. Aiden se ha quedado poniendo un alambrado, y voy a ayudarle a clavar algunas estacas. Me hará bien algo de ejercicio físico, ya que aquí no puedo quemar energía —me dice, volviendo a pegarme a él, agarrando con deseo mi trasero. 

—Anda, vete ya, que me estás poniendo cardíaca, y ha llegado visita. Menos mal que Lys y yo hemos hecho un pastel de chocolate. Ya sabes, por aquello de que dicen que el chocolate es el sustituto de… —Río, dándole un pequeño empujón para separarlo de mí. 

—¡Pues ni se te ocurra comer demasiada tarta! —exclama—. Come sólo lo que necesite nuestro pequeño, pero no pienses saciarte con el chocolate, que esta noche no te escapas. 

—Toma un poco de tarta para aguantar, anda —le meto un trozo en la boca, cuyos restos de chocolate relamo de mis dedos—. Mmmmm…

—Provocadora. 

 Loarn ríe dándome un beso. Después da otro beso a Lys y saluda a Evelyn antes de salir de casa. Sé que se va preocupado, aunque finalmente haya intentado aparentar lo contrario. A decir verdad, yo también lo estoy por lo que pueda hacer Sophie, pero debemos ser valientes y estar preparados para lo que sea que venga. De momento, mi niña y yo vamos a jugar con el pequeño Arthur, para olvidarnos de malos tragos. 

Debemos seguir con nuestra vida y no podemos vivir en el miedo. 


CAPÍTULO 54


LOARN



 Miro al horizonte desde la ventana del salón. Sólo se ve la oscura silueta de las montañas frente al manto de estrellas del cielo nocturno. Aunque hoy hay menos faena, ya tengo cogida la hora de levantarme, y llevo aquí desde antes de que amanezca, evocando en mi mente imágenes de toda mi vida. Algunas me hacen sonreír y otras entristecen mi alma, pero de cada una de ellas me llevo una enseñanza. 

La preocupación por la aparición de Sophie en el pueblo, hace unos días, sigue latente en mi interior, y me sigue abrumando este temor a perder lo que más amo en el mundo. No me fio de ella ni de sus intenciones y, a pesar de que he hecho que parezca lo contrario, me carcome una inquietud que no me deja vivir en paz. Es por eso por lo que sólo me ha tranquilizado quedarme despierto en el salón, velando por la seguridad de mi familia. 

Despuntan los primeros rayos de sol. Miro el reloj, y decido iniciar la jornada, no sin antes asomarme a ver cómo están mi mujer y mi hija. Sé que Lys está a salvo con Ava de las garras de Sophie, pero aún así no he podido evitar venir para asegurarme de que están bien. Mi pequeña ha debido levantarse por alguna pesadilla, porque me la encuentro acurrucada al lado de Ava, en mi lado de la cama, durmiendo plácidamente. 

Salgo de la casa en dirección a las cuadras, cuando veo a lo lejos las luces de un coche acercándose. Sé que no es Bob, porque aún falta una hora para que él llegue, así que me pongo en alerta, porque no imagino quién puede ser tan temprano. Desde que pasó lo de Sophie, siempre llevo mi revólver en el cinto. Abro la protección de la funda de piel, y le quito el seguro al arma. Un todoterreno de color negro se acerca a toda velocidad por el carril que llega hasta la casa. No me da buena espina, así que me adelanto para que no llegue ni a adentrarse en la explanada del establo, y mucho menos a la zona de las casas. 

 Me quedo parado en medio del carril, cuando siento la puerta de la casa de mi hermano cerrarse. Es Aiden. Ha debido ver el coche al igual que yo, y viene con un rifle en las manos. Cuando llega hasta mi posición, los dos nos miramos en silencio y, sin mediar una sola palabra, nos entendemos a la perfección. 

El coche llega hasta nosotros, deslumbrándonos con las luces, y para de un brusco frenazo, levantando una gran polvareda. La puerta del copiloto se abre para dar paso a una sonriente Sophie, que cierra lentamente, sin dejar de mirarme desafiante, y se pone delante del coche. Espera a que su acompañante se una a ella. Mi sorpresa es mayúscula cuando el piloto abre la puerta y sale, dejándose ver. Sin esperar ni un solo segundo más, y con la intención de que no pisen el suelo de mi casa, les increpo. 

—¡¡¡Fuera de nuestro rancho!!! ¡No sois bienvenidos! 

—Loarn, Loarn, Loarn... ¿no te alegras de ver a tu antiguo amigo? —me pregunta Barnett con sarcasmo. 

—Tú no has sido amigo mío en la vida, desgraciado. Eras un simple obrero que traicionó la confianza de quien le acogió como uno más de la familia. ¿O no es eso lo que hiciste cuando te fuiste con mi mujer? 

—Loarn, pensé que no eras tan rencoroso. Pero sí, Sophie es una mujer con criterio, y entre un panoli y un hombre de verdad, no había mucho donde elegir, ¿verdad, cariño? —Ríe, mirando a Sophie, que asiente vehementemente. 

—¡Largaos de aquí! —les grita Aiden apuntándoles con el arma. 

—Cuidado niño, no te vayas a hacer daño con eso —le dice Barnett. 

—No sé que mierda os habréis metido para venir aquí de la forma en la que lo hacéis, pero ya estáis haciendo caso a mi hermano y volviendo por donde habéis venido. Dais asco y sois tal para cual. 

—¿¡Qué cojones hacéis aquí?! —les pregunta Aiden—. ¿Es que no tuviste bastante con el espectáculo que formaste, Sophie? Te aseguro que si mi cuñada no te reventó la tapa de los sesos yo si estoy deseando hacerlo. 

—No harás nada, paleto. La absurda moralidad cristiana que os inculcó vuestro papaíto os convierte en inútiles, ¿verdad, Barnett? 

—Absolutamente. 

—¡Cállate, puta, y ni se te ocurra hablar así de mi padre! —Aiden dispara a un lado de Sophie. 

—¿Ves, igual que la cuñada? —le sonríe Sophie a Barnett. 

—¡Vaya con el pequeño Clifford! —exclama Barnett—. ¿Así recibes a la madre de tu sobrina? ¿Qué diría tu padre si te viese? —Aiden dispara también al lado de Barnett tras su comentario. 

—¿Qué estáis haciendo aquí? ¿Es que no te dejo claro mi mujer que no tienes nada que hacer en mis tierras? —cuestiono a Sophie. 

—Te equivocas, cielo, mi hija vive aquí y vengo a pelear por ella. Por cierto, ahora que mencionas a tu mujer, debieras saber que es una muy mala influencia para Lys, ¿eh? Verás cuando explique ante un juez que se atrevió a dispararme delante de mi hija… pero vamos, como ahora su tío ante la pasividad de mi marido

—¡Estás loca! —le grito. 

—¡Menos mal que tenéis malísima puntería! —exclama Sophie. Aiden levanta el rifle con intención de volver a disparar, pero yo le agacho el arma, porque sé que estos dos lo único que buscan es nuestra ruina, y les da igual perder la vida en el intento—. Esa mujerzuela tuya, Loarn, es una chica sin ningún tipo de escrúpulos ni modales, y con una lengua demasiado larga para mi gusto… Aunque tal vez eso sí te guste a ti —se ríe con malicia animando a Barnett para que le acompañe—. ¡No pienso permitir que esté cerca de mi hija, te lo advierto! 

—¿Qué vas a advertirme tú, Sophie? Lávate la boca antes de hablar de mi familia. Ava es la única madre que Lys va a tener a su lado, así que lárgate de aquí y no vuelvas. No quieras llevar esto a los tribunales porque vas a perder. No le hagas pasar por esto a tu hija, si es que te queda un poco de cariño hacia ella. Renunciaste a Lys para irte con este imbécil, así que no tienes que pelear por nadie. Ahórrate el disgusto, y ahórraselo a tu hija, ¿quieres? Entrad en el coche y largaos. 

—¡No voy a rendirme, Loarn! ¡Es mi hija! ¡Tengo derecho a pedir su custodia y a una compensación económica! —grita Sophie. 

—¡¡Clifford!! —se desgañita Barnett—. Ya has oído a la madre de la niña. Eso es lo que veníamos a decirte. Nos estamos quedando en el motel del pueblo. Tienes hasta mañana para tomar una decisión, y espero que sea beneficiosa para Sophie. De lo contrario, atente a las consecuencias. Si no es por las buenas, será por las malas, tú decides. Si eres listo y quieres a tu hija, sabrás lo que tienes que hacer si no quieres verla sentada en el banquillo decidiendo si se queda con papá o con mamá. 

—¡Que te jodan, Barnett! —Aiden dispara a una rueda de la camioneta, reventando el neumático. 

—¿Qué coño haces, imbécil? —exclama Barnett acercándose a ver la rueda—. ¡Vosotros sí que os vais a joder, paletos! 

—¡No, capullo, seré yo quien te joda a ti, maldito hijo de perra! —le grita mi hermano sin dejar de apuntarle—. ¡¡¡¡Subid al coche de una puta vez!!!! —Barnett le hace caso y sube en el coche. 

—Pero… —Se resiste Sophie. 

—¡Sube al maldito coche, Sophie! —le grita Barnett. 

—Me dijiste en el aeropuerto que vuestra relación había terminado… Eres patética. Te arrepentirás de esto que estás haciendo —le digo a mi exmujer, antes de que se suba en el coche—. Ya me extrañaba que vuestra relación acabara así como así. No entiendo qué ganabas mintiéndome, Sophie, pero no sé de qué me extraño, si siempre has sido una puta zorra manipuladora. 

—¡Cuida tu lengua, Clifford! Estás llenándome los huevos con esa actitud de “soy mejor
que vosotros”,  pero vosotros tenéis más que perder que nosotros, empezando por tu hija, Loarn —me señala amenazante Barnett desde el coche. 

—¡Largaos ahora mismo de nuestras tierras si no queréis que os llene de plomo! —les advierte Aiden—. ¡Aquí no se os ha perdido nada! 

La camioneta da la vuelta con dificultad, hasta que inicia el camino de salida. 

Cuando la vemos perderse fuera del rancho, Aiden y yo nos miramos. 

—Gracias, Aiden, pero no vuelvas a hacerlo. Te podían haber arruinado la vida. 

—¡Estaban en nuestra propiedad! 

—Sí, lo sé, pero no me fío del sheriff. No movió ni un solo dedo después de lo que hizo Sophie con Ava. Las leyes ahora mismo no nos están protegiendo. 

—¡Pues protejámonos nosotros! 

—Estoy de acuerdo, pero con mucha vista. Me da la impresión de que lo que el sheriff no ha sido capaz de hacer contra esta furcia sí lo haría contra nosotros. Aiden estoy empezando a atar cabos, y creo que el seguro no nos pagó el incendio porque las pruebas que aportó el sheriff estaban manipuladas. Creo que la puta de mi exmujer se lo lleva follando desde que la conocí. 

—¿Tú crees? 

—No lo sé, hermano. Pero recuerda aquello que decía el viejo Harry de “piensa mal y acertarás”. Él nunca se equivocaba. 

—No sé por dónde van a salir estos dos, pero tampoco confío en la justicia. Cada vez veo más claro que lo nuestro no fue mala suerte, Aiden, sino una confluencia de malas personas jodiéndonos la vida. ¿Cuántas personas me ayudaron cuando paso todo? Estábamos rodeado de envidiosos. Eso es todo. 

—¿Y qué propones? 

—No los sé, hermano. No lo sé. Sólo espero que si alguien ahí arriba nos ama, nos eche un cable, porque yo me siento impotente. Lo que sí tengo claro es que lo último que quiero es que no os pase nada malo a ninguno por culpa de esta escoria. Sé que no lo puedes evitar, Aiden, pero intenta pensar antes de actuar. 

—No te prometo nada... 

—Lo sé. Te quiero y te querré siempre igual. 

—Y yo a ti, Loarn. 

—Volvamos a casa. Nuestras mujeres deben haberse despertado con los disparos. 

—¿Entonces no vamos a denunciar al sheriff? 

—¿Para qué? 

—Sí, tienes razón. 

—Lo que haremos será no alejarnos de las casas. Permaneceremos dos, siempre armados, alrededor. 

—Estoy de acuerdo. 

Con la respiración acelerada, entro en casa. No escucho ruido, por lo que creo que mis chicas no se han despertado con el jaleo. Tal vez hayan pensado que los disparos eran las explosiones de arranque del generador del establo. Entro en el dormitorio y, efectivamente, siguen dormidas. Decido darme una ducha. 

Mientras el agua cae por mi cuerpo, pienso que este encuentro que acabo de tener con las dos personas más indeseables del mundo, me ha reforzado mentalmente. A pesar del miedo a la pérdida de mis seres queridos, estoy dispuesto a luchar por mi hija con uñas y dientes. Plantarme sin tapujos frente a estos dos demonios me ha servido para coger la fuerza que necesitaba. No es mi deseo entrar en enfrentamientos, pero devolveré cada golpe que quieran darnos, porque a mi hija no la van a separar de mí y de su familia. 


CAPÍTULO 55

He terminado la jornada de hoy, y no me apetece volver a casa. Paseo de un lado a otro del establo, dándole vueltas a la última advertencia de Barnett. Lo último que quiero es ver sufrir a Lys, pero si tengo que hacerle pasar un pequeño trago para que Sophie desaparezca de nuestras vidas, lo haré. 

—Loarn —me llama mi hermano. 

—Hola, Aiden. 

—¿Qué te pasa? Me ha llamado Ava preguntándome que si estabas conmigo. ¿Estás mal por lo de ayer? —pregunta preocupado. 

—Sí, Aiden. No dejo de darle vueltas. No les tengo miedo, y me enfrentaré a lo que sea. Pero no me quito el desasosiego de encima. Aparte, Ava se ha puesto también muy nerviosa desde que le conté lo que pasó, y eso sí que me tiene atacado, porque puede afectar al bebé. Sophie y Barnett no están bien de la cabeza, y la forma en la que vinieron ha amenazarme de que van a pedir la custodia de Lys… Vamos, te digo que lo que menos me preocupa es la gilipollez de que quieren una compensación económica. Eso debió ser la última ocurrencia de sus cerebros podridos de droga. 

—Es cierto que iban hasta arriba de cualquier mierda, porque ni se inmutaron cuando les disparé a sus pies. Si se meten en juicio no ganarían nada. A cualquier juez le bastaría con verlos. No debieras preocuparte tanto. 

—Lo que me preocupa no es eso, sino de lo que sean capaces. Ya has visto lo que ha hecho Sophie en los tres encuentros que hemos tenido con ella, contando el de Ava, desde que nos abandonó. ¿Quién coño se cree para venir después de tanto tiempo a exigir la custodia de la niña? ¡No puedo permitirlo, Aiden! 

—Y sé que no lo vas a hacer, Loarn. 

—Por eso mismo acabo de hablar con un abogado. Me he quedado en el establo porque no quería que me escuchasen Ava o la niña. Le he contado lo que está pasando y me ha dicho que debo tomar medidas al respecto. Me ha aconsejado que, aunque no confíe en el Sheriff, que pongamos una denuncia por lo que pasó ayer, y no porque el oficial vaya a hacer nada, sino por tener constancia documental de una autoridad. Le he dicho que le pasaré toda la documentación que necesite, y me ha pedido que le mande mis papeles del divorcio, sin olvidar la cláusula que firmó Sophie ni la sentencia del juez. Presiento que, cuando todo esté en sus manos, él nos ayudará a enderezar toda esta locura. 

—¿Es un abogado del pueblo? 

—Ni se me ocurriría. En el pueblo todos nos conocen, y ya te dije ayer lo que pienso de esa gente. Sólo hay que ver cómo se portaron conmigo, que ni de barrendero me querían contratar. 

—Tienes razón… Entonces, ¿de dónde es? 

—De Nueva York. 

—¿Y por qué de tan lejos? 

—Porque prefería a alguien de lejos, pero que estuviese seguro que nos iba a defender sin ambages. Le he contado a la tía Mary lo que nos ha pasado, y me lo ha recomendado el tío Peter. Si volvemos a tener todo esto es por los tíos, y me fío más de quien me recomienden ellos que de cualquier otro. 

—Has hecho bien, entonces —afirma Aiden—. Pero, será complicado que lo trate todo desde allí, ¿no? 

—Ya lo he hablado con el abogado. Le iré enviando la documentación por correo electrónico, y ellos ya se personarían aquí cuando lo tuviesen todo bien atado. 

—Pues entonces, adelante. Sólo debemos tener paciencia y rezar para que todo salga bien. 

—Eso espero. 

—Loarn, ¿qué pasa? —escucho preguntar a Ava, que ha debido ver las luces del establo encendidas y, viendo que no volvía a casa, a acudido a buscarme. 

—¿Dónde está Lys? 

—La he dejado con Evelyn. 

—Mi amor, es por lo que te conté esta mañana que pasó con Sophie y Barnett. 

—Pero que te quedes aquí solo no va a solucionar nada. Ahora, más que nunca, debemos estar unidos. 

—Lo sé. Sólo necesitaba hacer unas llamadas y pensar…

—¿Llamadas a quién? —me pregunta asustada. 

—Ha hablado con un abogado —le tranquiliza Aiden. 

—Le he contado a mis tíos lo que está ocurriendo, y ellos me lo han recomendado. Es de Nueva York, pero me ha dado mucha confianza hablar con él. 

—Sí, pero Sophie y Barnett no están en Nueva York, sino viviendo ahora en el mismo pueblo donde tenemos que llevar a Lys al colegio —me dice angustiada. 

—Lo sé, cariño. Por eso no he dejado de darle vueltas al tema, y a partir de ahora llevaré y recogeré yo a Lys del colegio. Hoy ya es viernes, pero el próximo lunes, comienzo a llevarla yo. 

—Pues es justo lo que te quería decir cuando llegases… —suspira. Yo me acerco a ella, la abrazo y la beso, tratando de reconfortarla. 

—Tranquilízate… Todo va a salir bien. 

—Cuenta conmigo si algún día no puedes llevarla —se ofrece mi hermano. Yo le asiento con la cabeza. 

—¿Y qué te ha dicho el abogado? —me pregunta Ava. 

—Pues que sigamos actuando con la precaución que lo estamos haciendo, y que le mande toda la documentación que pueda sobre el asunto. En principio me ha dado esperanzas, aunque no me confirmará nada hasta que tenga todos los papeles delante. Hasta entonces, por favor, Ava, intentemos seguir nuestras vidas con la mayor normalidad posible, ¿de acuerdo? No quiero que Lys nos vea preocupados, ni mucho menos nos escuche hablar de este tema. Intentaré solucionarlo todo antes de que tenga que pasar el mal trago de tener que declarar ante un juez. 

—Está bien —Ava se recuesta en mi pecho, y noto que empieza a llorar. Entiendo que debe soltar la tensión de algún modo. 

—Bueno, hermano, os dejo. Mantenme informado, ¿de acuerdo? 

—Descuida, Aiden. Lo haré. 

—Aiden, ni se te ocurra acercarte a esos dos si te los encuentras, ¿de acuerdo? —le advierte, Ava—. Me ha contado tu hermano lo que hiciste, y aunque agradezco tu arrojo, pienso como él, que venían sólo para buscarnos la ruina. Nunca me había cruzado en mi vida con nadie como Sophie, y después de haberla visto actuar, sólo pienso que esa gentuza es muy capaz de utilizar cualquier cosa para perjudicarnos. Tienes una mujer y un hijo que valen mucho, como para tirarlos por la borda por esos locos. No se lo pongas fácil, por favor. 

—Estoy de acuerdo con Ava, Aiden. 

—No os preocupéis. Es cierto que ayer me dejé llevar por la rabia y la impotencia, pero no volverá a pasar. Lo primero es el bienestar de mi sobrina y de toda mi familia, y no pienso ensuciarme las manos con dos malnacidos —nos tranquiliza mi hermano—. ¡Os quiero demasiado, tortolitos! —nos exclama, abrazándose a nosotros dos—. Nos vemos en un rato… O como si queréis dejar que hoy duerma Lys con nosotros. —Yo miro a Ava, pero ella me niega con la cabeza. 

—Creo que Ava dormirá mejor si ella duerme a su lado. 

—¡Y yo que quería dejaros un buen plan para esta noche! —nos responde Aiden con risas. 

—Tomo nota de la propuesta para otra ocasión, hermano, pero no ahora. Está todo demasiado tenso. 

—Lo entiendo. 

—Hasta luego —decimos Ava y yo al unísono. 

 Cuando nos quedamos a solas, Ava me abraza fuertemente. Su olor me relaja, y su contacto me hace sentir que le pertenezco por completo. Mi verdadero hogar es ella. 

—¿Por qué no me despertaste ayer nada más pasar todo? 

—Estabais tan a gusto acurrucadas en nuestra cama, que me dio pena enturbiar vuestro momento —le digo. 

—Tu hijo me está convirtiendo en una dormilona —me dice, acariciando su cada vez más prominente barriga—. Y ya si Lys se pega a mí dándome su calorcito, no me levanto en todo el día. 

—Descansa todo lo que puedas, mi amor. Cuando el pequeño nazca no podrás hacerlo, porque no dejará de pedirte que le amamantes —le aconsejo, recordando las noches en vela que pasé dando biberones a Lys, a la que Sophie no quiso dar el pecho porque ni quería levantarse cuando la escuchaba protestar. 

—Estoy deseando verle otra vez —dice ilusionada, acariciándose la barriga. 

—Yo también. Estoy seguro de que será un chico fuerte. —Le acaricio también la barriga, y Ava comienza a besarme, primero suave, y después con más pasión. 

Yo giro a mi mujer sobre sí misma y, sin dejar de abrazarla, me pongo a su espalda. 

Aparto su melena a un lado y comienzo a besar su cuello, mientras acaricio primero su vientre, y luego sus cada vez más voluminosos pechos. Ava comienza a gemir, y mi excitación comienza a palpitar entre sus nalgas. Nos acercamos a la pared, y ella se apoya con las manos. Gira la cabeza, y no dejamos de besarnos. Levanto su larga falda vaquera de premamá y, sin quitarme el pantalón, me bajo la cremallera y saco mi palpitante miembro, que le introduzco esquivando sus bragas. Ava está más mojada de lo que hubiese podido imaginar, y su hinchada vulva logra ponerme más duro de lo que haya estado jamás. Acompaso mis suaves, pero profundas embestidas con sus gemidos, hasta que, casi temblando de éxtasis, vacío en ella hasta la última gota de mi amor por ella. Le doy de nuevo la vuelta y nos besamos con aún más amor. Los dos recomponemos nuestras ropas, nos agarramos de las manos con fuerza, y caminamos juntos de vuelta a las casas, para recoger a Lys. Por nada del mundo permitiré que Sophie estropee el amor verdadero que siento por mi mujer y mi hija. 


CAPÍTULO 56


A la mañana siguiente…

—Hola papi, ¿vas a desayunar? —saluda mi hija entrando en la cocina con un bol en sus manos. Lleva su ropa de montar, sus eternas botas de color rosa, que aunque las renueve, siempre quiere que se las compremos iguales, y un sombrero de auténtica vaquera a juego con su calzado. 

—No, mi vida. Me levanté muy temprano y ya lo hice entonces. ¿Tú te has tomado tus cereales? 

—Sí, acabo de terminar. Mira, me lo he comido todo —me dice, enseñándome el bol con orgullo. 

—Muy bien, mi amor, eres una campeona —la felicito, dándole un beso en la frente. 

—¿Dónde ha salido mamá, papá? 

—Ha ido a casa de los tíos. Se quedará con la tía Evelyn, mientras el tío Aiden va al pueblo. Me ha dicho que te lleve con ella cuando terminases de desayunar. ¿Quieres ir ya? —le pregunto, viendo la indecisión en los ojitos de mi hija. 

—No, porque… porque… —comienza a balancear la punta de una de sus botas, y ya que hoy es sábado y se ha ataviado tan bien para montar a caballo, me estoy empezando a imaginar lo que quiere, pero espero a que sea ella la que lo pida. 

—Porque… —le animo a que termine la frase. 

—Papi, ¿me llevas a montar? —dice finalmente, ladeando su cabeza y poniéndome ojitos de cordero degollado. Sabe que con esa mirada hace conmigo lo que quiera. 

—Eres una pequeña tramposilla, ¿lo sabes? —le digo, dándole en su naricilla y haciéndole reír—. ¡Pero me has convencido! Creo que nos vendrá bien un paseo por los prados. 

—¡¡¡Yupi!!! —Lys comienza a dar saltos de alegría, trotando por toda la estancia. 

Felices, después de advertir por teléfono a la mamá nuestro plan, Lys y yo salimos del establo montados en nuestros caballos. Antes de partir hacia los prados, vemos a Ava y a Evelyn, con el pequeño Arthur en brazos, sentadas en el porche de la casa de mi hermano, riendo a carcajadas. Lys agita su mano a modo de saludo, para que su tía y su madre la vean montado ella sola orgullosa a su propio caballo, y las dos mujeres, e incluso el pequeñín, le responden con la mano. Es increíble todo lo que Ava ha aportado a mi vida desde el bendito día en el que la arrollé en aquel portal. Al verme, me tira un beso y yo le respondo sonriente al gesto, antes de que Lys y yo iniciemos la marcha. 

Mi hija y yo comenzamos a cabalgar alejándonos de la casa. Por el camino, por petición de mi niña, voy explicándole todo lo que yo hacía en el rancho cuando también era un niño. Le hace reír a carcajadas cuando le cuento lo que a mí me asustaban los saltamontes, las veces que Aiden y yo hemos recorrido estos montes en busca de insectos extraños. A pesar de su corta edad, Lys recuerda perfectamente cuando paseaba con mis padres por los prados, y la primera vez que su abuelo la subió a un poni. 

Hablando y hablando, apenas sin darnos cuenta, llegamos a la que fuera la cabaña del viejo Harry, junto a la que Benjamin se ha hecho la suya. Sé que nuestro amigo y su mujer no están en casa, porque ya me dijo esta mañana que iban a ir a visitar a los padres de Rose. 

A Lys le llama la atención la pequeña casa de Harry, que Aiden se ha encargado de mantener en las mejores condiciones posible, ya que es una parte de nuestra historia. 

—Papi, ¿quién vive aquí? —pregunta Lys, mientras le ayudo a bajar de su caballo. 

—Ahora no vive nadie, cielo, pero esta cabaña era del viejo Harry, ¿le recuerdas? 

—Recuerdo… —empieza a decir pensativa—. que me traía piruletas del pueblo, ¿verdad, papá? 

—Sí, cariño, siempre venía con “una piruleta de fresa para la mejor vaquera del contorno”. —sonrío recordando la frase que con tanto cariño le decía Harry a mi hija cuando le daba el dulce—. Ven, entremos, voy a enseñarte dónde nos escondíamos el tío Aiden y yo para que no nos encontrara el viejo Harry. 

Dejamos los caballos amarrados en el tronco que tiene la casa frente al porche. 

Subo los tres escalones que enmarcan el pórtico de la cabaña, con Lys cogida de la mano. Al pisar, las maderas crujen por nuestro peso, y ese sonido me transporta en el tiempo. La nostalgia se apodera de mí, al recordar las veces que mi hermano y yo veníamos aquí a jugar con el viejo más afable y noble que ha tenido toda la comarca. 

Comienzo a recordar, y cuento a mi hija, cómo solíamos sentarnos en los escalones de su casa a escuchar las miles de historias que nos relataba el viejo Harry, mientras fumaba su tabaco de liar. Omito decirle a mi hija que algunas de esas historias no eran aptas para menores, aunque era precisamente eso lo que más nos gustaba a mi hermano y a mí. No fue hasta pasados los años cuando supimos que muchos de sus relatos se los había inventado, aunque nunca supimos cuáles eran verdad y cuáles ficticios. En cualquier caso, eso no les quito encanto ni magia, y nos pareció que decía mucho del interés del viejo Harry por mantener a esos dos niños revoltosos controlados y entretenidos. 

Lo mejor del viejo es que siempre dejaba lo que estuviese haciendo para tener un rato para nosotros. Por eso, y por mucho más, los Clifford le quisimos y le querremos siempre, ya que era considerado parte de la familia, y será recordado como tal. Sonrío con tristeza al recordarle, ahora en silencio, y, para no emocionarme, le indico a Lys que no nos paremos, y que entremos en la casa. 

Empujo suavemente la puerta y ésta se abre sin esfuerzo. Un haz de luz atraviesa la pequeña estancia desde su única ventana, mostrándonos las motas de polvo que hay en el ambiente. Es un lugar muy pequeño, pero tan acogedor como lo recordaba. Miro a mi alrededor con una sonrisa en los labios, porque nada aquí ha cambiado. Veo la mecedora donde Harry solía sentarse a tomar unas cervezas frente a la chimenea, mientras Aiden y yo nos sentábamos en postura india a escucharle durante horas. Giro mi cabeza, y veo el catre donde dormía. Justo debajo está la trampilla de la pequeña despensa donde Harry guardaba sus pocas pertenencias de valor, y que mi hermano y yo solíamos usar para escondernos cuando habíamos hecho alguna tropelía, ya que aquí nunca nos encontraban. 

—Mira, Lys —Señalo la trampilla a mi hija—. Eso es un suelo secreto, y ahí nos metíamos tu tío y yo para que no nos encontraran si jugábamos al escondite —le digo a Lys, que pone una graciosa expresión de asombro y admiración. 

—¡Qué guay, papi! ¿Puedo esconderme yo también ahí? ¡Porfis, porfis! —me pide Lys. 

—Te llenarás toda de polvo, Lys. El interior debe estar muy sucio. 

—Da igual, papá, después me baño cuando llegue a casa… Yo solita, te lo prometo —Lys pone sus manitas unidas debajo de su barbilla, y nuevamente esos ojitos que me derriten. 

—¡Está bieeeen! —claudico, quitándole el sombrero para que no se lo manche—. Ven, te ayudaré. 

Retiro un poco la cama para darle mejor acceso a mi hija, que espera impaciente a que abra la trampilla. Introduzco el dedo en el agujero que servía de tirador tirando del falso suelo que actúa de tapa sin esfuerzo. Es increíble cómo cuando era niño parecía que la tapa pesaba mil kilos, y ahora es como si cogiese una pluma. Al abrir, el polvo nos hace toser y estornudar a Lys y a mí, pero mi hija se empeña en entrar ahí dentro. 

—Solo entrar y salir, ¿de acuerdo? —le advierto a mi hija. 

—Sí, papi —accede, bajando dos pequeños peldaños—. ¡Esto es muy guay! —aplaude mi hija. 

—A mí también me lo parecía cuando era un niño. Harry se volvía loco buscándonos, hasta que nos daba pena y salíamos para que no se asustase. 

—Pobrecito Harry… —dice mi niña con pena. 

—Sí, cielo, es una pena que ya no esté con nosotros…

—Pero se fue con el abuelo, y seguro que se lo están pasando muy bien en el cielo, papá, no te preocupes —me consuela mi hija. 

—Estoy seguro de ello —sonrío. 

—Mira lo que he encontrado, papá ¿Será un mapa del tesoro? ¿Harry tenía tesoros? —mi hija sostiene en sus manos un papel algo amarillento por el paso del tiempo. 

—Quién sabe, a lo mejor Harry era un pirata… Con ese viejo cualquier cosa era posible-contesto, alargando la mano para que Lys salga del escondite. 

—Toma papá, ábrelo a ver si es un tesoro. 

—A ver qué encontramos aquí… —digo, abriendo cuidadosamente el papel para que no se rompa. Está lleno de dobleces, pero muy mal hechos, como si se hubiesen hecho con prisa. En su interior, veo una nota escrita por Harry de manera también acelerada. Se puede percibir en los trazos y la separación de las letras, que me cuesta entender. Pero, cuando logró descifrarlo, lo que pone me deja sin aliento: “Niños —me emociono al ver esta forma de llamarnos, porque es como Harry se refería a Aiden y a mí de pequeños—. 
Barnett ha matado a vuestro padre. Lo he visto. Viene a matarme. Vengadnos” —Cuando leo esto, todo se paraliza a mi alrededor. La última palabra que está escrita es la que peor trazo tiene de todas, quizás porque Barnett llegó a por él. 



 Mis cuerpo se afloja y mis piernas no son capaces de sujetarme. Caigo de rodillas con el papel apretado en mis manos. Mi corazón late con tal fuerza que temo que me dé un infarto aquí mismo. Escucho a mi hija preguntarme si estoy bien, y yo solo puedo esbozar un intento de sonrisa para que Lys no se asuste. A partir de aquí, comienzo a actuar mecánicamente. 

No sé si consigo levantarme o no. No sé cómo soy capaz de salir con Lys de la cabaña y montarla en su caballo. No sé cómo emprendo el camino hacia la casa. No sé cómo llego hasta allí… Lo único que sé es que mi corazón acaba de explotar por dentro en mil pedazos… Mil cosas se pasan por mi mente, empezando por la reacción de Sophie y Barnett cuando mi hermano y yo llegamos al incendio, más todo lo que vino después… 

La rabia se apodera de mí, y sólo una decisión me mueve: Sí, voy a vengar la muerte de mi padre y de Harry, y todo el daño que me han hecho a mí y a mi familia. 

Miro al cielo y agradezco a ese viejo escurridizo porque velara por mi padre hasta el último segundo, y porque nos dejase esta nota a sabiendas de que Barnett le iba a matar en breve. Es hora de terminar con los demonios que jamás debieron entrar en nuestras vidas. Es hora de que el círculo se cierre y podamos vivir en paz. Es hora de que Barnett y Sophie paguen por todo el mal que nos han hecho. 


CAPÍTULO 57


AVA



 Saco del horno el pastel de carne que acabo de hacer, mientras espero a que Loarn y Lys lleguen de dar su paseo a caballo. Creo que a mi hombre le vendrá bien despejarse en compañía de su hija. Son demasiadas emociones las que lleva vividas en apenas unos días, y creo que necesitaba este momento con su pequeña. Miro por la ventana de la cocina al escuchar los caballos relinchar, para ver a Lys correr hacia la casa de sus tíos y a Loarn venir con paso acelerado hacia la nuestra. No me gusta la expresión desencajada que trae en la cara, y el corazón se me acelera. 

—¡Ava, Ava! —me llama insistente. 

—¡En la cocina! —grito, mientras me limpio las manos para acudir a él. 

—¡Dios, Ava! —exclama nada más verme, abrazándose a mí con desesperación. 

—Cariño, ¿qué pasa? Me estás asustando —digo, acariciando su cara. 

—Lys y yo hemos estado en la cabaña del viejo Harry, y mira lo que ha encontrado Lys donde solíamos escondernos Aiden y yo. 

Loarn me entrega un papel amarillento y polvoriento lleno de dobleces. Lo abro y empiezo a leer con estupor lo que pone en su interior. Mis ojos se abren de par en par, al leer el mensaje que aparece. 

—Loarn… —musito casi sin voz, teniendo que tomar asiento en una de las sillas de la cocina. 

—¡Los mató, Ava! —llora Loarn—. ¡Ese hijo de puta mató a mi padre y después fue a por Harry! ¡¡¿Cómo pudo hacerle eso al hombre que lo acogió como si fuese un hijo?!! —grita desgarrado. 

—Dios mío, Loarn… Lo siento, lo siento… Ven aquí —le digo, atrayéndolo hacia mí para darle el consuelo que sé que ahora mismo no tiene. Él se arrodilla entre mis piernas, hundiendo su cabeza entre mis pechos sin parar de llorar y de maldecir una y otra vez al desgraciado que le arrebató cuanto tenían. 

—¡¡¡¡Y ENCIMA SE ATREVIÓ A VENIR AQUÍ A PEDIR QUÉ!!!!… —Siento cómo tensa todo su cuerpo y se separa de mí con brusquedad—. Tengo que acabar con esto —dice con voz ronca, y la mirada fría y perdida. 

—Loarn, ¿qué vas a hacer? —le pregunto asustada al ver en él una reacción desconocida para mí. Sale con paso ligero de la cocina y yo tras él. Se dirige al armario armero, que abre, para sacar un rifle y munición—. ¡¡No, Loarn!! —le suplico—. Tú mismo le dijiste a tu hermano que no se dejase llevar por los impulsos, que nos querían buscar la ruina. 

—No es un impulso Ava. La ruina ya nos la buscaron, y ahora quieren volver a hacerlo. No voy a permitirlo. Barnett asesinó a mi padre y a Harry, y nos lo quitó todo. Pagará por ello. 

—¡¡Llama al Sheriff, Loarn!! 

—¡Ese es otro cabrón, que solo actúa según lo que le piden las faldas de mi exmujer! 

—¡No lo hagas, por favor! ¡Hazlo por tus hijos y por mí! —Tiro de su brazo para pararle, pero es como un caballo desbocado. No me escucha, no atiende a nada, y sigue planeando en voz alta como si yo no estuviese aquí. Es como si esos demonios con los que quiere acabar le hubiesen entrado en su interior. 

—Ese par de ratas se hospedan en el motel de pueblo, y voy a por ellos. Van a pagar por todo el daño que le han hecho a esta familia. Esto no quedará impune ni un día más, Ava —me dice, cogiendo su sombrero y las llaves de la camioneta. 

—Por favor, cariño… —suplico asustada, poniéndome delante de la puerta—. Te lo repito, piensa en tu hija, en mí y en el bebé que viene de camino… No hagas ninguna tontería, te lo ruego. 

—Tengo que vengar la muerte de mi padre y de Harry, Ava. Cuida de nuestra niña y de nuestro bebé. Si me pasa algo, sé que contigo estarán a salvo. Te amo más que a mi vida, no lo olvides jamás —me dice, dándome un beso y acariciando mis mejillas mojadas por las lágrimas que no sabía que estaba derramando. 

—¡¡No, Loarn!! —grito, corriendo detrás de él. Viendo que no se detiene y que se sube a su camioneta sin mirar atrás, corro a la casa para llamar al sheriff y contarle lo sucedido. 

Espero que le dé alcance a Loarn y no le permita hacer ninguna tontería. 

Tras la llamada al Sheriff, marco el número de mi cuñado para que venga a mi casa. No quiero ir a la suya y que Lys se entere de todo lo que está ocurriendo. Pero no suena el primer tono cuando Aiden aparece por la puerta. 

—Ava, ¿qué está pasando? —me pregunta agitado. Yo me limito a enseñarle el papel que traía Loarn, y Aiden se lleva la mano al pecho cuando lee lo que pone. Me mira con los ojos empañados en lágrimas y niega con la cabeza una y otra vez—. Esto no puede estar pasando… —susurra impresionado, con su cabeza gacha. 

—Por favor, Aiden, haz algo. Tu hermano ha salido como loco para matar a Barnett. Lleva la escopeta de vuestro padre. Acabo de llamar al sheriff para informarle de todo, pero me da miedo de que no llegue a tiempo. Por favor, detén a tu hermano, te lo suplico —le pido desesperada. Aiden me mira con la mirada desencajada y, como accionado por un resorte, sale corriendo de casa. 

—¡No te preocupes por nada, Ava! ¡Ve con mi mujer! —grita, sin dejar de correr hacia su coche. Antes de que pueda cruzar mi porche, desaparece de mi vista en un abrir y cerrar de ojos. 


CAPÍTULO 58


LOARN



 Aparco en la puerta del motel del pueblo, sin molestarme en apagar el motor del coche. Bajo de él, cogiendo la escopeta, mientras un chico me increpa diciendo que no puedo dejar el vehículo ahí y que va a llamar al sheriff. Le ignoro. Solo tengo una cosa en mente, y es matar a ese hijo de puta que se ha estado escurriendo de la justicia terrena como la serpiente que es, pero que no huirá de la justicia que voy a impartirle yo hoy sin más dilación. 

Miro los aparcamientos, y compruebo que están tanto la camioneta rosa de Sophie como la negra de Barnett. Corro a recepción para saber en qué habitación se hospedan. 

—¡Habitación de Barnett Stradford! —grito a la chica que está sentada tras el mostrador, que se queda bloqueada al verme tan agitado y con un arma—. ¡¡¡¡Ya!!!! —le apremio, y comienza a buscar en el ordenador. 

—La 119, se… señor —tartamudea, sin dejar de mirar el rifle que llevo en las manos. 

—¡¿Dónde está?! 

—En la primera planta, saliendo a la derecha —me responde casi sin voz por el miedo. 

Sin esperar ni un solo segundo más, salgo por la puerta en busca de su habitación. 

Subo corriendo las escaleras hasta la primera planta, tratando velozmente de ubicar su número. Ni el ruido del tráfico de la calle colindante puede silenciar mi respiración agitada. 

Cuando llego a la ciento diecinueve, disparo a la cerradura y doy una fuerte patada a la puerta, que se resiste a abrirse. Vuelvo a dar otra patada y, en ese momento, me encuentro a Barnett desnudo esnifando cocaína de los pechos, también desnudos, de Sophie. 

—¡Maldito hijo de puta! ¡¿Te has vuelto loco?! —se desgañita Barnett, saltando tras la cama más alejada y escondiéndose detrás de ella. 

—¡¡Exacto!! ¡¡Soy un hijo de puta que se ha vuelto loco al saber que mataste a mi padre, maldito malnacido!! —grito, apuntando a Barnett, y disparando contra el colchón tras el que se refugia. 

—¡Ya puedes dar a tu hija por perdida, porque voy a llamar al Sheriff! —grita Sophie, que descuelga el teléfono de la mesita de noche y se pone a marcar. Yo disparo a la pared junto al teléfono, y ella da un salto para atrás y suelta el aparato. 

—¡¡Quieta ahí!! —le digo apuntándole, mientras corro hacia donde se ha escondido Barnett, para ver si sigue vivo. Justo entonces él se abalanza contra mí para quitarme el arma. 

Comenzamos a forcejear, hasta que el rifle cae al suelo. 

—El viejo Harry siempre te tuvo calado, ¡¡maldito hijo de puta!! Él dejó una nota. Te vio asesinar a mi padre, y tú lo sabías, por eso también le mataste —le digo mientras seguimos forcejeando y nos golpeamos—. ¡¡¡Y pensar en las oportunidades que te dio mi padre!!! ¡¡¡A los demonios como tú sólo hay que darles la oportunidad de morir!!! —le grito dándole un fuerte golpe con el que lo empotro contra la pared. 

—¡¡Fue un accidente, Loarn!! —exclama desesperada Sophie. 

—¡Cállate, puta! ¡¡Eso mismo nos dijiste el día del incendio, y a saber si no estuviste implicada!! 

—¡¡Yo sólo estaba follándome a Barnett, imbécil!!, pero el mojigato de tu padre lo tuvo que estropear todo… ¡Ya te he dicho que fue un accidente! 

—No fue un accidente, Loarn —dice Barnett recomponiéndose entre jadeos—, como tampoco va a ser un accidente tu muerte. Fue el acto más placentero que he sentido en mi vida. Ver como tu puto padre se desangraba delante de mis ojos casi me hace correrme del gusto. ¡Pero tú hoy lo vas a superar! —me grita antes de abalanzarse contra mí para hacerme una llave con la que aprisiona mi cuello entre sus brazos y empieza a asfixiarme. 

No soy capaz de pensar con claridad, y empiezo a darle puñetazos con los codos como puedo, expulsando toda la rabia, el dolor y la impotencia que siento en este momento. Mi contrincante me golpea en la cara, en la mandíbula y en las costillas, haciendo que me doble por la mitad, pero la imagen de mi padre mirando a su asesino a la cara me da fuerzas para recomponerme y zafarme de su llave, cayendo los dos bruscamente al suelo. 

Logro aprisionarlo en el suelo entre mis piernas y, sentado sobre él, comienzo a golpearle la cabeza sin descanso. 

—¡Loarn, para, lo vas a matar! —escucho gritar a Sophie. Sigo golpeando la cara de Barnett una y otra vez, una y otra vez… porque eso es justo lo que quiero, matarle con mis propias manos. La cara de mi antiguo capataz está irreconocible y sangra profusamente. 

Veo cómo, poco a poco, el cuerpo de Barnett se vuelve laxo. Me incorporo y lo dejo en el suelo. Mi respiración es agitada y siento la sangre correr también por mi cara, de los golpes que he recibido. Miro con odio a Sophie. 

—Puede que después de esto acabe en la cárcel, pero antes os mandaré al infierno del que nunca debisteis salir, y tú por ser cómplice de este asesino —le digo señalando el cuerpo de Barnett en el suelo—. No voy a tener piedad con ninguno de los dos, perra —la insulto sin piedad, mientras trato de coger aliento. 

—Por favor, Loarn, yo no he hecho nada —dice mi exmujer acercándose a mí, sujetándome por el brazo y tirando de mí hacia afuera de la habitación. Yo la aparto de un manotazo, asqueado por su presencia—. Fue Barnett quien empujó a tu padre haciendo que se golpeara la cabeza con la escalera, para después amenazarme con matarme si habría la boca. Entiéndelo, no podía decir nada porque me mataría. 

—Hace mucho que no te creo, Sophie. Eres la misma escoria que tu amante. Acabaréis bajo tierra —escupo a los pies de Sophie la sangre que se agolpa en mi boca. 

—Ni loco me vas a enterrar tu a mí, maldito Clifford —escucho balbucear a Barnett. Al girarme, le veo de pie justo detrás de mí apuntándome a la cabeza con el rifle de mi padre—. ¿Crees que me va a temblar en pulso para meterte un tiro entre ceja y ceja? —se carcajea. 

—Eres un desgraciado... —murmuro, pensando en mi mujer y en mi hija. Quizás debería haberme quedado en casa y dejar que la justicia hiciese su trabajo, pero fue tal la rabia que sentí cuando leí la nota escrita por Harry, que me vi en la obligación de vengar la muerte de mi padre y la suya propia. Ahora me arrepiento, al ver la muerte tan cerca de mí. Espero que Ava y Lys puedan perdonarme algún día. 

—Saluda al putero de Harry cuando le veas en el infierno y, por supuesto, también al hijo de puta que tuviste por padre. Buen viaje, Loarn Clifford —termina diciendo Barnett, tras lo cual, cierro mis ojos, porque no quiero que su imagen sea la última que vea, necesito que sea la de mi mujer y mi hija riendo, bailando, abrazándose a mí… Sí, estoy preparado para morir. 

Entonces, varias detonaciones retumban en la habitación, pero yo sigo de pie, respirando… Abro los ojos. Frente a mí, yacen Sophie y Barnett en el suelo. Todo a mi alrededor se ralentiza. No entiendo qué ha pasado, y entonces oigo la voz de mi hermano a mis espaldas, pronunciando mi nombre. Me giro lentamente, y veo al Sheriff aún apuntando con su revolver al fondo de la habitación. El cañón de su arma aún está humeando. Mi hermano me llama detrás de él, y se adelanta al Sheriff para abalanzarse contra mí y abrazarme llorando. Me doy cuenta entonces de que sigo vivo. 

—¡Dios, Loarn, estás bien, estás bien! —repite, tocándome por todas partes con ambas manos, y atrayéndome hacia él para abrazarme. Yo ahora mismo me siento como un tronco inerte. Estoy en estado de schok. No entiendo nada. Miro sobre el hombro de mi hermano y veo a Sophie con un tiro en el pecho y a Barnett tirado en el suelo, con un agujero en la sien, ambos sobre un gran charco de sangre. 

 De fondo, escucho al Sheriff hablando por radio. Siento cómo se acerca a mí por la espalda, me echa los brazos hacia atrás y me esposa. Entiendo entonces que ha sido él quien ha acabado con la vida de los dos, del asesino de mi padre y de Harry, y de su cómplice. Solo entonces, reacciono para hablar a mi hermano, dando antes las gracias mentalmente al cielo, por no haber permitido que mi vida terminase aquí a manos del mismo engendro sin escrúpulos que ya acabó con mi padre. 

—Lo siento, Aiden —me disculpo—. Lo siento… Dile a Ava que lo siento. —Es lo último que digo antes de que el Sheriff me saque esposado de la habitación, apartándome de mi hermano. Comienzo entonces a soltar en forma de llanto toda la rabia, la impotencia y el dolor, que ha provocado en mi interior enterarme de la verdad. 


EPÍLOGO

Llevo horas despierto entre las sábanas de mi cama. Abrí los ojos en cuanto los primeros rayos del sol empezaron a penetrar por la ventana, pero me daba pereza levantarme, porque si hay algo que me encanta hacer desde que volví de la cárcel, es ver amanecer. En mi celda nunca veía el sol, y es una de las muchas cosas que he echado de menos. 

Me quedo en silencio escuchando únicamente los ruidos que provienen de la naturaleza que se mezclan con la respiración acompasada de mi mujer. Disfruto de sus curvas y de su rostro relajado. No puedo sentirme más dichoso por tenerla a mi lado, y por que haya esperado con paciencia y entereza estos largos años de duro proceso judicial. 

Hemos llorado mucho y hemos pasado situaciones horribles, pero nada comparado a acostarnos y amanecer solos; ella en casa, y yo en la cárcel. Ha sido muy duro ver cómo pasaban los días sin sentir el calor de mi mujer y sin ver crecer a mi hija y a mi pequeño Aaron. Porque lo que hace verdaderamente dura la estancia en una cárcel no son su altos muros, ni la gente más o menos odiosa que la habita. Lo que la hace verdaderamente insoportable es el apartamiento de tus seres queridos, el aislamiento y el sentimiento de soledad. Esa es la verdadera tortura, donde solo la fe me ha mantenido cuerdo, porque solo creer en un mundo mejor, más allá de tanta injusticia y abusos, me ayudaba a aguantar cada día. Por todo ello, ahora intento disfrutar más, si cabe, de cada segundo al lado de los que me aman. No sé hasta cuándo durará, pero sí sé que vivo cada junto a ellos como si fuese el último. 

Después de la muerte de Barnett y Sophie, las autoridades solo se preocuparon de enjuiciar mi tentativa de asesinato. No obstante, mis mayores protectores en la tierra, mis tíos Peter y Mary, terminaron de gastar sus ahorros en ayudarme, poniendo a mi servicio uno de los mejores bufetes de abogados del país. De no haber sido por ellos, que me han rescatado por segunda vez, ya estaría muerto en vida. 

Tras largos recursos, mis abogados pudieron rebajar ostensiblemente mi condena, cuando lograron demostrar una enajenación mental transitoria, fruto de un pasado trágico, propiciado por los sujetos fallecidos en el suceso que me metió entre rejas. 

 Para demostrarlo, paralelamente, mis letrados lograron reabrir el caso de las trágicas muertes de mi padre y de Harry en el incendio. Comenzaron a tirar de cientos de hilos, y demostraron todas las irregularidades que había habido en el caso del incendio de nuestro rancho, hasta llegar a situar a Barnett, con Sophie como cómplice y encubridora, como el autor material del mismo, previo asesinato de mi padre y de Harry. 

Fue clave en el caso el testimonio de Amanda, la mujer de Barnett, y con el que nadie contaba. Declaró todo lo que hizo su marido aquella fatídica noche, tras dejarla a ella en casa. Contó con pelos y señales cada paso, cada gesto, cada mirada y cada palabra que su marido, y mi entonces mujer, habían compartido en su presencia. Amanda fue un testigo esencial, y gracias a la reconstrucción que hicieron los peritos de los hechos, con las pruebas que pudieron encontrar, incluida el análisis pormenorizado de los huesos exhumados de mi padre y de Harry, se supo que todo cuadraba con que Barnett acabara con la vida de mi padre y después con la de Harry, y que no coincidía con las versiones que en su día se ofrecieron. 

En este caso, también se desveló la implicación directa del sheriff en el encubrimiento y desviación de las pruebas, máxime, cuando quedó demostrada su relación sentimental con Sophie. A través del registro de llamadas de los teléfonos, tanto del Sheriff como de mi exmujer, además de por grabaciones de diversas cámaras de seguridad, se constató que ambos mantenían una relación sentimental encubierta, tal y como yo llegué a suponer en su día. 

De todo esto, sólo me ha quedado la certeza de que no hay más justicia que la divina, y que aquí, los seres de buen corazón hacemos lo que podemos, en una continua lucha con las fuerzas del mal, que tratan de torcerlo, tergiversarlo y destrozarlo todo, empezando por la vida de los más buenos e inocentes. Y pensando en buenos e inocentes, me acuerdo de mi pequeña Lys, que ya está hecha toda una adolescente. Ha sido duro, pero al fin podemos respirar tranquilos, sabiendo que nadie vendrá a quitarnos a nuestra “pequeña vaquera”. 

Desde que salí de la cárcel, la vida en el rancho es mejor de lo que la imaginaba. Mi hermano y yo nos hemos tomado la vida con calma. Ya no queremos ser los mejores vendedores de caballos del estado. Nos basta con ir pagando nuestras deudas, y disfrutar de la vida en libertad y rodeado de naturaleza, tal y como siempre lo he deseado. Ahora, más que nunca, los recuerdos de todo lo que nuestro padre nos inculcó no paran de bailar en mi cabeza y en la de Aiden. Mi hermano está feliz con Evelyn y loco por su pequeño Arthur, que se parece muchísimo a nuestra madre. 

 La tía Mary y el tío Peter vinieron para acompañar a Ava durante el largo calvario judicial, y ya no pudieron marcharse de vuelta a la ciudad, entre otras cosas, porque lo vendieron todo en Nueva York para ayudarme. No tendré vida suficiente para agradecerles tanto, y me desvivo porque estén a gusto. A mi salida de la cárcel, Aiden acabó ofreciéndoles su casa del pueblo, y viven allí desde entonces, ya que mi tía, fiel a lo que me dijo, quería dejarnos intimidad al matrimonio, así como tenerla ellos mismos. Por otra parte, en el pueblo tienen todos los servicios más a mano y, además, dado que se llevan muy bien con Melissa y Willis, les resulta más cómodo acompañarles a los bailes que suelen organizarse en el pueblo para los más mayores. Los cuatro se han convertido en imprescindibles en mi vida, por la ayuda y el apoyo que nos han dado cuando más lo hemos necesitado. 

A pesar de todo lo malo, Lys ha crecido feliz. Monta a caballo cada día cuando llega de la escuela, de la que siempre viene contando algo nuevo. Ava y yo la escuchamos embelesados, sorprendidos por la inteligencia y responsabilidad que ha desarrollado. 

Cada día me recuerda más a mi padre, que parece que hubiese vuelto a la vida a través de ella. Se está convirtiendo en una jovencita muy guapa, pero con lo que realmente se nos cae la baba es con ver la belleza que irradia su alma a través de sus preciosos ojos, y que el destino no ha enturbiado con el influjo de la innombrable. Gracias al cielo, ese amor que no le quiso dar su madre biológica se lo entrega por completo Ava. Cuando las veo a las dos juntas, es cuando me doy cuenta de que una madre no es la que pare, sino la que ayuda a liberar el alma de su hija, estando a su lado frente a todos los avatares de la vida. Me siento tan orgulloso de mi mujer, que también me faltará vida para agradecer su compañía. Son muchas las deudas que he contraído, y solo espero que me las perdone. 

Y finalmente está mi Aaron, cuyo nacimiento y años más importantes me perdí por estar entre los barrotes de una maldita celda. No pasa un solo segundo sin que quiera compartir con él sus momentos de descanso, cuando para con sus tareas del colegio. Es un niño trabajador como su padre, y avispado como su tío Aiden, que ha sido su referente durante mi ausencia. Y si yo parecía gemelo con mi hermano, él lo parece con su primo Arthur. Son dos torbellinos que me recuerdan mucho a nosotros, y que si me han tenido presentes sé que ha sido gracias al influjo de mi mujer, mi hermano, y el resto de mi familia. 

Hoy día estoy centrado en disfrutar de todos ellos. Para mí, mi mujer y mis dos hijos son lo más importante que pueda tener en la vida. Ava me ha enseñado a valorar más las pequeñas cosas. Ella ama estas tierras tanto o más que todos nosotros, y cuando la veo caminar por los senderos, y respirar y vivir el rancho, siento que pertenece a este lugar. 

Sin ella, mi vida no hubiese vuelto a cobrar sentido, y solo ella ha sido capaz de hacerme resurgir de mis cenizas, cual ave fénix, por segunda vez en mi vida. 

 Mi mujer parece estar escuchando mis pensamientos, porque comienza a moverse en la cama, y acaba girándose hacia mí, abrazándome por la cintura. Finalmente, abre sus maravillosos ojos y esboza una sonrisa que me derrite por dentro. Como cada mañana, me da un suave beso en los labios que me hace respirar su esencia, y sentirlo como si fuese un sueño del que no quiero despertar jamás. Vivo los amaneceres más especiales de mi vida desde que vuelvo a tenerla a mi lado, y no quiero que cambien jamás. Cuando el beso termina, Ava se separa de mí para mirarme fijamente con una preciosa sonrisa en sus labios. 

—Buenos días, mi amor. 

—Buenos días, cariño —contesto. 

—¿En qué piensas? —me pregunta con voz soñolienta. 

—Pienso que eres lo más puro y hermoso que me ha regalado la vida. Sin ti y sin tus besos, yo sería un despojo humano. 

—Tú también eres lo más bonito que he tenido nunca, y quiero estar contigo el resto de mis días… de aquí a la eternidad, ¿recuerdas? —sentencia. 

—De aquí a la eternidad, Ava. Hasta más allá del último de mis días, quiero amanecer en tu boca —le declaro, sel ando mi deseo en sus labios bajo la luz de un nuevo día. 

FIN
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